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    Nacido pocos meses antes que Shakespeare, Christopher Marlowe es uno de los dramaturgos más importantes de la literatura inglesa. Ambos vivieron en Londres, donde cosecharon el arte de la poesía y escribieron exitosas obras que modernizaron el teatro del sigloXVI e inauguraron la época isabelina. No obstante, la obra de Marlowe quedó trágicamente interrumpida en 1593. Su muerte prematura plantea, todavía hoy, uno de los mayores «¿Y si…?» de la historia de la literatura: ¿Qué otras obras habría escrito? y, sobre todo, ¿cuál habría sido su papel en la tradición occidental?


    La presente edición, una versión de Aliocha Coll, Andrés Ehrenhaus y Andreu Jaume, reúne la obra completa de Christopher Marlowe formada por las dos partes de Tamerlán el grande, El judío de Malta y Eduardo II, que sirvieron como fuente de inspiración para El mercader de Venecia y Ricardo II de Shakespeare y La trágica historia del doctor Faustus, considerada una de las grandes obras de la literatura universal. A estos dramas se suman Dido, reina de Cartago y La masacre de París, así como el poema largo Hero y Leandro y El pastor apasionado a su amor, traducidas por primera vez al castellano.
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  INTRODUCCIÓN


  Es tan poco lo que sabemos acerca de Christopher Marlowe que debemos resignarnos a imaginar su vida de acuerdo con las escasas pero intrigantes evidencias que han quedado de su breve y tumultuoso paso por el mundo, tal y como hizo de manera ejemplar Anthony Burgess en A Dead Man in Deptford, su última novela y quizá la mejor biografía que se haya escrito sobre el personaje, cuyo peculiar timbre de voz, perfectamente audible cuando uno adquiere cierta intimidad con su obra, supo recrear como nadie.[1] Por no saber, ni siquiera estamos seguros de su aspecto, aunque todos hayamos asumido como suyos los rasgos que se le atribuyen en el llamado retrato putativo de Cambridge, un cuadro exhumado en una fecha tan tardía como 1952 y donde aparece un joven con una mirada a la vez angelical y desafiante que concuerda muy bien con el gesto que uno mentalmente le confiere.[2]


  Gracias a la conservación de su fe de bautismo —celebrado un 26 de febrero—, podemos asegurar que Marlowe nació en 1564, el mismo año que Shakespeare, en Canterbury, la capital religiosa de Inglaterra. Era hijo de un zapatero, y todo parece indicar que muy pronto logró zafarse de las limitaciones de su humilde cuna gracias a su inteligencia y a una gran capacidad de estudio. A los quince años ganó una beca para estudiar en el King’s School de su ciudad natal, posiblemente después de haber destacado brillantemente en la Grammar School, donde los niños de la época recibían sobre todo una severa instrucción en latín. Cabe fantasear con la posibilidad de que al joven Marlowe le hubieran preparado un futuro eclesiástico, tanto por sus orígenes como por la deriva de su propio pensamiento, pero nada seguro sabemos al respecto. El registro más temprano de su estancia en el Corpus Christi de Cambridge data de diciembre de 1580. A diferencia de Shakespeare, que no tuvo formación académica, Marlowe es un escritor muy orgulloso de su experiencia universitaria, pues no pierde ocasión de exhibir sus conocimientos y de intentar demostrar que vive muy por encima del gusto del público. Fue el más brillante de los llamados university wits, algo así como los universitarios ingeniosos, un grupo de estudiantes de Oxford y Cambridge que de alguna manera secularizaron su vocación a través del teatro y entre los que se contaban también Robert Greene, Thomas Nashe o John Lyly.


  Entre 1581 y 1587 disfrutó de la beca Parker para estudiar humanidades y teología en Cambridge, donde básicamente debió de consolidar su ya intimidante competencia en latín, griego y retórica. No sabemos a ciencia cierta si fue entonces cuando concluyó su versión de los Amores de Ovidio y del primer libro de la Farsalia de Lucano —aunque esta última parece ser más tardía—, dos obras con las que avanzó considerablemente en la consolidación prosódica del inglés. Esa época cantabrigense está llena de sombras y fantasmas. Por alguna razón desconocida, se desvió de su carrera —ya fuera eclesiástica o simplemente académica— y se adentró en el mundo de la política y del teatro, dos ámbitos que en su vida y en su obra están indisociablemente ligados. En 1584 recibió la licenciatura —Bachelor of Arts, en la terminología inglesa— y empezó a ausentarse misteriosamente de la facultad, probablemente captado por los servicios secretos, inaugurando una tradición ya tópica y muy jugosa en las artes y las letras británicas que llega hasta el sigloXX.


  Para entender la participación de Marlowe en el espionaje hay que tener en cuenta el delicado estado político que vivía entonces la Inglaterra gobernada por Isabel I. Desde la ruptura con la Iglesia católica impuesta por Enrique VIII en 1534 —año de la llamada Acta de Supremacía—, el país había vivido un convulso y sangriento vaivén religioso en el que había pasado de la inicial Reforma anglicana a la restauración del catolicismo en 1553 por orden de María I —bloody Mary— y un definitivo regreso al protestantismo impuesto por Isabel. El desacato de Lutero había desgarrado Europa. Inglaterra, particularmente, vivía un clima de guerra con España que culminaría en la derrota de la Gran Armada en 1588. Los jesuitas habían conspirado para restablecer el catolicismo en la isla, lo que obligó al gobierno de la reina a endurecer las leyes, estimulando al mismo tiempo una resistencia católica en el extranjero. Algunas de las hipótesis que se han barajado sostienen que Marlowe, durante sus ausencias de aquellos años, pudo servir como espía doble en el seminario católico de Reims, a las órdenes de la red creada por Sir Francis Walsingham, uno de los más importantes secretarios reales. La atmósfera de intriga, sospecha y traición debió de ser muy parecida a la que conoció Europa durante la guerra fría. En ese sentido, cabe imaginar que Marlowe vivió probablemente un mundo moral comparable al que conocieron Harold Philby, Anthony Blunt, Graham Greene o Tomás Harris. Lo poco que sabemos acerca de sus actividades está envuelto en una misma —y aun más espesa— niebla de ambigüedad. En 1587, el Consejo Privado de la Reina —su consejo de ministros— tuvo que interceder ante la Universidad de Cambridge para que a Marlowe le fuera concedido su Master of Arts, algo así como el doctorado. Al parecer, las autoridades académicas le creían sospechoso de delación y el gobierno se vio en la obligación de pronunciarse, asegurando que el joven había rendido un «buen servicio», de hecho el único indicio que tenemos de su vinculación con la telaraña de Walsingham.


  Fue también por entonces cuando Marlowe inició su carrera teatral en Londres, como solución a lo que tal vez fue una crisis espiritual inducida por las hostilidades religiosas y su profundización en cuestiones literarias y filosóficas. El caso es que hacia 1586, estando todavía en Cambridge, Marlowe, con la colaboración quizá de Thomas Nashe, ya se había entrenado en el manejo del verso dramático con Dido, reina de Cartago, una obra que claramente arranca de su costumbre de traducir a los clásicos latinos y que le descubre su propia voz. Poco tiempo después, ya pudo estrenar Tamerlán el grande, el éxito que le consagró como el dramaturgo más importante de su generación y que debió de impactar decisivamente al joven Shakespeare. La popularidad de la obra le obligó a escribir inmediatamente una segunda parte, escrita también para lucimiento del que fue el actor predilecto del joven dramaturgo, Edward Alleyn, un hombre descomunalmente alto para la época y que también encarnaría a Barrabás en El judío de Malta y al mago en Doctor Faustus, las dos obras en las que perfeccionó su dicción y su mundo imaginativo.


  Al mismo tiempo que trabajaba incansablemente en el teatro —en aquel Londres fascinante y terrible del crepúsculo isabelino, cuando se fundaban las compañías principales y se levantaban los teatros a cielo abierto en cuyos escenarios se iba a representar uno de los tránsitos decisivos de la imaginación europea—, Marlowe prosiguió seguramente con su actividad clandestina, con puntuales misiones en Francia. La emancipación económica, religiosa y académica que le procuró su labor como dramaturgo acrecentó también su tendencia a la subversión y el escándalo, uno de los rasgos más visibles de su mito, algo así como una mezcla prematura de lord Byron y Rimbaud. En 1589 había sido encarcelado, juzgado y puesto en libertad sin cargos por haber participado en una pelea, con su amigo el poeta Thomas Watson, en la que murió un crápula llamado William Bradley. Por aquellos años, a la altura de 1591, Marlowe compartió habitaciones con Thomas Kyd, otro de los dramaturgos más destacados de la época, autor de La tragedia española, uno de los éxito del momento y cuyo influjo es perceptible en El judío de Malta. La convivencia con Kyd y la desmesura de sus juergas alimentó la sospecha de que Marlowe era homosexual, acusación que venía a perfeccionar su negra reputación de ateo, insumiso y topo católico. Aunque no tenemos ninguna evidencia de su vida sentimental —y bien pudiera ser que todo fuera un cuento—, es verdad que se atrevió a abordar el asunto en Eduardo II, quizá su obra más lograda y viva, escrita hacia el final de su vida.


  En sus dos últimos años, precisamente cuando su talento estaba alcanzando un brillo solo suyo, todo pareció enturbiarse. En enero de 1592 fue repatriado desde Flushing, en Holanda, donde había convivido con Richard Baines, un oscuro personaje (había sido sacerdote católico y se había pasado a las filas de Walsingham) que ahora acusaba a Marlowe de haber falsificado moneda. Marlowe tuvo que presentarse ante lord Burghley —el Lord Treasurer, una especie de ministro de Hacienda que había sustituido además en la coordinación del espionaje a Sir Francis, fallecido en 1590— para rendir cuentas de sus trapicheos. Inesperadamente, Marlowe fue puesto en libertad. Todo el embrollo estaba determinado por las conjuras y las conspiraciones católicas contra la política y la vida de Isabel I. Si contáramos con pruebas y detalles, si se hallara el diario de uno de los protagonistas, por ejemplo, descubriríamos una de las novelas de espionaje más apasionantes de todos los tiempos. Pero no tenemos más que indicios, vagas y vulgares sospechas. No hay duda, en cualquier caso, de que la guerra entre católicos y protestantes le incumbía, pues La masacre de París, seguramente la última obra que escribió, aborda con crudeza la cuestión.


  Lo que sí sabemos es que el temperamento de Kit Marlowe debía de ser irascible y atrabiliario. Ha quedado evidencia de que el 15 de septiembre de 1592, en Canterbury, atacó a un pobre sastre, un tal William Corkine, con el bastón y una daga, el arma de su destino. Su padre, el zapatero resignado, pagó la fianza y nada le ocurrió. La violencia y la poesía se entreveraban cada vez con mayor fuerza. A principios de 1593, aprovechando el cierre de los teatros por uno de los sólitos brotes de peste —una medida de higiene pública—, Marlowe —lo mismo que Shakespeare en esas pausas— aprovechó para dedicarse a la lírica, en concreto para avanzar en la composición de Hero y Leandro, su espléndido poema narrativo. Pero el eco de su heterodoxa personalidad no dejaba de perseguirle. En 1592 se había publicado póstumamente un panfleto à clef —género muy habitual en la época, el mismo en que se denunciaba a Shakespeare como un vulgar actor sin formación académica que se atrevía a escribir teatro— del dramaturgo Robert Greene, uno de los university wits, en el que se identificaba a Marlowe como «ateo», una acusación muy grave y castigada con la pena capital. Una cosa era odiar a los católicos y otra muy distinta permitir que alguien se atreviera a negar a Dios. Se ha especulado mucho sobre la posible pertenencia de Marlowe a la «escuela del ateísmo» —denominada «escuela de la noche» a principios del sigloXX—, una especie de secta liderada por Sir Walter Raleigh a la que también habría pertenecido George Chapman, el poeta, dramaturgo y traductor de Homero, pero tampoco tenemos pruebas de ello.


  Marlowe, probablemente muy a su pesar, se vio envuelto en otro incidente que al menos nos da un indicio de lo que era entonces su popularidad y que determinó, casi con seguridad, su muerte. Los últimos cuatro meses de su vida están llenos de tensión y enigma. En febrero de 1593, se había estrenado La masacre de París, que había obtenido un inmenso favor popular, tan sólo sofocado por las oleadas de peste. Al mismo tiempo, John Whitgift, el arzobispo de Canterbury, había incoado nuevas medidas para la unificación religiosa del país, entre ellas la protección de los refugiados protestantes procedentes de otros países europeos, medida que fue aprobada por la Cámara de los Comunes en marzo. El estímulo de la inmigración provocó como siempre un recrudecimiento de la xenofobia, y el 5 de mayo apareció, colgado en los muros de la parroquia de los inmigrantes, la iglesia holandesa de Londres, un poema —entonces las pintadas se hacían en verso— donde se animaba a la ciudadanía a perseguir, expulsar y matar a los extranjeros. El poema era una burda imitación del estilo de Marlowe, contenía varias referencias a sus obras (entre otras, una muy truculenta a la que sería la última: «no consiguió verter tanta sangre la masacre de París / como la que nosotros derramaremos en justa venganza contra todos vosotros») y para colmo iba firmada con el seudónimo de «Tamberleine». El gobierno decidió investigar a fondo el asunto y detuvo a Thomas Kyd el 12 de mayo, mientras Marlowe, probablemente dedicado a Hero y Leandro, se encontraba en Scadbury, la casa patricia que la familia de Thomas Walsingham, su patrón y pariente de Sir Francis, tenía en el condado de Kent. Durante el registro, se encontraron en la casa de Kyd unos papeles heréticos que negaban la divinidad de Jesús. Kyd fue confinado y torturado en la prisión de Bridewell, donde llegó a confesar que había sido Marlowe quien le había dado los papeles, añadiendo que su antiguo compañero de piso se burlaba habitualmente de la Biblia y acostumbraba a blasfemar.


  El gobierno decidió investigar y seguir a Marlowe, encargando la misión a Thomas Drury, otro miembro de los servicios secretos. Drury se entrevistó con Richard Baines, quien le aseguró que el autor del poema xenófobo era Richard Cholmeley, otro espía turbio, autor de un panfleto en el que se volvía a acusar a Marlowe de ateísmo. Drury concluyó que Marlowe era el instigador de un grupo ateísta y subversivo —quizá el núcleo de la «escuela de la noche»— que podría estar confabulado con la resistencia católica para atentar contra la reina. El 18 de mayo, el Consejo detuvo a Marlowe y volvió a dejarlo en libertad. Parece como si el poeta hubiera utilizado en cada una de las detenciones toda su habilidad imaginativa y retórica para convencer a lord Burghley de su inocencia. Fuera cual fuese la estrategia de Marlowe, lo cierto es que vino a complicarla su viejo amigo o enemigo Richard Baines, que el 27 de mayo entregó al Consejo un informe —la llamada «nota Baines»— en el que sintetizaba el pensamiento herético y diabólico del dramaturgo. Entre otras lindezas, ponía en boca de Marlowe que Cristo era un bastardo y su madre deshonesta, que los judíos hicieron muy bien en crucificarle, que si Dios existía y había una religión verdadera era solo la papista —la católica—, porque al menos sabía cómo celebrar una misa con sentido estético, que san Juan Evangelista era el bedfellow —el compañero de cama— de Jesús, que todo aquel que no amara el tabaco y los jóvenes era idiota, que los apóstoles eran un hatajo de pescadores ignorantes. No podemos otorgarles ninguna veracidad a esas aseveraciones, pero si fueron ciertas, ni que solo fuera parcialmente —y uno casi desea que lo sean— podríamos imaginar a Marlowe como un tipo divertidísimo.


  El 30 de mayo Marlowe se fue a Deptford, un pueblo cercano a Londres, a orillas del Támesis. No sabemos muy bien por qué. Parece que Ingram Frizer, un empresario o agente inmobiliario de la época que trabajaba para Thomas Walsingham, le había invitado a pasar el día en un establecimiento regido por una tal Eleanor Bull, probablemente una posada distinguida. Los hechos que han quedado para la historia se narran siempre según el informe oficial encargado por el gobierno tras la muerte de Marlowe, por lo que hay que tomarlos con todas las precauciones. Además de Frizer, a Marlowe le acompañaban Nicholas Skerres y Robert Poley, dos confidentes que habían estado al servicio de Thomas Walsingham, muy bien relacionado con la corte. Poley trabajaba incluso en aquellos momentos para el Consejo. Tras comer y pasar la tarde paseando por los jardines, los cuatro hombres cenaron en un comedor privado en el que, además de una mesa larga, había un banco y una cama donde Marlowe, después de la cena, se echó a dormitar, mientras los otros tres se quedaron en la mesa, de espaldas al poeta, jugando al backgammon. En un momento dado, parece que hubo una discusión entre Frizer y Marlowe a propósito de the reckoning, la cuenta. Seguramente Marlowe se enfureció porque Frizer le había dicho que le invitaba, se levantó, cogió la daga que Frizer llevaba a la cintura, le golpeó en la cabeza con la empuñadura, hubo forcejeo y vuelco de muebles y Frizer logró quitarle la daga —probablemente con la ayuda de los otros dos— y se la clavó por encima del ojo derecho, causándole una muerte instantánea. Fue enterrado el 1 de junio en la iglesia de San Nicolás, en Deptford. Tenía tan solo veintinueve años.


  Se ha especulado mucho, por supuesto, acerca de si la muerte de Marlowe fue accidental o premeditada. Como en tantos otros momentos de su vida, no nos queda más remedio que imaginar y tomar partido. No hay duda de que a esas alturas era un personaje incómodo, ya fuera por su ateísmo o porque efectivamente se había pasado al bando católico, actuando como espía doble. Quizá sus blasfemias —como el hiperbólico franquismo de un Kim Philby en la posguerra europea del sigloXX— no eran más que una manera de distraer a quienes quería embaucar. Algunos historiadores sostienen que Marlowe tenía intención de viajar a Escocia y trabajar al servicio de Jacobo VI en una nueva conspiración. Y se ha dicho también que fue Thomas Walsingham, incómodo por su relación con el poeta ateo, quien encargó a Ingram Frizer que lo matara. Frizer alegó legítima defensa para justificar el homicidio, pero, si tenemos en cuenta que Marlowe solo le golpeó con la empuñadura y que no parecía tener intención de herirle, su reacción resulta un tanto desmesurada y sospechosa. Y realmente lo de la cuenta parece una provocación preparada por alguien que sabía muy bien que el irascible Kit iba a montar en cólera y propiciar el escenario ideal para su asesinato.


  Para entender justamente el alcance y la osadía de la obra de Christopher Marlowe hay que tener en cuenta el estado en que se encontraba la literatura inglesa en esas últimas décadas del sigloXVI, cuando Inglaterra, comparada por ejemplo con España, era una nación menor y bárbara. Ningún diplomático dominaba el inglés en Europa, donde la koiné intelectual era todavía el latín, lengua que la aristocracia sajona había combinado con el francés hasta por lo menos el sigloXIV. Marlowe, entre otros muchos desafíos, tuvo que enfrentarse, lo mismo que Shakespeare y el resto de sus colegas, a una lengua literalmente vulgar y demótica, en estado de formación, que nunca había sido fijada y cuya crudeza pervive, por ejemplo, en las múltiples y desconcertantes maneras en que el nombre del propio Marlowe aparece en los documentos.


  Se suele concretar el origen del pentámetro yámbico —una noción métrica decimonónica acuñada para explicar el verso de diez acentos que a menudo se equipara con el endecasílabo melódico español— en la obra de Thomas Wyatt y Henry Howard, conde de Surrey, particularmente en su importación del soneto petrarquista. Pero fue en su traducción parcial de los libros II y IV de la Eneida de Virgilio donde Surrey inventó el blank verse, el pentámetro no rimado que encauzaría la dicción lírica inglesa de una manera hegemónica hasta el sigloXX. El desarrollo epistemológico y no sólo prosódico del inglés debe mucho a su convivencia promiscua con el latín a lo largo de los siglos; y con especial fecundidad a lo largo del XVI. Las versiones que nos han llegado de Marlowe, tanto las de Ovidio como la de Lucano, nos dan la medida del dominio que aquel llegó a tener del latín y, sobre todo, de cómo supo aprovechar la traducción para dotar de músculo y aliento al verso inglés, una tarea especialmente notable en su versión de la Farsalia, donde, a despecho de todas las licencias que muy lícitamente se toma, es admirable ya el fluir y la gracia tanto del fraseo como de la entonación.


  Además de Virgilio y de las Metamorfosis de Ovidio, que Arthur Golding había vertido al inglés en 1567 —versión que influyó ostensiblemente en Shakespeare—, Marlowe leyó mucho a Séneca y es posible que tuviera también un conocimiento muy particularizado de De rerum natura de Lucrecio. Entre los autores modernos, debió de leer a Montaigne en la versión de John Florio, que, si bien se publicó después de su muerte, había circulado ya en manuscrito. Florio, por cierto, fue amigo y guía de Giordano Bruno —figura detonante del Renacimiento europeo—, a su paso por Inglaterra, en fechas muy cercanas a la eclosión literaria de Marlowe, que debió de mostrarse muy receptivo a las teorías herméticas de quien se había atrevido a desafiar en Oxford los dogmas del aristotelismo y la escolástica, un desafío que impactó profundamente al círculo mágico de John Dee, el filósofo y científico predilecto de la reina Isabel. Bruno, además, había fungido de espía al servicio de Sir Francis Walsingham, durante su estancia en casa del embajador francés. Hay por tanto demasiadas coincidencias como para no aventurar hipótesis.


  Fue todavía durante su estancia en Cambridge cuando Marlowe escribió su primera obra de teatro, quizá como fortuita emancipación de su labor como traductor. En Dido, reina de Cartago empezó a transformar dramáticamente el verso que Surrey había generalizado en su versión de la Eneida y, como quien no quiere la cosa, empezó a inventar el moderno teatro inglés. Aunque se trata de una obra incipiente y de aprendizaje, ahí se perciben ya un talento verbal y una habilidad imaginativa muy notables, capaces de alzar un vuelo irónico a partir del original y empezar a crear una atmósfera propia. El paso decisivo, de todos modos, en la consolidación de su experimento lo daría con la primera parte de Tamerlán, donde de pronto apareció, de un modo aún basto y algo grotesco pero ya irreversible, una nueva manera de considerar el mundo.


  En la desobediencia de Marlowe —acertadamente definido por Harry Levin como the overreacher, el transgresor— late una secuencia de convulsiones, desafíos, tensiones y desacuerdos que vertebran todo el sigloXVI y que solo él se atrevió a exponer crudamente sobre el escenario. El trauma social y político que supuso para Inglaterra la ruptura con Roma se tradujo en una progresiva alteración de los conceptos de autoridad y conocimiento asociados a la degradación jerárquica de la religión y la monarquía que fueron nutriendo algunos de los debates ideológicos más fértiles de la modernidad europea. El enfrentamiento entre Tomás Moro y Enrique VIII, el gran trauma público inaugural del Renacimiento anglosajón, se complica con la difícil y trágica tarea de William Tyndale, el primero que, siguiendo las lecciones de Erasmo y Lutero, se atrevió a traducir la Biblia al inglés, compulsando los originales hebreos y griegos y enmendando la Vulgata de san Jerónimo. Tyndale creó así el primer texto canónico de la comunidad anglosajona, seminal tanto en el desarrollo de la literatura inglesa como en la edición oficial de las Escrituras, la llamada Versión Autorizada del rey Jacobo de 1611. Enfrentado tanto a Moro como a Enrique VIII, Tyndale, en 1536, murió agarrotado y quemado en la hoguera. Era una de las consecuencias de la invención de la imprenta, que había empezado a secularizar la palabra divina, una revolución cuyo eco todavía estamos oyendo.


  La operación mental que supone traducir un texto sagrado, normalmente oído y cifrado, a una lengua corriente y hablada en una versión impresa, legible, implica también normalizar la interpretación como forma plausible de relación intelectual, primero con las Escrituras, luego con el legado grecolatino y finalmente con la propia alma, creando un sujeto escindido. La problematización de la interioridad de la conciencia, en ese momento histórico, es el resultado de esas transformaciones teológicas y técnicas, muy perceptibles en la obra, por ejemplo, de Thomas Wyatt, que tradujo los Salmos y también a Petrarca, reuniendo en su obra dos dimensiones de la poesía que habían permanecido en compartimentos estancos. El verso inglés empezó a acostumbrarse así a una independencia intelectual y a una hondura espiritual que hasta entonces no se había permitido. El latín, de pronto, había dejado de tener el patrimonio de Dios, el poder y el sexo. El amor ya se había inventado en vulgar, gracias a los trovadores.


  Esa emancipación de la lengua, unida a la controversia política y teológica, propició que la literatura se convirtiera en una disciplina adecuada, la única, de hecho, en responsabilizarse de lo que estaba ocurriendo. La propia reina Isabel cultivaba la lírica y llenaba la corte de militares y aristócratas con serias vocaciones poéticas, como Sir Philip Sidney, que tanto contribuyó a la fiebre sonetista del momento con su Astrophil y Stella (1591), al igual que a la constitución de un moderno pensamiento literario con su Defensa de la poesía (1595), lo mismo que su hermana, Mary Sidney, condesa de Pembroke, anfitriona de uno de los salones literarios más fructíferos de la época. En puridad, se estaba creando una nueva mitología, fomentada a partir de un nuevo culto mariano y laico en torno a la figura de la reina virgen, cuya expresión más acabada fue La reina de las hadas (1596), el poema con el que Edmund Spenser desplazó definitivamente la imaginería católica de la Inglaterra isabelina, mostrando un nuevo tejido iconográfico que representaba una nueva cultura.


  En esta tesitura, el teatro funcionó como reflejo popular de lo que estaba ocurriendo en el Estado y en la Iglesia. Los dramas medievales —los milagros, moralidades y procesiones ejemplares donde se aplaudían las virtudes y se condenaban los vicios— dieron paso, a medida que se afianzaba la Reforma anglicana, a una imitación de la tragedia romana en general y senequista en particular —o a una adaptación al gusto latino de viejas formas sacramentales— que prepararon el terreno a los nuevos dramaturgos, y entre ellos a Marlowe en primer lugar. La prohibición oficial, además, de tratar asuntos sacros en escena —para afianzar la ruptura con Roma— ayudó a que todo aquel proceso de interiorización estimulado por la traducción de la Biblia, la imitación de la música verbal italiana y la proliferación de una poesía vernácula se enriqueciera con una ficción dramática —con una multiplicación del sujeto descubierto— que suponía una nueva encarnación de la realidad y del hombre.


  En las dos partes de Tamerlán llama ya la atención lo que Ben Jonson definió como «Marlowe’s mighty line», es decir, «el poderoso verso de Marlowe», el mejor de la escena inglesa hasta la llegada de Shakespeare. A pesar de la rigidez, de cierta tiesura inducida sobre todo por la escasez de encabalgamientos y la unidad cerrada de cada verso —un resto sin duda de la prosodia latina—, la versificación de Marlowe muestra un ingenio verbal, una modulación, una ilusión de naturalidad y una agresividad verdaderamente notables. Como decía T. S. Eliot, hay algo en su blank verse que nunca más volvió a darse, una especie de pureza que solo se encuentra en las materias primas y que más tarde se adulteró para ganar en agilidad lo que perdió en pristinidad. Hay por supuesto una evolución, una gradación que, si bien no llegó a ser espectacular como en el caso de Shakespeare, sí es perceptible a lo largo de las siguientes obras, en particular en el tránsito entre Doctor Faustus y Eduardo II y, sobre todo, en la melodía y el virtuosismo de Hero y Leandro.


  Marlowe fue muy inteligente a la hora de elegir un personaje como Tamerlán para su primera gran obra, que debió de causar un impacto sin precedentes. El pastor escita que se convierte en un gran conquistador y desafía toda idea de autoridad y a todos los dioses para afirmar la primacía de su poder —del poder humano— y extenderlo a lo largo del mapa como trasunto de una realidad solo terrenal y acuciante era la mejor y más disimulada manera de representar el desplazamiento de lo divino —de la figura trágica de Jesucristo— a los problemas de lo solo humano. Hoy en día nos cuesta hacernos una idea de la osadía que eso implicaba, comparable por ejemplo a la de Durero autorretratándose con una apariencia y un gesto propios de Cristo. Al hacerlo, Marlowe, además, logró convertir el teatro en el templo secular de la comunidad humana, de hecho, en el ámbito de una nueva idea de sacralidad y trascendencia que empezó a intuirse en este monólogo de Tamerlán:


  
    Nuestros cuatro elementos naturales,


    que pugnan por dominar en el pecho,


    nos enseñan a aspirar con la mente.


    Nuestra alma, cuya facultad comprende


    la portentosa estructura del mundo


    y de cada astro errante mide el curso


    y aun trepa en pos de infinita ciencia,


    inquieta siempre como las esferas,


    nos amonesta usarnos sin descanso


    hasta alcanzar el fruto más maduro,


    esa beatitud perfecta, gozo único,


    la fruición de una terrena corona.[3]

  


  La aventura del salvaje conquistador puede leerse así como una reconquista, por parte del hombre, de un espacio que había sido vaciado por el cristianismo y donde, de pronto, el alma redescubre la portentosa estructura del mundo, persigue un conocimiento infinito hasta alcanzar un éxtasis perfecto, que no es otro que la posesión de una corona exclusivamente terrenal.


  Parece como si, a partir de ahí, Marlowe se hubiera propuesto la demolición sistemática de todos los pilares que hasta entonces habían sostenido una idea de la naturaleza. En la elección de Barrabás para El judío de Malta, su siguiente obra, no hay tanto un antisemitismo, en el sentido contemporáneo de la acepción (en la Inglaterra isabelina apenas había judíos, pues habían sido expulsados en el sigloXIII y no volverían a ser readmitidos, por razones económicas, hasta Cromwell; el judío era por tanto una figura legendaria y caricaturesca), como una afrenta al cristianismo disfrazada de defensa. Uno casi nota cómo Marlowe disfruta poniendo palabras como estas en boca de su personaje:


  
    Pese a cristianos, que devoran cerdo,


    (nación ni elegida ni circuncisa,


    pobres villanos, inimaginables


    de no vencer Tito y Vespaciano)[4]

  


  Y en la construcción moral de Barrabás, gruesamente desmesurada, hay mucho de liberación, de violenta descomprensión después de siglos de ejemplaridad forzada:


  
    En cuanto a mí, merodeo por las noches


    y mato enfermos bajo las murallas.


    A veces voy a envenenar los pozos;


    y, para mimar ladrones cristianos,


    me gusta perder algunas coronas,


    y, paseando por mi galería,


    los veo ir sin alas ante mi puerta.[5]

  


  Ese rotundo desacato obliga a Marlowe a improvisar y dotar a sus personajes de una nueva dialéctica con el conocimiento que a su vez les impone una relación distinta con su experiencia, ya sea emotiva o intelectual, cuya dramatización más evidente se aprecia en Doctor Faustus. Se han hecho muchas interpretaciones arriesgadas de la obra, algunas tomando al pie de la letra sus referencias teológicas o intentando dilucidar hasta qué punto está influida por tratados herméticos como De Occulta Philosphia de Cornelio Agrippa, pero la verdad es que el estudio histórico, sea cual sea el enfoque, nunca deja de resultar insatisfactorio en autores que descuellan muy por encima de la media, como ocurre con los esfuerzos, siempre notables y brillantes, de Frances Yates por explicar los romances de Shakespeare a la luz de las corrientes ocultistas de la época. La adaptación, muy osada y original, que hace Marlowe de la leyenda germana es sobre todo una tragicomedia acerca del problema que va a ocupar al hombre a partir del sigloXVII, cuando, gracias al desarrollo del pensamiento científico, erradique cualquier distancia entre él y el mundo y su conocimiento se convierta en una manera absoluta de someter a la naturaleza, descartando cualquier otra posibilidad de dominio.[6] Es asombroso comprobar cómo Marlowe se adelanta sin miedo a la cuestión:


  
    Si, cuantas estrellas, almas tuviese,


    las daría todas por Mefistófeles.


    Con él seré el emperador del mundo


    y haré un puente, por el fluido aire,


    para pasar con tropas el océano;


    uniré los montes que hitan África,


    continente con España haciéndola,


    contribuyentes a mi corona ambas.


    Vivirá el emperador por mi venia,


    y demás potentados de Alemania.


    Ahora que obtuve lo que deseaba


    aguardaré, especulando en este arte,


    hasta que regrese Mefistófeles.[7]

  


  Conociendo como conocemos toda la problemática romántica, consecuencia de ese desafío, la declaración de hostilidades por parte de Faustus se tiñe para nosotros de una ternura comparable a la que sentimos ante un adolescente que ignora el paso del tiempo y la muerte. En ese sentido, la obra de Marlowe ilustra —con una crudeza que luego Shakespeare podrá ahorrarse— un instante privilegiado de la conciencia humana en que la euforia por la ocultación de un dios impide ver cualquier otra cosa:


  
    ¿Qué, Faustus, tienes que ser condenado


    y no puedes salvarte?


    ¿Para qué, pues, pensar en Dios o el cielo?


    Despide esas bobadas y abjura,


    abjura de Dios, cree en Belcebú;[8]

  


  Al mismo tiempo, con la audacia que le proporciona esa misma inocencia, parece anticipar, por supuesto que sin darse cuenta de su ominosa profecía, el vacío del sigloXX, aquí en boca de Mefistófeles, en respuesta a una pregunta de Faustus sobre dónde está el infierno:


  
    En las entrañas de estos elementos


    Donde torturados permanecemos;


    No está circunscrito ni tiene límites


    De un solo sitio; que infierno es do estamos


    Y do está infierno allí estaremos siempre.


    Cuando el universo al fin se disuelva


    Y se purifique a cada criatura


    Será infierno todo lo que no es cielo.[9]

  


  Casi parece un envío a la tumba en las nubes que describe Paul Celan en «Fuga de la muerte».


  Hacia el final de la obra —que quizá haya que leer más como un poema dramático que como una verdadera obra teatral— irrumpe un asunto que también había cobrado un cariz radicalmente distinto. En ese proceso de desacralización que se venía observando, y que el teatro acusa de una manera tan elocuente, el tiempo o, mejor dicho, la percepción del tiempo sufre una alteración por la que pasa a ser contemplado por el hombre como algo extraño y aun enemigo, como un elemento hostil a su naturaleza, que se rebela contra su transcurso:


  
    ¡Ahora, Faustus,


    te queda una sola hora de vida,


    y para siempre estarás condenado!


    ¡Aguardad del cielo inquietas esferas,


    cese el tiempo, medianoche no venga!;


    ¡ojo claro del mundo, álzate y haz


    perpetuo día; o deja que esta hora


    sea año, mes, semana, día sidéreo,


    que se arrepienta Faustus y se salve!


    O lente, lente currite noctis equi.


    Los astros corren, sonará el reloj,


    vendrá el diablo, Faustus será arrojado.


    ¡Saltaré hasta Dios!, ¿quién tira de mí?


    ¡Ved, ved cómo la sangre de Cristo riela en el cielo![10]

  


  Paradójicamente, ese intento de arrepentimiento y de salvación provoca en Faustus una ansiedad ante la brevedad de la vida que era impensable antes de su pacto con el diablo y cuya experiencia dolorosa y difícil es, antes que la condena, el verdadero precio que debe pagar el hombre por ostentar esa corona terrenal que Tamerlán había conseguido.


  Todo lo impugnado y ensayado en estas obras se concentra, de un modo más relajado y maduro, en Eduardo II, la más dinámica de sus tragedias y quizá su éxito artístico más claro. Después de haber cuestionado a Dios y el cristianismo —a la jerarquía en general—, Marlowe se queda a solas con el poder político, cuyo máximo representante y cabeza del Estado, el rey, aparece aquí en toda su desnuda y ridícula humanidad, enamorado de un delincuente como Gaveston y descuidando escandalosamente sus obligaciones eje cutivas, maritales y dinásticas. Hay en la trama una morosidad y una complejidad que nunca antes había logrado y que redunda en beneficio de la construcción psicológica de los personajes, que adquieren de pronto más carne y hondura, son menos esquemáticos y ya no dependen tanto de esa urgencia por ocupar un espacio vacante y sabotear dogmas que constreñía la libertad de sus anteriores creaciones. El desarrollo de la historia revela además una progresión moral que tal vez se le fue imponiendo a medida que avanzaba. Al principio la figura del rey es todavía algo cómica y grotesca, pero luego la gravedad del asunto y de su situación, la respuesta de la corte y de los enemigos, así como la repentina singularización de la reina Isabel —el único personaje femenino limpiamente concebido en su obra— hacen que su conciencia adquiera, lentamente, una densidad y unos matices inesperados.


  Ese proceso de humanización alcanza su punto más vibrante en el último acto, cuando Eduardo II es obligado a abdicar, un trance por el que de pronto arrostra una experiencia hasta entonces desconocida para él y que emana de un súbito sentido del paso del tiempo, de su mortalidad y del vacío que se le abisma en su interior al estar a punto de perder la corona. Todo aquello a lo que había jugado ostentando el poder —la irresponsabilidad, el amor contra natura— cobra un cariz radicalmente distinto en cuanto está a punto de dejar de ser símbolo para pasar a formar parte del común de los mortales:


  
    Ten, toma mi corona y mi vida,


    no puede haber dos reyes ingleses.


    Mas dejadme ser rey hasta la noche,


    que contemple esta corona brillante;


    que dé a mis ojos su último contento,


    a mi cabeza el último honor;


    y que juntos entreguen su derecho.


    ¡Permanece siempre, sol celestial,


    que nunca posea a este país la noche!


    ¡Quedaos quietos, vigías del empíreo;


    horas y estaciones, no os mováis,


    que perdure rey de Inglaterra Eduardo!


    Más los rayos del día se desvanecen,


    exigiendo que entregue mi corona.


    ¡Criaturas crueles, que amamantó un tigre!,


    ¿por qué apetecéis mi derrocamiento?,


    mi diadema y mi vida inocente.


    ¡Mirad, monstruos, me corono de nuevo![11]

  


  Y Eduardo se vuelve a poner la corona. Nunca Marlowe había sido tan lúcido, tan astuto y audaz tanto en la expresión y el fraseo como en su conocimiento de nuestra condición. Y en ese gesto de quitarse y volver a ponerse la corona —una osadía inédita y tremebunda para el espectador de entonces— se cifra toda la impertinencia humana que venía explorando desde Tamerlán. Hay en el verso que dice «Mas dejadme ser rey hasta la noche» un vértigo y una callada desesperación, una morosidad dolorosa, a la vez que un desagüe del tiempo, a los que Shakespeare debió de prestar un oído muy atento, pues fue luego uno de sus principales campos de trabajo.


  Una vez despojado de su corona y encerrado en una mazmorra en la que llueven las heces del castillo, trasunto de su humillación, Eduardo cobra por primera vez verdadera conciencia de su autoridad, de su dignidad, a la vez que conoce una forma de relación consigo mismo que nunca había vivido y que se manifiesta en un estado de extrema lucidez y vigilia, incapaz ya de dormir, un «interregno humano» que luego Shakespeare indagará hasta el fondo pero que está ya aquí claramente intimado:


  
    Dormiría, si la pena me dejara;


    que en diez días no se cerraron mis ojos;


    al decirlo lo hacen, mas con miedo


    se abren de nuevo.[12]

  


  Tras Eduardo II, Marlowe todavía tuvo tiempo de escribir otra obra más, La masacre de París, una recreación de la matanza de San Bartolomé con la que enfrentaba sin ambages la guerra entre católicos y protestantes, el principal problema político de su época y por cuyas intrigas quizá murió. Por desgracia lo que nos ha llegado es probablemente una copia pirata hecha de memoria por uno o varios escribas y que solo nos permite imaginar lo que debió de ser una de sus mejores piezas. Queda, en cualquier caso, como testimonio último de su coraje.


  La obra que ocupó a Marlowe los últimos meses de su vida fue Hero y Leandro, el poema narrativo que dejó inconcluso —lo terminó George Chapman— y que condensa toda su sabiduría humana y técnica. A juzgar por la seguridad de su oído, Marlowe seguramente produjo más lírica, de la que solo nos ha llegado «El pastor apasionado a su amor», muy popular en su época, sobre todo por su música adhesiva. De hecho, Hero y Leandro parece, además de la natural consecuencia de años dedicados a la traducción de literatura latina, particularmente de Ovidio, la condensación de otros trabajos líricos perdidos. Lo que nos ha quedado es uno de los modernos poemas ingleses más memorables, encantadores y divertidos, fundacional en muchos aspectos y capaz de combinar un extremado virtuosismo prosódico con una vasta cultura clásica y un original sentido del humor gracias al que logra dar una segunda vida a unas figuras de estuco. De la misma manera que en el teatro logró abrir un espacio para la tragedia moderna, en este poema, bajo la superficie lacada del mito, late y quiere romper una sentimentalidad y una visión de la experiencia amorosa que ya nada tienen que ver con el mundo antiguo. Hero y Leandro parecen a ratos dos modernos amantes disfrazados de época, a punto siempre de revelar su verdadera identidad. Y el particular sentido que de la belleza física tenía su autor se intuye aquí más cercano y premioso que nunca.


  Tras su muerte en Deptford, el prestigio y la popularidad de Marlowe se fueron eclipsando, primero por el ascenso de Shakespeare y luego debido a una general desaprobación del teatro que no se recuperó plenamente hasta el Romanticismo, cuando el autor de Doctor Faustus empezó a ser revalorizado y adoptado como antecedente de la estética moderna. En el sigloXX —y después de lo que fue un aprecio considerable por parte de victorianos como Bram Stoker u Oscar Wilde— fue T. S. Eliot quien más ayudó a la actualización de su lectura crítica, poniendo en valor su contribución al desarrollo del verso blanco y enfatizando su singularidad frente a la canonización de Shakespeare, más o menos en la misma época en que Bertolt Brecht compuso su particular y brillante paráfrasis de Eduardo II.[13] La reivindicación romántica de Marlowe fue paralela a la controversia, nunca del todo zanjada, en torno a la autoría de Shakespeare. Desde que en el sigloXVIII los nuevos biógrafos decidieron que no era posible que un gañán de pueblo sin estudios superiores fuera capaz de escribir Hamlet o El rey Lear, las especulaciones acerca de qué oculto autor estaba detrás de Shakespeare han constituido uno de los deportes intelectuales favoritos de los ingleses. Y Marlowe ha sido, hoy como ayer, uno de los candidatos más solicitados. Hay incluso una teoría según la cual Marlowe no murió en la reyerta de Deptford sino que huyó bajo una nueva identidad, proporcionada por los servicios secretos, y vivió en el extranjero, quizá incluso en España, donde habría sido amigo de Cervantes y se habría dedicado a escribir el canon shakesperiano. Son, por supuesto, ganas de hablar. No solo no hay ningún indicio riguroso al respecto sino que una lectura atenta de los dos autores nos demuestra la disparidad de su imaginación y de su dicción, las diferencias de su mundo mental, de sus intereses y filiaciones intelectuales.


  Otra cosa es que, efectivamente, Marlowe fuera para Shakespeare, casi con toda seguridad, un referente admirado y el autor al que quería parecerse y superar. Por desgracia, no se conserva ninguna prueba de su relación, que debió de ser intensa y muy cercana. Cuando Shakespeare llegó a Londres, a finales de los años ochenta del sigloXVI, la estrella del momento era Marlowe, en algunas de cuyas obras debió de trabajar como actor. Y a principios de los noventa coincidieron en la misma compañía, lord Pembroke’s Men, la que estrenó Eduardo II. Es imposible no imaginarse al joven Shakespeare encarnando a algunos de los populares personajes marlovianos, degustando sus versos, robándole metáforas, jurándose que él llegaría a hacerlo mejor. Antes que su influencia, es perceptible el impacto de la imaginación de Marlowe en obras como Tito Andrónico, Ricardo III y Ricardo II, elaborada al calor de una lectura muy ansiosa de Eduardo II. Y del otro lado, Marlowe parece haber aprovechado algunos hallazgos de Shakespeare en la trilogía de Enrique VI y en Ricardo III. Shakespeare debió de ser ciertamente una incómoda sorpresa para los university wits, que le habían conocido como un simple actor y al que de pronto le entraba el prurito de escribir, se lanzaba a ello y demostraba un talento al principio poco refinado pero ya fuera de lo común. El comentario que póstumamente le dedicó Ben Jonson, en el poema laudatorio que se estampó como prólogo en el Primer Folio de 1623, según el cual Shakespeare tenía «poco latín y menos griego», era aún un resto de la arrogancia y la displicencia con que sus compañeros debieron de recibirle en un primer momento, acostumbrados a formar parte, en el mundo patibulario del teatro, de una élite universitaria infranqueable. Por su inteligencia y oído, Marlowe debió de ser de los más crueles con Shakespeare, también porque seguramente fue el primero en darse cuenta del peligro que le suponía esa imaginación intuitiva y arrolladora.


  Si Shakespeare hubiera muerto el mismo año que Marlowe sería aún menos recordado que su colega. Hubiera sido el autor de alguna tragedia fallida como Tito Andrónico, de unos dramas históricos algo inmaduros como Enrique VI o Ricardo III y quizá ya de alguna comedia brillante como La doma de la fiera, además de la secuencia de sonetos, donde por cierto el tan buscado rival poet quizá no sea otro que el propio Marlowe. En esa época de aprendizaje, Shakespeare era sobre todo un dramaturgo con un talento innato para la comedia que no conseguía en cambio dominar la tragedia, a diferencia de Marlowe, que nunca cultivó la comedia y brilló desde el comienzo en el terreno de lo trágico y aun de lo hiperbólico y truculento. Cuando Marlowe está vivo y puede juzgarle, se nota que Shakespeare se mide con él, pretende imitarle pero sin que se note, mal disimulando la fascinación que siente por ese nuevo mundo de la imaginación y la poesía. Solo cuando Marlowe muere y Shakespeare despliega las alas de su genio para volar a solas en la escena del momento, se hace más visible su influencia, pero ya controlada y asumida, más como homenaje y recuerdo de la incipiente agonía que como amenaza real.


  A la altura de 1599, en plena asunción de su madurez, Shakespeare escribe Como les guste, quizá su mejor comedia, a la vez compendio de todo lo aprendido durante su juventud y reformulación del género. En el tercer acto, después de que Rosalinda haya interrumpido un diálogo clásicamente pastoril entre Silvio y Febe para arruinar la retórica amorosa clásica y a la vez imponer un lenguaje distinto para una nueva experiencia amorosa, hasta entonces inexplorada, Shakespeare pone en boca de Febe las siguientes palabras:


  
    ¡Oh, pastor difunto, ahora veo


    la verdad de tu sentencia!:


    ¿Quién amó que a primera vista no amara?[14]

  


  Este último verso es la única cita literal de un contemporáneo que Shakespeare utiliza. Procede de Hero y Leandro, un poema que debió de obsesionar a Shakespeare, quien, exactamente por la misma época que Marlowe lo escribía, andaba metido en sus sonetos y en su primer poema narrativo, Venus y Adonis, sensiblemente inferior al de Marlowe y concebido en pleno ataque de emulación. En su poema, Marlowe empieza a distanciarse irónicamente de la tradición pastoril y a indagar en el amor de un modo que a Shakespeare ya le interesaba muchísimo, pues es el mismo que busca definir con el tránsito entre los sonetos al bello joven y los dedicados a la dama oscura. Hay un momento en Hero y Leandro donde uno puede imaginar a Shakespeare dando un salto de admiración y envidia. La virginal Hero está hablando de su vida enclaustrada y casta y de pronto se le escapa:


  
    «Ven aquí.» Cuando esto dijo, se le trabó la lengua,


    pues ese «ven aquí» le salió inadvertido.


    De pronto su color empezó a mudarse


    y aquí y allá sus ojos ardían de rabia.


    Y como el movimiento vario de un planeta,


    en un mismo momento, ella, pobre criatura,


    vacila entre amar o no amar y cada parte


    pugna por resistir de su corazón los golpes.


    Y manos tan suaves, inocentes, capaces


    de que el cielo descienda a buscar una caricia


    levantó ella a Venus, y de nuevo


    juró castidad pura, mas en vano.[15]

  


  Con ese «Ven aquí», Marlowe consigue escaparse del mito, reírse de la retórica del género y dotar a su personaje de una presencia y de una carnalidad que hasta entonces no había tenido. Quizá por ello cuando Shakespeare, muchos años después de la muerte de su amigo y rival, liquidó la tradición pastoril en Como les guste, tributó un homenaje a Marlowe, tan lleno de emoción como de póstumo cachondeo.


  En su trayecto hacia el pleno dominio de la tragedia, Shakespeare se permitió muchos «envíos» de ese calibre. Así, por ejemplo, El mercader de Venecia parece una respuesta a El judío de Malta, cuyo protagonista, Barrabás, adquiere una complejidad humana y moral a través de Shylock que Marlowe nunca alcanzó. Del mismo modo, tras haber escrito Ricardo II con la falsilla del Eduardo II, Shakespeare, en Enrique IV, parece vengarse y se apuesta entero en la indagación de cuestiones que Marlowe había descubierto —la humanidad escindida en el alma que gobierna, el sueño y la vigilia como formas de conciencia e inconsciencia, el desmoronamiento de una idea de autoridad—, pero ampliando a su vez el poder de su imaginación hacia un ámbito que Marlowe apenas trató —rozándolo tan solo en Eduardo II— y que tiene que ver con las relaciones familiares en general y las paternofiliales en particular.


  Cuando en 1601 Shakespeare escribió por fin su primera gran tragedia, dejó todavía una pista de su deuda con Marlowe que a su vez resulta muy reveladora en cuanto al cambio que se había operado en su universo imaginativo. Cuando Hamlet, en el segundo acto, da la bienvenida a la compañía que va a representar La ratonera, le pide al primer actor que recite un pasaje favorito suyo de una obra que no gustó a la multitud, pues «era caviar para el vulgo», pero que a él le había impresionado. Se trata del parlamento de Eneas narrando el episodio sangriento de Pirro y Príamo:


  
    El erizado Pirro, aquel que con sus sables armas,


    negras cual sus propósitos


    semejaba la noche cuando echado


    yacía en el fatal corcel


    ha embadurnado ahora su hórrida negra tez


    de una heráldica aún más espantosa:


    ahora de los pies a la cabeza


    puro gules es ya:


    horriblemente chorreante de la sangre


    de padres, madres, hijas, hijos,


    recocida y pastosa por las calles en llamas,


    que arrojan un fulgor condenado y violento


    sobre sus viles asesinos


    asados por la ira y por el fuego,


    y este, inflado de sangre coagulada,


    con ojos cual carbúnculos, el demoniaco Pirro,


    busca al gran señor Príamo.[16]

  


  Aquí Shakespeare imita deliberadamente el estilo de Marlowe en el mismo pasaje de Dido, reina de Cartago, la obra con que este había ensayado por primera vez el verso blanco dramático y que además se había repuesto hacía poco. Shakespeare recrea con ello no solo un estilo arcaico y superado —pero que sabe imitar como nadie— sino también un mundo mítico y heroico que ya nada tiene que ver con el tiempo en que Hamlet vive, desgarrado por una conciencia dubitativa, introspectiva y melancólica que se opone frontalmente a la ética guerrera que todavía encarna el fantasma de su padre.


  Quién sabe si Shakespeare también quería insinuar así que su fortuna en la tragedia era indisociable del trabajo que su compañero de tablas se había atrevido a hacer. Marlowe y Shakespeare fueron dos escritores muy distintos, pero no hay duda de que Shakespeare supo aprovecharse de la labor de zapa que Marlowe llevó a cabo y que consistió en llenar el vacío dejado por el desahucio escénico de los asuntos sagrados con una violenta afirmación humana que luego permitió a Shakespeare olvidarse del cuerpo filosófico que había conformado la era inmediatamente anterior y conseguir que sus personajes gozaran y sufrieran en un mundo sin dioses, sin límites ideológicos convenidos, construyendo una nueva experiencia humana con una libertad que expresó como nadie pero que no había conseguido a solas. En ese sentido, Próspero, en La tempestad, es un Faustus liberado de las nociones cristianas de salvación y condena, felizmente dueño de su mundo poético, de su conocimiento y de una nueva concepción de la trascendencia. Como dijo Anthony Burgess, Shakespeare brilló mucho más que Marlowe, pero sigue habiendo algo irreductible en su obra de lo que aquel nunca logró apropiarse. Esa voz inimitable se hace oír todavía.


  ANDREU JAUME


  SOBRE ESTA EDICIÓN


  Esta edición reúne, por primera vez en español, la obra completa de Christopher Marlowe. Hemos recuperado las excelentes versiones que el escritor Aliocha Coll (1948-1990) hizo en Christopher Marlowe, Teatro (Madrid, Alfaguara, 1984), un volumen que incluía las principales obras del dramaturgo, a las que ahora les añadimos las que faltaban por traducir, Dido, reina de Cartago y La masacre de París, en versión hasta ahora inédita de Andrés Ehrenhaus. Siguiendo el criterio establecido por Aliocha Coll en su edición, las nuevas traducciones son también métricas y tratan de reproducir el pentámetro original mediante un endecasílabo blanco.


  Acompañan a las obras dramáticas los dos poemas conservados de Marlowe, El pastor apasionado a su amor y Hero y Leandro. En ambas traducciones, pero de un modo más elaborado en la segunda, he tratado de crear un ritmo endecasilábico sin ceñirme estrictamente al conteo de sílabas. Marlowe se permite en su versificación una libertad que debe atenderse también en español. He prescindido de las rimas pareadas que se observan en el original por considerar que obligan a una excesiva deformación, demasiado cara en lo que respecta a las imágenes y los matices de sentido que el poeta utiliza y que deben preservarse. He tratado en cambio de crear cierta ilusión de música que tal vez compense la renuncia.


  En la edición de Alfaguara, Aliocha Coll añadió una mínima anotación servicial, ahora revisada y ampliada, relativa sobre todo a las referencias mitológicas, que nos ha servido de pauta para el cuerpo de notas de este volumen. En Hero y Leandro las notas van por numeración de versos.


  Para la fijación de las obras dramáticas —cronología y disposición escénica— se han seguido los criterios marcados en Christopher Marlowe, The Complete Plays, Frank Romany y Robert Lindsey, (eds.), Londres, Penguin, 2003. Y para la lírica hemos seguido Christopher Marlowe, The Complete Poems and Translations, Stephen Orgel (ed.), Londres, Penguin, 1971.


  CRONOLOGÍA DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS


  
    DIDO, REINA DE CARTAGO


    Se suele fechar esta obra entre 1585 y 1586. Se publicó por primera vez en formato de cuarto en 1594, edición en cuya portada se dice que fue representada por los Children of the Chapel, una compañía infantil. Se trata de una recreación de los libros I, II y IV de la Eneida de Virgilio. Al parecer fue escrita en colaboración con Thomas Nashe, pero no se ha podido determinar el alcance de su intervención.


    TAMERLÁN EL GRANDE


    La primera parte de la obra, titulada The Conquests of Tamburlaine the Scythian Shepherd («Las conquistas de Tamerlán el pastor escita»), representada por primera vez en 1587 por la compañía Admiral’s Men, está basada en la traducción inglesa de la crónica de Pedro Mexía Silva de varia leción (1542) y en la de Petrus Perondinus titulada Magni Tamerlanis Scythiarum Imperatoris Vita (1553). El éxito de la pieza obligó a Marlowe, un tanto apresuradamente, a escribir una segunda parte: The Second Part of the Bloody Conquests of Mighty Tamburlaine («La segunda parte de las sangrientas conquistas del poderoso Tamerlán», 1588). Las dos partes fueron publicadas en un solo volumen en octavo en 1590, seguida de ediciones en cuarto en 1592 y en 1605.


    EL JUDÍO DE MALTA


    La obra fue probablemente escrita hacia 1590. El registro más temprano de su representación data de febrero de 1592 por la compañía Lord Strange’s Men en el teatro Rose. El texto más antiguo que nos ha llegado es una edición en cuarto de 1633.


    LA TRÁGICA HISTORIA DEL DOCTOR FAUSTUS


    La obra es de datación problemática y suele fecharse entre 1588 y 1589 o entre 1591 y 1592. Hay dos versiones sustancialmente diferentes, los llamados textos A y B. El texto A es más breve y procede de la edición en cuarto de 1604. El B proviene de un cuarto de 1616 y tiene 36 versos menos que el A pero añade 676 nuevos. Hoy en día se cree que el texto A se acerca más al original de Marlowe.

  


  En esta edición presentamos el texto A, seguido de los añadidos que aparecen en el B de 1616.


  
    EDUARDO II


    La obra data de 1592 y la compañía de los Pembroke’s Men la representó por primera vez aquel año. Hay una primera edición en cuarto de 1594 y otras de 1598, 1612 y 1622. Como en los dramas históricos de Shakespeare, la fuente es la Crónica de Inglaterra, Escocia e Irlanda (1577-1587) de Raphael Holinshed.


    LA MASACRE DE PARÍS


    Fue escrita en 1592 y probablemente se estrenó en enero de 1593, con el título de La tragedia de Guise, por la compañía de Lord Strange’s Men en el teatro Rose. La obra fue uno de los éxitos más sonados de la temporada. La edición más antigua que se conserva es un cuarto de 1602 que parece haber sido compuesto a partir del texto memorizado por actores, lo que explicaría el esquematismo y la pobreza de la obra. Se cree que falta como mínimo la mitad de lo que Marlowe llegó a escribir. En la Folger Shakespeare Library de Washington se conserva una página de lo que parece el manuscrito original —una versión completa del principio de la escena XIX— y que da una idea de lo que pudo ser el verdadero estilo de la obra. En esta edición la incluimos como apéndice.

  


  TEATRO


  Dido, reina de Cartago


  PERSONAJES


  JÚPITER


  GANÍMEDES


  MERCURIO, o HERMES


  VENUS


  ENEAS


  ASCANIO, hijo de ENEAS


  ACATES


  ILIONEO


  CLOANTO


  SERGESTO


  JARBAS, rey de Getulia


  DIDO


  ANA, su hermana


  CUPIDO


  JUNO


  NOBLE


  NODRIZA


  SIRVIENTES


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  Al abrirse el telón, se ve a JÚPITER tonteando con GANÍMEDES, que está sentado en su regazo; a sus pies, MERCURIO duerme.[1]


  JÚPITER


  
    Ganímedes, ven, cielo, retocemos;


    ¿qué importa lo que diga Juno, amor?

  


  GANÍMEDES


  
    Pues tu barato amor de poco vale


    si no me libra de sus manotazos.


    Hoy, tras llenar tus copas, sostenía


    el paño del ritual mientras libabas


    y me soltó tal coscorrón por cuatro gotas


    que me dejó sangrando de una oreja.

  


  JÚPITER


  
    ¿Que qué? ¿Pegarle al sol de mis desvelos?


    Te juro por Saturno y mi melena,[2]


    la que sacude al mundo con tres golpes,


    que si ella te volviera a mirar mal


    la cuelgo de los cielos cual meteoro


    y con grilletes de oro la encadeno,


    que es como tuve a Hércules cautivo.

  


  GANÍMEDES


  
    ¡Ay, si pudiera ver al bello hermano


    de Helena y divertirnos y reír


    con juegos que asombrasen a los dioses![3]


    Si fui caro a tus ojos, dulce Júpiter,


    o te gusté cubierto en plumas de águila,


    dale ese gusto a mi inmortal belleza


    y yo caeré en tus brazos rutilantes.

  


  JÚPITER


  
    ¿Qué puedo yo negarle a esa carita


    bufona cuya vista es tal deleite


    que a veces freno el carro de la noche


    temiendo que me impida contemplarte?


    Ven a mi falda y pide: pon a raya


    al cruel destino y corta el haz del tiempo.


    ¿No estoy acaso al mando de los dioses


    y cielo y tierra son tu único límite?


    Vulcano bailará para que rías


    y cantarán mis hijas, que son nueve.[4]


    Del pavo real de Juno arrancaré


    un abanico para refrescarte,


    y Venus con sus cisnes te darán


    plumón para que tengas dulces sueños.


    El mundo no verá las alas de Hermes


    si tú te encaprichases con sus plumas


    pues las arrancaría igual que a esta

  


  Arranca una pluma.


  
    apenas digas: «su color me agrada».


    Recibe, amor,

  


  Le da unas joyas.


  
    este collar de gemas


    que usó mi Juno el día de su boda


    y cuélgalo en tu cuello, mi amorcito,


    por ver lucir tus hombros con mi hurto.

  


  GANÍMEDES


  
    Regálame un joyel para mi oreja


    y un lindo broche para mi sombrero


    y me tendrás cien veces en tus brazos.

  


  JÚPITER


  Si eres mi amor, Ganímedes, son tuyos.


  VENUS


  
    ¡Ajá! ¡Conque te sientas y retozas


    con ese afeminado majadero


    en tanto que mi Eneas surca mares


    expuesto a los caprichos de las olas![5]


    La vanidosa Juno, en su carruaje


    tirado por boreales palafrenes,


    logró que Hebe hiciera ir a las ruedas


    aéreas hacia el reino de las nubes


    y allí encontró, escudado por ventiscas


    y mil espectros ténebres, a Eolo,


    y, humilde, le rogó por nuestra ruina


    y por que hundiera a mi hijo y sus cofrades.[6]


    Abrieron pues los vientos sus compuertas


    y toda Eolia quiso alzarse en armas.


    A Troya, pobre, el mar la azota ahora,


    guerreros son las olas de Neptuno;


    cual monte Etna, va el corcel de Epeo[7]


    a derribar sus muros de madera


    y Eolo, cual Agamenón, incita


    a la rapiña al áscar de las olas.


    La noche, como Ulises a Dolón,


    acecha para interceptar el día.


    La oscuridad, ay, hurta las estrellas


    del pabellón de Astreo, como a Reso


    sus potros. Hijo amado, ¿cómo salvo


    tu mundo de cristal del cruel oleaje


    y de los montes de agua que Proteo


    eleva, así te vencen en el cielo?[8]


    Oh, Júpiter, ¿tan huera es tu piedad?


    ¿Con sangre a la virtud compensarás?


    Eneas, muere pues en tu inocencia,


    que en esta religión no hay recompensa.

  


  JÚPITER


  
    Sosiega, Citerea, tus desvelos


    que el sino de tu Eneas es notable


    y pronto aliviará su cuerpo exhausto


    tras esos bellos muros prometidos.[9]


    Mas de la sangre manará su suerte


    si ha de reinar en la ciudad de Turno


    y hacer que la ceñuda le sonría.


    La guerra con los rútulos tres largos


    inviernos durará hasta someterlos


    y tres veranos tardará asimismo


    en domeñar sus bárbaras costumbres.


    Tras esto, la asolada y pobre Troya


    de las cenizas alzará la testa


    y lo que estaba muerto se hará flor.


    Mas la mejor labor de la belleza,


    Ascanio, que del sol es viva imagen,


    erigirá su trono entre las torres


    astradas que, gruñendo, aguanta Atlas.[10]


    El cielo será el linde de su imperio


    y las celestes puertas con su nombre


    harán que el alba quiera adelantarse


    por ver como el cincel labró su fama.


    Así la estirpe de Héctor, el robusto,


    tres siglos guardará el cetro romano


    y al fin una princesa, hija de Marte,


    sabrá realzar por siempre las proezas


    de Troya con un doble nacimiento.[11]

  


  VENUS


  
    ¿Qué crédito daré yo a tus auspicios


    si mar y arena acechan ya las naves


    y Febo, como en la laguna estigia,


    no baña su melena en el Tirreno?[12]

  


  JÚPITER


  
    Me encargaré de ello de inmediato.


    Despierta, Hermes! Ve donde Neptuno,


    que el dios del viento reta allí al destino


    al hostigar al fruto de mi entraña.


    Que tuerza sus poderes tormentosos


    y los sujete al hierro de Vulcano


    pues tiene a mal a nuestro descendiente.

  


  Sale MERCURIO.


  
    ¿Ves, Venus? ¡Salve! Tu hijo está a mi cargo.


    Ganímedes, ven, vamos a ocuparnos.

  


  Salen JÚPITER y GANÍMEDES.


  VENUS


  
    Revueltos mares, serenad el rostro


    y a Eneas escoltad con calma chicha;


    si el cielo, con sus nubes infernales,


    no hubiera hurtado su aura a vuestros ojos,


    su bella carga habría sido un gusto.


    Océano, ten compasión de él,


    por mí, la que surgió de tus acuosas


    entrañas y tu espuma efervescente.


    Tritón tocó por Troya su trompeta


    y sentirá piedad por sus fatigas


    y hará que vengan Tetis y Cimódoce


    a rescatarlo en este contratiempo.[13]

  


  Entran ENEAS y ASCANIO, con uno o dos más.


  
    ¿Qué veo? ¿Mi hijo pone pie en la orilla?


    Ay, Venus, qué alegría te ha invadido


    al avistar tus ojos lo que ansiabas.


    Gran Júpiter, loado siempre seas


    por la amistosa ayuda que has prestado.


    Aquí me ocultaré, tras este arbusto,


    y esperaré a que Eneas se desfogue


    culpando a cielo y tierra de sus cuitas.

  


  ENEAS


  
    Queridos camaradas de andaduras,


    por mar nos sigue el mal albur de Príamo


    y el rapto aquel nos pisa los talones.


    ¡Qué trances y peligros superamos!


    Escila y los peñascos disonantes,


    los Cíclopes, Ceraunia y su agria costa,


    ¿todo eso y más y aún estamos vivos?


    Loemos que el destino nos sonríe:


    los cielos cambiarán y harán que vuelvan


    los días orgullosos de Pergámea.[14]

  


  ACATES


  
    Buen príncipe de Troya, nuestro dios,


    tú hiciste que cesaran nuestros males


    mas no nuestra esperanza venturosa.


    Los cielos se despejan si sonríes


    y noche y día bajan de tu frente.


    Si ahora padecemos mil desgracias


    y somos viva imagen del dolor,


    el viejo sol sacudirá sus rizos


    y nos devolverá nuestra tibieza


    y las salvajes bestias de estos bosques


    ofrecerán su prole en alimento.

  


  ASCANIO


  Buen padre, desfallezco. Dame carne.


  ENEAS


  
    Espera a que encendamos, muchachito,


    un fuego con que aderezar la caza.


    ¿Me alcanzas, noble ácates, las yescas?


    Haremos un fogón para caldearnos


    y asar las viandas que nos dio esta costa.

  


  ENEAS enciende una llama.


  VENUS


  
    Mil mañas crea la necesidad.


    ¡Qué cerca te han traído, dulce Eneas!

  


  ENEAS


  
    En este bosque hay hojas suficientes


    y ramas que ha tirado el viento. Ascanio,


    con esta tea enciende un fuego y asa


    la carne, y entretanto tú te secas


    yo voy con Acates a inspeccionar


    las costas a las que nos trajo el viento


    y ver qué hombres o bestias las habitan.

  


  Salen ASCANIO y otros.


  ACATES


  
    El suelo es tan propicio como el aire


    para erigir ciudades y habitarlas,


    y sin embargo es harto sorprendente


    que no haya huellas de hombre en esta tierra.

  


  VENUS


  
    Llegó la hora de hacer mi papel.


    Eh, jóvenes, ¿no habréis visto al pasar


    por el camino a alguna hermana mía


    con un carcaj bien ajustado al flanco


    y pieles de leopardo por vestido?

  


  ENEAS


  
    No vi ni oí a nadie de esa guisa.


    Mas ¿cómo he de llamarte, bella virgen?


    No hay en tu aspecto nada de mortal


    ni huellas en tu voz de un parto humano;[15]


    tu ser divino engaña a nuestros ojos


    poniéndole un disfraz a tu belleza.


    Ya seas una hermana luminosa


    del sol o ninfa de la casta Diana,[16]


    disfruta de felicidad sin fin


    y alivia por favor nuestras desdichas


    diciéndonos el nombre de estos cielos


    que ahora respiramos y a qué mundo


    nos arrojó la furia del tifón.


    Sí, dilo, por favor, pues lo ignoramos


    y haré con esta diestra que tu altar


    rechine bajo un mar de ofrendas glaucas.

  


  VENUS


  
    No ansío esos honores, forastero.


    Es la costumbre de las mozas tirias


    llevar arco y carcaj con sencillez


    y usar ropas purpúreas, pues permiten


    pisar la hierba con mayor sigilo


    y sorprender al fiero jabalí.


    En cuanto al mundo por el que preguntas,


    es el rico y potente reino púnico,


    junto a la ilustre tierra de Agenor,


    asiento real del sur de la gran Libia,


    y cuya reina es la sidonia Dido.


    Y ya que me preguntas, ¿tú quién eres?


    ¿De dónde vienes y hacia dónde vas?

  


  ENEAS


  
    Eneas es mi nombre y soy de Troya,


    de la que fui expulsado por la guerra


    y puse proa en búsqueda de Italia


    y de mi estirpe, que es la del dios Júpiter.


    Dos veces doce naves frigias fueron


    tras la estela de mi madre Venus,


    mas solo siete anclaron a cubierto


    y tan maltrechas por el fuerte oleaje


    que la marea escora sus cuadernas


    de roble y, despojados de su carga,


    los lastra el agua que entra por sus flancos.


    Y ahora, desvalido, inerme, anónimo,


    Dios me abandona en los desiertos libios,


    como si Europa y Asia me exiliaran,


    sin más abrigo que el que brinda el cielo.

  


  VENUS


  
    Fortuna te sonríe, seas quien seas,


    trayéndote a estas costas generosas.


    Ve rápido, por Dios, hasta la corte,


    a que, sonriente, te reciba Dido.


    Y de tus naves, que creíste hundidas,


    ninguna se ha perdido en la tormenta,


    sino que están fondeadas no muy lejos.


    Te dejo, pues, librado a tu fortuna:


    que tengas buena suerte en tu ambular.

  


  Sale VENUS.


  ENEAS


  
    Acates, creo que esa era mi madre:


    lo sé por las maneras de su andar.


    ¡No dejes a tu hijo, dulce Venus!


    Cruelmente me abandonas, di por qué,


    y la penumbra engañas a mis ojos.


    ¿Por qué no hablamos juntos, de la mano,


    contándonos las penas en confianza?


    Mas tú te vas y solo puedo hablarle


    al aire, que se aburre de escucharme.

  


  ESCENA II


  Entran ILIONEO y CLOANTO con SERGESTO y JARBAS.


  ILIONEO


  
    Seguid, troyanos, a este insigne jefe


    y descargad en él vuestros desvelos.

  


  JARBAS


  ¿A dónde váis, de dónde habéis venido?


  ILIONEO


  
    De Troya y, desahuciados por los vientos,


    rogamos, a tus pies, todo el favor


    que pueden merecer los desgraciados.


    Protege del vil fuego a nuestras naves,


    que gimen, lastimadas por mil olas,


    y escúdanos del mal que nos hostiga.


    Ninguno ofenderá a tus dioses libios


    ni robará a tus lares del altar;


    no estamos hechos para el vil pillaje


    ni pertrechados para haceros daño.


    Pues nuestras intenciones, desarmadas


    y ajadas por la ausencia de victorias,


    vaciaron de esperanza nuestros pechos.

  


  JARBAS


  
    Troyanos, si eso sóis, decidme antes


    de qué rumbo propicio quiso Boreas


    desviaros, desgarrando vuestras velas.[17]

  


  CLOANTO


  
    Hay un lugar, Hesperia le decimos,


    un viejo imperio, de armas muy famosas


    y tierras que agració la fértil Ceres,


    también llamado Italia por aquel


    que en paz lo gobernó por muchos años.[18]


    Allí rumbeábamos


    cuando asomó el brumoso Orión


    y guió a las naves hasta estos bajíos


    en los que el viento sur, salobre y fiero,


    las dispersó a merced de los peñascos.


    Muy pocos conseguimos pisar tierra;


    al resto, ay, los engulló el abismo.

  


  JARBAS


  
    Perded el miedo, bravos combatientes:


    Cartago os distraerá, que de eso sabe.

  


  SERGESTO


  
    Sí, mas la gente acecha los navíos


    e impide que varemos en las playas.


    En multitudes llegan a la costa


    y no nos dejan dar ni un paso en tierra.

  


  JARBAS


  
    Yo mismo cuidaré de que no os molesten.


    Vendréis a mi banquete tú y tus hombres,


    e igual que Baucis hospedará a Júpiter,


    brindémosle cobijo a los troyanos.[19]


    Venid, acompañadme ante mi reina,


    pues ella hará reales mis palabras.

  


  SERGESTO


  
    Señor, tanta bondad inesperada


    sería doblemente agradecida


    si fuera, superando los discursos,


    posible ver a Eneas nuevamente.

  


  Salen.


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  Entran ENEAS, ACATES y ASCANIO.


  ENEAS


  ¿Qué es esto, son los muros de Cartago?


  ACATES


  ¿Por qué, oh, dulce Eneas, te sorprende?


  ENEAS


  
    La Níobe tebana, que lloró


    aliento y vida por sus hijos muertos


    y, seca de dolor, se tornó en piedra,


    no ha padecido más que yo, mi Acates. [Ve la estatua de Príamo]


    Barrunto que esto es Troya, el monte aquel, el Ida


    y Janto el río, pues aquí está Príamo,


    y al ver que no es así, quiero morirme.[20]

  


  ACATES


  
    El ánimo de Acates es el mismo:


    al verlo me arrodillo y solo puedo


    besar su mano. ¿Y Hécuba? No está


    sentada aquí: en su lugar no hay nada.


    ¿O aparte de aire hay algo más que piedra?

  


  ENEAS


  
    ¡Es que esta piedra me hace ahogar en llanto!


    Ay, si yo (igual que Pigmalión) lograse


    que reviviera con estas plegarias


    y nos guiara a Troya, a desquitarnos


    de los impíos griegos, que se alegran


    de que de Príamo ya nada quede.


    ¡Pues sí que queda: Príamo está aquí!


    Ven, ven a bordo, azote de los griegos.

  


  ACATES


  ¿Qué estás diciendo, Eneas?


  ENEAS


  
    Mis ojos saben que esto es piedra, Acates,


    mas en mi mente es Príamo y si viene


    mi corazón dolido a refutarlo,


    ya lo daría yo por que él volviera.


    ¡Ay, si tú revivieras con mi muerte!


    Oh, mira: ¡acaba de mover la mano!


    ¡Él está vivo! ¡Troya no sucumbe!

  


  ACATES


  
    Tu mente lo desea y te confunde


    la vista, pero Príamo está muerto.

  


  ENEAS


  
    Si Príamo está muerto y Troya en ruinas,


    ¿por qué razón iba a vivir Eneas?

  


  ASCANIO


  
    No llores, dulce padre, que no es él,


    pues Príamo me habría sonreído.

  


  ACATES


  
    Eneas, mira: son los ciudadanos.


    No llores o reirán de nuestros miedos.

  


  Entran CLOANTO, SERGESTO, ILIONEO y otros.


  ENEAS


  
    Señores de esta urbe, o como fuere


    que os tituléis, decid por cortesía


    a quién albergan estos bellos muros,


    qué gente vive aquí, quién los gobierna,


    pues somos extranjeros arrojados


    a estas costas que desconocemos.

  


  ILIONEO


  
    La voz es la de Eneas, mas no veo


    que nadie de estos pueda ser mi jefe.

  


  ACATES


  
    El cortesano ha hablado como Ilioneo,


    mas él no iba vestido de esa guisa.

  


  SERGESTO


  Tú debes de ser Acates, ¿o me engaño?


  ACATES


  ¡Eneas, es Sergesto o su fantasma!


  ILIONEO


  Ha dicho Eneas: vamos, ¡a sus pies!


  CLOANTO


  ¡Es nuestro capitán! ¡Y aquel, Ascanio!


  SERGESTO


  Son ellos, ¡viva Eneas, viva Ascanio!


  ENEAS


  Acates, habla tú; me embarga el gozo.


  ACATES


  Oh, Ilioneo, ¿puede ser que aún estés vivo?


  ILIONEO


  Qué bendición volver a verte, Acates.


  CLOANTO


  ¿Por qué rehúye Eneas a los suyos?


  ENEAS


  
    Sergesto, Ilioneo y todos los demás,


    me maravilla veros. ¿Qué avatares


    os han traído aquí, fieles amigos?


    Contadme cuál ha sido vuestra suerte.

  


  ILIONEO


  
    Estamos a las puertas de Cartago,


    y en ella, dulce Eneas, reina Dido,


    que nos dio asilo por respeto a Troya


    y estos ropajes caros que aquí ves.


    Nos preguntó por quién nos comandaba


    y, cuando se lo dijimos, rompió en llanto,


    creyendo naufragados tus navíos.


    ¡Qué alegre se pondrá cuando te vea!

  


  SERGESTO


  
    Mirad, allí en la sala sus criados


    preparan un banquete. Ella está cerca.

  


  ILIONEO


  ¿La ves, Eneas? Dido se aproxima.


  ENEAS


  La reconozco, pero ella a mí no.


  Entra DIDO con su cortejo.


  DIDO


  ¿Quién es este extranjero que me observa?


  ENEAS


  
    Otrora fui un troyano, majestad,


    mas Troya ya no está. ¿Qué soy, entonces?

  


  ILIONEO


  
    Es nuestro general, oh, ilustre Dido,


    el bravo Eneas.

  


  DIDO


  
    ¿El bravo Eneas con esos harapos?


    Traedle los vestidos de Siqueo.

  


  Sale uno de los criados.


  
    Buen príncipe, Cartago y yo queremos


    que seas nuestro huésped. ¡Bienvenido!


    Ven, siéntate al banquete con la reina.


    Eneas es Eneas, aunque vaya


    más harapiento que Iro anduvo nunca.[21]

  


  ENEAS


  
    No ha de ocupar tal sitio un desgraciado.


    Permítame su alteza que la sirva,


    pues aunque de abolengo, mi fortuna


    no existe y es indigna de una reina.

  


  DIDO


  
    Tendrás mayor fortuna que abolengo.


    Ven, siéntate con Dido, buen Eneas,


    y si este, como creo, fuera tu hijo,


    invítalo a sentarse. Ven, criatura.

  


  ENEAS


  Lo siento, no soy digno de tu sitio.


  DIDO


  Disfruta, Eneas. Es mi voluntad.


  ASCANIO


  Señora, ¿tú querrías ser mi madre?


  DIDO


  
    Con gusto, cielo. ¡Y tú, levanta el ánimo!


    Brindemos por tu estrella y tu fortuna.

  


  ENEAS


  Con toda mi humildad, te lo agradezco.


  DIDO


  
    No has de olvidar quién eres cuando hablas


    y deja para el vulgo la humildad.

  


  ENEAS


  ¿Quién hay tan desdichado como Eneas?


  DIDO


  
    Si está en manos de Dido tu ventura,


    tú no eres desdichado, te lo aseguro.

  


  ENEAS


  ¡Oh, Príamo, oh, Hécuba, oh, Troya!


  DIDO


  
    Te ruego que describas con certeza


    de qué manera Troya fue vencida,


    pues hay muchas versiones de este hecho


    y escasas semejanzas entre todas.


    Hay quienes le atribuyen la traición


    a Anténor, o en Sinón ven al perjuro,


    y todos, aunque no nos dicen cómo,


    coinciden en el fin de Troya y Príamo.

  


  ENEAS


  
    Relato aciago pides: su recuerdo,


    como el marmóreo mazo de la muerte,


    golpea mis sentidos y los nubla,


    postrando a Eneas a los pies de Dido.

  


  DIDO


  
    ¿Eneas teme recordar Troya,


    por la que se batió con tanto arrojo?


    Levanta el ceño y habla.

  


  ENEAS


  
    Pues bien, lo haré en la lengua que usa Aquiles


    y presten Dido y los cartagineses


    oídos cual si fueran mirmidones,


    bregados en mil pugnas y masacres,


    no fuera que el relato los perturbe.


    Las huestes griegas, hartas tras dos lustros


    de guerra, daban voces: «A los barcos.


    ¿Por qué quedarnos? Troya es invencible».


    El Átrida, alarmado por sus quejas,


    reunió en su tienda a todos los caudillos,


    que al ver las cicatrices y las bajas


    causadas por nosotros los troyanos,


    y la zozobra y postración del resto,


    mandaron iniciar la retirada,


    marchando en tropa hacia Tenedos, donde


    Ulises, en la misma playa, intenta


    con dulces argumentos que regresen.


    Y en esa arenga estaba cuando el viento


    lanzó contra la costa enormes olas


    y el cielo se tiznó de nubarrones.


    Los dioses, dijo, quieren retenernos


    pues ven vencida a Troya y conquistada;


    y allí llamó al perjuro de Sinón,


    un ser taimado y lleno de maldad,


    más falso que la flauta de Mercurio,


    capaz de hacer dormir a mil vigías.


    Y, cuando Epeo construyó el caballo,


    le coronó la testa con guirnaldas


    y lo mandó, reptando por el lodo,


    a nuestra desdichada fortaleza,


    y así, mirando al cielo y maniatado,


    como alguien resignado a hallar la muerte,


    le dieron paso los pastores frigios


    y Príamo lo recibió en su corte,


    con quien actuó de modo tan piadoso,


    con tantos ruegos y arrepentimiento,


    que el noble anciano quiso, emocionado,


    besarlo y abrazarlo, y lo soltó.


    Y entonces… ¡Oh, lo siento, Dido!

  


  DIDO


  No, no te calles. Cuéntamelo todo.


  ENEAS


  
    Con dulces frases ese esclavo ruin


    lo convenció de que el corcel de pino


    iba a aplacar la ira de Minerva.[22]


    Mas Laocoonte, para disuadirlo,


    rompió su lanza contra el pecho hueco,


    y dos sierpes con alas lo mataron.


    Nosotros, consternados, recibimos


    la orden de arrastrarlo a Troya y tuve


    el triste honor de ser de la partida.


    Mis manos ayudaron a que entrara


    por donde no cabía, tal su altura.


    ¡Ay, si no hubiera entrado, Troya vive!


    Mas Príamo, impaciente, dio la orden


    de abrir una gran brecha en la muralla


    que había resistido mil arietes;


    y así fue como entró el vil instrumento,


    a cuyos pies funestos celebramos,


    dichosos, un festín y la embriaguez


    dejó un tendal de ahítos o dormidos.


    Al verlo, dio Sinón a los espías


    señal de que avisaran en Tenedos


    y, abriendo las entrañas del caballo,


    dejó salir primero a Neoptólemo,


    que con un salto hundió su lanza en tierra,


    y, tras él, a mil aqueos más


    en cuyo rostro fiero ardía el fuego


    que pronto iba a arrasar la joya de Asia.


    En tanto, los que estaban acampados


    ganaban las callejas por la brecha


    y aullaban «¡Mata, mata!» al coincidir.


    Me desperté aterrado por los gritos


    y desde una torreta vi a criaturas


    ahogándose en la sangre de sus padres,


    montones de despojos sin cabeza,


    doncellas arrastradas por sus bucles


    dorados hasta un tálamo de picas,


    ancianos con puñales en la espalda


    clamando compasión a su agresor


    que los descerebraba de un mazazo.


    Blandí mi espada y, puesta la armadura,


    iba a bajar mas el espectro de Héctor,


    cenizo el rostro y ojos azul súlfur,


    sin brazos en los hombros y zurcido


    a tajos y —yo aquí lloré— los pies


    con cinchas de las que el corcel de Aquiles


    lo remolcó triunfal ante los griegos,


    surgió del suelo y dijo: «¡Eneas, huye!


    ¡Troya arde ya, los griegos la han tomado!».

  


  DIDO


  Oh, Héctor, quién no llora ante tu nombre.


  ENEAS


  
    Mas yo avancé en desmedro de la muerte


    al medio del fragor y con mi espada


    mandé al infierno a cien demonios griegos.


    Al fin vi a Pirro, atroz y furibundo,


    con sangre en la coraza y la cabeza


    del benjamín de Príamo en la pica,


    y atrás a su tropel de mirmidones


    con teas en las garras para que arda


    la bella Troya en pira funeral,


    y al verme me rodearon: «¡Ved, es él!».

  


  DIDO


  ¿Y cómo te zafaste de sus manos?


  ENEAS


  
    Mi madre, Venus, viéndome en peligro,


    rompió sus zafios lazos y sus redes,


    y así escapé de Pirro, que, furioso,


    corrió al palacio real, donde encontró


    a Príamo junto al altar de Júpiter,


    con Hécuba abrazándose a su cuello,


    y allí ambos, de la mano, se golpeaban


    el pecho y se postraban de rodillas.


    Alzó su daga Pirro y, cual Megera,


    clavó la vista en ellos, prometiendo


    mil muertes por mirada. El rey anciano,


    temblando, dijo: «Pirro, hijo de Aquiles,


    recuerda lo que he sido: como padre,


    perdí cincuenta hijos; fui señor


    de una fortuna que hoy es infortunio;


    reinaba en mi ciudad mas Troya arde,


    y ya no soy señor ni padre o rey.


    Mas ¿quién no ha de querer vivir igual?


    ¡Perdóname la vida, oh, gran Neoptólemo!».


    Sin sombra de piedad, y hasta con risa,


    el sanguinario le pisó con zaña el pecho


    y le cortó las manos implorantes.

  


  DIDO


  ¡Deténte, ya no puedo escuchar más!


  ENEAS


  
    Fuera de sí, la reina lo atacó,


    hincándole las uñas en los párpados


    por prolongar la vida de su esposo.


    Mas los soldados la arrojaron, prestos,


    por los tobillos al vacío aullando


    y el eco le llegó al monarca herido,


    que alzó sus dos fatídicos muñones,


    creyéndose con manos y con fuerza,


    para enfrentarse al vástago de Aquiles,


    que zarandeó su espada con desdén,


    tumbando con el viento al soberano.


    Ahí lo abrió en canal desde el abdomen


    hasta el cuello, y el postrer aliento hizo


    fruncir el ceño al Júpiter de mármol,


    cual si tamaña infamia lo agraviara.


    Mas él, sin alterarse, hundió el blasón


    de Aquiles en la fría sangre real


    y así corrió triunfante por las calles


    intransitables ya de tantos muertos.


    Así que se apoyó, tieso, en su espada


    a ver como la rica Ilión ardía.


    En tanto, yo cargué a mi padre a cuestas


    y al crío en brazos y le di mi mano


    a Creusa, mi adorada y bella esposa,


    y tú, aunque los griegos nos rodeaban,


    te abriste paso con tu espada, Acates.


    Allí perdí a mi esposa y nos batimos


    cual hombres, y es así que cuento esto.


    La hombría, empero, no era suficiente


    y huimos a los barcos, y fue entonces


    que vimos a Casandra deambulando,


    revuelto el pelo, hirvientes las mejillas,


    pues Áyax la violó en la lar de Diana,


    y yo la alcé para llevarla a bordo


    mas, viéndolo, los griegos nos siguieron


    y tuve, ay, que abandonarla allí.


    Y estando a bordo ya de los navíos,


    oí gritar a Polixena: «¡Eneas!


    ¡Espérame, no zarpes, me persiguen!».


    Salté, acuciado por su voz, al agua,


    tratando de ir a nado en su rescate


    pues nuestros barcos iban mar adentro,


    y mientras me acercaba, vi en la costa


    que la atrapaban recios mirmidones


    y el propio Pirro, cruel, le daba muerte.

  


  DIDO


  ¡Me abrasa la piedad, Eneas, basta!


  ANA


  ¿Y qué fue, dinos, de la anciana Hécuba?


  JARBAS


  ¿Y Eneas cómo regresó a los barcos?


  DIDO


  ¿Y Helena, la causante, cómo huyó?


  ENEAS


  Acates, habla tú, yo estoy transido.


  ACATES


  
    Qué fue de nuestra reina no se sabe;


    se dice que está en Grecia, prisionera.


    Eneas regresó nadando a bordo


    y en cuanto a Helena, traicionó a Deífobo,


    su amante tras la muerte de Alejandro,


    dejando a Menelao satisfecho.

  


  DIDO


  
    ¡Por qué hubo de nacer la mala furcia!


    Troyano, tus desdichas me entristecen.


    Ven, vamos a pensar en diversiones


    que ayuden a aliviar la pesadumbre.

  


  Salen todos. Por otra puerta entra VENUS (con CUPIDO) y retiene de la manga a ASCANIO.


  VENUS


  
    Ven, cielo, con la fámula de Dido,


    que te daré turrón y confituras,


    bolsita de oro y un fajín de plata,


    y jugarás con este joven príncipe.

  


  ASCANIO


  ¿La reina Dido es en verdad tu madre?


  CUPIDO


  Es ella y me obsequió con este arco.


  ASCANIO


  ¿Tendré un carcaj y un arco como tú?


  VENUS


  
    Un arco y un carcaj con flechas de oro


    le va a dar Dido al dulce Ascanio, iguales.


    Ven a mis brazos, por amor de Dido,


    y adornaré con plumas tu sombrero.


    Ten, come estos confites, que te arrullo.


    Ya está, ya se ha dormido. En este soto


    lo dejaré entre helechos bien mullidos


    y esparciré violetas perfumadas,


    jacintos púrpura y lozanas rosas.


    Que estas palomas blancas lo vigilen,


    y si alguien intentara hacerle daño,


    vendrán volando al puño de Citerea.


    Y tú, Cupido, toma ya su aspecto


    y vete a ver a Dido, que creerá


    que eres Ascanio y jugará contigo.


    Con esta flecha roza el pecho blanco


    y harás que ella suspire por Eneas


    y acceda a reparar sus barcos rotos,


    proveer a sus soldados, darle obsequios,


    de modo que por fin navegue a Italia


    o bien ocupe el trono de Cartago.

  


  CUPIDO


  
    Lo haré, oh, dulce madre, y cada roce


    será una herida más que la enamore.

  


  Sale.


  VENUS


  
    Descansa, nieto, en esta fresca sombra,


    ajeno al murmurar de los arroyos,


    los gritos de las bestias o el murmullo


    del viento entre las hojas. Que haya calma


    y nada pueda interrumpir tu sueño


    en tanto yo regrese a recogerte.

  


  Sale.


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  Entra CUPIDO solo, disfrazado de ASCANIO.


  CUPIDO


  
    Tu menester, Cupido, es que la reina


    sucumba a los encantos de tu hermano.


    Mete en tu manga esta saeta de oro,


    no vaya a sospechar que eres el hijo


    de Venus, y cuando ella te acaricie


    le rozo el seno para conquistarla.

  


  Entran JARBAS, ANA y DIDO.


  JARBAS


  
    Oh, Dido, ¿cuánto más he de esperarte?


    No basta ya el amor que me prometes:


    yo quiero disfrutar de mi deseo.


    Sin hechos, el amor es infantil.

  


  DIDO


  
    Lo sabes, Jarbas: de mis pretendientes


    (y entre ellos hubo reyes de más mando)


    tú siempre has sido el más favorecido.


    Me temo que, por ser cordial con Jarbas,


    pudiera Dido parecer ligera,


    si bien los dioses saben que en su pecho


    jamás latió una idea licenciosa.

  


  JARBAS


  Mas lo que pido es Dido, mi señora.


  DIDO


  No temas, Jarbas, puede que sea tuya.


  ANA


  
    Hermana, mira: el pequeñín de Eneas


    te abraza y juguetea con tu traje.

  


  CUPIDO


  
    No, si ella no me toma entre sus brazos


    yo no seré su hijo. No me quiere.

  


  DIDO


  
    No llores, cielo, ¡claro que te quiero!


    Ven, siéntate en mi falda y canta un poco.

  


  CUPIDO canta.


  
    Ya está, mi niño. Y ahora dime dónde


    has aprendido una canción tan bella.

  


  CUPIDO


  Me la cantó mi prima Helena en Troya.


  DIDO


  Ascanio, qué bonita es tu sonrisa.


  CUPIDO


  ¿Me deja Dido que le abrace el cuello?


  DIDO


  Pues sí, bribón. También puedes besarla.


  CUPIDO


  ¿Y me darás también este abanico?


  DIDO


  Pues claro, Ascanio, toma, por tu padre.


  JARBAS


  Ven, Dido, deja a Ascanio. Caminemos.


  DIDO


  Ve yendo tú. Ascanio aquí se queda.


  JARBAS


  Ingrata reina, ¿así es como me quieres?


  DIDO


  Oh, Jarbas, quédate: iré contigo.


  CUPIDO


  Pues si mi madre va, yo voy con ella.


  DIDO


  ¿Por qué te quedas? Tú no eres mi amado.


  JARBAS


  Oh, muere Jarbas, ella te abandona.


  DIDO


  
    No, Jarbas, vive. ¿Cómo es que mereces


    que yo te diga que no eres mi amante?


    Por algo lo mereces. ¡Vete, insisto!


    No quiero verte, fuera de Cartago.

  


  JARBAS


  ¿No soy el rey de la feraz Getulia?


  DIDO


  Perdona, Jarbas, quédate un momento.


  CUPIDO


  Mira esto, madre.


  DIDO


  
    ¿Qué dices de los bienes de Getulia?


    ¿No soy reina de Libia? Vamos, vete.

  


  JARBAS


  
    Me voy por los humores de mi amor,


    mas de Cartago no, ni por mil mundos.

  


  DIDO


  ¡Jarbas!


  JARBAS


  ¿Me ha reclamado Dido?


  DIDO


  No, pero ordeno que jamás me mires.


  JARBAS


  Pues mátame o arráncame los ojos.


  Sale JARBAS.


  ANA


  ¿Por qué razón ha echado Dido a Jarbas?


  DIDO


  
    No puedo soportar su odiosa vista,


    y en mi interior ya anida un nuevo amor.


    ¡Qué dulce es el amor! Si lo supieses,


    abjurarías ya de ser soltera.

  


  ANA


  
    Criatura, sé muy bien cómo es de amargo.


    ¡Ay, si ese Jarbas se fijara en mí…!

  


  DIDO


  ¿No te resulta Eneas guapo y noble?


  ANA


  Oh, sí, y Jarbas fétido y sin gracia.


  DIDO


  ¿No es elocuente Eneas cuando habla?


  ANA


  Lo es, y Jarbas rudo y malsonante.


  DIDO


  
    No nombres más a Jarbas. Ana, dulce,


    ¿no es digno Eneas del amor de Dido?

  


  ANA


  
    Oh, hermana, si reinaras sobre el mundo,


    también merecería ser tu amado.


    Tan adorable es que, donde vaya,


    la gente se aglomera para verlo.

  


  DIDO


  
    Pues diles que lo miro solo yo,


    no sea que sus ojos lo desgasten.


    Ay, Ana, buena hermana, ve a buscarlo,


    que estos anhelos dulces me derriten.

  


  ANA


  Si lo hago, ¿abjurarás de amar a Jarbas?


  DIDO


  
    ¿Ya mentas otra vez su infausto nombre?


    Tú trae a Eneas o iré yo volando.

  


  Sale ANA.


  CUPIDO


  No hieras a mi padre cuando venga.


  DIDO


  
    Descuida, que voy a quererlo bien.


    Qué torpe has sido, Dido, que hasta ahora


    no has dado en ver que Eneas era apuesto;


    mas para compensar este descuido


    me haré pulseras con sus rizos de oro,


    serán mi espejo sus ojos radiantes,


    sus labios un altar donde ofrecerle


    más besos que la arena de la mar;


    en vez de música tendré su voz,


    su distinción será mi biblioteca


    y tú serás, Eneas, el joyero


    en cuyo pecho guarde más tesoros


    que los que puedan dar veinte mil Indias.


    Ya llega, amor, amor, concede a Dido


    que sea más modesta que sus ansias,


    o el mundo me tendrá por un portento.

  


  Entran ENEAS, ACATES, SERGESTO, ILIONEO y CLOANTO.


  Acates, ¿está a gusto tu señor?


  ACATES


  Su majestad lo oirá del propio Eneas.


  DIDO


  Eneas, ¿has venido?


  ENEAS


  Entiendo que su alteza me ha llamado.


  DIDO


  
    No, pero ya que estás aquí, responde:


    ¿en qué podría Dido complacerte?

  


  ENEAS


  
    He recibido tanto de su parte


    que me sonrojaría pedir más;


    empero, reina de África, mis barcos,


    sin fondo, con las velas desgarradas


    por el tifón, sin remos ni aparejos,


    descansan entre rocas y arrecifes;


    no hay anclas en mi flota, ni timones,


    y el céfiro tumbó, furioso, mástiles.


    Si Dido proveyera todo eso,


    habría proveído nuestras vidas.

  


  DIDO


  
    De acuerdo, Eneas, yo repararé


    tus naves si te quedas a mi lado


    y pones rumbo a Italia al fiel Acates:


    tendrás arreos de oro entrecosido,


    y cascos de maderas almizcladas,


    y remos de marfil, con agujeros


    por donde el agua jugará gozosa.


    Las anclas las haremos de cristal,


    y así, al brillar, jamás las perderías;


    los mástiles, con sus henchidas velas,


    serán huecas pirámides de plata;


    y en el velamen recio bordaremos


    a Troya en guerra, nunca derrotada.


    Te ofrezco mi tesoro como lastre.


    Te puedes llevar todo salvo a Eneas.


    Acates, vestirás tan ricamente


    que tras tu estela irán ninfas marinas


    y las sirenas cantarán, deseosas.


    Tendrás suntuosos dones, más que aquellos


    que del cuello de Apolo colgó Tetis,


    si Eneas permanece aquí a mi lado.[23]

  


  ENEAS


  ¿Por qué desea Dido que me quede?


  DIDO


  
    Por mantener a raya a mis vecinos.


    No creas que es que Dido esté prendada,


    pues si pudiera un hombre conquistarme,


    me habría desposado antes que vengas.


    ¿Ves los retratos de mis pretendientes?


    ¿No son acaso a cual más agraciado?

  


  Enseña los retratos.


  ACATES


  Vi a ese hombre en Troya en plena guerra.


  ENEAS


  Yo a aquel en Grecia, cuando lo de Paris.


  ILIONEO


  Con ese coincidí en las olimpíadas.


  SERGESTO


  
    Yo a este lo conozco, y es oriundo


    de Persia. Fuimos juntos hasta Etolia.

  


  CLOANTO


  
    O mucho me equivoco o discutimos


    aquel y yo en Atenas una vez.

  


  DIDO


  Eneas, di: ¿te suena alguno de estos?


  ENEAS


  No, mi señora, mas parecen reyes.


  DIDO


  
    Pues estos y otros más que nunca vi


    solicitaron con empeño mis favores.


    Viniendo o a través de delegados,


    ninguno lo ha logrado y estoy libre


    de todos mas, por Dios, atada a uno.


    Aquel era orador y con palabras


    trató de cautivarme y fracasó.


    Ese otro, un espartano rudo y fatuo,


    con un humor muy poco divertido.


    Y estaba Alción, un músico excelente,


    muy dulce, mas tampoco lo retuve.


    Ni al rey tan opulento de Tesalia,


    pues ya tenía yo mi propio oro;


    el hijo de Meleagro, tan armado,


    no condecía con mi juventud.


    De los demás ya sabe todo el mundo.


    Mas, por el cielo y por mi amor, tan lejos


    estaba yo de amar que ellos de odiar.

  


  ENEAS


  Afortunado aquel al que ama Dido.


  DIDO


  
    Entonces no te llames desdichado


    pues tú podrías ser a quien yo amara.


    Mas no te ufanes, que no te amo a ti,


    aunque tampoco te odio. ¡Ay, si hablase


    podría delatarme! Mira, Eneas,


    iremos juntos a cazar al bosque,


    no tanto para ti, pues tú eres uno,


    sino que para Acates y los suyos.

  


  Salen.


  ESCENA II


  ASCANIO duerme. Entra JUNO.


  JUNO


  
    Descansa aquí el rapaz aborrecible


    de Eneas, el que el Hado falso mima,


    valido de la Fama y de las Parcas,


    el diablillo atroz que me enfurece


    y mancha con su oprobio mi deidad.


    Mas yo estableceré un nuevo orden


    y anularé el eterno albur del tiempo.


    Ni Troya albergará esperanza en él


    ni a Venus le valdrá su juventud


    pues, a pesar del cielo, aquí lo mato


    e infecto el aire con su vida muerta.


    Di, Paris, ¿gana ahora el premio Venus?


    Y tú, venganza, di: ¿lo mato a Ascanio?


    ¡Oh, no! Por Dios, ni acierto en la ocasión


    ni sé cobrarme doble por sencillo.


    Si yo soy buena, no lastimo a nadie,


    respeto a mi enemigo y no lo daño,


    mas mi lascivo esposo y su hija adúltera


    leerán aquí, en el frontis del desastre,


    que en la ciudad de Ramnos reina Juno.

  


  VENUS


  
    ¿Qué es esto? Mis palomas han venido


    a prevenirme de que una amenza


    se cierne sobre mi adorado Ascanio.


    ¿Qué buscas, Juno, aquí, vil enemiga?


    Ahueca, vieja bruja, no fastidies.

  


  JUNO


  
    ¡Ay, Venus, no permitas que tu furia


    sin tino pueda afear tu bella boca!


    ¿No somos dos de estirpe calestial


    que cenan como hermanas con los dioses?


    ¿Por qué dejar entonces que el disgusto


    desuna lo que ha unido el parentesco?

  


  VENUS


  
    ¡Atrás, arpía! Bien que habrías matado


    a mi hijo de no ser por mis palomas.


    Tú pon tus sucias manos sobre el crío


    que yo te vaciaré las negras cuencas


    y arrojaré tus ojos a las aves.

  


  JUNO


  
    ¿Así es como agradeces que evitara


    que lo mordieran bichos y serpientes,


    matándolo sin más mientras dormía?


    Admito estar molesta con tu hijo


    y haberlo atormentado en tierra y mar;


    por odio a ese troyano de Ganímedes,


    electo para escarnio de mi Hebe,


    y por el fallo celestial de Paris,


    yo convoqué a los vientos para hundirlo


    y eché a los elementos en su contra.


    Ahora me arrepiento de sus cuitas,


    quisiera no tener que haberlo hecho.


    Pelear contra el destino es infructoso


    pues tiene amigos fieles a raudales,


    así que desistí, sembrando amor


    allí donde brotaba solo envidia.

  


  VENUS


  
    Si es cierto que tu afán de amor, hermana


    de Júpiter, es tal como lo expresas,


    partamos como amigas la fortuna.


    Pondrá en tu falda su carcaj Cupido


    y con sus flechas de oro harás tu cetro;


    ardor y austeridad vivirán juntos,


    y mis palomas con tus pavos reales.


    Si amas a Eneas, tuyo es tu deseo:


    la noche, el día, mis cisnes, mis afectos.

  


  JUNO


  
    Escucho tus palabras melodiosas


    y mi alma se empalaga con sus mieles.


    ¿Merezco, dulce Venus, que tu mano


    sublime me conceda esos favores?


    Mas para que percibas claramente


    lo mucho que valoro tu amistad,


    atiende mi propuesta de una alianza


    eterna en recompensa por tu amor.


    Tu hijo está con Dido, como sabes,


    y bebe con los ojos sus tesoros;


    también lo admira ella noche y día


    y no habla ya de nada excepto de él.


    ¿Por qué no los casamos, ya que el sino


    del mar los amigó, y así que doten


    de reyes poderosos a Cartago?


    Oh, Venus, confirmemos esta unión


    de dos cuyos amores son iguales


    y nuestras dos deidades, hechas una,


    harán aún más próspero su trono.

  


  VENUS


  
    Por más que quiera yo reconciliarme,


    me temo que mi hijo no se avenga:


    ya vuela su alma armada sobre el mar,


    queriendo echar su luz sobre Lavinia.

  


  JUNO


  
    Oh, diosa del amor, disolveré


    sus dudas y veré cómo apaciguo


    sus ideales. Hoy saldrán los dos


    de cacería al bosque junto al muro,


    y cuando estén en plena montería


    voy a rasgar la bolsa de las nubes


    y así anegar el reino de Silvano.[24]


    La reina y él darán con una gruta


    y allí intercambiarán sus pensamientos,


    sellando en conclusión sus corazones


    según el plan que estamos cavilando.

  


  VENUS


  
    Hermana, veo que aprecias mis ardides.


    Por esta vez actúa como quieras.


    En tanto, yo me ocuparé de Ascanio:


    lo llevo en brazos a arroparlo en Ida


    bajo la manta púrpura de Adonis.

  


  ESCENA III


  Entran DIDO, ENEAS, ANA, JARBAS, ACATES, CUPIDO (como ASCANIO) y séquito.


  DIDO


  
    Has de saber, Eneas, que si salgo


    de caza yo contigo es por honrarte.


    Cambié, lo ves, las ropas principescas


    y su esplendor por el ajuar de Diana:


    ya somos pares, listos para el juego.


    Hay caza en abundancia, el bosque es ancho.


    Troyano, ven, sostenme el arco de oro


    que he de ceñirme al flanco mi carcaj.


    Seguid, vosotros. Debo hablarle a solas.

  


  (Sale el séquito.)


  JARBAS


  
    Qué ingrata, ¿cómo ofende tanto a Jarbas?


    Antes morir que darla a un extranjero.


    ¡Qué es eso de que «debo hablarle a solas»!

  


  DIDO


  
    ¿Por qué se aparta Jarbas del conjunto?


    No es necesaria aquí tu compañía.

  


  ENEAS


  
    Quizá el amor lo empuja, o el deber,


    a actuar así, a expensas del decoro.

  


  JARBAS


  
    ¿Te ofende mi presencia, hombre de Troya?


    ¿Que un superior te hostigue te fastidia?

  


  DIDO


  
    ¿De dónde sacas, gétulo, el coraje


    de amenazarnos con comparaciones?


    Ve en busca de tus pares, campesino,


    y deja en paz a aquellos que yo amo.


    Eneas, tú no escuches lo que dice


    pues no parece estar en sus cabales.

  


  JARBAS


  
    Que ofenda la mujer es privilegio


    de amor, mas si algún hombre, excepto Dido,


    me hubiera herido en términos tan zafios,


    o bebo de su sangre moribunda


    o doy mi vida a cambio de mi honor.

  


  DIDO


  
    Daos prisa con las trampas, cazadores.


    Sacad de su guarida al ágil ciervo.

  


  ANA


  
    Hermana, mira a Ascanio, cómo luce,


    con qué bravura empuña su alabarda.

  


  DIDO


  Hijito, qué gallardo se te ve.


  CUPIDO


  
    Sí, madre, quiero ser un hombre un día,


    y combatir con armas de verdad;


    en tanto, romperé estas de juguete


    en las rugientes fauces de un león.

  


  DIDO


  ¿Te atreves a enfrentarlo cara a cara?


  CUPIDO


  ¡Pues claro! No me asustan sus rugidos.


  ANA


  Cuando habla es como el calco de su padre.


  ENEAS


  
    Yo espero que algún día arrase Tebas


    y ensarte testas griegas con su pica.


    Entonces ya podré morir contento


    y honrar al noble Anquises en su tumba.

  


  JARBAS


  
    Yo espero que algún día tú te embarques


    y te menee Neptuno con sus olas.


    Entonces ya podré morir de gusto


    al verte lejos, y abrazar a Dido.

  


  ENEAS


  ¿Te suena, bravo Acates, este bosque?


  ACATES


  
    Diría que tú aquí cazaste al ciervo


    que rescató a tu tropa de la hambruna


    ni bien hicimos tierra en esta costa;


    y aquí encontraste a Venus, virginal,


    llevando el arco y el carcaj al hombro.

  


  ENEAS


  
    Qué alivio y qué alegría que se siente


    sabiendo que esas bregas ya están lejos.


    ¿Quién no iba a atravesar esos trajines


    con tal de tener cuento para rato?

  


  DIDO


  
    Eneas, deja atrás esas tristezas


    y ven, unos al monte, otros al valle,


    vosotros al pantano y tú [a JARBAS] ve a casa.

  


  Salen todos menos JARBAS.


  JARBAS


  
    Si hay algo que me hiere hasta morir


    es ver que un frigio náufrago del mar


    se planta por delante de un monarca.


    ¡Querer, odiar! ¡Cruel pecho de mujer


    que imitas a la luna en cada cambio


    y amas variar igual que los planetas!


    ¿Qué puedo hacer, herido por desaire?


    ¿Vengarme con Eneas o con Dido?


    ¿Con ella? Tonto aquel que enfrenta al cielo


    con una flecha y sufre diez mil dardos.


    ¿Será el fin del troyano el de tu envidia?


    Su sangre te devolverá la paz


    y embriagará el amor con tu deseo.


    ¿Y Dido, que lo tiene en tanta estima,


    no morirá de pena con su muerte?


    El tiempo hará que cambien sus humores


    y surjan en su mente nuevos planes.


    ¡Oh, dios del cielo, tuerce ya el destino,


    que llegue pronto el día que merezco!


    ¿Y luego…? ¿Luego qué? Que Jarbas ame.


    Igual que ahora, pero es tu rival


    quien se aprovecha de ese malestar


    que solo si lo matas cesará.

  


  Sale.


  ESCENA IV


  La tormenta. ENEAS y DIDO entran a la gruta por separado.


  DIDO


  ¡Eneas!


  ENEAS


  ¡Dido!


  DIDO


  Mi amor, di, ¿cómo hallaste esta caverna?


  ENEAS


  Fue azar, mi reina, igual que Marte y Venus.


  DIDO


  
    Lo de ellos fue una red, no es nuestro caso,


    que estamos sueltos pero no soy libre.[25]

  


  ENEAS


  
    ¿Por qué, qué es lo que Dido desearía


    que está al alcance humano y no lo obtiene?

  


  DIDO


  
    Aquello que antes de pedir me muero


    y no puedo morir sin obtener.

  


  ENEAS


  ¿Es algo que podría hacer Eneas?


  DIDO


  ¿Eneas? No, aunque sus ojos cieguen.


  ENEAS


  
    ¿Quizá sufrió una ofensa de ese Jarbas


    y anhela que lo pague con su vida?

  


  DIDO


  No más ofensa que ofenderte a ti.


  ENEAS


  
    ¿Entonces quién podría ser tan cruel


    y hacer que sus defectos te obnubilen?

  


  DIDO


  
    Aquel que siempre veo, donde vaya


    pues, como Peán, llamean sus facciones


    y en el lecho de Flora lanzan rayos.[26]


    Vestido, Prometeo, de Cupido,


    consigue que en sus brazos me derrita.[27]


    Eneas, ay, apaga ya este fuego.

  


  ENEAS


  Mi reina, ¿qué te duele, estás enferma?


  DIDO


  
    No enferma, amor; mas es enfermedad


    vivir sin confesar este tormento.


    Me lanzo a hablar y al ir a hacerlo callo.


    Vergüenza, actúa, que diré mi pena:


    Eneas, eres tú. Oh, no, ¿qué he dicho?


    Alguna cosa que ahora ya olvidé.

  


  ENEAS


  ¿Qué afirmas con palabras tan confusas?


  DIDO


  No, nada. Qué más da, si tú no me amas.


  ENEAS


  
    Ningún rey llega al corazón de Dido.


    ¿Puede atreverse Eneas a escalarlo?

  


  DIDO


  
    Es que no hay ningún rey que se te iguale,


    ni su corona valga mi atención.


    Y cuando al fin encuentro a quién amar,


    la fama lo enamora más que yo


    y busca que lo admiren las sirenas


    y no la reina que por él se muere.

  


  ENEAS


  
    Si no ofende a su alteza hundir la vista


    en la mediocridad de mis virtudes,


    te doy con esta mano el corazón


    y juro por los dioses que nos guardan,


    el cielo, el orbe, el arco de mi hermano,


    por Pafos y por Capis y el mar púrpura


    del que desciende mi radiante madre


    y por mi espada, que enfrentó a los griegos,


    no abandonar los muros de la urbe


    de Juno mientras viva y reine Dido,


    y amarla y atenderla solo a ella.[28]

  


  DIDO


  
    ¡Lo que oigo es como música de Delfos


    que pide que mi alma se despegue


    del cuerpo y se disuelva en la delicia![29]


    ¡Oh, nubes, qué tormenta tan feliz


    posó al desdén en brazos del amor!


    En mi regazo funda, amor, tu Italia;


    su reino y su corona serán tuyos.


    Te llamarás Siqueo en vez de Eneas,


    rey de Cartago en vez de hijo de Anquises.


    Ten estas joyas que te da tu amada,


    dorados brazaletes y el anillo


    que, siendo virgen, me entregó mi esposo,


    y como dote te hago rey de Libia.

  


  Salen de la gruta.


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  Entran ACATES, CUPIDO (como ASCANIO), JARBAS y ANA.


  ACATES


  
    ¿Habráse visto tempestad tan súbita


    u oscurecer tan pronto día tan claro?

  


  JARBAS


  
    Quizá viva una bruja en este bosque


    capaz de convocar negras tormentas


    y sumergirse en el fragor del agua,


    sumiendo al mundo en un disfraz de nubes.

  


  ANA


  
    Yo nunca vi en la vida cosa igual:


    granizo, nieve y rayos al unísono.

  


  ACATES


  
    Estaba tan revuelto el cielo entero


    que pudo ser la noche de los diablos.


    Fue tanta la violencia que no hay duda


    que el palo axial de Apolo se torció


    o se luxó la espalda el viejo Atlas.[30]

  


  JARBAS


  Con tanto enredo, ¿dónde está la reina?


  CUPIDO


  No, que alguien diga dónde está mi padre.


  ANA


  Miradlos, ambos salen de esa cueva.


  JARBAS


  
    ¿Que salen de la cueva? ¡Clama al cielo!


    Maldice Jarbas al pasivo Júpiter:


    dejó dormir sus dardos con Tifón[31]


    en tanto estos adúlteros pecaban.


    ¿Por qué no soy, Natura, ponzoñoso


    como una bestia de aguijón punzante


    y así estacarlos a ambos en la tierra


    mientras se solazaban en la gruta?

  


  ENEAS


  
    El aire es claro y cede el viento sur.


    Ven, vamos, Dido, aprisa a la ciudad


    que el fosco Eolo ya no está enfadado.

  


  DIDO


  Acates, y tú, Ascanio, es grato veros.


  ENEAS


  ¿Y tú, cómo escapaste, hermosa Ana?


  ANA


  Igual que los demás, corriendo al bosque.


  DIDO


  Tú, Jarbas, ¿dónde estabas todo el tiempo?


  JARBAS


  No con Eneas en la horrenda gruta.


  DIDO


  
    Ya veo que te ofuscas con Eneas,


    mas pienso deshacerme de ese obstáculo


    y así extinguir tus vanas esperanzas.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entra JARBAS para el sacrificio.


  JARBAS


  
    Entrad, sirvientes, con el sacrificio,


    que es menester calmar al hosco Júpiter:


    huero su altar, todo es más cuesta arriba.

  


  Entran sirvientes con el sacrificio y salen.


  
    Eterno Júpiter, señor de nubes,


    oh, padre de la dicha y el deleite


    que riges con severidad el cielo


    si los etéreos seres se pelean,


    escucha mi plegaria lastimosa;


    su horrendo eco ulula en las alturas


    y en todo el bosque suena «¡Elisa, Elisa!»,


    que es la mujer que hiciste que albergara


    al verla en la frontera errar sin rumbo,


    sin un terruño donde alzar sus muros.[32]


    Tras repartir con ella tierra y leyes


    y todo fruto que rindiera el campo,


    menospreció el amor y nuestros votos


    para entregar su encanto al lecho ajeno


    de quien la deshonró y se fue corriendo.


    Si acaso eres un dios piadoso y magno,


    dotado de indulgencia y compasión,


    deshaz el daño y pon en altamar


    a quien me hace sufrir con sus cortejos.

  


  Entra ANA.


  ANA


  Salud, buen Jarbas. Con qué ahínco rezas.


  JARBAS


  Salud, oh, Ana. ¿Qué te trae aquí?


  ANA


  
    Ningún asunto serio o relevante


    que no pueda dejar para mañana.


    Mas si me cuentas cuál es el motivo


    de tu ceremoniosa devoción,


    sabré agradecer la cortesía.

  


  JARBAS


  
    Yo rezo, Ana, en contra del troyano


    que, hurtándome el cariño de tu hermana,


    le ronda el corazón con ojos lúbricos.

  


  ANA


  
    Tu esfuerzo, pobre rey, no tiene objeto,


    pues ella goza con tu sufrimiento.


    Escúchame y consíguete otro amor


    que al ser más dadivoso te dé alivio.

  


  JARBAS


  
    Mi ojo no está abierto a nuevos lances.


    Oh, deja por favor que piense a solas


    y sume, una a una, mis desgracias.


    O bien logro mover la piedra inerte


    o el llanto rompe el dique de mis ojos


    sin que el caudal de mis pesares cese.

  


  ANA


  
    No dejaré que Jarbas, a quien amo,


    se embriague en su mortal melancolía.


    ¡Olvida a Dido! Haz de Ana tu canción,


    pues Ana a ti te admira más que al cielo.

  


  JARBAS


  
    Ni me menciones tan odioso cambio


    que se interpone al curso de mis ansias.


    Llevaos, sirvientes, los vasos vacíos


    que yo he de huir de esa mirada impúdica


    que me atosiga y no me deja en paz.

  


  Sale.


  ANA


  
    ¡No marches, Jarbas! Dulce Jarbas, quédate,


    que tengo para darte mucha miel.


    ¿Tu duro corazón no quiere oírme?


    No importa, yo te seguiré clamando


    y en tu camino esparciré mis greñas.

  


  Sale.


  ESCENA III


  Entra ENEAS solo.


  ENEAS


  
    Adieu Cartago, espléndido anfitrión:


    me empuja el sino lejos de tus costas.


    Anoche vino a verme en sueños Hermes


    y me ordenó que fuera rumbo a Italia.


    Lo quiere Júpiter, también mi madre;


    me iré cuando lo apruebe mi fenicia.


    Mas, si lo aprueba o no, Eneas parte,


    pues, al lastrar la corte su fortuna,


    no ascenderá al eterno lar de fama


    ni irá al festín suntuoso del honor


    si no logra surcar los vítreos campos


    y hendir las vastas sierras de Neptuno.


    ¡Venid, Sergesto, Ilioneo y Cloanto!


    ¡Acates, ven! Deprisa, Eneas os llama.

  


  Entran ACATES, CLOANTO, SERGESTO e ILIONEO.


  ACATES


  ¿Qué manda mi señor, por qué nos busca?


  ENEAS


  
    El sueño, camaradas, que asedió


    mi lecho cuando entraba ya en la noche


    nos quiere lejos de este reino ignoto:


    quedarse aquí no es digno de nobleza.


    Que nadie, excepto Eneas, se rebaje.


    A bordo, a bordo, mandan ir las Moiras,


    que taje el mar la flota negro acero,


    servida por los vientos más veloces,


    que seguirán su estela cual lacayos.


    Mas Dido lanza el ancla de sus ojos


    para impedir que deje la bahía.


    «¡Regresa!», puedo oírla desde lejos,


    «he de amarrarte el cuerpo con mis labios


    y, unidos por la fuerza de las lenguas,


    zarpar camino a Italia siendo uno.»

  


  ACATES


  
    Expulsa de tu boca a esa hechicera


    y acata los presagios de tus astros.


    No es vida esta para un hombre de armas:


    los goces reblandecen al guerrero


    y los requiebros de ojos tentadores


    a nuestra alma guerrera afeminan.

  


  ILIONEO


  
    Alcemos de una vez nuestra ciudad


    y huyamos de miradas amorosas.


    ¿Va Dido a revivir al viejo Príamo


    y la ciudad quemada por los griegos?


    No, no, que naufraguemos no le importa


    si así retiene a Eneas en sus brazos.

  


  CLOANTO


  
    ¡A Italia, amigos míos, rumbo a Italia!


    Aquí no estemos ni un minuto más.

  


  ENEAS


  A bordo, mis troyanos. Yo ya os sigo.


  Salen todos excepto ENEAS.


  
    Me iría mas su encanto me reclama.


    Dejarla así, sin un adiós siquiera,


    sería traicionar la ley de amores;


    mas si le doy las gracias con los modos


    de amigos que en la orilla se despiden,


    me rodeará con sus plateados brazos


    y con perlado llanto dirá: «¡Quédate!».


    Pondrá en cada palabra una corona


    y cada frase acabará en un beso.


    No hay quien resista tantas artimañas.


    ¡Al mar, Eneas! Zarpa rumbo a Italia.

  


  Sale.


  ESCENA IV


  Entra DIDO con ANA.


  DIDO


  
    Oh, Ana, ve corriendo hasta la orilla:


    me han dicho que ya embarcan los de Eneas,


    y puede que él también huya con ellos.


    No me respondas, Ana. ¡Vete, corre!

  


  Sale ANA.


  
    Qué tontos, ay, que son estos troyanos,


    marcharse así, sin avisar a Dido.


    Le habría dado carga de oro a Acates,


    especias libias y resina a Ilioneo,


    a los soldados cotas bien bordadas,


    platinos pitos de medir los vientos,


    que en vida recibió Siqueo de Circe.


    No se merecen nada de una reina.


    Ved, ya se acercan. ¿Cómo he de reñirlos?

  


  Entra ANA con ENEAS, ACATES, ILIONEO y SERGESTO.


  ANA


  
    Bien que corrí o Eneas ya se iba:


    las velas desplegadas y él a bordo.

  


  DIDO


  ¿Así es cómo me amas?


  ENEAS


  
    Oh, excelsa Dido, deja que me explique.


    Estaba despidiéndome de Acates.

  


  DIDO


  ¿Cómo es que él no se despidió de mí?


  ACATES


  Temí que su merced me retuviese.


  DIDO


  
    Si es eso lo que temes, vuelve a bordo.


    Y hazte a la mar, que aquí ya no te quiero.

  


  ACATES


  Lo haré si Eneas ha de acompañarnos.


  DIDO


  Tú sube a bordo: él quiere quedarse.


  ENEAS


  El mar se agita, el viento rola a tierra.


  DIDO


  
    ¡Oh, falso Eneas! Ahora el mar se agita


    y a bordo parecía en calma chicha.


    Estabas por marcharte con Acates.

  


  ENEAS


  
    ¿No está junto a la reina mi hijo único?


    ¿Me iría sin llevármelo conmigo?

  


  DIDO


  
    Perdona, Eneas: olvidé que duerme


    en mis alcobas el pequeño Ascanio.


    Son celos por amor. Por compensarte


    te impongo la imperial corona libia.


    Empuña el cetro púnico por mí


    y asígname un castigo por mi crimen.

  


  DIDO entrega a ENEAS la corona y el cetro.


  ENEAS


  Oh, bella Dido, un beso es tu castigo.


  DIDO


  
    ¡Qué bien le queda a Eneas la corona!


    Detén tu marcha y manda como un rey.

  


  ENEAS


  
    ¡Qué vano soy usando esta diadema


    o sosteniendo en mano el cetro de oro!


    Portar una corona en vez de un yelmo


    y un cetro en vez de espada no es mi estilo.

  


  DIDO


  
    Ay, deja que te admire, no los sueltes.


    Así parece Eneas el gran Júpiter.


    ¡Ganímedes, ven a escanciar su copa;


    Mercurio, ve volando a sus recados!


    Diez mil Cupidos se alzan en el aire,


    abanicando al agraciado Eneas.


    En esa nube en la que te ocultabas


    me escondería para holgar contigo.


    El cielo está cerúleo por la envidia


    y cuando hablamos, caen las estrellas


    por saborear la miel de nuestra charla.

  


  ENEAS


  
    Oh, Dido, tú tutelas nuestros actos,


    castígueme la muerte si te dejo.


    Que brame el mar, las Moiras se enfurezcan,


    arrecie el viento, cruja el arrecife.


    Si Eneas busca un puerto, aquí lo tiene:


    ¡veamos qué tormenta me importuna!

  


  DIDO


  
    Ni el mundo entero deshará mi abrazo.


    Eneas tendrá al mando tantos moros


    cual gotas de agua existan en los mares.


    Y ahora, como muestra de mi amor,


    oh, dulce hermana Ana, ve con él


    y haz que monte en mi jaco y se pasee


    como mi esposo por las calles púnicas,


    y sean mis arqueros mauritanos


    su guardia personal como monarca.

  


  ANA


  ¿Y si los ciudadanos protestasen?


  DIDO


  
    A quienes no les plazca lo que ordeno


    diré a mi guardia que los ajusticie.


    ¿Ha de oponerse el vulgo a mis designios?


    La tierra que les da sustento es mía,


    y el aire que respiran, y agua, y fuego,


    y sus haberes, campos, vidas, todo;


    si soy su diosa, mando que cabalgue


    Eneas como rey cartaginés.

  


  ACATES


  
    Eneas, por linaje, se merece


    un reino grande al menos como Libia.

  


  ENEAS


  
    Es cierto, y si las Moiras no han mentido,


    tendré una tierra al menos tan copiosa.

  


  DIDO


  
    No nombres otra tierra. Esta es la tuya,


    y tuya es Dido; te diré mi amo.


    Haz como pido, hermana, y ve delante.


    Yo miraré a mi amor desde un torreón.

  


  ENEAS


  
    Que aquí florezca pues la mies de Príamo;


    tú y yo, Acates, por vengar a Troya,


    a Príamo y a sus cincuenta hijos,


    a deudos y a los miles de inocentes,


    hostigaremos a los ruines griegos,


    diezmándolos hasta incendiar Esparta.

  


  Sale ENEAS con los troyanos.


  DIDO


  
    Ay, ¿no habla como un gran conquistador?


    ¡Bendita la tormenta que lo trajo!


    ¡Feliz la arena que frenó su nave!


    Sois dioses de Cartago desde ahora.


    Sí, mas podría ser que deje atrás


    su amor en busca de la ignota Italia.


    ¡Ay, si pudiera, con algún embrujo,


    meter al viento en una bola de oro,


    ceñir al mar Tirreno entre mis brazos


    y hacerlo naufragar contra mi pecho


    por cada vez que intente izar sus velas!


    Preciso actuar; desearlo no es bastante.


    Decidle a mi nodriza que se lleve


    a Ascanio a su morada en la campiña.


    Eneas no querrá partir sin él.


    Por si lo hiciera, y temo que es posible,


    traed sus remos, velas y aparejos.

  


  Sale un cartaginés.


  
    ¿Y si hundo sus navíos? Que se enfade,


    prefiero eso que morir de pena.


    Mas no, no puedo verlo enfurruñado.


    Ni a ejércitos dispuestos a invadirnos


    ni a los traidores que me auguran muerte


    temí jamás; que Eneas frunza el ceño


    es lo que aterra al corazón de Dido.


    El fin de mis imperios no lo anuncian


    sangrientas lanzas irizando el aire


    ni tórridos cometas me amenazan;


    en cambio Eneas frunce el ceño y muero.


    Si no me deja, nunca moriré,


    pues su mirada irradia eternidad


    y un beso de él me hará inmortal por siempre.

  


  Entra un cartaginés [con sirvientes que portan remos, velas y aparejos].


  NOBLE


  
    Ya se ha llevado tu nodriza a Ascanio.


    Aquí están los arreos de las naves.

  


  DIDO


  
    ¿Son estas esas velas que, en mi contra,


    se henchían para arrebatarme a Eneas?


    Las voy a desplegar en mis alcobas,


    a ver si hacen zarpar mi casa a Italia.


    No cerraré persianas, para que entren


    los vientos y conspiren otra vez


    contra la pobre reina de Cartago.


    Mas, si partiese, aún estaría aquí:


    que se haga la gentil Cartago al mar


    y así, abrazados, viviremos juntos.


    ¿Del monte de Cartago es este leño


    capaz de discurrir por los abismos


    robándole el troyano a su anfitriona?


    Mal árbol, si tuvieras seso o mientes


    con que entender lo mucho que amo a Eneas,


    te habrías escabullido de sus manos


    por dar la voz de que él se estaba yendo.


    Mas solo eres madera, no te culpo.


    Y el agua, que en poesía es una ninfa,


    ¿por qué dejó que el seno le rozaras


    sin retirarse, si él estaba allí?


    De acuerdo, el agua es solo un elemento;


    entonces, ¿culpo a Eneas de su fuga?


    Deshaz sus remos, Dido, no lo culpes,


    pues ellos lo impulsaron mar afuera.


    Si incluso este cordaje miserable


    osó sumar tormento a mi dolor:


    ¿por qué al izar las velas no rompiste


    tus cabos para echarlas a la mar?


    Ahora te atará Dido mil nudos


    y con sus propias manos te hará trozos


    con que azotar si cabe a los marinos


    y así no ofenderás más a la reina.


    Que cuelgue mis favores en sus mástiles,


    a ver si ese velamen le conviene.


    En vez de jarcias que use los collares


    de oro que les di a sus seguidores.


    Y que use sus dos manos como remos


    y nade a Italia. El resto me lo guardo.


    Venid, traedlos dentro.

  


  Salen.


  ESCENA V


  Entra la NODRIZA con CUPIDO difrazado de ASCANIO.


  NODRIZA


  Debe acompañarme, amito Ascanio.


  CUPIDO


  ¿A dónde? Yo me quedo con mi madre.


  NODRIZA


  
    No, tú vendrás conmigo adonde vivo.


    Hay una huerta llena de ciruelas,


    almendras, higos, dátiles y moras,


    manzanas y cerezas y naranjas,


    y en el jardín, panales que hacen miel,


    rosales de mosqueta y muchas flores,


    y en medio un arroyuelo tintineante


    con peces branquirrojos saltarines,


    y cisnes blancos y otras bellas aves.


    ¿Qué te parece, Ascanio? ¿Me acompañas?

  


  CUPIDO


  Iré, sí, sí. ¿Tu casa queda lejos?


  NODRIZA


  Aquí nomás, mi cielo. Es un minuto.


  CUPIDO


  Nodriza, estoy cansado, ¿me alzarías?


  NODRIZA


  Si tú me dices madre y te comportas.


  CUPIDO


  Pues claro que lo haré si tú me quieres.


  NODRIZA


  
    ¡Ay, quién pudiera verlo hacerse un hombre!


    Su risa es tan hermosa… ¡Ven, bribón!


    Serás un seductor en cuanto crezcas.


    No soy tan vieja como dice Dido;


    soy joven, ya no quiero más ser viuda,


    me buscaré un esposo… o un amante.

  


  CUPIDO


  ¿Sin dientes y un esposo?


  NODRIZA


  
    ¡Qué necia soy, pensando en tonterías!


    ¿Qué es el amor? Un juego. ¡Amor sagrado!


    Si hay en la tierra un cielo, es el amor,


    y más para mujeres de mi edad.


    ¡Ay, qué sofoco! ¿Qué más da el amor?


    Lo tuyo es una tumba, no un amante.


    ¿Qué tumba? Si tal vez viva cien años;


    soy niña a los ochenta. Dulce amor…


    Si ya no tengo venas ni tendones,


    ¿qué pinta aquí el amor si he de morirme?

  


  CUPIDO


  Nodriza, ven.


  NODRIZA


  
    Si alguno se decide, que no tarde.


    ¡Estúpida de mí si lo rechazo!

  


  Salen.


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  Entra ENEAS con un papel en las manos, en el que dibuja el plano de la ciudad, acompañado de ACATES, CLOANTO, SERGESTO e ILIONEO.


  ENEAS


  
    Victoria, camaradas; no más viajes.


    Aquí va a alzar Eneas una Troya


    más magna que la hollada por los átridas.


    No exaltará Cartago sus muritos


    pues los haré más bellos y mejores,


    vestidos con librea de cristal


    de modo que se aprecie más el día.


    De la dorada India haré que el Ganges


    proteja con su cauce los torreones,


    y tres trincheras van a acordonarla.


    El sol de Egipto aportará perfumes;


    sus haces, como abejas laboriosas


    que portan en los muslos la miel libia,


    descargarán aquí su dulce aliento


    y regarán con bien nuestros suburbios.

  


  ACATES


  ¿Qué longitud o alcance va a tener?


  ENEAS


  Tendrá cuatro mil pasos a lo sumo.


  ILIONEO


  ¿Y cómo ha de llamarse? ¿Troya, igual?


  ENEAS


  En eso no he pensado todavía.


  CLOANTO


  Pues que se llame Enea, por tu nombre.


  SERGESTO


  Mejor Ascania, en nombre de tu hijo.


  ENEAS


  
    No, no, voy a llamarla Anquiseon,


    en nombre de mi anciano padre.[33]

  


  Entra HERMES con ASCANIO.


  HERMES


  ¡Espera, Eneas! Oye al mensajero.


  ENEAS


  
    ¿Tú por aquí, correo del gran Júpiter?


    Sé bienvenido a la nueva Cartago.

  


  HERMES


  
    ¿Te has puesto, primo, a construir ciudades


    que adornen el imperio de esta reina


    y ya has borrado a Italia de tu mente?


    ¿Tan distraído estás de tus asuntos


    que olvidas el buen sino de tu hijo?


    Me envía el rey de dioses desde el cielo


    a que oigas su colérico mensaje:


    ¿qué reino esperas, hombre vano, aquí?


    ¿Por qué te acuestas en las costas libias?


    Incluso si has perdido sed de gloria


    e ignoras el honor de estas empresas,


    recuerda por Ascanio el vaticinio


    que al joven Julo da más de mil años;


    dormía en Ida y hasta aquí lo traje,


    y me llevé al jovial Cupido a Chipre.

  


  ENEAS


  
    ¡Fue así mi madre quien timó a la reina


    y suplantó a mi hijo con mi hermano!


    Se entiende, Dido, que tú te enamores


    si a diario acariciabas a Cupido.


    Mi niño, bienvenido, ¿dónde estabas?

  


  ASCANIO


  
    Con la nodriza de Dido, que me tuvo


    en brazos y me daba golosinas.

  


  ENEAS


  
    Sergesto, lleva al niño a nuestras naves,


    no vaya a ser que Dido lo secuestre.

  


  Sale SERGESTO con ASCANIO.


  HERMES


  
    ¿De pronto estás pendiente de este crío


    y olvidas el recado que te traigo?


    Has de zarpar ya mismo rumbo a Italia


    o hacer frente a la cólera de Júpiter.

  


  Sale.


  ENEAS


  
    ¿Y cómo hendir los mares procelosos


    sin velas ni aparejos en los barcos?


    ¿Querrán los dioses que, cual Deucalión,


    derive a flote en manos de las olas?[34]


    Al reparar la flota y darme naves,


    la reina se llevó palos y remos


    y a bordo no dejó timón ni velas.

  


  Entra JARBAS.


  JARBAS


  ¿Qué pasa, Eneas? Se te ve abatido.


  ENEAS


  
    Estoy peor, buen Jarbas: desquiciado.


    Me encarga una misión tan ardua Júpiter


    que ni el ingenio ni la astucia alcanzan


    ni encuentro la manera de cumplirla.

  


  JARBAS


  ¿Qué te ha mandado? Cuenta, te lo ruego.


  ENEAS


  
    Que parta rumbo a Italia sin demora,


    mas no tengo aparejos en mis barcos


    ni equipo y provisión para mis hombres.

  


  JARBAS


  
    Si es solo eso, alegra tu semblante,


    pues yo abasteceré de lo que te falta;


    que me acompañen varios de los tuyos


    y junten lo que crean necesario.

  


  ENEAS


  
    Buen Jarbas, te agradezco el noble gesto.


    Que te acompañe Acates y los otros;


    yo aquí me quedo, en deuda por tu ayuda.

  


  Sale JARBAS con la comitiva de ENEAS.


  
    Ahora iré a las costas de Lavinia


    a refundar por fin la nueva Troya.


    Los dioses, cielo y tierra son testigos


    de que marchar de Libia me es odioso


    mas el eterno Júpiter lo ordena.

  


  Entra DIDO, con su séquito.


  DIDO


  
    No sé si he visto a Acates que subía


    a bordo con el pequeñín de Eneas.


    Si fuera así, su padre piensa huir.


    Mas helo aquí. Usa tu ingenio, Dido.


    ¿A dónde van, Eneas, esos hombres?


    ¿Por qué tienen tus naves aparejos


    y aguardan, puerto afuera, allá en la rada?


    Perdona si pregunto. Es el amor.

  


  ENEAS


  
    Perdóname tú a mí si te lo aclaro.


    Con su querido amor no finge Eneas.


    He de partir. Hoy mismo, cuando hacía


    un plano para alzar los nuevos muros,


    llegó Mercurio, enviado por su padre,


    y me increpó en su nombre sin templanza


    por demorarme aquí y no irme a Italia.

  


  DIDO


  ¡No irá a dejar Eneas a su amor!


  ENEAS


  
    Es Júpiter eterno quien me ordena


    que deje esta ciudad y siga a Italia;


    por tanto, estoy forzado.

  


  DIDO


  Así no habla el corazón de Eneas.


  ENEAS


  
    No el corazón, pues irme me es muy duro,


    mas parto, Dido, adiós, que vaya bien.

  


  DIDO


  
    ¿Adiós? ¿Pagas así el amor de Dido?


    ¿Dejan así a su amada los troyanos?


    Me iría bien si Eneas se quedara,


    y muero si mi Eneas dice adiós.

  


  ENEAS


  Pues deja que me vaya sin adioses.


  DIDO


  
    «Adiós, he de partir, deja que marche»


    son para Dido y su alma un cruel veneno.


    ¡Oh, háblame, mi amor, como mi amado!


    ¿Por qué miras el mar? Antes tus ojos


    estaban presos de la hermosa Dido.


    ¿Soy menos bella que esa vez primera?


    Quizá, mas es por mi dolor por ti.


    Di que te quedarás aquí conmigo


    y volverá con Dido su hermosura.


    Eneas, di, ¿de veras quieres irte?


    ¿No besarás a Dido? ¡Si esos labios


    juraron no dejarla! Ten su mano.


    Las dos se prometieron lealtad;


    ¿has de decir, entonces, cruel Eneas:


    «Pues deja que me vaya sin adioses?».

  


  ENEAS


  
    Si fueras negra, reina de Cartago,


    y fea, igual Eneas te amaría.


    Mas si los dioses mandan, obedece.

  


  DIDO


  
    ¿Los dioses? ¿Qué dioses me condenan?


    ¿En qué he podido yo ofender a Júpiter


    que ha de arrancarme a Eneas de mis brazos?


    No incumben a los dioses los amantes:


    el que se lleva a Eneas es Eneas.


    Y Dido, devastadas las mejillas,


    por esta diestra y los sagrados votos,


    implora a Eneas que no la abandone.


    Si bene quid de te merui, fuit aut tibi quidquam


    dulce meum, miserere domus labentis, et istam


    oro, si quis adhuc precibus locus, exue mentem.[35]

  


  ENEAS


  
    Desine meque tuis incendere teque querelis,


    Italiam non sponte sequor.[36]

  


  DIDO


  
    ¿Olvidas cuántos reyes colindantes


    se alzaron contra mí por elegirte?


    Rugió Cartago, Jarbas montó en cólera,


    y el mundo me llamó segunda Helena


    por permitirme amar a un extranjero.


    Si al menos fueras fiel como fue Paris,


    que arrasen a Cartago igual que a Troya


    y me comparen con Helena a gusto.


    Tener un hijo tuyo aliviaría


    mi pena, pues en él vería a Eneas.


    Si tú te vas, ¿qué dejarás atrás


    que aplaque y no alimente mi dolor?

  


  ENEAS


  
    En vano, amor, malgastas tus palabras,


    pues si me conmovieran, me tendrías.

  


  DIDO


  
    ¿No te conmueve lo que dice Dido?


    Perjuro, ni tu madre fue una diosa


    ni Dárdano el primero de tu estirpe:[37]


    del Cáucaso de Escitia tú saliste


    y te criaron tigres en Hircania.


    ¿Por qué, necia de mí, soporté tanto?


    ¿No fuiste tú quien naufragó en mis costas


    y vino a Dido, pescador sin hilo?


    ¿No reparé tus naves, te hice rey


    y a tus famélicos amigos, nobles?


    Serpiente que reptaste de la orilla


    y yo por lástima arropé en mi seno,


    ¿vas a clavarme ahora tu aguijón


    y sisearle a Dido por salvarte?


    Ve, corre, no te pares. Vete a Italia.


    Lo que yo, por amor, no puedo hacer,


    que lo hagan los abismos y peñascos


    y mueras engullido por las olas,


    a las que clama Dido su venganza.


    Y te van a arrojar, traidor, adonde


    pisásteis tierra tú y el ruin de Acates.


    Y puede que os sepulte y tal vez vierta


    mi llanto sobre vuestros cuerpos fláccidos,


    aun cuando no me déis lástima alguna.


    ¿Por qué miras así? Si has de quedarte,


    ven a mis brazos ya. Los tengo abiertos.


    Si no, vete de mí y yo de ti,


    pues tú puedes decir «que vaya bien»


    y yo no te he podido retener.

  


  Sale ENEAS.


  
    ¿Se ha ido? Va a volver, no puede irse.


    Él me ama mucho más, no me hará eso.


    No obstante, si en presencia no cedía,


    más obstinado aún será en ausencia.


    Ya habrá llegado al mar y creo ver


    que los marinos ya le dan la mano,


    mas él, al recordarme, retrocede


    y vuelve aprisa. ¡Bienvenido, amor!


    ¿Eneas, dónde estás? ¡Oh, no, se ha ido!

  


  Entra ANA.


  ANA


  ¿Por qué, mi hermana, lloras y te agitas?


  DIDO


  
    Ay, Ana, es que mi Eneas me ha dejado


    y ya está a bordo. Parte rumbo a Italia.


    Tú lo buscaste un día y él volvió;


    si me lo traes de vuelta te hago reina,


    y yo, en privado, viviré con él.

  


  ANA


  ¡Infame Eneas!


  DIDO


  
    No has de decirle infame. Sé cordial


    y míralo con ojos de sirena.


    Y di que yo jamás me conjuré


    en contra de su Troya patria en Áulide


    ni con mil naves asolé sus muros,


    y nunca le fui infiel a mi palabra.


    Sé amable, Ana, y pídele que vuelva.


    No más de una marea o dos le pido,


    pues he de acostumbrarme poco a poco.


    Si parte así, de pronto, moriré.


    No me respondas, Ana. Ve corriendo.

  


  ANA


  Ya voy, hermana. El cielo nos asista.


  Entra la NODRIZA.


  NODRIZA


  
    ¡Oh, Dido, tu hijo Ascanio ya no está!


    Anoche descansaba junto a mí


    y en la mañana alguien lo robó.


    Me da que algunos duendes me engañaron.

  


  DIDO


  
    ¡Oh, mala bruja, falsa y embustera!


    Tu fétida patraña me destroza.


    Lo has entregado a cambio de memeces


    y ahora me he quedado sin mi niño.


    ¡Haced que la encarcelen de inmediato!

  


  Entran los criados.


  Traidora, ¿así me pagas, vil arpía?


  Los criados se llevan a la NODRIZA.


  DIDO


  
    No quiero oírla más. Que se la lleven.


    Mi hermana vuelve triste, no me agrada.

  


  ANA


  
    Al ir yo de camino, él embarcó


    y, al divisarme, aprisa izó las velas.


    Mas yo grité: «¡Detente, Eneas, falso!».


    Él agitó su mano y la sostuvo,


    de modo que pensé que escucharía.


    Entonces fue adentrándose en el mar


    y al verlo le grité: «¡Deténte, Eneas!


    La bella Dido ruega que te quedes!».


    Mas él, con corazón de piedra o roca,


    ni se inmutó con súplicas y llantos.


    Dolida, yo empecé a tirarme el pelo


    y aunque él no me miraba, los demás


    pidieron que, por mitigar mi pena,


    se detuviera un poco y me escuchase.


    Mas él cerró escotillas y zarpó.

  


  DIDO


  ¡Ay, Ana, Ana, yo lo seguiré!


  ANA


  ¿Y cómo lo harás, si él se llevó tu flota?


  DIDO


  
    Con alas, como Ícaro, de cera,


    me cerniré, volando, junto al sol,


    y al derretirse me caeré en sus brazos;


    o rogaré a las olas que me lleven


    nadando, cual sobrina de Tritón.[38]


    Oh, Ana, trae el arpón de Arión aquí,


    que arrastraré un delfín hasta la orilla


    e iré en su lomo en busca de mi amado.


    ¡Ay, mira! ¿Ves los barcos de mi amor?


    Las olas los elevan hasta el cielo


    y ahora con las quillas tocan fondo.


    Hermana, pronto, quítale esas rocas:


    los romperán. Proteo, Neptuno, Júpiter,


    salvad a Eneas, el amor de Dido.


    Ya vuelve hacia la costa, sano y salvo,


    mas, mira, Acates vuelve a hacerlo al mar


    y los marinos vivan de contento.


    Mas él, al recordarme, se resiste.


    Ya viene, ¿ves? Mi amor, sé bienvenido.

  


  ANA


  
    Hermana, deja ya esas fantasías.


    Recuerda, hermana cándida, quién eres.

  


  DIDO


  
    ¿Quién soy? Pues Dido, si no me equivoco.


    ¿Merece un desertor que yo enloquezca?


    ¿Que arregle yo las naves con que él huye?


    No hay nada, salvo un barco, que me acerque


    y él se llevó mi flota. Ya no puedo


    sino morir de rabia por ser tonta.


    Pues bien, seré yo misma mi asesina.


    No, no lo soy; mas lo seré muy pronto.


    Pondré contenta a Ana pues ya sé


    el modo en que cesar mis delirios:


    no lejos de aquí vive


    la hija de alguna de las Hespérides,


    famosa por sus artes; me ofreció


    sacrificar sus prendas amorosas.


    Di, Ana, a mis sirvientes que hagan fuego.

  


  Sale ANA. Entra JARBAS.


  JARBAS


  
    ¿Qué tanto ha de llorar Dido la fuga


    de un extranjero que injurió a Cartago?


    ¿Qué tanto he de sufrir en la ignominia


    por esperar un gesto de mi amor?

  


  DIDO


  No lo menciones, Jarbas. Que se marche.


  Entran sirvientes con leños y antorchas y se van.


  
    Ven a ayudarme a hacer una fogata,


    que quemaré lo que es del extranjero;


    con este sacrificio curaré


    mi mente, que el amor más vil derrite.

  


  JARBAS


  Y luego, ¿me dará Dido su amor?


  DIDO


  
    Sí, Jarbas, sí. Cuando esto esté acabado,


    no voy a amar a nadie excepto a ti.

  


  DIDO y JARBAS encienden el fuego.


  ¡Bien! Déjame, que nadie se aproxime.


  Sale JARBAS.


  
    Ahora, Dido, inmólate con ellas,


    y Eneas será famoso en todo el mundo


    pues deshonró a una reina, y por matarla.


    He aquí la espada que en la cueva oscura


    desenvainó, jurando serme fiel.


    Tú irás primera: es peor tu crimen.


    He aquí las ropas con que lo abrigué


    ni bien llegó. ¡Morid también vosotras!


    Las cartas, líneas, las perjuras frases


    serán ceniza y pasto de las llamas.


    Y ahora, dioses del cielo estrellado


    que hacéis que el mundo ruede a vuestro albur,


    haced que, aunque el traidor arribe a Italia,


    no cesen sus tormentos y desdichas,


    y que de mis cenizas surja un héroe


    que vengue la traición contra la reina


    y arrase con la espada sus ciudades.


    Que entre esta tierra y esa no haya alianza.


    Litora litoribus contraria, fluctibus undas


    imprecor; arma armis; pugnent ipsique nepotes.


    ¡Que el falso viva! ¡La que es fiel se muere!


    Sic, sic iuvat ire sub umbras.

  


  Se arroja a las llamas. Entra ANA.[39]


  ANA


  
    ¡Socorro, Jarbas! Dido se ha inmolado


    en estas llamas. ¡Oh, infeliz de mí!

  


  Entra JARBAS.


  JARBAS


  
    Maldito Jarbas, purga con tu muerte


    la pena que consume tu alma entera.


    ¡Ya vengo, Dido! ¡Eneas, ay de mí!

  


  Se mata.


  ANA


  
    ¿De qué valen ahora llanto o lágrimas?


    ¡Han muerto Dido y Jarbas, mi adorado!


    Oh, dulce Jarbas, mi único consuelo.


    ¿Qué envidia puede hacer que mi destino


    me obligue a ver morir al dulce Jarbas?


    Mas Ana ahora te honrará en tu muerte


    y mezclará su sangre con la tuya;


    así se apiadarán dioses y hombres


    de nuestro fin, sin vida ni respiro.


    ¡Espera, dulce Jarbas! ¡Voy contigo!

  


  Se mata.


  Tamerlán el grande


  Primera parte


  PERSONAJES


  MICETES, rey de Persia


  CÓSROE, su hermano


  ORTIGIO, CENEO, nobles persas


  MEANDRO, MENAFONTE, TERÍDAMAS, capitanes persas


  TAMERLÁN, un pastor escita


  TÉQUELES, USUNCASÁN, sus caudillos


  BAYACETO, emperador de los turcos


  REY DE FEZ


  REY DE MARRUECOS


  REY DE ARGEL


  REY DE ARABIA


  SULTÁN DE EGIPTO


  GOBERNADOR DE DAMASCO


  AGIDAS, MAGNETES, nobles medos al servicio de ZENÓCRATES


  CAPOLÍN, capitán egipcio


  FILEMO, un mensajero


  ZENÓCRATES, hija del SULTÁN DE EGIPTO


  ANIPA, su doncella


  ZABINA, emperatriz de los turcos


  EBEA, su doncella


  VÍRGENES DE DAMASCO


  PRÓLOGO


  
    De arrebatos de talentos acordes


    y chifladuras de que usa el bufón,


    os guiaremos a la augusta tienda,


    do oiréis al escita Tamerlán


    conminar al mundo con aspavientos,


    azotar reinos con espada invicta.


    Ved su imagen en este espejo trágico


    y celebrad su suerte como os plazca.

  


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  Entran MICETES, CÓSROE, MEANDRO, TERÍDAMAS, ORTIGIO, CENEO, MENAFONTE y otros.


  MICETES


  
    Cósroe, hermano, me siento agraviado,


    pero aun así incapaz de expresarlo,


    pues requiere un habla alta y tonante;


    di a mis nobles la causa, buen hermano,


    que en esto más que yo muestras ingenio.

  


  CÓSROE


  
    ¡Desdichada Persia, que en otras épocas


    de altos conquistadores fuiste base,


    que, por proezas y por su diplomacia,


    triunfaron sobre África y los lindes


    de Europa, do el sol apenas sale


    ante el frío glacial y meteoros gélidos;


    y ahora regida por un hombre


    que, al nacer, Saturno a Cintia uniose;[1]


    y Jove, el Sol y Mercurio negáronse


    a verter su influjo en su seso versátil!


    Blanden sus espadas turcos y tártaros,


    aspirando a destrozar tus provincias.

  


  MICETES


  
    Hermano, a qué aspira veo la alusión


    de tus planetas, por la que computas


    que me falta juicio para reinar;


    pero a estos mis nobles me remito,


    que darán testimonio de mi ingenio.


    Puedo mandar que te maten por esto;


    ¿acaso no, Meandro?

  


  MEANDRO


  No por tal venialidad, mi señor.


  MICETES


  
    No lo quiero, pero sé que lo puedo.


    Que vivas; sí, vive; Micetes lo desea.


    Meandro, mi consejero fidedigno,


    declara el porqué del mal que concibo,


    que, sabe Dios, a ese Tamerlán concierne,


    quien, cual el zorro en medio del agosto,


    apresa mis rebaños de viajeros


    y, tengo oído, piensa desplumarme;


    así que es oportuno ser prudente.

  


  MEANDRO


  
    Mucho oigo a tu majestad quejarse


    de Tamerlán, ladrón y rufo escita,[2]


    que pilla tus convoyes de Persépolis[3]


    en pista hacia las islas ponientes


    y con tropa sin ley en tus fronteras


    ultraja el orden civil diariamente,


    esperando (de erróneas profecías)


    reinar en Asia y con armas bárbaras


    erigirse monarca del Oriente;


    pero antes de que entre en Asia o extienda


    su enseña vagabunda en campos persas,


    ha ordenado tu merced a Terídamas


    que, de mil jinetes seguido, prenda


    y tráigalo cautivo ante tu trono.

  


  MICETES


  
    Bien y como acostumbras has hablado


    que, por tu amor, Damón puedo llamarte;[4]


    conviene entonces, si os parece bien,


    enviar sin más tardanza mil jinetes


    a prender a ese miserable escita.


    ¿Qué opináis, honorables señores?


    ¿Verdad que es una regia decisión?

  


  CÓSROE


  A la fuerza si viene de tu parte.


  MICETES


  
    Escucha lo que te encargo, Terídamas,


    el capitán de campo de Micetes,


    esperanza de Persia, piernas mismas


    o cayado en que se apoya el estado,


    que nos sostiene y lo adverso evita:


    tú acaudillarás a los mil jinetes


    cuya hiel espumosa, con gran ira,


    jura dar muerte a Tamerlán el pérfido.


    Ve frunciente, mas regresa sonriendo,


    como el gran Paris con la griega dama.


    Vuelve aprisa, volando pasa el tiempo,


    nuestra vida es frágil, la muerte pronta.

  


  TERÍDAMAS


  
    Antes que otra vez la luna alquile luz


    no dudes, señor y gentil monarca,


    que Tamerlán y esa chusma tártara


    o morirán por nuestros brazos bélicos


    o implorarán a tus pies soberanos.

  


  MICETES


  
    Ve, firme Terídamas, sables hables


    y con tus visos vence a mi enemigo.


    Ya me apremia saberte de regreso


    y poder ver a estos níveos corceles


    cargados de cabezas cercenadas


    y de las rodillas a los cascos


    en sangre tintos, ¡oh vista exquisita!

  


  TERÍDAMAS


  Permite, señor, que parta al instante.


  MICETES


  Hasta la vista mil veces, Terídamas.


  Sale TERÍDAMAS.


  
    ¡Ah, Menafonte! ¿Por qué te rezagas


    cuando otros pujan hacia el renombre?


    Ve, Menafonte, llégate a Escitia


    hollando las pisadas de Terídamas.

  


  CÓSROE


  
    Que siga aquí te ruego; mejor tarea


    toca a Menafonte que lidiar pillos;


    nómbrale virrey del África entera,


    que la estima de Babilonia gánese,


    pues sacudirá el gobierno persa


    de no tener a un rey más cuerdo que tú.

  


  MICETES


  
    ¡De no tener a un rey más cuerdo que tú!


    Eso ha dicho; Meandro, toma nota.

  


  CÓSROE


  
    Y añádele esto: que Asia entera


    lamenta de su rey la insensatez.

  


  MICETES


  Bueno, aquí juro por mi trono regio…


  CÓSROE


  Pues entonces harías bien en besarlo.


  MICETES


  
    Realzado en seda, cual me corresponde,


    tomar venganza de estos menosprecios.


    ¿Dónde para acato, y homenaje?


    ¿Idos al mar Caspio o al gran océano?


    ¿Cómo llamarte?, ¿hermano?, enemigo;


    ¡un monstruo!; ¡vergüenza sobre tu estirpe,


    pues osas escarnecer tu soberano!


    Meandro, ven: estoy ofendido, Meandro.

  


  Salen todos excepto CÓSROE y MENAFONTE.


  MENAFONTE


  
    ¿Qué, señor?, ¿atónito y en mate


    de oír al rey amenazarte así?

  


  CÓSROE


  
    No son sus amenazas, Menafonte;


    que en la conjuración hay nobles persas


    y jefes de las guarniciones medas,


    para coronarme emperador de Asia;


    sino que he aquí lo que da tormento


    hasta a la propia sustancia de mi alma:


    ver a nuestros vecinos que temblaban,


    trepidaban al nombrar al rey persa,


    reír sentados de nuestro poderío,


    y esto otro que me anegará en lágrimas,


    que hombres de los lejanos equinoccios,


    infestando las Indias Orientales,


    carguen sus barcos con oro y gemas


    y despojen todas nuestras provincias.

  


  MENAFONTE


  
    Ello debiera procurarte gozo,


    ya que oportunidad te da Fortuna


    de ganar nombre de conquistador,


    remediando a este lisiado imperio.


    Colindantes Europa y África


    y continentes de tus posesiones,


    qué fácilmente con huestes fornidas


    irás a Grecia, como Ciro antaño;[5]


    y les obligarás a retirarse


    no sea que domes la elación cristiana.

  


  CÓSROE


  ¿Qué clarines son estos, Menafonte?


  MENAFONTE


  
    ¡He aquí, señor, que Ortigio y otros


    te traen la corona de emperador!

  


  Entran ORTIGIO, CENEO y otros llevando una corona.


  ORTIGIO


  
    Poderoso y gran príncipe Cósroe,


    en el nombre de otros estados persas


    y miembros de la influente monarquía,


    te obsequiamos con la imperial diadema.

  


  CENEO


  
    La gente de armas y los gentilhombres


    que hasta hoy han llenado Persépolis


    con capturados capitanes de África


    que del rescate en cotas de oro andaron


    con joyas de gran coste en las orejas


    y pedrería en las cimeras próceres


    y que ahora guitonean intramuros,


    faltos de soldada y disciplina,


    amenaza son de guerra civil


    y claman contra el rey públicamente.


    Así pues, para prevenir motines,


    os investimos hoy emperador,


    de lo cual los soldados gozarán más


    que los macedonios en el pillaje[6]


    del gran Darío y su hueste opípara.

  


  CÓSROE


  
    En vista de que Persia languidece


    y decae regida por mi hermano,


    acepto a gusto la imperial corona


    y con ella juro servir a mi país


    contra los enemigos de mi estado.

  


  ORTIGIO


  
    Y, como garantía del deseado éxito,


    del Oriente monarca coronámoste,


    emperador de Asia y Persia,


    señor de Media y Armenia,


    duque de África y Albania,


    de Mesopotamia y Partia,


    este de India e isla vista a la postre;


    amo del ancho, extenso mar Euxino[7]


    y del alborotado lago Caspio.

  


  TODOS


  ¡Viva Cósroe, el gran emperador!


  CÓSROE


  
    ¡Y pueda Jove interrumpir mi vida


    si no logro gratificar vuestra estima


    y hacer que los soldados que me loan


    triunfen sobre numerosas provincias!


    Cuya ansia de disciplina marcial


    me hará en breve plazo reinar solo,


    y con el ejército de Terídamas


    (al que acudimos volando, señores),


    superar las fuerzas de mi hermano.

  


  ORTIGIO


  
    Preveímos antes de traer la corona,


    procurando investirte tan vecino a


    la morada de tu hermano infando


    que los nobles no se exasperarían


    hasta el punto de suprimir tu título,


    o, de ocurrir esto, tener dispuestos


    diez mil jinetes para trasladarte


    pese a todo enemigo sospechable.

  


  CÓSROE


  Bien lo sé y os lo agradezco a todos.


  ORTIGIO


  ¡Que suenen los clarines!


  Suenan los clarines.


  TODOS


  ¡Dios salve al rey!


  Salen todos.


  ESCENA II


  Entran TAMERLÁN, conduciendo a ZENÓCRATES, y TÉQUELES, USUNCASÁN, AGIDAS, MAGNETES, nobles, con soldados, cargados con tesoros.


  TAMERLÁN


  
    Ven, señora, no te asustes por esto,


    las joyas y el tesoro cogidos


    serán guardados contigo mejor


    que si llegado hubieras a Siria


    e incluso al arco del paterno brazo,


    el sultán omnipotente de Egipcia.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Ah, pastor, de mi estado compadécete!


    (Si, al parecer, al menos eres hombre.)


    Y no intentas colmar a tus secuaces


    con despojo ilícito de doncella,


    que viajando con señores de mi tío,


    desde Media, su patria, hacia Menfis,


    donde mi juventud fue educada,


    pasamos del fuerte turco el ejército,


    llevando su propio sello y firma


    para conducirnos salvos en África.

  


  MAGNETES


  
    Y desde que en Escitia penetramos,


    los presentes del Kan potente aparte,


    llevamos de su alteza escritas órdenes


    de ayuda y asistencia en caso.

  


  TAMERLÁN


  
    Mas ahora ved que esas cartas y órdenes


    las invalida un hombre superior


    y debes esperar, por mis provincias,


    pasaportes de mi soberanía


    si pretendes conservar salvo el tesoro.


    Mas ya que en libertad gusto vivir,


    no menos que del Sultán la corona


    puedes sacar botín de mi distrito;


    destetando mi estado tengo amigos


    hasta que otros reinos lo fortalezcan:


    y exento de servidumbre me guardan.


    ¿Mas está prometida tu merced?

  


  ZENÓCRATES


  Lo estoy, señor, por lo que importar pueda.


  TAMERLÁN


  
    Señor, lo soy, por lo que mi obrar pruebe


    y pastor no obstante por mi abolorio,


    mas tal bella faz y color celeste


    honrar el lecho debe del dueño de Asia


    que se propone ser el terror del mundo,


    midiendo los confines de su imperio


    de este a oeste como el curso de Febo.[8]


    ¡A tierra, hebras que desdeño usar!


    Esta armadura y el hacha doble


    cuadran más a Tamerlán de atributos.


    Y sea lo que fuere tu estimación


    de este logro y daño inapreciable


    te investirán reina del Oriente ambos;


    y los que parecen zagales rústicos


    conducirán una hueste tan grande


    que del peso temblarán las montañas,


    incluso cuando efluvios flatulentos,


    buscando paso, inclínanse en la tierra.

  


  TÉQUELES


  
    Como leones reales, cuando se yerguen


    abren sus zarpas y aterran la grey,


    así está Tamerlán en su armadura;


    a sus pies creo ver reyes de rodillas


    y a él que con ceños y lumbres fieros


    les quita la corona a puntapiés.

  


  USUNCASÁN


  
    Y haciéndonos a mí y a ti reyes


    que irán con Tamerlán hasta morir.

  


  TAMERLÁN


  
    Dignamente acordado, amigos fieles.


    Estos señores ríen de nuestros cálculos


    y piensan que charlamos desvariados,


    pero ya que en poco estiman la estepa


    que soporta ufana en lanzas imperios


    gustando igualar con nubes designios,


    serán hechos seguidores forzados


    hasta que nos caten emperadores.

  


  ZENÓCRATES


  
    Los dioses, protección del inocente,


    no favorecerán tus intenciones


    que así oprimen a cordiales viajeros.


    Por lo que en libertad al menos déjanos,


    aun cuando esperes ser eternizado


    como emperador del Asia en vida.

  


  AGIDAS


  
    Espero que nuestros sendos tesoros


    de rescate a nuestra libertad sirvan.


    Devuélvenos las mulas y los camellos


    para que podamos llegar a Siria,


    do su prometido señor, Alcídamas,


    espera la llegada de su alteza.

  


  MAGNETES


  
    Y donde quiera que nos detengamos


    hablaremos loanzas de Tamerlán.

  


  TAMERLÁN


  
    ¿Desdeña vivir conmigo Zenócrates?


    ¿O vos, señores, ser mis seguidores?


    ¿Creéis que no os prefiero a un tesoro?


    Ni todo el oro de la opulenta India


    compraría al menor de mis soldados.


    Más grata que amor de Jove, Zenócrates,


    más brillante que el argentino Ródope,[9]


    más clara que nívea colina escita,


    más cara es tu persona a Tamerlán


    que la obtención de la corona persa


    que estrellas al nacer me prometieron.


    Cien tártaros estarán atendiéndote


    en corceles más raudos que Pegaso;[10]


    tu vestido será de seda meda,


    incrustado con mis piedras preciosas,


    mucho más ricas que las de Zenócrates;


    ciervos albarinos y trineo ebúrneo


    te llevarán por medio de los polos


    a escalar las excelsas cumbres gélidas


    que, con tu belleza, fundirán pronto.


    Quinientos hombres, y mis trofeos bélicos


    de las olas del Volga policéfalas,


    ofreceremos todos a Zenócrates,


    y yo mismo a la hermona Zenócrates.

  


  TÉQUELES


  ¡Cómo!, ¿enamorado?


  TAMERLÁN


  
    Téqueles, a la mujer se halaga,


    mas he a quien me tiene enamorado.

  


  Entra un SOLDADO.


  SOLDADO


  ¡Nuevas, nuevas!


  TAMERLÁN


  Pues bien, ¿qué ocurre?


  SOLDADO


  
    Están muy cerca mil jinetes persas


    que para subyugarnos envía el rey.

  


  TAMERLÁN


  
    ¿Pues bien, nobles de Egipto, y Zenócrates?


    ¿Qué, habrá que restituir vuestras joyas


    y, tras triunfar, seré yo dominado?


    ¿No es esto lo que esperáis, noblecillos?

  


  AGIDAS


  Esperamos que lo devuelvas de grado.


  TAMERLÁN


  
    Tal esperanza tienen mil jinetes.


    ¡Despacio, señores, dulce Zenócrates!


    Solo la fuerza os separará de mí…


    ¡Mil jinetes, quinientos infantes nos!


    El combate sería muy desigual.


    Mas ¿son ricos, es buena su armadura?

  


  SOLDADO


  
    Oro repujado labra sus yelmos,


    esmalte sus espadas, y del cuello


    les cuelga el oro hasta la cintura,


    sobreexcediendo lo bravío y rico.

  


  TAMERLÁN


  
    ¿Combatiremos con valor acaso,


    u opináis que haga el orador?

  


  TÉQUELES


  
    No: el fugitivo cobarde y tímido


    usa la oratoria cuando peligra:


    las espadas serán nuestra elocuencia.

  


  USUNCASÁN


  
    ¡Vamos!, a arrostrarles al pie del monte


    y con rebato súbito, ardiente,


    enviar sus caballos colina abajo.

  


  TÉQUELES


  ¡Vamos, en marcha!


  TAMERLÁN


  ¡Alto!, deliberemos antes.


  Entran los soldados.


  
    Abrid los cofres, cuidando el tesoro;


    exponedles nuestros sueldos dorados,


    que sus reflejos pasmen a los persas;


    y amables cuando vengan mostrémonos;


    pero si insulto o violencia presentan


    pelearemos quinientos hombres a una


    antes de partir con nuestro haber.


    Contra el general se alzarán espadas


    y cortaremos su garganta ansiosa


    o, prisionero, su collar hará


    de esposas, hasta que se le rescate.

  


  TÉQUELES


  Oigolos venir, ¿vamos a su encuentro?


  TAMERLÁN


  
    A vuestros puestos y no deis un paso;


    yo sufriré el peligro de refriega.

  


  Entra TERÍDAMAS con otros.


  TERÍDAMAS


  ¿Dónde está este escita, Tamerlán?


  TAMERLÁN


  ¿A quién buscas, persa? Soy Tamerlán.


  TERÍDAMAS


  
    ¡Tamerlán!; un pastor escita ornado


    con la pompa de la naturaleza.


    Su mirada desafía a los cielos,


    su ojo encendido se clava en la tierra


    como si ideara alguna estratagema


    o al Averno quisiera pinchar bóvedas


    para dar a la luz el cancerbero.

  


  TAMERLÁN


  
    Noble y suave parece este persa,


    si el monje se adivina por el hábito.

  


  TÉQUELES


  Es, por sus cualidades, vehemente.


  TAMERLÁN


  
    ¡Con qué majestad alza sus miradas!


    En ti, hombre de Persia esforzado,


    veo la locura de tu emperador.


    ¿Solo eres capitán de mil jinetes


    cuando entre tus cejas está grabado


    y lo confirman tu figura y porte


    que mereces conducir a una hueste?


    Olvida a tu rey y conmigo aúnate,


    y triunfaremos sobre todo el mundo;


    tengo al Destino atado con cadenas[11]


    y gira por mi mano la Fortuna;


    que de su esfera el sol antes caerá


    que muerto o subyugado Tamerlán.


    Saca tu espada, guerrero valiente,


    para rozar solo mi encantada piel


    y su mano extenderá el propio Jove


    para escudarme y prevenir el mal.


    ¡Mira cómo llueven montones de oro,


    como ofreciendo paga a mis soldados!


    Y por prueba y fundado argumento


    de que seré el monarca del Oriente


    envía del sultán rica esta hija


    para ser mi emperatriz majestuosa.


    Si te quedas conmigo, hombre célebre,


    y con mi escolta llevas tus jinetes,


    a más de partir este egipcio premio,


    del botín sudarán esos caballos


    de las ciudades y los reinos saqueados.


    Ambos iremos sobre acantilados;


    y cristianos mercantes, con proas rusas


    que labran surcos hondos en el Caspio,


    nos saludarán señores del lago.


    Los dos seremos de la tierra cónsules,


    y fuertes reyes nuestros senadores.


    De pastor se disfrazó Jove a veces,


    y por los peldaños con que escaló éteres


    puede que a ser, cual dioses, inmortales.


    Hoy únete a mí, en mi estado menor


    (que llamo menor porque aún oscuro,


    las naciones lejanas no me admiran),


    y cuando esparza mi honor y nombre


    tan lejos como el Bóreas bate de alas


    o envía su alegre luz la clara Bootes,


    entonces seremos uno del otro émulos,


    sentado con Tamerlán en tu pompa.

  


  TERÍDAMAS


  
    Ni Hermes, el portavoz de los dioses,


    usaría enlabios más vehementes.

  


  TAMERLÁN


  
    No aciertan más de Apolo los oráculos


    que de mi vanagloria la sustancia.

  


  TÉQUELES


  
    Sus amigos somos, y si el rey persa


    ofreciera a nuestro rango ducados


    perder pensamos con el cambio porque


    lo asegura de nuestro amigo el éxito.

  


  USUNCASÁN


  
    Al menos reinos esperamos todos


    más el honor de seguras conquistas


    cuando a nuestra espada se agachen reyes


    y nos miren ejércitos atónitos,


    cuando confiesen con sus lenguas tímidas:


    estos son los hombres que el mundo admira.

  


  TERÍDAMAS


  
    ¿Qué hechizos ligan mi alma rendida


    a estos escitas nobles y resueltos?


    Mas ¿a mi rey me mostraría traidor?

  


  TAMERLÁN


  No, mas fiel amigo de Tamerlán.


  TERÍDAMAS


  
    Vencido por tus visos y palabras


    me rindo con mis hombres y caballos


    para ser de tu ventura partícipe


    mientras la vida mantenga a Terídamas.

  


  TAMERLÁN


  
    Terídamas, amigo, ten mi mano


    que es como si jurase por los cielos


    y tomase a los dioses por testigos.


    Mezclados quedan nuestros corazones


    hasta que a los elementos tornemos


    y a nuestras almas el cielo entrone.


    ¡Téqueles, Usuncasán, recibidle!

  


  TÉQUELES


  ¡Bienvenido a nosotros, persa célebre!


  USUNCASÁN


  ¡Que mucho nos dure su compañía!


  TAMERLÁN


  
    Estos son mis amigos en que gozo


    más que el rey de Persia en su corona,


    y por el amor de Orestes y Pílades,[12]


    cuya estatua en Escitia se adora,


    tú y ellos de mí no partiréis


    hasta que en Asia reyes os corone.


    Encarécelos y, gentil Terídamas,


    no te abandonarán hasta la muerte.

  


  TERÍDAMAS


  
    Ni tú ni ellos, muy noble Tamerlán,


    careceréis de que entregue mi vida


    con gusto en vuestro honor y defensa.

  


  TAMERLÁN


  
    Mil gracias, benemérito Terídamas.


    Y ahora, bella dama, señores,


    si de grado permanecéis conmigo


    seréis honrados como merecéis;


    si no, a la esclavitud seréis forzados.

  


  AGIDAS


  Cedémoste, dichoso Tamerlán.


  TAMERLÁN


  Señora, en cuanto a ti, estoy resuelto.


  ZENÓCRATES


  
    Deleitarme a la fuerza,


    ¡infeliz Zenócrates!

  


  Salen.


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  Entran CÓSROE, MENAFONTE, ORTIGIO y CENEO con soldados.


  CÓSROE


  
    Esto es lo que distamos de Terídamas


    y del valiente Tamerlán, famoso,


    quien sobre la frente de su fortuna


    lleva escrito renombre y portento.


    Mas di, tú que le viste, Menafonte,


    ¿cuál es su estatura y apariencia?

  


  MENAFONTE


  
    De estatura alto y porte recto,


    cual su deseo ascendiente y divino;


    tan membrudo, tan fuerte en las junturas,


    tan ancho de hombros que sostendría


    de Atlas la carga. Entre su cruz de alzada


    una perla, más rica que el mundo, hay


    en la que, por un arte superior,


    sus instrumentos de la vista fíjanse


    llevando incluidos en sus ígneos círculos


    esferas de cielos y cuerpos de éter


    que guían sus pasos y actos al trono


    en que el honor se inviste de realeza;


    de tez pálida, que pasión admite,


    ansiando soberanía y las armas,


    los pliegues de sus cejas muerte dicen,


    vida y amistad su suavidad;


    entre ellos cuelga su ambarino pelo


    encaracolado como el de Aquiles,


    con el que el soplo del cielo juguetea


    danzando con majestad desenvuelta.


    Sus brazos y dedos, largos, tendudos,


    poseen valor y fuerza en demasía.


    Proporcionado en todo como el hombre


    que en Tamerlán sometería al mundo.

  


  CÓSROE


  
    Bien has retratado en términos vivos


    la faz y el porte de un hombre fantástico;


    Naturaleza, Fortuna y astros


    pugnan por su fama en cumplido mérito;


    y sus dones indican que está hecho


    amo de su suerte y el rey de hombres


    que pudo convencer, si necesario,


    con su valor y vida cual motivos,


    mil enemigos jurados e invictos.


    Así, en las puntas de espadas unidos


    y en el calibre de bala próximos,


    por estrecho que se haga el pasaje


    del palacio vital de mi hermano,


    altiva es su fortuna si no entramos.


    Y, cuando la regia diadema persa


    pesará sobre su cabeza estúpida


    y caerá cual madura por espasmos,


    en clara Persia Tamerlán el noble


    será mi regente, estando como un rey.

  


  ORTIGIO


  
    A punto hemos puesto la corona


    en tu cabeza que pide honrémosla


    uniéndonos el cielo con el hombre


    que llevará a su cénit cada acción.

  


  CENEO


  
    Quien con pastores y botín escaso


    osó, contra tiranía e injusticia,


    defender su libertad pese a un rey


    ¡qué no podrá ayudado de un monarca


    y de su mesnada de grandes nobles


    y, cuanto aspire, lleno de tesoro!

  


  CÓSROE


  
    Tal como aguarda al digno Tamerlán.


    Cuarenta mil reunirá nuestro ejército,


    cuando Terídamas y Tamerlán


    se unan a nos en el río Ararís;[13]


    y juntos daremos cara al rey lerdo


    que cercano a Partia avanza ahora


    con soldados sin ganas ni coraje


    a vengarse de mí y Tamerlán;


    a quien, Menafonte, llévame al punto.

  


  MENAFONTE


  Sí, mi señor.


  Salen.


  ESCENA II


  Entran MICETES, MEANDRO y otros nobles con soldados.


  MICETES


  
    Ven, Meandro, preparemos los harneses.


    Mi corazón está henchido de ira


    para con ese ladrón, Tamerlán,


    y el falso Cósroe, traidor hermano.


    ¿No irritaría a un rey que así le engañen


    y le arrebaten hasta mil jinetes?


    Y, lo que es peor aún, ¿tener su diadema


    solicitada por esclavos álopes?


    Creo que sí; pues bien, juro por los cielos


    no se asomará Aurora a sus puertas[14]


    sin que tenga la cabeza de Cósroe


    y con espada mate a Tamerlán.


    Pronuncia el resto, Meandro; he dicho.

  


  MEANDRO


  
    Pasados ya los desiertos armenios,


    acampado so las colinas georgias,


    cuyas cimas cubren ladrones tártaros,


    que emboscados aguardan una presa,


    ¿qué hacer sino dar batalla al punto


    y sacar del mundo esa tropa odiosa?;


    no sea que demorando aquí más tiempo


    reúnan más poder con refuerzos frescos.


    En este país abundan hombres viles


    que viven de rapiña y despojo,


    soldados buenos para Tamerlán;


    y quien pudo con promesas y dádivas


    seducir a quien llevó mil jinetes


    y que retirara su lealtad al rey


    se ganará pronto a los que son cual él.


    Para luchar entusiasmad la mente;


    quien coja vivo o muerto a Tamerlán


    gobernará la provincia de Albania;


    quien traiga la cabeza de Terídamas


    de Media será el administrador,


    además del botín y de su séquito;


    pero si Cósroe (cual espías afirman


    y sabemos) está con Tamerlán,


    place a su alteza que siga con vida


    y sea salvado por real lenidad.

  


  Entra un ESPÍA.


  ESPÍA


  
    De los de mi compañía cien jinetes


    que indagaban por estos grandes llanos


    han visto los ejércitos escitas


    que, dicen, superan mucho a los del rey.

  


  MEANDRO


  
    Supón que sea infinito su número


    pero vacíos de marcial disciplina


    en despojo glotón precipitándose,


    más ganancia que victoria buscando,


    como a los crueles hermanos del suelo


    brotados de los dientes del dragón[15]


    sus armas confundirán compañeros


    haciéndonos triunfar con su desastre.

  


  MICETES


  
    ¿Tales hermanos hubo, Meandro, dime,


    que brotaron de dientes de un dragón?

  


  MEANDRO


  Eso cuentan poetas.


  MICETES


  
    Qué bonita diversión es ser poeta.


    Bueno, bueno, Meandro, eres muy muy leído;


    contigo tengo una joya segura.


    Ve, señor, y suena la carga, digo;


    tu ingenio nos hará conquistadores.

  


  MEANDRO


  
    Soldados, para atrapar los ladrones


    que viven en desordenadas tropas,


    si en ellos las riquezas prevalecen


    camellos tenemos cargados de oro


    que, vosotros que sois soldados solo,


    echaréis por cada rincón del campo;


    y cogiéndolo esos bastardos tártaros


    vosotros, que lucháis más por la gloria,


    mataréis a esos ávidos esclavos


    y, subyugado su disperso ejército


    y cuando marchéis sobre sus cadáveres,


    repartid el oro que los compró


    y vivid como señores en Persia.


    ¡Redoblad tambores, marchad con ímpetu!


    Se asienta Fortuna en vuestras cimeras.

  


  MICETES


  
    Dice la verdad, mis jefes, se asienta.


    Tambores, ¿no os han dicho que sonéis?

  


  Salen con redobles de tambor.


  ESCENA III


  Entran CÓSROE, TAMERLÁN, TERÍDAMAS, TÉQUELES, USUNCASÁN y ORTIGIO con otros.


  CÓSROE


  
    Noble Tamerlán, he depositado


    toda mi esperanza en tu fortuna,


    ¿qué crees que resultará de tal intento?


    Pues, así cual de cerciorado oráculo,


    tu decisión me deja satisfecho.

  


  TAMERLÁN


  
    Y así ni en pizca yerras, señor;


    pues los sinos del cielo han jurado


    de Tamerlán hacer regios los hechos


    y bendecir a los que los comparten.


    Y no dudes que si me favoreces


    y dejas correr mi valor y dados,


    en dirección a tus gestas marciales,


    el mundo luchará con hueste armada


    para trepar a la enseña que porto.


    La hueste de Jerjes que, según fama,[16]


    bebiose al enorme parto Ararís,


    fue un puñado frente a los que somos.


    Nuestras lanzas, en el aire agitadas,


    y balas, cual las centellas de Jove,


    envueltas en llamas e ígneos vapores


    amenazarán dioses, más que el cíclope,


    y con nuestras armaduras brillantes


    deslumbrarán los astros y sus ojos


    que se pasman de admirar nuestras armas.

  


  TERÍDAMAS


  
    Oyes, señor, lo que obran sus palabras


    mas cállale cuando veas sus acciones,


    tú callarás o ensalzarás su mérito


    cual yo encarecido y excusado


    por disponer en sus manos mi cargo.


    Y estos, sus dos famosos amigos,


    emulan el ansia de ser tenido


    en estima tamaña de amistad.

  


  TÉQUELES


  
    Con deber y amistad sometemos


    nuestro total servicio al gran Cósroe.

  


  CÓSROE


  
    Que cual parte de mi corona aprecio.


    Vosotros dos, Usuncasán y Téqueles,


    cuando la de las puertas de oro rámnicas[17]


    que deja que pase las armas prósperas


    me haga de Asia emperador único,


    hallarán vuestros méritos y dones


    sitios en el honor y la nobleza.

  


  TAMERLÁN


  
    Aprémiate, Cósroe, a ser rey solo,


    que con estos, amigos, y mis hombres


    triunfe en nuestro tan esperado sino.


    El rey, tu hermano, está a nuestro alcance;


    arrostra al loco y libra tus hombros


    del peso que excede al de las arenas


    y las rocas escarpadas de Caspia.

  


  Entra un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    Señor, descubrimos al enemigo,


    listo a cargar con un potente ejército.

  


  CÓSROE


  
    Tamerlán, afila tu espada alígera


    y alza tu brazo hasta las nubes


    para alcanzar la corona de Persia


    y ponerla en mi frente vencedora.

  


  TAMERLÁN


  
    He aquí la doble hacha más aguda


    que abriose paso entre las armas persas.


    Estas son las alas con que volando


    como del cielo el soplo o el relámpago


    cierta matará cual rápida vuela.

  


  CÓSROE


  
    Éxito me aseguran tus palabras;


    bravo soldado, adelante y carga


    ejércitos sin fe de un rey sin seso.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Usuncasán y Téqueles, venid!


    Bastamos para espantar los contrarios,


    para erigir emperador sobramos.

  


  Salen al campo de batalla.


  ESCENA IV


  Entra MICETES con su corona en la mano.


  MICETES


  
    ¡Maldito sea quien inventó la guerra!


    ¡No sabían, ay, no sabían hombres simples


    cómo quedan los que el cañón alcanza


    tremolando como las hojas de álamo


    que temen el fuerte soplo del Bóreas![18]


    ¡En qué lamentable apuro estaría


    si no supiera, por Naturaleza!


    Que el rey tachuela es que todos remachan;


    la corona, el alfiler que prender;


    por lo que creo conviene, astutamente,


    que la esconda; una estratagema buena,


    y rara en todo aquel que es un idiota.


    Así no me conocerán; si ocurre,


    no podrán arrebatar mi corona.


    Aquí la ocultaré, en este agujero.

  


  Entra TAMERLÁN.


  TAMERLÁN


  
    ¡Cómo, cobarde, arrancándote al campo


    cuando incluso reyes están presentes!

  


  MICETES


  Mientes.


  TAMERLÁN


  ¡Canalla infame!, ¿osas decir que miento?


  MICETES


  
    ¡Fuera!; yo soy el rey; ve, no me toques.


    Traspasas la ley si no te arrodillas


    y gritas «misericordia, noble rey».

  


  TAMERLÁN


  ¿Eres tú el ingenioso rey de Persia?


  MICETES


  Claro que lo soy; ¿quieres pedirme algo?


  TAMERLÁN


  Que dijeras tres palabras con seso.


  MICETES


  Eso puedo cuando me toca.


  TAMERLÁN


  ¿Es tu corona?


  MICETES


  Sí y ¿eh que es la más bonita?


  TAMERLÁN


  No la venderías, ¿verdad?


  MICETES


  
    Otra palabra igual y te hago ejecutar.


    ¡Ven, dámela!

  


  TAMERLÁN


  No; es mi prisionera.


  MICETES


  Mientes; yo te la di.


  TAMERLÁN


  Así que es mía.


  MICETES


  No; quiero decir que te la dejo.


  TAMERLÁN


  
    Bien; quiero decir que te la devuelvo.


    Toma, cógela un rato, te la presto


    hasta que te vea bordeado de infantes.


    Entonces verás si te la arrebato;


    para Tamerlán no eres adversario.

  


  Sale.


  MICETES


  
    ¡Cielos! ¿Es este Tamerlán el ladrón?


    Me extraña que no la haya robado.

  


  Clarines. Sale corriendo.


  ESCENA V


  Entran CÓSROE, TAMERLÁN, MENAFONTE, MEANDRO, ORTIGIO, TERÍDAMAS, TÉQUELES, USUNCASÁN y otros.


  TAMERLÁN


  
    ¡Ten, Cósroe!; dos coronas imperiales.


    Piensa que te invistes tan regiamente


    por la fuerte mano de Tamerlán


    como si cuantos reyes te rodearan


    emperador, con pompa, coronárante.

  


  CÓSROE


  
    Eso hago, renombrado guerrero,


    y solo tú guardarás la corona.


    Declárote mi regente de Persia,


    y primer general de mis ejércitos.


    Meandro, tú que guiabas a mi hermano


    y le aconsejabas todos sus actos,


    puesto que le venció la suerte de armas


    por tu acatamiento, te perdonamos


    y mantengo tu cargo en mis asuntos.

  


  MEANDRO


  
    Lato emperador, en humildes términos


    prometo a tu majestad mis servicios


    con toda virtud de fe y lealtad.

  


  CÓSROE


  
    Gracias, buen Meandro, ¡entonces reina Cósroe


    y rige Persia con su anterior pompa!


    Mandad embajada a reyes vecinos


    y decidles que el rey de Persia cambia


    de uno que no sabía actuar cómo


    a otro que puede mandar lo que resta.


    Y ahora vayamos a Persépolis


    con veinte mil soldados veteranos.


    Nobles y caudillos de mi hermano,


    que tomen el curso de Meandro incólumes


    y se rindan de grado a mi gobierno.


    Menafonte y Ortigio, amigos,


    aquí agradeceré vuestro expediente


    y vuestra vocación con más gobierno.

  


  ORTIGIO


  
    Y cual siempre quisimos tu provecho


    y el honor que merecía tu clase


    así con nuestra fuerza y la vida


    haremos por que dure y prospere.

  


  CÓSROE


  
    No te daré las gracias, dulce Ortigio;


    mejor respuesta probarán mis deseos.


    Tamerlán, las tiendas de mi hermano


    dejo para ti y para Terídamas,


    en seguimiento mío hasta Persépolis.


    Entonces iré a esas minas indias


    que a mi hermano cristianos ganaron


    saldándoles con fama y usura.


    Y hasta que me alcances, Tamerlán


    (pues te quedas reagrupando las tropas),


    ¡adiós, mi regente y sus amigos!


    Tengo prisa de sentarme en el trono.

  


  MEANDRO


  
    Tu majestad cumplirá lo que desea,


    circulando con triunfo por Persépolis.

  


  Salen todos excepto TAMERLÁN, TERÍDAMAS, TÉQUELES y USUNCASÁN.


  TAMERLÁN


  
    ¡Circulando con triunfo por Persépolis!


    ¿Verdad que es estupendo ser rey, Téqueles?


    ¡Eh!, Terídamas y Usuncasán,


    ¿verdad que es bastante estupendo ser rey,


    circulando con triunfo por Persépolis?

  


  TÉQUELES


  Oh señor, lleno de agrado y pompa.


  USUNCASÁN


  Ser un rey es como ser un medio dios.


  TERÍDAMAS


  
    Un dios no tiene la gloria que es de un rey.


    Creo que el placer que gozan en el cielo


    no iguala los regios goces terrestres.


    Usar corona de perlas y oro,


    cuya virtud atrae vida y muerte;


    pedir y tener, mandar, que se acate;


    si ojos paren amor, ganar con ojos,


    ¡tal poder de atracción tiene el ojo real!

  


  TAMERLÁN


  Qué, Terídamas, ¿te gustaría ser rey?


  TERÍDAMAS


  Lo estimo, mas puedo pasar sin ello.


  TAMERLÁN


  ¿Y mis otros amigos?; ¿seríais reyes?


  TÉQUELES


  Si pudiera, de todo corazón.


  TAMERLÁN


  
    Así se habla, Téqueles; también yo,


    tanto como vosotros, ¿acaso no?

  


  USUNCASÁN


  ¿Pues bien, señor?


  TAMERLÁN


  
    Pues, Usuncasán, ¿desearíamos algo


    que el mundo con gran novedad ofrécenos


    y seguiríamos sin intento ni ánimo?


    Creo que no; me inclino a pensar con fuerza


    que si la corona persa deseáramos


    con gran facilidad podría tenerla.


    ¿Y no consentirían nuestros soldados


    si apuntáramos a tal dignidad?

  


  TERÍDAMAS


  Sé que lo harán, si los persuadimos.


  TAMERLÁN


  
    Pues bien, primero intentaré, Terídamas,


    obtener el reino persa para mí;


    luego Partia para ti; Escitia y Media para ellos;


    y, si prospero, todo será así


    cual si turco, papa, África y Grecia


    rastreando nos trajeran sus coronas.

  


  TÉQUELES


  
    ¿Iremos, pues, tras ese rey triunfante,


    batallando para asir su corona?

  


  USUNCASÁN


  Deprisa, antes que caliente su cuarto.


  TAMERLÁN


  Estupenda broma, a fe mía, amigos.


  TERÍDAMAS


  
    ¡Una broma atacar veinte mil hombres!


    Opino que el precio es sobreexcedente.

  


  TAMERLÁN


  
    No por mí, para ti opina, Terídamas;


    pues al punto se apresurará Téqueles


    a dar batalla antes de que se aleje


    y cueste más ganar de lo que vale.


    Verás allí a este escita Tamerlán


    ganar la corona persa bromeando.


    Que mil jinetes te acompañen, Téqueles,


    y obliga a que vuelvan a arrostrarnos


    pues le hicimos rey para chazar.


    No le pillaremos con cobardía


    sino dándole aviso y soldados.


    Deprisa, Téqueles, que te seguimos.


    Terídamas, ¿qué opinas?

  


  TERÍDAMAS


  Cuenta conmigo.


  Salen.


  ESCENA VI


  Entran CÓSROE, MEANDRO, ORTIGIO y MENAFONTE con soldados.


  CÓSROE


  
    ¿Qué osa aspirar este pastor del diablo


    con tal presunción gigantesca:


    amontonar colinas contra el cielo[19]


    para arrostrar la ira fuerte de Júpiter?


    Mas cual los golpeó bajo sus colinas


    y fuego exprimió de sus bocas ígneas


    así enviaré al Averno a ese monstruo,


    donde las llamas vivirán de su alma.

  


  MEANDRO


  
    Fuerzas divas o infernales mezclaron


    sus airadas semillas con las de él;


    ya que no brotó de raza humana,


    pues con tal terrible orgullo de espíritu


    decide del poder sin duda alguna


    y profesa la ambición.

  


  ORTIGIO


  
    Sea dios, furia, o espíritu terrestre,


    monstruo que revista forma humana


    o hecho del molde o aleación que sea


    y pese a la estrella que le gobierne,


    pongamos en concierto nuestras mentes


    y con odio de tal jefe diabólico,


    con amor y defensa del derecho,


    armémonos contra tal adversario,


    haya crecido en tierra, cielo u orco.

  


  CÓSROE


  
    Bien has decidido, mi buen Ortigio;


    y pues aire salubre compartimos


    y con igual proporción de elementos


    nos componemos, creo somos parejos,


    amando una misma vida y muerte.


    Alentemos nuestros soldados contra él,


    esa imagen mala de ingratitud,


    ese uriente sediento de realeza,


    y quemémosle en la ira de esa llama


    que solo sangre e imperio apagan.


    Decidid, mis señores y soldados,


    salvar de la caída a vuestro rey y país.


    ¡Doble el tambor; cuantas estrellas forman


    de mi fechada vida el ciclo odioso,


    llevad mi arma contra su pecho bárbaro


    que así hace oposición a los dioses


    y desprecia los poderes de Persia!

  


  Salen con redobles de tambor.


  ESCENA VII


  Rebatos. Entran CÓSROE, herido, TAMERLÁN, TERÍDAMAS, USUNCASÁN y otros.


  CÓSROE


  
    ¡Bárbaro y sangriento Tamerlán


    que de vida y corona me privas!


    ¡Terídamas, falso y traidor,


    en el alba de mi feliz estado,


    apenas sentado en mi trono regio,


    tramas mi caída y final precoz!


    Un raro dolor atormenta mi alma


    y desorganiza mi voz la muerte


    que, entrando por la brecha de tu espada,


    me saquea cada vena y arteria.


    ¡Sangriento e insaciable Tamerlán!

  


  TAMERLÁN


  
    Sed de poder y gracia de corona,


    que hicieron que el primogénito de Ops[20]


    a su padre chocheante destronara


    y se pusiera él en el cielo empíreo,[21]


    me impulsaron a batallar contra ti.


    ¿Qué mayor precedente que el gran Júpiter?


    Nuestros cuatro elementos naturales,


    que pugnan por dominar en el pecho,


    nos enseñan a aspirar con la mente.


    Nuestra alma, cuya facultad comprende


    la portentosa estructura del mundo


    y de cada astro errante mide el curso


    y aun trepa en pos de infinita ciencia,


    inquieta siempre como las esferas,


    nos amonesta usarnos sin descanso


    hasta alcanzar el fruto más maduro,


    esa beatitud perfecta, gozo único,


    la fruición de una terrena corona.

  


  TERÍDAMAS


  
    Y eso hace que a Tamerlán me una,


    pues es como la masa de la tierra


    que no asciende, ni por regias hazañas


    busca superar la mayor fortuna.

  


  TÉQUELES


  
    Y eso hace que seamos sus amigos,


    que alcemos nuestra arma contra el rey persa.

  


  USUNCASÁN


  
    Pues cual al derrumbar Jove a Saturno


    ganaron corona Dis y Neptuno,[22]


    así contamos con reinar en Asia


    si Tamerlán es colocado en Persia.

  


  CÓSROE


  
    Los hombres más raros que hizo el mundo,


    no sé cómo entender sus tiranías,


    mi exangüe cuerpo con el frío se funde,


    con mi sangre se derrama mi vida;


    mi alma emprende su vuelo hasta el infierno


    convocando a partir a mis sentidos.


    Calor y humedad que devorábanse


    por falta de alimento para los dos


    están secos y fríos; la muerte pávida


    con garras ávidas me apresa el pecho


    y cual harpía me desgarra la vida.[23]


    Terídamas y Tamerlán, me muero:


    ¡y que os fulmine terrible venganza!

  


  Muere. TAMERLÁN coge la corona de CÓSROE y se la pone.


  TAMERLÁN


  
    Los conjuros que las furias exhalan[24]


    no harán que suelte un trofeo como este.


    Terídamas, Téqueles y demás,


    ¿quién creéis que ahora es rey de Persia?

  


  TODOS


  ¡Tamerlán!, ¡Tamerlán!


  TAMERLÁN


  
    Aunque el mismo Marte, dios de las armas,


    y los reinos terrenos conspiraran


    para desposeerme de esta diadema,


    a pesar de ellos yo la llevaría,


    como caudillo del mundo oriental,


    con que digáis que reine Tamerlán.

  


  TODOS


  ¡Viva Tamerlán y su reino en Asia!


  TAMERLÁN


  
    Ahora está más firme en mi cabeza,


    que si dioses abriendo parlamento


    me proclamaran, todos, rey de Persia.

  


  Salen.


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  Entran BAYACETO, los REYES DE FEZ, MARRUECOS y ARGEL, con otros, en gran pompa.


  BAYACETO


  
    Reyes de Berbería y mis pachás,[25]


    tengo oído que ladrones y tártaros,


    conducidos por un tal Tamerlán,


    con vuestro emperador buscan la liza,


    queriendo alzar nuestro terrible asedio


    de la insigne Constantinopla griega.


    Ya sabéis que invencible es nuestro ejército;


    tantos turcos circuncisos tenemos


    y tropas de cristianos renegados


    cuan tiene el océano o el mar Tirreno


    gotas de agua cuando la luna empieza


    a juntar en uno sus curvos cuernos.


    Mas, ni soportaremos desafíos,


    ni el sitio, sin rendición, alzaremos


    o frente a las murallas moriremos.

  


  REY DE FEZ


  
    Célebre emperador, gran general,


    ¿y si enviaras los pachás de tu guardia


    a comunicarle que permanezca en Asia


    o amenazarle con muerte y armas,


    como si hablase el gran Bayaceto?

  


  BAYACETO


  
    Date prisa, mi pachá, hasta Persia;


    di que tu señor, emperador turco,


    señor de África, Europa y Asia,


    de Grecia, gran rey y conquistador,


    del océano Tirreno y Mar Negro,


    el altísimo monarca del mundo


    quiere y ordena (no digas ruego)


    que no ponga un solo pie en África


    ni despliegue sus banderas en Grecia


    no sea que encuentre la furia de mi ira.


    Dile que hacer tregua me contenta


    pues he oído que valía es su mente;


    mas, si presumiendo en sus tontas fuerzas,


    es tan loco que quiere batallarme,


    quédate con él; di que te lo mando


    y si antes de que mida el sol al cielo


    con triple ciclo no regresaras,


    con él tomaremos su siguiente orto,


    pues no reclamaremos mensajero,


    e iremos a por ti aunque le pese.

  


  PACHÁ


  
    Poderoso monarca de la tierra,


    tu pachá cumplirá tu voluntad,


    mostrando tu complacencia al persa


    como enviado del prepotente turco.

  


  Sale.


  ARGEL


  
    Dicen que es el rey de Persia;


    mas si osara intentar mover tu trono


    necesitaría ser veinte veces más,


    que toda carne ante tu pompa tiembla.

  


  BAYACETO


  Sí, Argel, y tiembla ante mi mirada.


  MARRUECOS


  
    El polvo de la tropa abril marchita


    pues ni la lluvia cae sobre la tierra


    ni el sol refleja sus rayos en ella,


    tanto cubre al suelo tu muchedumbre.

  


  BAYACETO


  
    Es tan verdad como el santo Mahoma;


    y nuestro aliento reseca los árboles.

  


  REY DE FEZ


  
    ¿Qué cree tu majestad que debe hacerse


    para lograr que caiga la ciudad?

  


  BAYACETO


  
    Que los infantes cautivos de Argel


    de los caños de plomo el agua corten


    que del monte Carnón va a la ciudad.


    Dos mil caballos lo excavarán todo


    para que ayuda por tierra no llegue;


    que mis galeras dominen todo el mar.


    Entonces nuestros peones, en trincheras,


    con sus cañones abiertos como Orco[26]


    batirán los muros y entraremos.


    Así conquistaremos a los griegos.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entran ZENÓCRATES, AGIDAS, ANIPA y otros.


  AGIDAS


  
    Zenócrates, ¿puedo dar por supuesto


    que sé la causa de estos paroxismos


    que tanto alteran tu normal descanso?


    Es lástima que tal celeste rostro


    por pena de corazón palidezca,


    cuando tu violación por Tamerlán


    (que sería el mayor de tus disgustos)


    paréceme que se calmó hace tiempo.

  


  ZENÓCRATES


  
    Aunque se calmó hace mucho tiempo


    como lo consiguieron sus halagos,


    que placerían a la reina del cielo,[27]


    así, además de mudar mi disgusto,


    una nueva pasión nutre mi mente


    con engaños constantes sin consuelo.


    Que lo muertos que están dejan mis ojos


    y que si en mí lo extremo se cumpliera


    me harían el fantasma de la muerte.

  


  AGIDAS


  
    ¡Que antes se disuelva el eterno cielo


    y cuanto ve el ojo argénteo de Febe


    antes que ocurra algo así a Zenócrates!

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Vida, y alma, planead en su pecho,


    y dejad mi cuerpo cual la tierra átono.


    O uniros a su vida y a su alma,


    que viva y muera con Tamerlán!

  


  Entran, por detrás, TAMERLÁN, TÉQUELES y otros.


  AGIDAS


  
    ¡Con Tamerlán! Ay, ay, clara Zenócrates,


    no dejes que hombre tan vil y bárbaro,


    que te retiene a pesar de tu padre


    y te priva del honor de una reina


    (tomándote por su ruin concubina),


    se honre con tu amor sino a despecho.


    Ya sabrá de ti el potente sultán,


    no lo dude tu alteza, que, muy pronto,


    él, con la destrucción de Tamerlán,


    te salvará de esta esclavitud última.

  


  ZENÓCRATES


  
    Hablando así guárdate de herirme


    y di de Tamerlán lo que merece.


    El trato que hemos recibido de él


    dista de villanía o servidumbre,


    y como regio cuenta en mentes nobles.

  


  AGIDAS


  
    ¿Cómo te gusta quien mira tan fiero


    dispuesto solo a marcial estrategia?


    Quien, cuando te estreche entre sus dos brazos,


    dirá cuántos mató de hombres miles;


    y cuando esperes plática de amor


    tonará gestas de guerra y sangre,


    para tus blandos oídos sujeto áspero.

  


  ZENÓCRATES


  
    Como el sol que se refleja en el Nilo


    o cuando Aurora lo toma en brazos


    así es mi amado, el claro Tamerlán;


    más dulce al hablar que canto de Musas


    cuando cantan en honor de las Piérides;[28]


    o Minerva compitió con Neptuno.[29]


    Y mi estima propia pondría más alta


    que Juno, hermana del dios altísimo,


    si me desposara con Tamerlán.

  


  AGIDAS


  
    No seas tan inconstante con tu amor,


    mas deja que el joven árabe espere,


    tras tu rescate, gozar su elección.


    Ya ves que mientras no fue rey de Persia,


    siendo pastor, mostró quererte mucho,


    y que en su majestad deja sus ojos,


    sus requiebros y sus consolaciones,


    y no da más que cortesías corrientes.

  


  ZENÓCRATES


  
    Por tal destiñen mis mejillas lágrimas


    con temor de su amor por mi desmérito.

  


  TAMERLÁN avanza, le da amorosamente la mano y se la lleva, mirando airado a AGIDAS, sin decir nada salen todos excepto AGIDAS.


  AGIDAS


  
    Traicionado por mal amor y lance,


    amenazado por los celos e ira,


    sorprendido con temor de venganza,


    ¡estoy aterrado!, estupefacto


    de ver su cólera en secretas ideas


    dentro del callar de su alma enfadada.


    Sobre sus cejas la muerte pintábase;


    en sus ojos las furias de su pecho


    que brillan cual cometas, de venganza,


    prestando palidez a sus mejillas.


    Como cuando el marino ve a las Híades[30]


    hacer de nubes cimerias ejército[31]


    (Austro, Aquilón, en corceles alígeros,[32]


    sudando, hasta los húmedos cielos,


    forjando truenos con sus lanzas trémolas,


    y Centellas picando en sus escudos),


    tímido pliega velas, sondea el mar,


    alzando sus plegarias a los cielos


    contra el terror de los vientos y olas;


    así Agidas pórtase ante aquel ceño


    que envió tempestad a mi alma decaída


    y le hizo adivinar su zozobra.

  


  Vuelven TÉQUELES, con una daga, y USUNCASÁN.


  TÉQUELES


  
    ¿Ves, Agidas, cómo te saluda el rey?


    Manda que profetices lo que adviene.

  


  AGIDAS


  
    Antes profeticé y pruebo ahora


    los ceños mortales de amor y celos.


    No necesitó confirmar mi miedo;


    vano es hablar ante los utensilios


    del acto desnudo de mi final;


    dice: Agidas morirás sin falta


    y escoge el menor de los extremos;


    más honor y menos dolor dará


    morir por tu propia mano resuelta


    que sufrir los tormentos que juró.


    Deprisa, Agidas, evita las plagas


    que prolongar tu sino te traerá.


    Libre de temer la ira del tirano,


    exento de tormentos y del orco,


    con los que podría torturar a tu alma,


    y deja que Agidas muera por Agidas,


    y de este golpe duerme eternamente.

  


  Se apuñala.


  TÉQUELES


  
    Mira qué bien el hombre, Usuncasán,


    ha comprendido la voluntad del rey.

  


  USUNCASÁN


  
    Sí, y hecho fue noblemente, Téqueles;


    y, por ser honorable y prudente,


    deferentes seamos, de aquí llevémoslo


    y aboguemos por su funeral.

  


  TÉQUELES


  De acuerdo, Casán; lo celebraremos.


  Salen llevándose el cuerpo.


  ESCENA III


  Entran TAMERLÁN, TÉQUELES, USUNCASÁN, TERÍDAMAS, un PACHÁ, ZENÓCRATES, ANIPA y otros.


  TAMERLÁN


  
    Pachá, ya sabe tu amo y señor


    que quiero enfrentarme a él en Bitinia.[33]


    ¡Ved cómo viene!, turcos fanfarrones,


    que amenazan más de lo que cumplen.


    ¡Me batallará y vendrá a buscarte!


    ¡Ay, pobre turco!, su fortuna es débil,


    opuesta a la fuerza de Tamerlán.


    Mira mi campamento y sé franco;


    ¿no es como si caudillos y soldados


    se dispusieran a conquistar África?

  


  PACHÁ


  
    Tus hombres son valientes pero escasos


    y no pueden aterrar su gran hueste.


    Mi señor, gran comandante del mundo,


    sin sus quince reyes contribuyentes,


    posee diez mil jenízaros en armas,


    que montan vívidos caballos moros,[34]


    para la guerra entrenados en Trípoli;


    doscientos mil infantes que lucharon


    en dos batallas campales en Grecia;


    y para la ejecución de esta guerra,


    si quiere, de sus guarniciones puede


    retirar muchos más para seguirle.

  


  TÉQUELES


  
    Cuantos más traiga, mayor el despojo


    pues cuando perezcan en nuestras manos


    nuestros peones montarán sus corceles


    y fusilarán los grandes jenízaros.

  


  TAMERLÁN


  Pero ¿le acompañarán esos reyes?


  PACHÁ


  
    Cual le plazca; mas quedarán algunos


    sobre las provincias recién sumisas.

  


  TAMERLÁN (A sus oficiales.)


  
    Luchad con brío; vuestras son sus coronas;


    mi mano las pondrá en vuestras cabezas,


    que a mí me hizo emperador de Asia.

  


  USUNCASÁN


  
    Aunque venga con millones de hombres,


    despoblando Grecia y el este de África,


    estamos seguros de la victoria.

  


  TERÍDAMAS


  
    El que en un tris venció a dos monarcas


    más potentes que el emperador turco


    le arrojará de Europa, siguiendo


    hasta que ceda a su disperso ejército.

  


  TAMERLÁN


  
    Bien dicho, Terídamas; habla así;


    pues «quiero» y «haré» a Tamerlán cuadran.


    Sonrientes astros confirman que espere


    en marcial triunfo antes de que combata.


    Yo, que llaman azote e ira de Dios,


    único miedo y terror del mundo,


    someteré al turco y libraré


    a esos cristianos presos, cual esclavos,


    que, cargados de pesadas cadenas,


    alimentados con escasos víveres,


    reman desnudos por el mar Tirreno,


    y, cuando un poco paran o respiran,


    son apaleados de un modo tan cruento


    que yacen sin aliento por la borda,


    y luchan por vivir a cada boga.


    De Argel son esos, los crueles piratas,


    esa maldita ralea, la hez de África,


    do moran desertores renegados


    que devastan la sangre de cristianos.


    Esa ciudad maldecirá la hora


    en que en África pisó Tamerlán.

  


  Entran BAYACETO, PACHÁS, los REYES DE FEZ, MARRUECOS y ARGEL; ZABINA y EBEA.


  BAYACETO


  
    Pachás y jenízaros de mi guardia,


    guardad la persona del señor vuestro,


    el potentado máximo del África.

  


  TAMERLÁN


  
    Téqueles y demás, desenvainad;


    voy a luchar con ese Bayaceto.

  


  BAYACETO


  
    ¡Reyes de Fez, Marruecos y Argel,


    a quien señor llamáis llama Bayaceto!


    ¡Ved la presunción de ese esclavo escita!


    Villano; los que llevan mi caballo


    dignifican con títulos sus nombres,


    ¿y osas decir a secas Bayaceto?

  


  TAMERLÁN


  
    Y los que llevan mi caballo, turco,


    te llevarán por África cautivo,


    ¿y osas decir a secas Tamerlán?

  


  BAYACETO


  
    ¡Por la tumba de Mahoma mi próximo,


    y por el sagrado Corán yo juro


    que le haré eunuco casto y frío,


    en el serallo de mis concubinas;


    y sus capitanes, que están en firmes,


    llevarán la carroza de mi reina


    que conduje aquí para ver su caída!

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Por mi espada que Persia conquistó


    tu caída me hará famoso en el mundo!


    No te diré cómo pienso tratarte,


    mas cada infante de mi campamento


    sonreirá cuando vea tu estado mísero.

  


  REY DE FEZ


  
    ¿Por qué el poderoso emperador turco


    habla con el bajo Tamerlán?

  


  MARRUECOS


  
    Moros y valientes de Berbería,


    ¿cómo aguantáis tales indignidades?

  


  ARGEL


  
    No hables más y que sientan las puntas


    que entraron en las tripas de los griegos.

  


  BAYACETO


  
    Bien hablado, reyes contribuyentes.


    Mi gran hueste y vuestro triple ejército


    engullirán a esos bastardos persas.

  


  TÉQUELES


  
    Fuerte, célebre y gran Tamerlán,


    ¿por qué dejamos prolongar sus vidas?

  


  TERÍDAMAS


  
    Ansía mi espada ganar las coronas


    con que, reyes de África, imperaremos.

  


  USUNCASÁN


  ¿Qué cobarde no lucharía por ello?


  TAMERLÁN


  
    Luchad todos con valor y sed reyes;


    lo digo, y mis palabras son oráculos.

  


  BAYACETO


  
    Zabina, madre de tres chicarrones


    más bravos que Hércules, que en su infancia


    las fauces a serpientes aplastó;


    con manos hechas para asir la lanza,


    hombros anchos que lleven la armadura,


    sus miembros más gruesos y de más talla


    que del lomo de Tifón los retoños;[35]


    que cuando tengan la edad de su padre,


    con sus puños torreones batirán,


    siéntate aquí sobre este trono regio


    y lleva en tu cabeza mi corona


    hasta que traiga al terco Tamerlán


    y sus capitanes, encadenados.

  


  ZABINA


  ¡Que tan bien le acontezca a Bayaceto!


  TAMERLÁN


  
    Zenócrates, la más hermosa en vida,


    más diáfana que las rocas de perla,


    la joya sin igual de Tamerlán,


    cuyos ojos deslumbran los del cielo,


    en cuyo hablar armonía endúlzase;


    que con la vista aclaras la nocturna


    y calmas la ira del tonante Júpiter;


    siéntate junto a ella, coronada


    cual si fueras la emperatriz del mundo.


    No te muevas hasta que veas, Zenócrates,


    que marcho victorioso con mis hombres,


    triunfando sobre él y estos, sus reyes,


    que traeré como vasallos a tus pies.


    Guárdame la corona, loa mis méritos,


    pelea con palabras cual nos con armas.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Y que pueda mi amado, el rey de Persia,


    volver con victoria y sin herida!

  


  BAYACETO


  
    Ahora sentirás los brazos turcos,


    que hacen que toda Europa tiemble.


    Tengo judíos, turcos, moros y árabes


    en número que cubra la Bitinia.


    Muertos miles, el hito de cadáveres


    hará al resto de muro y baluarte;


    y mi poder, cual cabezas de Hidra,[36]


    vencido, se enderezará como antes.


    Si rindieran a la espada sus cuellos,


    de tus soldados no podrían los brazos


    asestar tantos golpes cual cabezas.


    No sabes, loco, audaz Tamerlán,


    lo que es enfrentarse a mí en campo abierto,


    pues no dejo sitio por do andar puedas.

  


  TAMERLÁN


  
    Nuestras espadas abrirán la ruta,


    pisando en el adversario cadáver,


    piafando en sus tropas nuestros caballos


    criados en las blancas colinas tártaras;


    mi ejército es como el de Julio César,


    que obtenía la victoria sin luchar;


    ni en Farsalia ardió tanto la guerra[37]


    como aquí los que me siguen deséanlo.


    Legiones de espíritus en el aire


    dirigirán nuestras puntas y balas


    y harán que solo a la luz hiráis,


    y, vistas nuestras banderas de sangre,


    emprenderá el vuelo entonces Victoria


    posándose sobre mi tienda blanca.


    Mas, señores, vengamos a las armas;


    nuestra es la lid, turco, esposa y todo.

  


  Sale con sus seguidores.


  BAYACETO


  
    Reyes, pachás, saciemos las espadas


    que ansían beber la débil sangre persa.

  


  Sale con sus seguidores.


  ZABINA


  
    Baja concubina, ¿junto a mí estás,


    que la emperadora del gran turco soy?

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Villana turca, bajá irreverente!


    ¿Concubina yo, que estoy prometida


    con el fuerte y grande Tamerlán?

  


  ZABINA


  ¡Con Tamerlán, ese gran ladrón tártaro!


  ZENÓCRATES


  
    Lamentarás tus palabras serviles


    cuando tú misma y tu gran pachá


    roguéis compasión a sus regios pies,


    suplicándome que sea vuestro abogado.

  


  ZABINA


  
    ¡Suplicándote! Niña sinvergüenza,


    ¡de mi doncella serás lavandera!


    ¿Qué piensas de ella, Ebea, servirá?

  


  EBEA


  
    Quizá piense que es demasiado fina,


    pero haré que de otras fibras vista


    y cansaré sus dedos delicados.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¿Oyes qué dice tu trapera, Anipa?


    ¿Y cómo mi esclava, su ama, amenaza?


    Por su impudor emplearemos a ambas


    en que coman y beban los soldados,


    pues despreciaremos su cercanía.

  


  ANIPA


  
    Mas, que se les llame de cuando en cuando


    para hacer lo que asquea a mi criada.

  


  Se oyen rebatos.


  ZENÓCRATES


  
    ¡Dioses y fuerzas que gobernáis Persia


    y digno a mi amado hicisteis su rey,


    contra el turco Bayaceto apoyadle


    y que sus adversarios, como corzos,


    huyan, cual de jauría, de sus miradas,


    que pueda verle salir vencedor!

  


  ZABINA


  
    ¡Ahora, Mahoma, a Dios solicita


    y haz que de los cielos balas lluevan


    para reventar los sesos escitas


    que se atreven a trabarle batalla,


    a él que a tu tiara joyas ofreció


    en cuanto luchó contra los cristianos!

  


  Reemprenden la lucha.


  ZENÓCRATES


  
    Ya chapotean los turcos en su sangre,


    y de África es señor Tamerlán.

  


  ZABINA


  
    Te engañas. Oigo sonar los clarines


    como cuando venció sobre los griegos,


    llevándolos a África prisioneros.


    Al punto te trataré cual mereces,


    prepárate a vida y muerte esclavas.

  


  ZENÓCRATES


  
    Si Mahoma viniese y jurara


    que mi señor está muerto o vencido,


    aun así no me persuadiría de más


    que de que vive y será él quien venza.

  


  Entra BAYACETO perseguido por TAMERLÁN. BAYACETO es vencido.


  TAMERLÁN


  ¿Qué, rey de pachás, quién es vencedor?


  BAYACETO


  Tú, por suerte de este maldito lance.


  TAMERLÁN


  ¿Dónde están tus reyes contribuyentes?


  Entran TÉQUELES, TERÍDAMAS y USUNCASÁN.


  TÉQUELES


  He, coronas: sus pajas son sus cuerpos.


  TAMERLÁN


  
    ¡Por hombre una corona! Bien guerreado,


    entregádselas a mi tesorero.

  


  ZENÓCRATES


  
    Mi amable señor, deja que te ofrezca


    de nuevo tu corona, bien ganada.

  


  TAMERLÁN


  
    Toma la corona de ella, Zenócrates,


    y del África emperador coróname.

  


  ZABINA


  
    No, Tamerlán; aunque hayas vencido


    todavía no serás señor del África.

  


  TERÍDAMAS


  Dale la corona, turca; vale más.


  Se la arrebata.


  ZABINA


  
    ¡Villanos injuriosos!, ¡renegados!,


    ¿cómo osáis molestar mi majestad?

  


  TERÍDAMAS


  Señora, eres emperatriz; y no ella.


  Se la entrega a ZENÓCRATES.


  TAMERLÁN


  
    No, Terídamas, su hora pasó.


    Los pilares que izaron esos términos


    han caído en fustes a mis invictos pies.

  


  ZABINA


  Aunque esté preso, puede rescatársele.


  TAMERLÁN


  Ni el mundo entero le rescataría.


  BAYACETO


  
    ¡Ay Zabina!, perdimos la batalla


    y nunca tuvo el emperador turco


    tal derrota de enemigo extranjero.


    Se alegrarán los infieles cristianos,


    doblando supersticiosas campanas,


    levantando hogueras, por mi caída.


    Mas, antes de que muera, esos idólatras


    harán con sus sucios huesos hogueras,


    pues aunque pierda la gloria de este día


    guarniciones hay en Grecia y África


    para ser otra vez rey de la tierra.


    Yo someteré esos muros de infantes


    y me titularé gran señor de África.


    Con que del este al oeste más lejano


    extenderá su brazo Tamerlán.


    Galeras y bergantines piratas


    que anualmente al golfo de Venecia van


    y acechan los naufragios cristianos


    en la isla Asante quedarán anclados[38]


    hasta que la flota de guerra persa,


    navegando por el mar oriental,


    el continente de las Indias alcance,


    desde Persépolis aun hasta México


    y de allí al estrecho de Gibraltar,


    donde, reunida, juntará sus fuerzas,


    teniendo en jaque la bahía de Oporto


    y el océano por la ora británica;


    y de este modo al fin ganaré el mundo.

  


  BAYACETO


  Con todo, pon rescate, Tamerlán.


  TAMERLÁN


  
    ¿En qué crees que precia tu oro Tamerlán?


    Haré, antes que muera, que reyes de India


    me ofrezcan sus minas suplicando paz


    y escarben tesoros bajo mi ira.


    Vamos, atadles y meted al turco.


    Dad ella a la doncella de mi amada.

  


  Los atan.


  BAYACETO


  
    ¡Viles!, ¿osáis tocar mis sacros brazos?


    ¡Oh Mahoma!, ¡oh dormido Mahoma!

  


  ZABINA


  
    ¡Maldito Mahoma que así nos haces


    esclavos de escitas rudos y bárbaros!

  


  TAMERLÁN


  
    Metedlos; y por tal feliz conquista


    celebremos una fiesta marcial.

  


  Salen.


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  Entran el SULTÁN DE EGIPTO, CAPOLÍN, nobles y un MENSAJERO.


  SULTÁN


  
    ¡En pie, hombres de Menfis! ¡Oíd el toque


    del clarín escita! ¡Los basiliscos


    que derruyen las torres de Damasco!


    El bribón del Volga tiene a Zenócrates,


    hija del sultán, como concubina,


    y, con tropa de ladrones y nómadas,


    despliega su bandera, deshonrándonos,


    mientras vosotros, medrosos egipcios,


    dormís del Nilo en la orilla florida,


    cual cocodrilos que impasibles yacen


    mientras los cañones les baten la piel.

  


  MENSAJERO


  
    Fuerte sultán, si tu grandeza viera


    la mirada torva de Tamerlán,


    que con su terror y dominante ojo


    manda en los corazones de sus cómplices,


    pasmaríase tu regia majestad.

  


  SULTÁN


  
    Villano, aunque Tamerlán, te digo,


    fuera tan monstruoso como el rey Gorgo,[39]


    no daría un paso atrás el sultán.


    Mas habla, ¿qué fuerzas tiene?

  


  MENSAJERO


  
    Señor,


    trescientos mil hombres con armadura,


    al desgaire en corceles pisadores


    que piafan con desenvuelto portante;


    quinientos mil infantes apuntando,


    blandiendo espadas, lanzas, alabardas


    en torno a su estandarte que resiste


    erizado de púas cual espinar;


    su munición y máquinas de guerra


    rebasan las fuerzas de sus guerreros.

  


  SULTÁN


  
    Aunque contrapesaran las estrellas


    o las gotas lloviznosas de abril,


    o las hojas secas que otoño abate,


    el Sultán, con su fuerza campeadora,


    tanto los consumiría en su cólera


    que ni uno viviría para plañirlos.

  


  CAPOLíN


  
    Amén, si te da tiempo a ordenar


    tus tropas y levantar la hueste real.


    Que Tamerlán, con diligencia,


    de tu desprevención toma ventaja.

  


  SULTÁN


  
    Que tome toda posible ventaja.


    Aunque el mundo entero estuviera con él,


    y aun siendo demonio, pues hombre no es,


    para vengar, no obstante, a mi Zenócrates,


    que contra nuestra voluntad retiene,


    este brazo le mandará al Erebo[40]


    para enlutar su infamia con la noche.

  


  MENSAJERO


  
    Plácete, potestad, en comprender


    que su resolución excede a todas.


    El primer día, cuando acampa sus tiendas,


    blanco es su color, y su argénteo casco


    nívea pluma con lentejuelas lleva,


    para mostrar la suavidad de su ánimo,


    que, de botín harto, sangre rechaza.


    Mas cuando, segunda, aurora asciende


    rojo como la grana es su aderezo;


    solo sangre apaga su ira encendida,


    sin cuartel para ningún hombre armado;


    mas si el reto no mueve a sumisión,


    negros son bandera y pabellón;


    su lanza, escudo, caballo, armadura


    y plumas, muerte e infierno amenazan


    sin respetar sexo, grado o edad,


    con fuego y espada arrasa a todos.

  


  SULTÁN


  
    ¡Cruel villano!, ¡palurdo, que no sabe


    de guerra lícita y su disciplina!


    Saqueo y matanza son su comercio.


    El esclavo usurpa a la guerra el nombre.


    Capolín, atiende a que el rey de Arabia,


    que está, por ese esclavo, desposeído


    de mi clara hija y su amor regio,


    avisado, se aliste con nosotros


    y del rebajamiento de ella vénguese.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entran TAMERLÁN, TÉQUELES, TERÍDAMAS, USUNCASÁN, ZENÓCRATES, ANIPA, dos moros que traen a BAYACETO en una jaula y ZABINA siguiéndole.


  TAMERLÁN


  Traed mi escabel.


  Sacan de la jaula a BAYACETO.


  BAYACETO


  
    ¡Vos, sacerdotes del alto Mahoma,


    que, en ofrenda, rebanáis vuestra carne,


    manchando de púrpura sus altares;


    fruncid el cielo y que cada estrella


    de paúles moros sorbiendo tósigo


    lo vierta en la garganta del tirano!

  


  TAMERLÁN


  
    El gran dios, primer motor de esa esfera


    con miles de lámparas engastada,


    abrasaría el molde del cielo antes


    que premeditar mi derrocamiento.


    Mas, canalla, tú que me deseas eso,


    cae de bruces contra la baja tierra


    y sé el escabel del gran Tamerlán


    para que suba a mi trono imperial.

  


  BAYACETO


  
    Antes me destriparás con tu espada,


    ofreciendo mi alma a muerte e infierno,


    que verme plegado a tal servidumbre.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Vil vasallo, esclavo de Tamerlán!


    Indigno de besar el pavimento


    que soporta el honor de mi peso real;


    ¡agáchete, villano, que esto manda


    quien puede ordenar que te hagan pedazos


    o te esparzan como los altos cedros


    que golpea la voz del tonante Júpiter!

  


  BAYACETO


  
    Que cuando mire hacia los demonios


    estos me miren; y tú, dios del Orco,


    con cetro de ébano golpea la tierra


    y haz al punto que a ambos nos trague.

  


  TAMERLÁN sube sobre él, camino de su trono.


  TAMERLÁN


  
    ¡Aclárate, triple región del aire,


    para que la majestad del cielo vea


    a su azote hollando emperadores!


    ¡Sonreíd, estrellas de mi nacimiento,


    y ofuscad vuestras vecinas lámparas;


    desdeñad arrendar luz de Cintia!


    Porque yo, de la tierra mayor lámpara,


    saliendo al este con suave figura,


    y fijado ahora en el meridiano,


    incendiaré vuestros globos girantes,


    haciendo que el sol os alquile la luz.


    Chispeó mi espada en su vaina de acero


    hasta en Bitinia, donde apresé al turco;


    como cuando un ígneo efluvio,


    envuelto en las tripas de una nube fría,


    chasca el firmamento, abriéndose paso,


    y arroja un fucilazo a la tierra.


    Pero antes de ir a la opulenta Persia,


    o de dejar Damasco y Egipto,


    como afamó al hijo loco de Clímene[41]


    que casi aburó el eje del cielo,


    así nuestras lanzas y nuestro tiro


    poblarán el aire de ígneos meteoros.


    Cuando el éter se vuelva como sangre


    se dirá de mí que lo enrojecí


    para pensar solo en sangre y guerra.

  


  ZABINA


  
    Indigno rey, que por tu crueldad


    deslealmente asiste el trono persa,


    ¿osas tú, que un emperador no viste


    antes de dar con mi esposo en la liza,


    siendo tu cautivo, insultarle así,


    guardando enjaulado su cuerpo insigne,


    que techos de oro y palacios de luz


    debieras disponer para abrigarlo?


    ¿Y hollándolo bajo tus ruines pies,


    si besaron los suyos reyes de África?

  


  TÉQUELES


  
    Señor, debes idear un tormento peor


    para refrenar sus lenguas profusas.

  


  TAMERLÁN


  Vigila mejor a tu esclava, Zenócrates.


  ZENÓCRATES


  
    Esclava de mi sierva es, y hará ella


    que estas injurias no suelte su lengua.


    Ríñela, Anipa.

  


  ANIPA


  
    Que te sirva de aviso, pues, esclava,


    del modo que insultas la persona del rey,


    o juro que en cueros te azotaré.

  


  BAYACETO


  
    Gran Tamerlán, grande por mi derribo,


    cuán bajo caerás tú por tu soberbia,


    pues pisas la espalda de Bayaceto


    que debiera montar en cuatro reyes.

  


  TAMERLÁN


  
    Tus nombres, títulos y dignidades,


    de Bayaceto idos, están conmigo,


    do seguirán contra nubes de reyes.


    Metedle de nuevo.

  


  Lo encierran en la jaula.


  BAYACETO


  
    ¿Es este un sitio para Bayaceto?


    ¡Confundido sea quien así te apoya!

  


  TAMERLÁN


  
    Cuanto viva allí estará Bayaceto;


    a donde vaya, así llevado en triunfo;


    y tú, su mujer, le darás los restos


    que mis criados te traerán de mi mesa;


    porque el que le dé otra comida que esta


    hasta morir ayunará a su lado;


    esta es mi voluntad y así será.


    Ni todos los monarcas de la tierra,


    que pusieran sus coronas a mis pies,


    le rescatarían, desenjaularían.


    Las edades que de mí hablarán,


    de hoy al de Platón año pasmoso,[42]


    contarán cómo apresé a Bayaceto;


    los moros, que de Bitinia trajéronle


    a Damasco, en donde ahora estamos,


    le llevarán doquiera que vayamos.


    Téqueles, mis queridos seguidores,


    vemos de aquí las torres damascenas,


    parecidas a sombras de pirámides


    que a Menfis agracian con su belleza.


    La estatua de oro de su plúmeo pájaro,


    que extiende sus alas sobre los muros,


    no la defenderá de nuestro tiro.


    Los ciudadanos se cubren de seda


    y es como un tesoro cada casa.


    Hombres, tesoro y ciudad son nuestros.

  


  TERÍDAMAS


  
    Habiendo plantado las tiendas blancas


    y desplegado banderas amables,


    no dudo de que el gobernador ceda


    rindiendo Damasco a tu majestad.

  


  TAMERLÁN


  
    Así guardará vida y demás.


    Mas si espera a que el pabellón cruento


    sea izado sobre mi tienda roja


    morirá, y cuantos nos demoraron.


    Y si han de ver nuestro atavío negro


    y el caído paño de tristes flámulas,


    aunque esa ciudad contuviera al mundo


    ni uno escaparía a nuestras espadas.

  


  ZENÓCRATES


  
    Con todo, te apiadarás por mi causa,


    porque este es mi país y el de mi padre.

  


  TAMERLÁN


  
    Por nada del mundo; juré, Zenócrates.


    Llevaos al turco.

  


  Salen.


  ESCENA III


  Entran el SULTÁN, el REY DE ARABIA, CAPOLÍN y soldados con banderas ondeantes.


  SULTÁN


  
    Que andamos como Meleagro paréceme,[43]


    rodeados de valientes héroes de Argos,


    dando caza al jabalí caledonio;


    o Céfalo con jóvenes tebanos[44]


    contra el lobo que, irritada, envió Temis[45]


    para devastar los campos de Aonia.[46]


    Un monstruo de quinientas mil cabezas,


    hecho de piratería, robo, saqueo,


    la hez de los hombres, azote de Dios,


    en Egipcia brama, y nos abruma.


    Señor, es Tamerlán el sanguinario,


    un porfiado felón y hurtador ruin


    izado al trono persa por la muerte,


    quien osa controlar nuestras regiones.


    Para domar la ufanía de esta fiera


    une, a las fuerzas del sultán, tus árabes;


    juntemos nuestras mesnadas en una


    y libremos Damasco del asedio.


    Es una afrenta para la majestad


    y alta condición de emperadores


    que tal vil, usurpador vagabundo,


    bravee reyes o use regia corona.

  


  ARABIA


  
    Famoso Sultán, ¿has oído ha poco


    la caída del potente Bayaceto


    en torno a los confines de Bitinia?[47]


    ¿Y la servidumbre con la que acosa


    al noble turco y su emperatriz?

  


  SULTÁN


  
    Helo, y lamentado su infortunio;


    mas, noble señor de la gran Arabia,


    persuádete de que el sultán no está


    más aplanado por nuevas de ruina


    que el guía apostado en el abra cuando


    ve un barco rasgado en la tempestad


    y trizado contra escarpada roca;


    pero por compasión hacia su estado


    hago a él y al cielo la promesa,


    confirmándolo con el nombre de Ibis,[48]


    que Tamerlán llorará el día, la hora,


    en que obró tal ignominiosa falta


    sobre la sacra persona de un príncipe,


    o retuvo así a la clara Zenócrates


    cual concubina, temo, de su rijo.

  


  ARABIA


  
    Que ira y pena apremien la venganza;


    que Tamerlán por sus ofensas sienta


    tantas plagas como puedan vertérsele.


    Ansío romper mi lanza en su cimera,


    y comprobar el peso de su brazo;


    fama ha sido demasiado pródiga


    cantando al orbe su parcial encomio.

  


  SULTÁN


  ¿Has contado la hueste, Capolín?


  CAPOLÍN


  
    De Arabia y Egipto emperadores,


    de vuestras tropas el número


    es de ciento cincuenta mil jinetes;


    doscientos mil infantes valerosos,


    denodados y llenos de vigor,


    alegres como monteros de caza


    tras las fieras por los bosques desiertos.

  


  ARABIA


  
    Mi mente presagia buena fortuna;


    y, Tamerlán, mi espíritu adivina


    la ruina total de ti y tus hombres.

  


  SULTÁN


  
    Alzad las enseñas; que los tambores


    nos lleven a los muros de Damasco.


    Tamerlán, el potente Sultán viene,


    y en su compañía el rey de Arabia,


    a ofuscar tu bajeza y negrura


    famosa por hurto y saqueo solo;


    para arrasar y esparcir tu chusma


    de escitas y esclavizados persas.

  


  Salen.


  ESCENA IV


  Un banquete; acuden TAMERLÁN, vestido de púrpura, ZENÓCRATES, TERÍDAMAS, TÉQUELES, USUNCASÁN, BAYACETO, en su jaula, ZABINA y otros.


  TAMERLÁN


  
    Junto a Damasco cuelga el color cruento,


    reflejando tintes de sangre en estos


    que pasean sobre los muros temblando,


    muertos de miedo antes de sentir mi ira.


    Así que festejemos en parranda


    con cuencos de vino al dios de la guerra,


    que desea llenar de oro vuestros yelmos,


    y que el botín de Damasco os sea rico


    como a Jasón el vellocino de oro.[49]


    ¿Qué, Bayaceto, aún tienes estómago?

  


  BAYACETO


  
    Sí, tal estómago, cruel Tamerlán, que me comería a gusto


    tu corazón crudo.

  


  TAMERLÁN


  
    No; al tuyo se llega antes; arráncatelo y cómelo


    con tu mujer. Zenócrates, Téqueles y demás,


    echad mano a las viandas.

  


  BAYACETO


  
    ¡Sí, y no digiráis vuestra comida!


    ¡Furias, que invisibles podéis haceros,


    zambullíos en la charca de Averno,


    izad veneno infernal con las manos


    y exprimidlo para Tamerlán!


    ¡Serpientes de Lerna, echad vuestros dardos[50]


    y tósigos en el plato del tirano!

  


  ZABINA


  
    Que este banquete tan aciago muéstrese


    como el de Procne al tracio rey adúltero,[51]


    que comió de la carne de su hijo.

  


  ZENÓCRATES


  
    Señor, ¿cómo soportas estas


    ultrajantes maldiciones de esclavos?

  


  TAMERLÁN


  
    Para que vean, mi divina Zenócrates,


    que me glorifica su imprecación


    teniendo el poder, del empíreo cielo,


    de retornarla sobre sus cabezas.

  


  TÉQUELES


  Por favor, déjales, señora; hablar así les desaltera bien.


  TERÍDAMAS


  Mas si su alteza les dejara comer, les iría aún mejor.


  TAMERLÁN


  
    Bribón, ¿por qué no echas mano también?; ¿con tal fineza


    se te ha educado, que no puedes comer tu propia carne?

  


  BAYACETO


  Antes te arparán legiones de diablos.


  USUNCASÁN


  Canalla, ¿sabes a quién te diriges?


  TAMERLÁN


  
    ¡Bah!, déjale estar. Toma, come, señor; cógelo de la punta


    de mi espada, o la hincaré en tu corazón.

  


  BAYACETO coge la comida y la pisotea.


  TERÍDAMAS


  Lo pisotea con sus dos pies, señor.


  TAMERLÁN


  
    Recógelo, canalla, y cómetelo; o haré que rebanes la molla


    de tus brazos en tiras y que te las comas.

  


  USUNCASÁN


  
    No, será mejor que mate a su mujer, y así ella estará segura


    de no ayunar y él de tener provisiones para un mes.

  


  TAMERLÁN


  
    Aquí tienes mi daga. Mátala mientras está gorda, porque si vive


    un poco más caerá en agitada consunción, y no será buena para


    comer.

  


  TERÍDAMAS


  ¿Crees tú que Mahoma soportará esto?


  TÉQUELES


  Lo mismo da, si no aporta remedio.


  TAMERLÁN


  
    Adelante, echa mano a tu comida; ¿cómo, ni pizca?


    Quizá no ha bebido hoy; dadle de beber.

  


  Dan agua a BAYACETO y la arroja al suelo.


  TAMERLÁN


  Ayuna y que te aproveche, hasta que el hambre te obligue a comer. Y bien, Zenócrates, ¿verdad que el turco y su mujer son idóneo espectáculo para un banquete?


  ZENÓCRATES


  Sí, mi señor.


  TERÍDAMAS


  Encuentro que es mucho mejor que un acompañamiento de música.


  TAMERLÁN


  
    Aunque la música convendría para alegrar a Zenócrates.


    Dime, te lo ruego, ¿por qué estás tan triste? Si quieres que


    te canten, el turco alzará su voz. Mas ¿qué te aqueja?

  


  ZENÓCRATES


  
    El ver sitiar la ciudad de mi padre,


    devastado el país en que yo nací;


    ¿cómo no afligiría a mi alma misma?


    Si algún amor te queda, mi señor,


    o si mi devoción a tu realeza


    merece gracia de tus manos príncipes,


    leva el sitio de la bella Damasco


    y con mi padre haz tregua amable.

  


  TAMERLÁN


  
    Si Jove fuera de Egipto, Zenócrates,


    aun así le doblegaría mi espada.


    Voy a confutar esos ciegos geógrafos


    que una región triple hacen del mundo,[52]


    excluyendo las que trazar pretendo


    y reducir a un mapa con mi pluma (señalando su espada),


    bautizando provincias y ciudades


    según tu nombre y el mío, Zenócrates.


    Aquí, en Damasco, fijaré el punto del[53]


    que partirá la perpendicular;


    ¿y deseas que compre el amor de tu padre


    con tal pérdida? Zenócrates, dime.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡El honor vela sobre Tamerlán!,


    mas déjame abogar por él, señor.

  


  TAMERLÁN


  
    Complácete; su vida será salva,


    y la de los amigos de Zenócrates,


    si, por sus vidas, dígnase a rendirse


    u oblíganse a hacerme emperador;


    pues míos serán Egipto y Arabia.


    Come, esclavo; por comer de mi trinchero debieras


    considerarte dichoso.

  


  BAYACETO


  
    Lleno de un calor inútil mi estómago


    extrae la sangre de mis partes débiles


    guardando vida de apremiar cruel muerte.


    Secos mis tendones; mis venas, pálidas;


    entumecido; muero si no como.

  


  ZABINA


  
    Come, Bayaceto; vivamos


    pese a ellos, esperando en la fuerza


    que nos excarcelará.

  


  TAMERLÁN


  Ten, turco, ¿quieres un trinchero limpio?


  BAYACETO


  Sí, tirano, y más carne.


  TAMERLÁN


  
    Despacio, señor, debes hacer dieta; si comes demasiado te empa-


    charás.

  


  TERÍDAMAS


  Así será, señor; sobre todo con tan poco paseo y ejercicio.


  Traen un plato de coronas.


  TAMERLÁN


  
    Terídamas, Téqueles y Casán, he aquí los manjares que deseáis,


    ¿verdad?

  


  TERÍDAMAS


  Sí, mi señor; mas solo reyes cómenlos.


  TÉQUELES


  Bástanos verlos, y a Tamerlán gozarlos.


  TAMERLÁN


  Bueno; para el Sultán de Egipto, el rey de Arabia, y el gobernador de Damasco. Bien, tomad estas tres coronas y brindad por mí, reyes contribuyentes. Terídamas, te corono rey de Argel; Téqueles, rey de Fez; y Usuncasán, rey de Marruecos. ¿Qué te parece, turco? Estos no son tus reyes contribuyentes.


  BAYACETO


  Tuyos poco tiempo; garantízoselo.


  TAMERLÁN


  
    Reyes de Argel, de Marruecos y de Fez[54]


    que habéis andado con Tamerlán


    desde la playa helada del cielo


    hasta el rubio tocador del alba ácuea,


    y por tierra hasta la zona tórrida,


    merecéis los títulos de que os doto,


    por valor y por magnanimidad.


    Vuestras cunas no afearán vuestras famas,


    pues de los méritos brota el honor


    y dignos son de que los invistan reyes.

  


  TERÍDAMAS


  
    Y, puesto que tan bien otorgas, alteza,


    si no las guardamos con más salarios


    que los acumulados hasta ahora,


    recupéralas y haznos esclavos.

  


  TAMERLÁN


  
    Bien dicho, Terídamas; cuando el hado


    me establezca en la poderosa Egipcia,


    pretendo viajar al polo antártico,


    conquistando al pueblo de los antípodas,


    y ser entre emperadores el célebre.


    Zenócrates, no te corono aún,


    hasta que favores mayores hónrenme.

  


  Salen.


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  Entran el GOBERNADOR DE DAMASCO, con tres o cuatro ciudadanos, y cuatro VÍRGENES con ramos de laurel.


  GOBERNADOR


  
    Aún, este hombre, o dios de la guerra,


    los muros bate y torres derrúmbanos;


    y resistir con más testarudez


    o esperanza en la ayuda del Sultán


    sería traer nuestra obstinada caída


    y de nuestras vidas desesperar.


    Veo que sus tiendas han sido mudadas,


    aterrantes hasta el tono más cruel.


    Por doquier vienen sus banderas negras


    que amenazan con general despojo;


    y, si por común rito de las armas,


    nos entregáramos a su clemencia,


    temo que el hábito, muy de su espada,


    que como parte de su fama guarda


    procurando aterrar al mundo así,


    ni iniciativa ni arrepentimiento


    de nuestra muerte nos dispensarán.


    Así que por estas vírgenes mansas


    cuyos honores y vidas son ya de él


    esperemos que sus ruegos sin mácula,


    sus mejillas húmedas y gemidos,


    fundirán su cólera en compasión,


    tratándonos cual suave vencedor.

  


  PRIMERA VIRGEN


  
    Si humildes peticiones y súplicas


    (con lágrimas de sangre y tristeza


    de cara y pecho de nuestro sexo,


    de vuestras mujeres y vuestros niños)


    el corazón os hubiesen movido


    a atender a nuestra seguridad,


    pues el peligro bate nuestros muros


    estos de nuestra muerte garantías


    que ojalá no hubieran sido erectos,


    de nuestra ayuda no dependeríais.

  


  GOBERNADOR


  
    Bien, vírgenes, pensad en vuestra patria.


    Nuestro honor, que odia esclavizarse


    a fuerza extraña y yugo de imperio,


    por excesivo miedo o cobardía


    (antes de que de escapar desespere)


    no nos someterá a la servidumbre.


    Ya que vuestra salvación y la nuestra,


    vuestro honor, libertad, vida pesan


    tanto y tan bien como la mía propia,


    soportad la malicia de los astros,


    la ira de Tamerlán, las fuerzas bélicas;


    o sed lo que el preponderante cielo


    dispone para mitigar lo extremo,


    y traed perdón en ojos jubilantes.

  


  SEGUNDA VIRGEN


  
    Así, aquí ante la majestad del cielo


    y los sagrados patrones de Egipcia,


    con rodillas sumisas suplicamos


    para ojos piedad, para el habla gracia,


    que esta iniciativa nos sea propicia;


    por oído y vista de Tamerlán


    casos de merced lleven a su pecho;


    haced que estos laureles que rendimos


    sean cinta de sus sienes vencedoras,


    que esconda el fruncimiento de su ceño


    y sombree su figura disgustada,


    mirando con lenidad y blandura.


    Dejadnos, señor y conciudadanos;


    persuadiremos cuanto puedan vírgenes.

  


  GOBERNADOR


  
    Adiós, vírgenes, de cuyo retorno


    dependen ciudad, libertad y vida.

  


  Salen todos excepto las VÍRGENES.


  ESCENA II


  Entran TAMERLÁN, vestido de negro y muy taciturno, TÉQUELES, TERÍDAMAS, USUNCASÁN y otros.


  TAMERLÁN


  
    ¿Medrosas de sus nidos salen tórtolas?


    ¡Pobres locas!, ¿debéis sentir primeras


    la jurada destrucción de Damasco?


    Conocían mi costumbre; ¿no podían


    enviaros bajo mis banderas blancas,


    que la piedad translució con sus rayos


    que con desdén devolvían vuestros ojos,


    y no ahora cuando ira e ígneo odio


    arrojan terror de mis tiendas negras,


    para sumisión diciendo ser tarde?

  


  PRIMERA VIRGEN


  
    Feliz rey y emperador del mundo,


    imagen de honor y de nobleza,


    para quien dioses hicieron la tierra


    y en cuyo trono las Gracias siéntanse;[55]


    cuya persona comprende la suma


    de ingenio natural y gloria célica;


    ¡compadece a Damasco!, ¡a nuestras súplicas!,


    ¡al anciano en cuyo cabello argénteo


    siempre reinó honor y reverencia!


    ¡Al tálamo en el que más de un hombre


    como premio de su goce amoroso


    abraza, llorando piedad y sangre,


    el cuerpo de su mujer temerosa;


    cuyos rostros, que castiga la imagen


    de tu incesante poder y brazo que


    separará sus cuerpos, y sus almas


    del cielo muelle que toca a su edad,


    ahora palidecen, marchitándose,


    por el daño con que el gobernador


    la piedad de tu puño rechazó


    (cetro que temen Furias, besan ángeles)


    y por su libertad, amor y vida!


    ¡Oh, por estos, y nuestros semejantes;


    por nosotras, niños y consanguíneos,


    que no pensaron mal de tu gobierno,


    piedad, piedad, sagrado emperador,


    de esta pobre ciudad, sierva postrada,


    y toma como signo esta laureola


    en la que cada hombre metió mano


    y deseó, cual sujeto, el mejor medio


    de recubrir tus cejas imperiales


    con la verdadera diadema egipcia!

  


  TAMERLÁN


  
    Obráis en vano para evitar, vírgenes,


    lo que cumplirá juró mi honor.


    ¡He aquí mi espada!, ¿qué veis en la punta?

  


  PRIMERA VIRGEN


  Solo miedo y acero fatal.


  TAMERLÁN


  
    El temor vela, espesa vuestras mentes;


    pues siéntase allí la imperiosa Muerte,


    circulando por el cortante filo.


    Pero que allí no la veáis compláceme;


    ahora está en las lanzas de mis jinetes,


    su cuerpo sin carne come en sus puntas.


    Téqueles, ordena que algunos de ellos


    carguen, mostrando a las damas la Muerte


    en sus lanzas, de púrpura, sentada.

  


  TODAS


  ¡Ah, compadécenos!


  TAMERLÁN


  ¡Largo con ellas; mostradles la Muerte!


  Se las llevan.


  
    No libraré a los soberbios egipcios,


    no cambiaré mis marciales consignas,


    ni por las olas de oro del Gihón[56]


    ni por amor a Venus, si dejara


    al dios de armas y yaciera conmigo.[57]


    Rechazaron ofrecérseme vivos


    y mis costumbres son tan inflexibles


    cual los astros, la muerte o el destino.

  


  Vuelve TÉQUELES.


  ¿Mostraron a las vírgenes la Muerte?


  TÉQUELES


  
    Sí, y sobre los muros de Damasco


    arrojaron los restos de sus cuerpos.

  


  TAMERLÁN


  
    Vista tan letal para sus almas, creo,


    cual son drogas tesalias o mitrídates.[58]


    Id y pasad al resto por la espada.

  


  Salen todos excepto TAMERLÁN.


  
    ¡Clara Zenócrates!, ¡diva Zenócrates!,


    clara es sucio epíteto para ti,


    que en la pasión del amor a tu patria


    y miedo de ver dañado a tu padre,


    con el pelo azotas tu cara húmeda;


    y, cual Flora en su orgullo matutino[59]


    trenzas de plata agitando en el aire,


    perlas llueven disueltas en gotitas


    y zafiros salpican tu faz lúcida,


    do está Belleza, madre de las Musas,


    escribiendo con pluma de marfil


    lo que le dictan tus fluyentes ojos;


    ojos que, cuando Ebena llega al cielo,


    en silencio, de su paseo de tarde


    con la noche como traje de cola,


    prenden luna, planetas y meteoros;


    ángeles que en sus vítreas armaduras


    traban batalla con mis pensamientos


    por Egipto y del Sultán la vida;


    su vida que así consume a Zenócrates,


    cuyas penas asedian más a mi alma


    que a los muros de Damasco mi ejército;


    y ni el soberano persa ni el turco


    me turbaron con imagen de saqueo


    tanto como Zenócrates lo hace.


    ¿Qué es belleza, decidme, tormentos, pues?


    Si todas las plumas que asieron poetas


    comieron la sensación de sus amos


    y cada dulzor que inspiró sus pechos,


    mentes, musas, sobre admirados temas;


    si la esencia celeste que destilan


    de su jardín inmortal de poesía


    en el que, cual espejo, percibimos


    todo el alcance del humano ingenio;


    si estos han finalizado algún poema,


    combinado con valor de belleza,


    aún planea en sus cabezas inquietas


    una idea, ensueño, gracia, al menos,


    que ninguna fuerza pone en palabras;


    pero ¡qué poco cuadra con mi sexo,


    mi marcialidad y caballería,


    lo que soy, y el terror de mi nombre,


    albergar ideas de mujeres débiles!


    Salvo que en la belleza está el aplauso,


    con cuyo instinto está en contacto el alma


    y el guerrero que arrebata deseo


    de fama, de valor y de victoria,


    y que en su ufanía la belleza golpea.


    Así, comprendiendo y sojuzgando


    lo que doblegó al jefe de los dioses


    desde el velo con lentejuelas célico


    hasta sentir del pastor la hoguera


    y esconderse en cabañas de juncos,


    haré que anote el mundo, pese a mi origen,


    que solo los méritos suman gloria


    y forjan hombres de justa nobleza.


    ¿Quién anda ahí?

  


  Entran SERVIDORES.


  ¿Ha comido hoy Bayaceto?


  SERVIDOR


  Sí, señor.


  TAMERLÁN


  Tráelo; e infórmame de si la ciudad ha sido saqueada.


  Salen los SERVIDORES. Entran TÉQUELES, TERÍDAMAS, USUNCASÁN y otros.


  TÉQUELES


  
    Nuestra es la ciudad y provisión fresca


    de botín y conquista se presenta.

  


  TAMERLÁN


  Bien, Téqueles; ¿cuáles son las noticias?


  TÉQUELES


  
    El Sultán y el rey de Arabia juntos


    marchan sobre nosotros con tal ímpetu


    como si fuésemos su único rumbo.

  


  TAMERLÁN


  No hay otro, te lo aseguro, Téqueles.


  Vuelven los SERVIDORES con BAYACETO, en su jaula, seguido de ZABINA.


  TERÍDAMAS


  
    Sabemos que la victoria es nuestra;


    mas deja del Sultán salva la vida,


    lamento este de la clara Zenócrates.

  


  TAMERLÁN


  
    Esto, Terídamas, concederé


    para Zenócrates, cuya virtud


    merece una conquista en cada pecho.


    Ahora, mi escabel, si soy vencido,


    ¿esperas ser libre y restituido?


    Dejadle estar aquí, desde las tiendas,


    hasta que a combatir nos dispongamos.


    Reza por nosotros, Bayaceto; ¡ea!

  


  Salen todos excepto BAYACETO y ZABINA.


  BAYACETO


  
    ¡Ve, jamás regreses con victoria!


    ¡Que millones de hombres te circunden,


    trinchen tu cuerpo con sendas heridas!


    ¡Caigan sobre tu corcel dardos bífidos!


    ¡Que Furias desde el negro lago Cócito[60]


    abran el suelo y con sus antorchas


    te obliguen a correr sobre las picas!


    ¡Salvas de tiro abran tu mágica piel,


    empapada en veneno cada bala!


    ¡Rugientes cañones desarticúlente,


    echándote por lo alto como un águila!

  


  ZABINA


  
    ¡Que toda espada y lanza en la lucha


    se encuentre en su pecho como en casa!


    ¡Que de cada poro le brote sangre,


    maten su corazón largos dolores


    y la locura envíe al orco su alma!

  


  BAYACETO


  
    ¡Bella Zabina!, maldecir podemos,


    los cielos fruncirse, temblar la tierra,


    mas tal estrella interviene en su espada


    que rige cielos y domina dioses,


    más que el Sino o la cimeria Estigia;[61]


    así que, en este detestable modo,


    con horror, hambre, oprobio, quedaremos,


    con ideas recurrentes en las tripas,


    sin que quepa acabar nuestros delirios.

  


  ZABINA


  
    Entonces no queda Mahoma ni Dios,


    demonio, suerte, ni esperanza de fin


    para esta esclavitud monstruosa, infame.


    ¡Ábrete, tierra, que los demonios vean


    un infierno tan lleno de terror


    cual las ventosas orillas de Erebo


    donde fantasmas trémulos que aúllan


    se vuelcan sobre el disforme barquero[62]


    para tener travesía hasta Elíseo![63]


    ¿Por qué vivir?, ¡esclavos, pobres, míseros!


    ¿Vivir, Bayaceto, y hacer nidos


    tan arriba en la región de los aires


    quedando en esta opresión tiempo largo,


    que todo el mundo pueda ver y reírse


    del triunfo anterior de nuestro poder,


    en esta oscura servidumbre inferna?

  


  BAYACETO


  
    ¡Vida, más aborrecible a mis mientes


    que el vómito de serpientes estigias


    que llena los recodos del infierno


    infectando sin cura a los espíritus!


    ¡Útiles sombríos de mi odiosa vista,


    que veis mi corona, honor y nombre


    bajo el yugo y la prisión de un ladrón!,


    ¿por qué coméis aún de los rayos del día


    y no os hundís en mi alma torturada?


    Veis a mi esposa, reina emperatriz,


    crecida y mantenida en la fama,


    reina de otras quince, contribuyentes,


    echada en piltros de negra abyección,


    pringada con manchas, de la peor faena,


    por miseria, desdén avillanada.


    ¡Maldito Bayaceto, estas verdades,


    que alegrarían con piedad a Zabina


    disolviendo en lágrimas nuestras almas,


    las muerde el hambre y prende la raíz


    donde el retoño de mis ideas brota!


    ¡Oh Zabina!, ¡oh mi reina, mi reina!,


    trae algo de agua a mi pecho que arde


    para refrescarme hasta otro plazo,


    que, en la breve secuencia de mi vida,


    pueda extender mi alma hasta tus brazos


    con palabras de amor, cuyo comercio


    ira y odio detuvo hasta hoy,


    contra nuestras malditas aflicciones.

  


  ZABINA


  
    Buen Bayaceto, prolongaré tus días


    mientras una gota de sangre o aire


    refresque los tormentos de mi pena.

  


  Sale.


  BAYACETO


  
    Bayaceto, ahora acorta tu vida,


    descalabra tu cabeza vencida


    ya que otros medios me están prohibidos


    que de mi ocaso ministros serían.


    ¡Oh suma linterna de Jove eterno,


    maldito día, podrido con mis penas,


    tu sucio rostro esconde en noche sin fin,


    cierra las ventanas del cielo lúcido!


    ¡Que la noche, en su coche herrumbroso,


    envuelta en tempestad y negras nubes,


    sofoque la tierra con bruma eterna,


    que los ollares de su tiro exhalen


    vientos rebeldes y truenos temibles!


    ¡Que en este terror viva Tamerlán,


    y mi alma lánguida, disuelta en aire,


    atormente aún más sus pensamientos!


    ¡Deja que el dardo pétreo del frío átono


    sea eje de mi corazón marchito


    y abra paso a mi asquerosa vida!

  


  Se descalabra contra los barrotes de la jaula. Vuelve ZABINA.


  ZABINA


  
    ¿Qué miran mis ojos?, ¡mi esposo muerto!


    ¡Su cráneo en dos!, ¡sus sesos salidos,


    sesos de Bayaceto, mi señor!


    ¡Ah, Bayaceto, esposo y señor!


    ¡Ah, Bayaceto!, ¡ah, turco!, ¡emperador!


    ¿Darle su jugo?, yo no. Traed leche y fuego, y con mi sangre le


    haré volver… Hacedme pedazos… Dadme la espada, con una bola


    de fuego griego encima… ¡Abajo él!, ¡abajo él!… ¡Basta, mi niño;


    fuera, fuera, fuera!… ¡Ah, salvad a ese niño!, ¡salvadle, salvadle!…


    Yo, hasta yo hablé con ella… El sol se ponía… flámulas blancas,


    rojas, negras… ¡Aquí, aquí, aquí!… Échale la comida a la cara…


    Tamerlán… ¡Tamerlán!… Dejad que se entierre a los soldados…


    ¡Infierno!, ¡muerte, Tamerlán, infierno!… Preparad mi carroza,


    mi trono, mis joyas… ¡Vengo, vengo, vengo!

  


  
    Se arroja contra los barrotes y se descalabra.


    Entran ZENÓCRATES y ANIPA.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Ay, Zenócrates!, que vives para ver


    Damasco teñido de sangre egipcia,


    compatriotas, sujetos de tu padre;


    calles sembradas de miembros disyuntos,


    cuerpos heridos que por vivir boquean;


    mas lo peor, ver a la tropa radiante


    de vírgenes y doncellas sin mácula


    (cuyas miradas harían que el dios de armas


    quebrara su espada, hablando amor)


    volteada por las lanzas de jinetes,


    soportando una muerte cruel, sin culpa;


    pues cada feroz, fuerte corcel tártaro,


    que a otros con sus cascos pisaría,


    cuando enristraron lanzas sus jinetes


    empezaron a piafar reteniéndose,


    viendo la belleza de sus miradas.


    ¡Ah, Tamerlán!, ¿de esto causa fuiste, tú


    que a Zenócrates llamaste amada?


    Cuyas vidas más amaba Zenócrates


    que la suya o todo, salvo tu amor.


    ¡Mas contempla otro espectáculo cruento!


    ¡Enemigos de mi pecho, ojos míseros,


    qué saciados estáis de estos objetos,


    otros cuentos de compasión sangrante!


    Mira, Anipa, si todavía respiran.

  


  ANIPA


  
    Ni hálito, ni moción, ni sentido;


    ¡ay!, a esto les forzó su esclavitud,


    y la crueldad impía de Tamerlán.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Tierra, arroja fuentes de tus entrañas


    y moja tus mejillas por sus muertes!


    ¡Tiembla con sus pesos con dolor, pánico!


    ¡Sonrójate, cielo que les honraste


    y toleraste luego muerte bárbara!


    ¡Los que se engríen con inconstante imperio


    y fijan su bien en terrenal pompa,


    mirad al turco y su emperatriz!


    ¡Ay, Tamerlán, mi amor, buen Tamerlán,


    que batallas por coronas mudables,


    contempla al turco y su emperatriz!


    ¡Tú que llevado por astros felices


    duermes con laureles sobre tus cejas


    y querrías evitar azares bélicos


    temiendo una desgracia semejante,


    contempla al turco y su emperatriz!


    ¡Ah, gran Júpiter y santo Mahoma,


    perdonad a mi amado!, ¡oh, y su engaño


    con la suerte, y desdén de piedad;


    y no dejéis que una victoria cruenta


    se encolerice contra su vida, cual


    contra este turco y su emperatriz!


    ¡Y perdóname, que piedad no tuve


    viéndoles vivir tanto tiempo míseros!


    ¡Ay, Zenócrates!, ¿qué puede acaecerte?

  


  ANIPA


  
    Señora, contente y no vaciles;


    tu amado manda a la Fortuna tanto


    que, parada, no girará la rueda


    mientras haya vida en su fuerte brazo


    que lucha para adornar tu cabeza.

  


  Entra FILEMO, un mensajero.


  ZENÓCRATES


  ¿Qué otras malas noticias trae Filemo?


  FILEMO


  
    Señora, tu padre y el rey árabe,


    primer pretendiente de tu excelencia,


    vienen ahora, cual Turno contra Eneas,


    con la lanza por los campos egipcios,


    listos a dar batalla a mi señor.

  


  ZENÓCRATES


  
    Vergüenza y lealtad, amor y miedo,


    presentan mil penas a mi alma aflicta,


    ¿a quién desearía la fatal victoria


    cuando mis gozos están divididos,


    por la lealtad arrancados del pecho?


    Mi padre y mi primer prometido


    luchan contra mi vida y amado;


    en esto, mi cambio condena mi fin,


    hace infames mis actos por el mundo;


    mas, cual por parar la faena troyana


    fue escondida de Turno Lavinia[64]


    y de Eneas favorecido el amor,


    así, finalizando mis dolores,


    para pacificar mi amor y patria,


    Tamerlán, por sus fuerzas invencibles


    en virtud de una victoria amable,


    debe concluir tregua por mi esperanza;


    entonces, como los dioses lo ordenaron


    con la feliz salvación de mi padre,


    enviar la misma protección a Arabia.

  


  Se oyen rebatos; TAMERLÁN vence; el REY DE ARABIA entra herido.


  ARABIA


  
    ¿Qué poder guía las manos asesinas


    de los soldados del tirano infame,


    que sus enemigos no escapan nunca


    ni algún lance les impide vencer?


    Échate, Arabia, herido de muerte,


    y deja que los ojos de Zenócrates


    vean que, cual llevaste armas por ella,


    también por ella mueres con las armas,


    mientras tu sangre atestigua tu amor.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Testigo caro para tal amor!


    ¡He aquí a Zenócrates, maldito objeto


    cuya suerte no dominó su pena;


    hela aquí, herida, en secreto, por ti,


    como por mí lo está tu bello cuerpo!

  


  ARABIA


  
    Moriré con henchido corazón


    habiendo visto a la diva Zenócrates


    que de gozo mirarla me matara,


    como ahora trae calma a mi herida,


    si yo no hubiese sido herido.


    ¡Ah!, si el mortal dolor que ahora sufro


    una hora otorgase a mi lengua,


    para comentar qué buen accidente


    en esta esclavitud cambió tus méritos,


    y que pudiese ser el privado del


    amor y del contento que mereces;


    mas, cobrando fuerzas de contemplarte,


    para quitar toda pena de mi alma,


    con que la muerte me niega otro goce,


    sin cuita mi corazón muere a gusto,


    ya que tu mano cerrará mis ojos.

  


  
    Muere.


    Vuelven TAMERLÁN, conduciendo al SULTÁN; TÉQUELES, TERÍDAMAS, USUNCASÁN y otros.

  


  TAMERLÁN


  
    Ven, padre afortunado de Zenócrates,


    que, de sultán el nombre, es mayor título;


    aunque mi diestra te haya apresado,


    te pondrá en libertad tu hija regia;


    ella calmó la furia de mi espada


    que hasta hoy se bañó en ríos de sangre


    tan anchos y profundos como el Nilo.

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Oh, a mi alma vista tan bienvenida,


    ver al rey, mi padre, sano y salvo


    de la lid peligrosa de mi amado!

  


  SULTÁN


  
    Qué gusto verte, querida Zenócrates,


    aun perdiendo Egipto y mi corona.

  


  TAMERLÁN


  
    Yo fui, señor, quien obtuvo victoria;


    por lo que no te quejes de tu caída


    pues todo a tus manos devolveré


    y sumaré más fuerzas a tus dominios


    de la que a tu corona confirmó.


    El dios de guerra me cede su sitio


    para hacerme general del mundo;


    al verme armado palidece Júpiter


    temiendo que mi fuerza le destrone.


    Por donde voy hago sudar las Parcas,


    y que la Muerte corra por doquier


    a mi espada honrando sin cesar;


    y aquí, en África, do llueve poco,


    desde que llegué con mi hueste en triunfo,


    nubes, traídas de heridas muy amplias,


    se han disuelto en chubascos de sangre,


    meteoro que atemoriza la tierra


    y hace que tiemble al beber las gotas.


    Millones de almas a orillas de Estigia


    esperan que el bote de Carón vuelva;


    Orco y Elíseo bullen de espíritus,


    que he enviado de muchos campos bélicos


    a sembrar mi fama de averno a cielo.


    Mira, algo de extraño significado…


    Emperadores y reyes a mis pies:


    el turco y su emperatriz, parece


    que dejados solos mientras luchábamos,


    desesperados la vida quitáronse;


    con ellos, Arabia también murió;


    contemplación que agracia mi victoria;


    objetos que cuadran con Tamerlán,


    en los que espejándose puede verse


    su honor, que consiste en verter sangre


    cuando los hombres osan desafiarle.

  


  SULTÁN


  
    ¡Dios y Mahoma dan tu mano fórnida,


    célebre Tamerlán!, a quien todo rey


    cede por fuerza corona e imperio;


    y me complazco en esta derrota,


    si, cual cabe en persona de tu rango,


    has tratado con honor a Zenócrates.

  


  TAMERLÁN


  
    Ves que a su condición no falta pompa;


    en cuanto a mancha de sucia lujuria,


    sabe el cielo que su intimidad luce;


    deja pues que, sin más tardar, coloque


    la corona persa en sus regias sienes;


    mas estos reyes que en mis astros fían


    y han sido coronados por méritos


    por esta mano que los fortalece


    añadirán a mi mano las suyas


    para investirla aquí reina de Persia.


    ¿Qué opina el noble Sultán, y Zenócrates?

  


  SULTÁN


  
    Cedo con gracias y confirmaciones


    de eterno honor a ti por su amor.

  


  TAMERLÁN


  
    No dudo, así, que la clara Zenócrates


    pronto consentirá satisfacernos.

  


  ZENÓCRATES


  De otro modo ya no sería yo misma.


  TERÍDAMAS


  
    Pongamos la corona en su cabeza,


    que tanto aguardó un asiento tan alto.

  


  TÉQUELES


  
    Mi mano se apresta a cumplir el acto;


    pues su luna de miel nos trae descanso.

  


  USUNCASÁN


  Aquí está la corona, señor; aúnate.


  TAMERLÁN


  
    Siéntate entonces, divina Zenócrates;


    hoy te coronamos reina de Persia


    y de todos los reinos y dominios


    que la fuerza de Tamerlán rindió.


    Cual Juno, suprimidos los gigantes[65]


    que a Júpiter arrojaron montañas,


    es mi amada, cobijando en sus cejas


    laurel y trofeos para mis victorias;


    o, cual de Latona la hija bélica,[66]


    sumando valor a mi mente invicta.


    Para darte gusto, dulce Zenócrates,


    egipcios, moros y hombres de Asia,


    desde Berbería hasta la India del Oeste,


    a tu señor tributarán al año;


    y de los lindes de África a los bordes


    del Ganges su brazo extenderá, fórnido.


    Ahora, señores y seguidores


    que con marcial gesta adquiristeis reinos,


    dejad la armadura, vestid de púrpura,


    elevad vuestras situaciones regias,


    circundados con mesnadas de nobles,


    y legislad para vuestras provincias.


    Colgad del poste de Alcides las armas,[67]


    pues al mundo da tregua Tamerlán.


    Arabia, tu pretendiente primero,


    con el honor debido enterraremos,


    con este turco y su emperatriz.


    Pasadas estas solemnes exequias


    celebraremos los ritos de boda.

  


  Salen.


  Segunda parte


  PERSONAJES


  TAMERLÁN, rey de Persia


  CALIFAS, AMIRAS, CELEBINO, sus hijos


  TERÍDAMAS, rey de Argel


  TÉQUELES, rey de Fez


  USUNCASÁN, rey de Marruecos


  ÓRCANES, rey de Anatolia


  REY DE TREBISONDA


  REY DE SORIA


  REY DE JERUSALÉN


  REY DE AMASIA


  GACELO, virrey de Byron


  URIBASA


  SEGISMUNDO, rey de Hungría


  FEDERICO, BALDUINO, señores de Buda y de Bohemia


  CALAPÍN, hijo de Bayaceto y prisionero de Tamerlán


  ALMEDA, su carcelero


  GOBERNADOR DE BABILONIA


  CAPITÁN DE BALSERA


  SU HIJO


  (OTRO CAPITÁN)


  MÁXIMO, PERDICAS, MÉDICOS, NOBLES, CIUDADANOS, MENSAJEROS, SOLDADOS y SERVIDORES


  ZENÓCRATES, esposa de Tamerlán


  OLIMPIA, esposa del capitán de Balsera


  CONCUBINAS TURCAS


  PRÓLOGO


  
    La bienvenida que Tamerlán tuvo


    la última vez que salió a las tablas


    hizo que el poeta escribiera otra parte,


    en la que siega su auge la muerte,


    y sus triunfos aplastan crueles hados.


    Mas qué advino de la bella Zenócrates,


    con la inmolación de cuántas ciudades


    solemnizó sus tristes funerales,


    por extenso os lo dirá él en persona.

  


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  Entran ÓRCANES, rey de Anatolia, GACELO, virreyde Byron, URIBASA y sus séquitos con tambores y trompetas.


  ÓRCANES


  
    De partes del este egregios virreyes;


    por la sucesión del gran Bayaceto,


    y sacro señor, fuerte Calapín,


    preso ahora, en Egipto, de ese esclavo


    que tuvo a su padre en jaula de acero;


    llevamos andadas desde Anatolia


    doscientas leguas, y cabe al Danubio


    nuestra hueste guerrera, armada, posa,


    donde Segismundo, rey de Hungría,


    debe entrevistarnos para una tregua.


    ¡Qué!, ¿discutimos con el cristiano?;


    ¿o le atacaremos tras cruzar el río?

  


  GACELO


  
    Pactar la paz, rey de Anatolia, déjanos;


    estamos, de sangre cristiana, ahítos,


    y hay que lidiar mayor enemigo,


    al fatuo Tamerlán que, hoy, en Asia,


    pisa frente a la punta de Guirón,[1]


    con el proyecto de incendiar Turquía.


    Señor, dirige contra él tu poder.

  


  URIBASA


  
    De la cristiandad trae Segismundo, a más


    de su campamento de recios húngaros,


    eslavos, alemanes y rutenos,


    que con halabarda, lanza y hacha


    la seguridad de esta empresa arriesgan.

  


  ÓRCANES


  
    Aunque desde el paralelo más corto


    vasta Groenlandia, rodeada del ártico


    (poblada de hombres altos y broncos,


    tan colosales como Polifemo),[2]


    el círculo polar cortaran hordas,


    acarreando la fuerza de Europa,[3]


    los degollarían nuestras hojas turcas


    haciendo del prado un fangal de sangre.


    El Danubio, que corre a Trebisonda,


    llevaría envueltos en olas rojas,


    como presentes marciales, a casa,


    los restos mortales de estos cristianos.


    El Mar Negro, en que acaba el Danubio,


    será, por esta batalla, el Mar Rojo.


    Y los marinos errantes de Italia


    verán, con la marea, a esos cristianos


    topando a montones con sus carracas,


    hasta que Europa, sobre su toro,


    con las riquezas del mundo enjaezada,


    se apee y use el luto desolada.

  


  GACELO


  
    Aun así, Órcanes, del mundo virrey,


    ya que de Tamerlán la hueste toda


    del Cairo sube con su campamento


    a Alejandría y ciudades vecinas,


    proyectando conquistar nuestra tierra,


    es necesario parlamentar de paz


    con el rey de húngaros, Segismundo,


    y guardar nuestra fuerza ante el asalto


    que a Anatolia Tamerlán destina.

  


  ÓRCANES


  
    Virrey de Byron, con sensatez hablas.


    Si cae, en el centro de nuestro imperio,


    mi reino, toda Turquía se vendrá abajo;


    y por esto tendrán paz los cristianos.


    Eslavos, alemanes y rutenos,


    temed a Tamerlán y no a Órcanes;


    grande no por él sino por Fortuna.


    Hemos sublevado albaneses, griegos,


    sicilianos, moros, turcos y árabes,


    anatolios, sirios, al negro egipcio,


    ilirios, a tracios y a bitinios,


    para engullir a Segismundo asaces,


    mas para dar con Tamerlán escasos.


    Al campo de batalla trae un mundo,


    desde Escitia hasta la costa oriental


    de la India, donde el Lanchidol furioso[4]


    bate la región con violentos choques,


    por ningún navegante descubierta.


    Con Tamerlán Asia entera se arma,


    desde el ardiente trópico de Cáncer


    hasta Amazonia bajo el Capricornio[5]


    y de allí incluso hasta Archipiélago;


    con Tamerlán entera se arma África;


    conque, virrey, tendrán paz los cristianos.

  


  ESCENA II


  Entran SEGISMUNDO, FEDERICO, BALDUINO y sus séquitoscon tambores y trompetas.


  SEGISMUNDO


  
    Órcanes, como te fue anunciado,


    he cruzado el Danubio con mis pares,


    a tratar dócil paz o fatal guerra.


    Toma la que gustes, pues, como en Roma,


    escoge tú, que como los romanos,


    te presento aquí esta espada desnuda;


    si guerra, blande hacia mí esta hoja,


    si paz, en mis manos de nuevo ponla


    y la envainaré para confirmarlo.

  


  ÓRCANES


  
    ¡Alto, Segismundo!, ¿olvidas que soy


    quien sacudió la muralla de Viena,


    y la zarandeó sobre el continente


    como cuando el sustrato de la tierra


    trepida en torno al eje de los cielos?


    ¿Olvidas que de flechas hice lluvia,


    mezclada con acero alado y pólvora,


    tan densa sobre el burgo pestañeante


    que tú mismo, allí conde palatino,


    el rey bohemio, el duque de Austria,


    enviasteis heraldos que, de rodillas,


    en vuestro nombre una tregua pidieron?


    ¿Olvidas que, para levar mi asedio,


    carros de oro llegaron a mis tiendas


    sellados con el ave real que en alas[6]


    lleva los rayos terribles de Jove?


    ¿Cómo ofrecer guerra recordando esto?

  


  SEGISMUNDO


  
    Viena estaba asediada, y yo en ella;


    conde palatino entonces, mas hoy rey,


    y lo que hicimos fue por urgencia.


    Mas hoy, Órcanes, mira mi hueste real


    que cubre estas llanuras y parece


    tan ancha como el desierto de Arabia


    desde la excelsa torre de Bagdad;


    o como el océano, al que de viaje


    va sobre los nevados Apeninos;


    y dime por qué debo rebajarme


    a pactar paz con el rey de Anatolia.

  


  GACELO


  
    Reyes de Anatolia y de Hungría,


    vinimos a confirmar una alianza


    y no a desafiarnos mutuamente en lid.


    A ambos sienta propicio parlamento.

  


  FEDERICO


  
    De Europa nos con igual propósito,


    que, de rehusar vuestro general,


    en formación están nuestros soldados


    para embestiros antes que un paso deis.

  


  ÓRCANES


  
    Lo mismo digo; mas si Segismundo


    habla como amigo y baja el tono


    aquí está su espada y liguemos paz


    bajo las condiciones precisadas


    de acuerdo con nuestros embajadores.

  


  SEGISMUNDO


  
    La envaino aquí entonces, y prometo


    no sacarla nunca ni usar las armas


    contra ti mismo o tus confederados,


    y respetar la tregua mientras viva.

  


  ÓRCANES


  
    Segismundo, confírmalo jurando


    de cara a los cielos y por tu Cristo.

  


  SEGISMUNDO


  
    Por él que me hizo y salvó mi alma,


    hijo de Dios y fruto de una virgen,


    dulce Jesús, proclamo gravemente


    el voto de no violar esta tregua.

  


  ÓRCANES


  
    Por el santo Mahoma, amigo de Dios,


    que nos legó su sagrado Corán,


    cuyo cuerpo, cuando se fue del mundo,


    dentro de un ataúd subió por los aires


    hasta el techo del templo de la Meca,


    juro mantener inviolable esta paz,


    de cuyas condiciones y promesas


    cada cual conservará un pergamino


    como testimonio de nuestra alianza.


    Y, Segismundo, si algún rey cristiano


    traspasara de tu reino los límites,


    anúnciales que Órcanes de Anatolia


    confirmó esta alianza tras el Danubio


    y sonarán, temblando, retirada;


    tan temido soy entre las naciones.

  


  SEGISMUNDO


  
    Si algún rey o potentado pagano


    entrara en Anatolia, Segismundo os


    dará cien mil jinetes veteranos


    apoyados por lanceros germanos,


    los tendones y vigor del imperio.

  


  ÓRCANES


  
    Segismundo, gracias; pero en la guerra


    toda Asia Menor, África y Grecia


    siguen mi estandarte y mis tambores.


    Ven, y en nuestras tiendas solacémonos;


    voy a mandar al grueso de mi ejército


    a clara Anatolia y Trebisonda


    para diferir mi llegada contra


    el escita. Segismundo y pares,


    venid y festejemos por un rato,


    y tornemos a nuestros territorios.

  


  Salen.


  ESCENA III


  Entran CALAPÍN y ALMEDA, su carcelero.


  CALAPÍN


  
    Dulce Almeda, compadece el estado


    de Calapín, hijo de Bayaceto,


    que nació para monarca del Oeste


    y, por Tamerlán, se ha detenido.

  


  ALMEDA


  
    Señor, apiádome, y con el alma


    deseo tu fuga; mas la ira que mata,


    mi soberano eximio, Tamerlán,


    te prohíbe mayor libertad que esta.

  


  CALAPÍN


  
    Si tuviera don de alguna elocuencia


    para describir mis futuras gestas,


    sé que querrías irte de aquí conmigo.

  


  ALMEDA


  Ni por toda África; no me incites, pues.


  CALAPÍN


  Empero escúchame, gentil Almeda.


  ALMEDA


  No con ese fin, por favor, señor.


  CALAPÍN


  Por el Cairo corre…


  ALMEDA


  Que no hables de correr, señor, digo.


  CALAPÍN


  Gentil Almeda, deja siga un poco.


  ALMEDA


  Bien, ¿de qué se trata?


  CALAPÍN


  
    Por el Cairo corre a Alejandría


    el río Darote, en que ha echado el ancla


    una galera turca de mi armada,


    esperando mi llegada a la orilla,


    confiando en que escaparé de algún modo;


    la cual, conmigo a bordo, izará velas


    y zarpará hacia el Mediterráneo,


    do entre las islas de Chipre y Creta,


    en aguas turcas estaremos pronto.


    A más de cien reyes verás entonces


    de hinojos bienvenido clamándome.


    De oro bruñido entre tantas coronas


    escoge, que están a tu discreción;


    mil galeras con esclavos cristianos


    te regalo, que atravesando estrechos


    traerán de costas de España galeones


    cargados de oro de la rica América;


    las vírgenes griegas cuidarán de ti,


    en música y layes de amor diestras,


    claras cual de Pigmalión la niña ebúrnea[7]


    o la amable Ío metamorfoseada.[8]


    Lisos negros llevarán tu carroza


    y, cuando en triunfo vayas por las calles,


    bajo tus ruedas el adoquinado


    de alfombras turcas estará cubierto,


    y paño de Arras colgará de los muros


    acomodando tus pupilas reales.


    Cien pachás, trayendo carmesí seda,


    montarán corceles de Berbería;


    y, a donde salgas, un palio de oro


    engastado con gemas, tan brillante


    cual el velo que cubre el mundo todo


    cuando Febo brinca del hemisferio


    hacia los antípodas descendiendo;


    y aun más, que no puedo contar todo.

  


  ALMEDA


  ¿A qué distancia está la galera?


  CALAPÍN


  Dulce Almeda, a media legua siquiera.


  ALMEDA


  Mas ¿no seremos vistos embarcando?


  CALAPÍN


  
    Entre el valle pendiente de una loma


    y la torcida comba de un escollo,


    vela rizada, arriado aparejo,


    tan arrimada está que no se la ve.

  


  ALMEDA


  
    Esto me gusta. Mas di, señor, si te dejo ir, ¿serás tan bueno


    como tus palabras? ¿Seré hecho rey por mi faena?

  


  CALAPÍN


  
    Cierto como me llamo Calapín;


    y por la diestra de Mahoma juro


    que como rey serás mi compañero.

  


  ALMEDA


  
    Pues juro aquí, como me llamo Almeda,


    tu guardián bajo Tamerlán el Grande,


    (pues este es mi presente tratamiento),


    aunque despache mil hombres armados


    para detener esta osada empresa,


    que me arriesgo a conducir vuesa merced


    y antes morir que traeros de vuelta.

  


  CALAPÍN


  
    Gracias, gentil Almeda, apresurémonos,


    no pase el tiempo y nos halle tardos.

  


  ALMEDA


  Cuando quieras, señor; estoy dispuesto.


  CALAPÍN


  
    Al punto; agur, Tamerlán maldito.


    Ahora voy a vengar a mi padre.

  


  Salen.


  ESCENA IV


  Entran TAMERLÁN, ZENÓCRATES y sus tres hijos, CALIFAS, AMIRAS y CELEBINO con tambores y trompetas.


  TAMERLÁN


  
    Zenócrates, ojo claro del mundo,


    que iluminas las lámparas del cielo,


    cuya alegre mirada aclara el aire,


    y lo viste con librea de cristal;


    descansa aquí, en el llano de Larisa,[9]


    do imperio turco y Egipto lindan,


    entre tus hijos que serán monarcas


    y cada cual emperador de un mundo.

  


  ZENÓCRATES


  
    Buen Tamerlán, ¿cuándo desarmarás


    y guardarás tu persona del daño


    y los malos lances de la ira guerrera?

  


  TAMERLÁN


  
    Cuando el cielo se pare en ambos polos,


    y cuando el suelo en que andan mis soldados


    erguido toque la cornuda luna,


    pero no antes, mi apacible Zenócrates.


    Siéntate y descansa, amable reina.


    Así aparece en majestad y pompa


    cuando mis hijos, que adoran mis ojos


    más que los reinos que he subyugado,


    a su vera, ven la faz de su madre;


    mas sus miradas amorosas muéstranse,


    y no belicosas como hijos míos.


    Agua y aire, unidos en un símbolo,


    su falta de valor y seso explican;


    sus cabellos como plumón y leche,


    y no iguales a púas de puerco espín,


    azabachados, duros cual acero,


    les muestra débiles para la guerra.


    Sus dedos hechos para que el laúd vibre,


    sus brazos para pender de una dama,


    me los presenta, hijos no, bastardos,


    aunque sé que salieron de tu vientre


    que nunca a otro hombre conoció.

  


  ZENÓCRATES


  
    Mi buen señor, miran como su madre


    mas escuchan el valor de su padre.


    Este hermoso niño, el benjamín,


    hace poco montó un corcel escita,


    trotando y lanceando contra un guante,


    que, cuando marcó con su fina fusta,


    parolo en seco encabritando tanto


    que, temiendo que cayera, grité.

  


  TAMERLÁN


  
    Bien, hijo, tendrás escudo y lanza,


    caballo, armadura, hacha y yelmo;


    te enseñaré de qué modo se ataca


    corriendo ileso entre picas mortíferas.


    Si amas la guerra y sigues mis pasos,


    rey serás y conmigo imperarás,


    enjaulando monarcas en acero.


    Si, más que tus hermanos, muestras mérito


    y más que ellos brillas en fuerza suma,


    reinarás el primero y tu prole


    coronada saldrá de la matriz.

  


  CELEBINO


  
    Sí, padre; y, si vivo, me verás,


    encima de tantos reyes, como tú,


    y marchar con tal multitud de hombres


    que a su vista temblará todo el mundo.

  


  TAMERLÁN


  
    Mi hijo, estas palabras te acreditan.


    Cuando, viejo, no pueda asir las armas,


    sé tú el azote y terror del mundo.

  


  AMIRAS


  
    ¿Por qué no podré yo, tan bien como él, ser


    llamado azote y terror del mundo?

  


  TAMERLÁN


  
    Sed todos el terror y el azote


    o no seréis hijos de Tamerlán.

  


  CALIFAS


  
    Pero, mientras mis hermanos batallen,


    déjame estar con mi graciosa madre;


    bástense para conquistar el mundo


    y me basta mi parte de lo tuyo.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Bastardo, y de qué cobardes lomos,


    no engendrado por el gran Tamerlán!;


    de todas las provincias subyugadas


    no tendrás ni un palmo, si no te portas


    con mente invencible y valerosa;


    que llevará la corona de Persia


    quien más escaras tenga en la cabeza,


    quien envíe desde sus ojos relámpagos,


    en cuyos surcos del fruncido ceño


    venganza, guerra y crueldad aniden;


    porque en un campo, cuya superficie


    cubra un púrpura y líquido velo


    y salpiquen los sesos esparcidos,


    será avanzado el trono de mi estado;


    y el que pretenda colocarse en él


    chapoteará, armado, hasta el mentón.

  


  ZENÓCRATES


  
    Mi señor, tal discurso a nuestros hijos


    les desanima antes que probar puedan


    los dolorosos trances de la guerra.

  


  CELEBINO


  
    No, madre, este discurso nos conviene;


    pues si en mar de sangre viera su trono


    hacia él daríame en barco a la vela


    antes que perder el título de rey.

  


  AMIRAS


  
    Y por charcas de sangre nadaría,


    o tendería un puente de cadáveres


    cuyos arcos formarían turcos huesos,


    antes que perder el título de rey.

  


  TAMERLÁN


  
    Hijos, ambos seréis emperadores,


    de este a oeste extendiendo vuestro brazo


    y, bribón, si quieres usar corona,


    cuando encuentres al diputado turco


    y a sus virreyes, arrebátasela


    y con tu espada abre su calavera.

  


  CALIFAS


  
    Si alguno lo toca, le golpearé


    y con mi espada en canal le abriré.

  


  TAMERLÁN


  
    Ábrelo a él también, o te abriré yo,


    pues ahora mismo iremos contra él.


    Terídamas, Téqueles y Casán


    prometieron unirse a mí en Larisa


    con sus huestes contra esa chusma turca;


    porque tengo jurado por Mahoma


    constituirla parcela de mi imperio;


    suenan las trompetas; vienen, Zenócrates.

  


  ESCENA V


  Entra TERÍDAMAS con su séquito.


  TAMERLÁN


  Terídamas, rey de Argel, bienvenido.


  TERÍDAMAS


  
    Señor, potente y gran Tamerlán,


    archimonarca del mundo, te ofrezco


    mi corona, poderío y persona,


    con todo el afecto ante tus regios pies.

  


  TAMERLÁN


  Buen Terídamas, gracias.


  TERÍDAMAS


  
    Bajo mi insignia marchan diez mil griegos,


    y de las plazas fronterizas de África


    el doble de veinte mil hombres bravos


    que han jurado saquear Anatolia;


    quinientos bergantines que aparejan


    fletados se hallan a tu servicio,


    que lanzándose de Argel a Trípoli


    surcarán deprisa hasta Anatolia


    y derruirán los castillos de costa.

  


  TAMERLÁN


  Bien dicho, Argel; recibe tu corona.


  ESCENA VI


  Entran USUNCASÁN y TÉQUELES.


  TAMERLÁN


  Fez y Marruecos, sed los bienvenidos.


  USUNCASÁN


  
    ¡Sin par y magnífico Tamerlán!


    Yo y mi vecino rey de Fez traemos


    para ayudarte en esta expedición


    hasta cien mil soldados veteranos,


    que, de Azamor a Túnez cabe al mar,[10]


    está Berbería despoblada por ti


    y todos los hombres con armadura,


    que de grado te doy con mi corona.

  


  TAMERLÁN


  Gracias, rey de Marruecos, recupérala.


  TÉQUELES


  
    Y, fuerte Tamerlán, dios en la tierra


    de cuyas miradas tiembla este mundo,


    te presento aquí la corona de Fez


    y una hueste de moros expertos


    cuya negra cara hará que arredren


    tus adversarios, cual si Jove inferno,


    ayudándote en esta guerra turca,


    rompiera del infierno el negro círculo


    con feas Furias portando ígneas banderas


    y miles de espíritus afligentes;


    desde Tesela hasta Biledul[11]


    está Berbería despoblada por ti.

  


  TAMERLÁN


  
    Gracias, rey de Fez; toma tu corona.


    Vuestra presencia, mis colegas reyes,


    me hace harto concibiendo gozo.


    Si de Jove las puertas de cristal


    se abrieran, y entrara en su alta corte


    para ver la majestad de los cielos,


    no me alagaría como contemplaros.


    Ahora divirtámonos un rato,


    y hacia Turquía levemos el campo


    más numerosos que las gotas que caen


    cuando arrenda Bóreas cien nubes plenas;


    y fiero Órcanes de Anatolia


    con sus virreyes tendrá tal espanto


    que, aunque las piedras hombres tornáranse


    como en Deucalión, sería dominado.[12]


    Tal profusión haré de sangre turca


    que Jove enviará su nuncio alado


    para proclamar que envaine mi espada;


    el sol, que no soportará esa vista,


    se embozará en el regazo de Tetis[13]


    y dejará sus corceles a Bootes,


    pues medio mundo morirá en la liza.


    Mas ahora, amigos, dejad que indague,


    ¿qué habéis hecho estando yo ausente?

  


  USUNCASÁN


  
    Señor, nuestros bereberes andaron


    con armadura cuatrocientas millas


    confederados más de quince meses;


    pues desde que de ti nos separamos


    hemos subyugado el sur de Galacia,[14]


    y las tierras hasta costas de España.


    De Gibraltar el estrecho tomamos


    y nos hicimos reyes de Canarias.


    Mas no se solazaron todavía


    ni cesaron por un día de guerrear;


    déjales, pues, un rato de descanso.

  


  TAMERLÁN


  Lo tendrán, que a fe ya es hora, Casán.


  TÉQUELES


  
    Y yo he avanzado por el río Nilo


    a Machda, do al sacerdote cristiano


    Juan el Grande, sentado y de blanco,


    cuya triple mitra tomé a la fuerza,


    hícele que obediencia me jurara;


    desde donde marché hasta Cazates


    en que nos arrostraron amazonas


    con quien, por ser mujeres, hice alianza,


    y con mi poderío fui a Zanzíbar,


    el oriente de África, y donde vi


    el mar etíope, los ríos y los lagos,


    mas en ninguna parte a hombre o niño.


    Por lo tanto me dirigí a Manico,


    de donde sin lucha levanté el campo;


    y, al fin, por la costa de Biater


    llegué a Cubar, en que habitan negros,


    y, rindiéndolo, me apresuré a Nubia;


    allí, tras saquear Borno, la ciudad real,


    capturé al rey, que llevé encadenado


    hasta Damasco, donde estuve ya antes.[15]

  


  TAMERLÁN


  Bien hecho, Téqueles. ¿Y tú, Terídamas?


  TERÍDAMAS


  
    Dejé los confines y lindes de África


    y (de allí) hice un viaje por Europa,


    donde, por el río Tiras, sometí[16]


    Estoca, Padalia y Codemia;[17]


    desde allí crucé el mar y vine a Oblia


    y Selva Negra, donde bailan diablos,


    a la que, pese a ellos, prendí fuego.


    De allí crucé el golfo que lleva el nombre


    de Mar Mayor, según sus habitantes.


    Pero a casa no volverán mis hombres


    hasta que Anatolia se postre a tus pies.

  


  TAMERLÁN


  
    Entonces jaranearemos triunfantes;


    manjares nos tendrán los cocineros


    saciándonos de lo más refinado;


    la soldadesca vinos de Calabria


    y Lachrima Christi beberá a cazos;


    sí, oro líquido, una vez conquistado,


    con coral y perla de oriente unido.


    A comer y reír venid entretanto.

  


  Salen.


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  Entran SEGISMUNDO, FEDERICO y BALDUINO con sus séquitos.


  SEGISMUNDO


  
    Señores de Buda y de Bohemia,[18]


    ¿qué impulso inflama vuestros pensamientos


    y arma vuestros corajes, de súbito?

  


  FEDERICO


  
    No dudo que tu majestad recuerda


    qué degollina de sangre cristiana


    hicieron, poco ha, esos paganos,


    entre Danubio y ciudad de Zula;[19]


    cómo, a través de Varna y Bulgaria[20]


    y cerca de los muros de Romania,


    han devastado nuestro campamento.


    Confío en que ahora tu majestad


    aproveche la ocasión y la fuerza,


    y de esos infieles tome venganza.


    Sabéis que en reparo de Tamerlán,


    que amedrenta todos los pechos turcos,


    Anatolia ha despachado el grueso


    de su ejército, acampado contra nos


    entre Cutheia y el monte Ormiño,


    para que marche hasta Belgasar,


    Acanta, Cesárea y Antioquía


    para apoyar Jerusalén y Siria.


    Por lo tanto, señor, toma ventaja


    y cae súbitamente sobre el resto;


    que con la ventura de su derrota


    podamos disuadir cualquier pagano


    que ose intentar batalla con cristianos.

  


  SEGISMUNDO


  
    Pero ¿tu merced no recuerda acaso


    la alianza que hicimos con Órcanes,


    firmada con juramento y cláusulas


    y tomando como testigo a Cristo?


    Esto sería dolo y violación


    contra la santa fe que profesamos.

  


  BALDUINO


  
    En nada, mi señor, pues con infieles,


    en los que ni ortodoxia ni fe hállase,


    no estamos obligados a cumplir


    lo que ordenan nuestras leyes sagradas;


    mas, pues la fe que al empeñar profanan


    no tiene, como norma inevitable,


    que estimarse garantía por nosotros,


    así el que a ellos juremos no infringe


    nuestra opción a guerrear y vencer.

  


  SEGISMUNDO


  
    Aunque confieso que sus juramentos


    nuestra seguridad refuerzan poco,


    empero, esas taras que así difaman


    su fe, su honor y su religión


    no disculpan que lo mismo hagamos.


    Palabra dada debe consumarse,


    inviolada, honrada y exacta.

  


  FEDERICO


  
    Aseguro a tu merced que es escrúpulo


    ser tan quisquilloso con fe eximida;


    que si perdemos la oportunidad


    que Dios nos da de vengar nuestros muertos


    y azotar su infame paganismo,


    como ocurrió a Saúl y a Balaam,[21]


    que no mataron ordenándolo Dios,


    sin duda la venganza del Altísimo


    y la furia de su terrible brazo


    se arrojará sobre nuestras cabezas,


    si dejamos pasar esta victoria.

  


  SEGISMUNDO


  
    Pues armaos, señores, y partid,


    conduciendo nuestra general hueste


    con prisa a acometer al pagano,


    y tomad la victoria que nos da Dios.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entran ÓRCANES, GACELO y URIBASA con sus séquitos.


  ÓRCANES


  
    Uribasa, Gacelo y los otros,


    ahora iremos desde el monte Ormiño


    hasta Anatolia, do reyes vecinos


    esperan nuestra fuerza y presencia


    para acometer al cruel Tamerlán,


    que, junto a Larisa, rige un ejército,


    y, con el trueno de aperos marciales,


    produce terremotos en los pechos.

  


  GACELO


  
    A sacudir sus tendones venimos,


    con más fuerza que la de hasta ahora.


    Cien reyes, por veintenas, le saldrán,


    cien mil sujetos por cada veintena;


    que, si una lluvia de dañinos rayos


    surgiera de las tripas de las nubes


    granizando sobre nuestras cabezas


    en ayuda parcial de aquel escita,


    sin embargo nuestros bríos y cimeras


    y, de hombres, más que infinito, número


    le resistirían y le vencerían.

  


  URIBASA


  
    Pienso en lo contento que el rey cristiano


    está por nuestra tregua aceptada,


    ya que no podía menos que asustarse


    ante nuestras fuerzas desconocidas.

  


  Entra un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    ¡Temido soberano, armaros, nobles!


    De los cristianos el traidor ejército,


    de tu débil poder aprovechándose,


    decidido sobre nosotros viene


    a presentar batalla a nuestra vida.

  


  ÓRCANES


  
    ¡Traidores, villanos, cristianos réprobos!


    ¿No tengo aquí acaso de paz las cláusulas,


    y pactos solemnes que confirmamos


    él por su Cristo y yo por Mahoma?

  


  GACELO


  
    ¡Infierno y confusión den con ellos,


    que por tal traición quieren abatirnos,


    y tienen en tan poco a su profeta!

  


  ÓRCANES


  
    ¿Puede haber tal engaño en cristianos,


    o traición en el corazón del hombre,


    cuya figura imagen es de Dios?


    ¡Entonces, si Cristo hay, como afirman


    pero del que reniegan con sus obras,


    si él es el hijo del inmortal Jove


    y tiene el poder de su extenso brazo;


    si cuida de su nombre y honor


    como Mahoma, el profeta santo,


    toma estos papeles cual holocausto


    y prueba del perjurio de tu siervo!

  


  Hace pedazos las cláusulas de paz.


  
    ¡Ábrete, velo brillante de Cintia,


    y haz un pasillo hasta el empíreo,


    que quien sentado en lo alto nunca duerme,


    que en ninguna parte es circunscribible


    mas doquier llena todo continente


    con extraña infusión de su vigor,


    pueda en su pureza y poder sin fin


    contemplar y vengar este perjurio!


    ¡Tú, Cristo, a quien se estima omnipotente,


    si quieres probar ser un Dios perfecto,


    merecedor del culto de almas dignas,


    véngate ahora de esa alma traidora


    y haz que las fuerzas atrás dejadas


    (pocas para defender nuestras vidas)


    basten para arruinar y confundir


    de falsos cristianos la fuerza pérfida!


    ¡A las armas! ¡Y por Cristo inclusive!


    Que, si Cristo hay, tendremos victoria.

  


  Salen.


  ESCENA III


  Se oyen rebatos. Entra SEGISMUNDO herido.


  SEGISMUNDO


  
    Derrotada está la hueste cristiana,


    Dios ha tronado venganza de lo alto


    por mi odioso y maldito perjurio.


    ¡Oh castigador justo y terrible,


    deja que el deshonor de los dolores


    de mi mortal, merecida herida,


    con mi muerte consuma mi condena!


    ¡Y deja que esta muerte por pecado


    conciba otra vida infinita en gracia!

  


  
    Muere.


    Entran ÓRCANES, GACELO, URIBASA y otros.

  


  ÓRCANES


  
    Los cristianos se bañan en su sangre,


    Cristo o Mahoma ha sido mi aliado.

  


  GACELO


  
    He aquí a Hungría, el perjuro traidor,


    ensangrentado por su villanía.

  


  ÓRCANES


  
    Su cuerpo salvaje será la presa


    de aves, y todo viento exhalará


    de cada árbol inerte, entre las hojas,


    murmullos y siseos por su pecado.


    Ahora se escalda su alma en el Tártaro,[22]


    y come del funesto árbol del Orco,


    aquel Zoaco, ese fruto de amargura,[23]


    que está injertado en el centro del fuego,


    pero brota como Flora en su gloria,


    con pomos como cabezas de diablos.


    En cadenas de inextinguible llama


    llevarán su alma por la sima ardiente,


    pena a pena, cuyo turno no acaba.


    ¿Y qué dices de su caída, Gacelo,


    referida a la justicia de Cristo


    y a su poder que pleno se muestra,


    como rayos de Cintia a la vista?

  


  GACELO


  
    Señor, no es más que el azar de la guerra,


    cuyo poder parece el de un milagro.

  


  ÓRCANES


  
    En mis mientes Cristo será honrado,


    sin que ello ofensa haga a Mahoma,


    pues su poder contó en nuestra victoria;


    y ya que este infiel profanó su credo


    y murió traidor a cielo y tierra,


    deseo que la ronda lleve su tronco


    por estos llanos para presa de aves.


    Ve, Uribasa, y al momento ordénalo.

  


  URIBASA


  Sí, mi señor.


  Sale URIBASA.


  ÓRCANES


  
    Ahora, Gacelo, aunémonos con


    nuestros hermanos de Jerusalén,


    de Siria, Trebisonda y Amasia,[24]


    y con cuencos anatoles repletos


    de vino griego aplaudamos contentos


    nuestra feliz conquista, y su caída.

  


  Salen.


  ESCENA ÚLTIMA


  Aparecen ZENÓCRATES en su tálamo regio; sentadoa su lado, TAMERLÁN; tres MÉDICOS calientan pociones; sus tres hijos, CALIFAS, AMIRAS y CELEBINO; TERÍDAMAS, TÉQUELES y USUNCASÁN.


  TAMERLÁN


  
    Negra es la belleza del fulgente día,


    el fuego del globo áureo del cielo


    que bailaba sobre olas argentinas


    tiene rayos faltos de combustible;


    y, oprobiado y del todo lánguido,


    envuelve sus sienes en torva nube


    para en noche sin fin sumir la tierra.


    Zenócrates, que luz y vida dábale,


    radiante ojo, desde su estancia ebúrnea,


    que templaba a cada alma en su calor,


    ahora por maldad del crespo cielo,


    cuyos celos no admiten otro cónyuge,


    atrae el solaz de su último soplo


    ofuscado con la mortal calina.


    Sobre el muro del cielo pasean ángeles


    como vigías que amonestan las almas


    a solazar la divina Zenócrates;


    Apolo, Cintia y eternas lámparas


    que miráis esta aborrecible tierra,


    no brilléis más, sino adornad los cielos


    para obsequiar la divina Zenócrates.


    Fuentes de cristal que, al catar, bañáis


    ojos pulidos con visión eterna,


    cual plata fina fluid en el Edén


    para obsequiar la divina Zenócrates.


    Querubes, y los santos serafines


    que cantan delante del rey de reyes,


    usad vuestros instrumentos y voces


    para obsequiar la divina Zenócrates.


    En esta armonía dulce y rara


    el dios, que entona a las almas tal música,


    su mano extiende en suma majestad


    para obsequiar la divina Zenócrates.


    Que un arrobamiento lleve mis mientes


    hasta el palacio del cielo empíreo,


    que esta vida sea tan corta para mí


    cuan son los días de la gentil Zenócrates.


    Médicos, ¿le hará algún bien la droga?

  


  PRIMER MÉDICO


  
    Tu señoría muy pronto lo sabrá;


    si pasa este ataque pasará lo peor.

  


  TAMERLÁN


  ¿Cómo se encuentra mi clara Zenócrates?


  ZENÓCRATES


  
    Me hallo como otras emperatrices


    que, cuando esta carne perecedera


    ha aspirado la medida de aire


    que al cuerpo nutre con salud contada,


    por forzado e impuesto cambio mengua.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Que tal cambio no transforme a mi amor,


    en cuyo dulce ser mi vida apoyo,


    cuya presencia, con salud adornada,


    da luz a Febo y fijas estrellas!


    ¡Cuya ausencia sol y luna apaga[25]


    como cuando, por un diámetro opuestos,


    sus globos montan sobre la serpiente


    o bajan hasta su cola sinuosa!


    ¡Vive, mi amor, y así mantén mi vida,


    o, muriendo, sé agente de mi muerte!

  


  ZENÓCRATES


  
    ¡Vive aún, señor! ¡Oh, que mi rey viva!


    Y antes deja al ígneo elemento


    disolver y hacer tu reino en el éter


    que a la tierra el amortajar tu gloria;


    pues, de sospechar tu muerte por la mía,


    el consuelo de mi futuro gozo


    y confianza en hallarte en los cielos


    pártenme el pecho, desesperanzados,


    y la insania confunde mi descanso.


    ¡Déjame morir; sí, deja que muera;


    con amor, deja que tu amada muera!


    Tu duelo e ira hieren mi otra vida.


    Deja que te bese antes de morir,


    y que muera con beso de tu parte.


    Mas ya que mi vida se alarga un poco,


    deja que de mis hijos me despida,


    y de mis nobles cuya integridad


    ha merecido mi último recuerdo.


    ¡Hijos, adiós! Al morir, imitadme


    y, en vida, de vuestro padre el mérito.


    Música, y mi ataque cesará.

  


  Piden música.


  TAMERLÁN


  
    ¡Arrogante furia, terrible espasmo,


    que osas torturar de mi amada el cuerpo


    y azotar al azote del gran Dios!


    Las esferas, asiento de Cupido


    que al mundo hería con amor y pasmo,


    están provistas de muerte lívida,


    cuyos dardos dan en medio de mi alma.


    Su hermosura ha encantado el cielo,


    y, viviendo antes del sitio de Troya,


    Helena (que a Grecia convocó en armas


    y atrajo a Tenedos mil bajeles)[26]


    no habría sido nombrada en la Ilíada;


    tu nombre en cada verso figurara.


    O si esos salaces poetas que Roma


    tenía en honra hubiesen mirádola


    ni Corina ni Lesbia tendrían nombre;[27]


    Zenócrates sería el argumento


    de cada epigrama y elegía.

  


  Se oye la música. ZENÓCRATES muere.


  
    ¡Qué!, ¿muerta? Téqueles, saca tu espada


    y hiere la tierra, que se parta en dos,


    y por entre las infernales bóvedas


    tiremos de las Parcas por el pelo


    y arrojémoslas al triple foso,


    por llevarse a mi hermosa Zenócrates.


    ¡A las armas, Terídamas, Casán!


    Alzad jinetes por sobre las nubes,


    con cañón romped el molde del cielo;


    batid el palacio radiante del sol


    y haced añicos el firmamento,


    pues Jove me ha quitado mi amor


    para que sea del cielo insigne reina.


    ¡Por mucho que un dios te tenga en sus brazos,


    dándote néctar y ambrosía,


    contémplame aquí, divina Zenócrates,


    delirando impaciente y loco,


    quebrando mi lanza con que rompí


    los dinteles de las puertas de Jano,[28]


    soltando Muerte, y Guerra obligando


    a ir conmigo bajo el cruento estandarte!


    Y si te apiadas del Gran Tamerlán,


    baja del cielo y vive conmigo.

  


  TERÍDAMAS


  
    Mi buen señor, paciencia; está muerta


    y no la hará vivir toda esta ira.


    Si la voz sirviera, arrendaría aire;


    si lágrimas, regaría el planeta;


    si pena, sangraría el corazón;


    nada influye, pues, señor, está muerta.

  


  TAMERLÁN


  
    Pues está muerta: tus palabras mátanme,


    ¡ah, Terídamas!, no me las repitas;


    aunque esté muerta, creerla viva déjame,


    y nutrir mi alma que sin ella muere.


    Doquiera esté tu alma, tú queda aquí


    con ámbar gris y mirra embalsamado,


    no envuelto en plomo mas en lienzos de oro


    y hasta que yo muera no enterrado.


    En tumba tan rica como Mausoleo[29]


    reposaremos y nuestro epitafio


    estará escrito en tantos idiomas cuan


    reinos he conquistado con mi espada.


    Esta ciudad maldita abrasaré,


    pues su lugar de mi amor despojome;


    quemadas, las casas te plañirán.


    Y erigiré su estatua aquí;


    y en torno marcharé con mi campo,


    decaído y lánguido por Zenócrates.

  


  Cae el telón.


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  Entran los REYES DE TREBISONDA y SORIA con una espaday un cetro respectivamente; a continuación, ÓRCANES, rey de Anatolia, y el REY DE JERUSALÉN, con la corona imperial; detrás, CALAPÍN; y, detrás de este, otros nobles y ALMEDA. ÓRCANES y el REY DE JERUSALÉN coronan a CALAPÍN, y los demás le dan el cetro.


  ÓRCANES


  
    Calapino Ciricélibes, alias Cibelio, hijo y sucesor


    heredero del último gran emperador, Bayaceto,


    por la gracia de Dios y Mahoma, su amigo,


    emperador de Anatolia, Jerusalén, Trebisonda, Siria,


    Amasia, Tracia, Iliria, Carmonia y los últimos treinta


    y tres reinos contribuyentes de su poderoso padre.


    ¡Viva Calapino, emperador de Turquía!

  


  CALAPÍN


  
    Muy noble rey de Anatolia y otros,


    pagaré vuestras gratitudes regias


    con los bienes que concede mi imperio;


    si los tendones del imperial trono


    recios son como cuando Bayaceto,


    mi regio señor y padre, sentose,


    cuyo maldito sino relajolo,


    entonces veréis al ladrón escita,


    ese altivo, usurpador rey de Persia,


    hacernos tal honor y majestad,


    so la venganza del mal de mi padre,


    que el mundo tachará mi dignidad


    del libro de las bastardas infamias.


    Y no dudo que vuestro real cuidado


    tanto apercibió contra ese enemigo


    que, en cuanto el sucesor de Bayaceto,


    emperador por su virtud honrado,


    anime todo turco corazón


    recordando su padre humillado,


    no será necesario que dudemos


    que la Fortuna, que mucho siguió


    la espada marcial del gran Tamerlán,


    refrenará su presente constancia,


    elevándonos hasta el mismo grado


    en este encuentro fuerte y propicio;


    porque tal preparó el cielo mi huida


    de todo el dolor que sostuvo mi alma


    por medio de este carcelero amigo


    que Jove, cargado de piedad por nos,


    con ella ungirá nuestras cabezas,


    azotando al engreído Tamerlán.

  


  ÓRCANES


  
    Dispongo de cien mil hombres armados;


    algunos, contra perjuros cristianos,


    siendo un puñado contra un gran ejército,


    se sintieron en suficiente número


    para beber el río Nilo o Éufrates


    y con fuerzas para vencer al mundo.

  


  JERUSALÉN


  
    Y lego otros tantos de Jerusalén,


    Judea, Gaza y lindes de Eslavonia,


    que en el Sinaí, desplegando banderas,


    parecen nubes semiarreboladas


    que anuncian buen tiempo para el día próximo.

  


  TREBISONDA


  
    Con otros tantos yo de Trebisonda,


    de Quío, de Famastro y de Amasia,


    todas ellas a orillas del Mar Negro,


    Riso, Sancina y ciudades hitas


    junto a la boca del famoso Éufrates,


    cuyos ímpetus las llamas encienden


    que el escita prendió en sus ciudades,


    y juran quemar su cruel corazón.

  


  SORIA


  
    De Soria con setenta mil valientes,


    traídos desde Alepo, Soldino, Trípoli


    y otras hasta mi ciudad, Damasco,


    marcho apoyando a mis vecinos reyes,


    que se unirán contra ese Tamerlán


    y lo traerán cautivo a tus altos pies.

  


  ÓRCANES


  
    Nuestra batalla campal, marcialmente,


    según nuestro viejo uso, llevará


    el estandarte de la media luna,


    cuyos cuernos salpicarán el aire


    con los sesos tóxicos del escita.

  


  CALAPÍN


  
    Bien, mis nobles; en cuanto a este amigo,


    que librome de prisión enemiga,


    creo que es necesario y honorable


    cumplir mi promesa y hacerle rey.


    Que es gentilhombre, por lo menos, lo sé.

  


  ALMEDA


  
    Esto no importa, señor, para ser rey; pues Tamerlán


    ascendió desde la nada.

  


  JERUSALÉN


  
    Tu majestad puede elegir la hora,


    para cumplir del todo tu promesa;


    no es nada para ti entregar un reino.

  


  CALAPÍN


  Pronto cumpliré mi promesa, Almeda.


  ALMEDA


  Gracias, majestad.


  Salen.


  ESCENA II


  Entran TAMERLÁN y sus tres hijos, CALIFAS, AMIRAS y CELEBINO; USUNCASÁN; cuatro servidores llevandoel féretro de ZENÓCRATES con marcha fúnebre de tambores; la ciudad arde.


  TAMERLÁN


  
    ¡De esta ciudad maldita arden las torres,


    llameando hasta los aires más altos,


    y encendiendo montones de efluvios


    que, siendo meteoros ígneos, presagian


    destrucción y muerte a sus habitantes!


    ¡Sobre mi cenit cuelga un astro lúcido


    que durará hasta que el cielo caiga,


    nutrido con nuevas heces terrestres,


    amenazando con sequía a este país!


    ¡Dragones volantes, truenos, relámpagos


    chamuscan los llanos, ennegreciéndolos


    tanto cuan la isla que esconde a las Furias,


    que Lete, Estigia y Flegetón rodean,[30]


    porque está muerta mi amada Zenócrates!

  


  CALIFAS


  
    Este pilar puesto en memoria suya


    tiene escrito en griego, hebreo y árabe:


    «Esta ciudad, por Tamerlán quemada,


    prohíbe al mundo que la reconstruya».

  


  AMIRAS


  
    Aquí puesta, esta triste banderola


    que bordan armas persas y egipcias


    dirá que fue princesa de abolengo


    y esposa del monarca del este.

  


  CELEBINO


  
    Y aquí esta tabla compilará


    todas sus virtudes y perfecciones.

  


  TAMERLÁN


  
    Y de Zenócrates aquí el retrato,


    para mostrar su belleza admirada;


    retrato de la divina Zenócrates


    que, colgando aquí, atraerá a los dioses


    y hará que las estrellas australes


    (cuyos bellos rostros nadie miró


    sin pasar el cero de latitud),


    cual peregrinas, a este hemisferio


    solo por ver a Zenócrates vengan.


    No halagarás los llanos de Larisa


    mas dentro de mis brazos quedarás.


    En cada castillo o ciudad que asedie


    serás puesto sobre mi tienda regia;


    y cuando dé batalla a un ejército,


    tu mirada animará mi campo,


    como si Belona, diosa de guerras,[31]


    lanzase espadas y bolas de azufre


    sobre las frentes de los enemigos.


    Señores, blandid de nuevo las lanzas.


    No te lamentes más, mi buen Casán.


    ¡Hijos, callad!; que esta ciudad por siempre


    llorará la muerte de vuestra madre.

  


  CALIFAS


  
    Si por ella llorara un mar de lágrimas,


    no calmaría la pena que soporto.

  


  AMIRAS


  
    Cual esta ciudad mi pecho consúmese,


    de pena mala por mi madre muerta.

  


  CELEBINO


  
    Su muerte me mortifica la mente,


    y la pena interrumpe mis palabras.

  


  TAMERLÁN


  
    Mas, hijos, dejadlo y escuchadme,


    que os mostraré las bases de la guerra;


    tendréis que aprender a dormir por tierra,


    andar con armadura por pantanos,


    aguantar canículas y heladas,


    hambre y sed, que a la guerra acompañan;


    luego, escalar el muro de un castillo,


    sitiar un fuerte, minar una plaza


    y hacer saltar ciudades enteras.


    Sigue que fortalezcáis vuestros hombres;


    según terrenos qué orden de batalla,


    a cuál conviene la forma en pentágono,


    porque, do las esquinas caen más romas


    el fuerte puede asaltarse mejor,


    y agudas do asaltar desespera;


    hondas las trincheras, las contraescarpas


    estrechas y a pico, el muro alto, ancho,


    baluartes y alas grandes y recios,


    con caballeros y con esperantes,


    y lugar para abrigar seis mil hombres.


    Trincheras secretas y contraminas,


    salidas que defiendan la trinchera;


    declives elevados, vías cubiertas


    que al baluarte guarden de baterías,


    parapetos que escondan los mosquetes,


    casamatas para la artillería,


    muchos cañones que de cada flanco


    refrieguen a las cortinas adversas,


    deshagan los cañones enemigos,


    maten y guarden de daño los muros.


    Cuando aprendáis el servicio de tierra,


    con llana y fácil demostración


    os enseñaré cómo bombar agua


    para andar secos por lagos y charcas,


    ríos hondos, radas, calas, albuferas;


    hacer una plaza entre olas fornidas,


    escondida en el hueco de una roca,


    invencible, por la índole del sitio.


    Cuando hagáis esto, seréis soldados,


    dignos hijos de Tamerlán el Grande.

  


  CALIFAS


  
    Señor, es peligroso hacer esto;


    podemos morir antes de aprenderlo.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Villano! ¿Eres hijo de Tamerlán,


    y temes morir, o con hacha corta


    tajar tu carne en abierta herida?


    ¿De haber visto a una salva dar en


    cerco de picas, fuego y caballo,


    cuyos miembros troceados en el cielo


    cuelgan tan espesos cual motas de sol,


    podrías, cobarde, temer la muerte?


    ¿De haber visto cargar a mis jinetes,


    brazos con metralla, manos con rajas,


    tiñendo sus lanzas con su sangría,


    y de fiesta en mi tienda por la noche,


    llenando sus venas de vino etéreo,


    que mezclado se vuelve carmín sangre,


    huirías de la lid temiendo heridas?


    Viste a tu padre, que venció reyes,


    y con su hueste rodeó a la tierra,


    sin escaras y limpio de heridas,


    que en guerras no perdió gota de sangre,


    y, para que aprendas, pincharse mírale.

  


  Se corta en el brazo.


  
    Nada es una herida, por honda que sea;


    sangre es la librea del dios de la guerra.


    Soldado me muestra y la herida


    me da tanta gracia y majestad


    cual si una cadena de oro, esmaltada,


    con diamante engastada, rubíes, zafiros


    y la perla más hermosa de la India


    aquí se montara bajo un dosel,


    sentándome yo con pesada túnica,


    la que adornó al potentado del África


    que traje atado al muro damasceno.


    Urgad mi herida con vuestros dedos


    y lavad vuestras manos en mi sangre


    mientras me asiento, riente, contemplándoos.


    Bien, hijos, ¿qué pensáis de una herida?

  


  CALIFAS


  
    No sé lo que debiera pensar de ello;


    paréceme que es un triste espectáculo.

  


  CELEBINO


  ¿De esto?; nada; padre, hazme herir.


  AMIRAS


  A mí también, mi señor.


  TAMERLÁN


  Ven, bribón, dame tu brazo.


  CELEBINO


  Toma, padre; córtalo bien, como el tuyo.


  TAMERLÁN


  
    Es suficiente que oses soportarlo.


    No perderás una gota de sangre


    hasta dar con el ejército turco;


    mas corre entonces por gentíos espesos


    sin temer golpes, heridas, ni muerte;


    que los muros en llamas de Larisa,


    mi discurso y esta herida que veis


    os enseñen, hijos, a ser valientes,


    seguidores propios de Tamerlán.


    Ahora vayamos, Usuncasán,


    hacia Téqueles y Terídamas,


    que nos preceden, volando ciudades,


    torres y plazas de estos turcos que odio,


    y demos caza al cobarde huidizo


    con ese maldito traidor, Almeda,


    hasta que espada y fuego en lid hállenlos.

  


  USUNCASÁN


  
    Mi espada anhelo pasar por las tripas


    del que a mi soberano traicionó,


    ese maldito desertor, Almeda.

  


  TAMERLÁN


  
    Pues veamos si el cobarde Calapín


    alzará armas contra nuestra potencia,


    para que hollemos su esclavo cuello


    y triplicar lo que sufrió su padre.

  


  Salen.


  ESCENA III


  Entran TÉQUELES, TERÍDAMAS y sus séquitos.


  TERÍDAMAS


  
    Hacia el norte de Tamerlán a peón


    hasta el punto fronterizo de Soria,


    he aquí Balsora, su principal plaza,


    donde está todo el tesoro del país.

  


  TÉQUELES


  
    Traigamos nuestra artillería ligera,


    versos, falconetes, sacres, en zanjas,


    llenad con trozos de la brecha el foso


    y penetrad para coger el oro.


    ¿Qué decís, soldados, será o no así?

  


  SOLDADOS


  Sí, mi señor, sí; vamos a por ello.


  TERÍDAMAS


  
    Un momento; tocad a parlamento.


    Quizá quieran rendirse sin batalla,


    sabiendo que amigos de Tamerlán


    con fuerza tamaña están a los muros.

  


  Suena un parlamento. El CAPITÁN aparece sobre la muralla, con OLIMPIA, su esposa, y su HIJO.


  CAPITÁN


  ¿Qué requerís, señores?


  TERÍDAMAS


  Que nos rindas la plaza, capitán.


  CAPITÁN


  ¡A vos! ¿Por qué, me crees cansado de ella?


  TÉQUELES


  
    ¡Capitán, de tu vida estás cansado


    si a amigos de Tamerlán resistes!

  


  TERÍDAMAS


  
    De África los infantes argelinos


    aun frente al cañón alzarán un monte


    de tierra y hatos más que el fuerte alto,


    y sobre tus galerías y declives


    echará a los baluartes de tu plaza


    salvas de cañón hasta hacer brecha,


    que con sus trozos llene la trinchera;


    y cuando entremos ni los mismos cielos


    te rescatarán, ni a tu esposa e hijos.

  


  TÉQUELES


  
    Los moros cortarán los caños plúmbeos


    que agua fresca conducen a tus hombres;


    y en trincheras frente a las murallas


    no dejarán que os llegue ningún vívere


    ni que salgan algunos sin que mueran;


    por lo que ríndete, capitán, en paz.

  


  CAPITÁN


  
    Si además de amigos de Tamerlán


    fueseis hermanos del santo Mahoma,


    no la rendiría; así que id a malas;


    alzad montes, batid, cavad, minad,


    cortad el agua y las caravanas


    que decidido estoy, así que adiós.

  


  Sale.


  TERÍDAMAS


  
    ¡Peones, atrás! Donde clave la estaca


    cavad con las dimensiones que os diga.


    Hacia la muralla amontonad tierra


    que, hasta que os proteja, labrad gachos


    y ninguno morirá por sus tiros.

  


  PEONES


  Sí, mi señor.


  Salen los PEONES.


  TÉQUELES


  
    Cien jinetes vigilarán los llanos


    para espiar quién venga a alzar el sitio.


    Terídamas, nos atrincheraremos,


    y con el piquete mediremos lo alto


    y largo del castillo a la trinchera


    para saber si nuestra artillería


    dará en el blanco sobre sus muros.

  


  TERÍDAMAS


  
    Cuida de que traigan nuestros cañones


    hasta la batería, en la trinchera,


    donde con gaviones de seis pies de ancho


    protegeremos nuestros artilleros;


    entre los que tronarán los cañones


    y con la brecha, humo, fuego, polvo,


    el estrépito, el eco y los gritos,


    será sordo el oído, opaco el cielo.

  


  TÉQUELES


  
    ¡Trompetas, tambores, sonad al punto!


    ¡Soldados, sed machos, vuestra es la plaza!

  


  Salen.


  ESCENA IV


  Rebatos. Entra el CAPITÁN con OLIMPIA y su HIJO.


  OLIMPIA


  
    Ven, mi señor, vayámonos deprisa


    por el túnel que lleva tras las líneas;


    no cabe esperar salvar esta plaza.

  


  CAPITÁN


  
    Una bala mortal, por mi costado,


    llegó a mi corazón; vivir no puedo.


    Siento mi hígado abierto, las venas,


    que allí empiezan y toda región nutren,


    dislaceradas bañan mis entrañas


    en sangre que sus orificios cuelan.


    ¡Adiós, mujer!, ¡hijo, adiós!, me muero.

  


  Muere.


  OLIMPIA


  
    Muerte, ¿adónde fuiste que ambos vivimos?


    ¡Vuelve, muerte, y golpéanos a ambos!


    ¡Que un minuto nos mate!, ¡que un sepulcro


    nos contenga! Muerte, ¿por qué no vienes?


    Bueno, este debe de ser tu mensajero.

  


  Sacando un puñal.


  
    Ya, fea muerte, extiende tus alas negras


    y lleva nuestras almas con la suya.


    Dime, hijo, ¿estás contento al morir?


    Estos bárbaros escitas, tan crueles,


    y moros, en quienes no hay piedad,


    nos trincharán, nos pondrán en la rueda


    o inventarán una tortura aún peor;


    por cuanto muere por mano de madre,


    que amante abrirá tu garganta ebúrnea,


    ahorrándote pronto pena y vida.

  


  HIJO


  
    Madre, despáchame o me mataré;


    pues ¿crees que viviré, viéndole muerto?


    Dame tu cuchillo, madre, o aséstame;


    los escitas no serán mis tiranos.


    Madre, asesta, que así veré a mi padre.

  


  Le apuñala y muere.


  OLIMPIA


  
    ¡Ah, santo Mahoma, si esto es pecado,


    suplica indulgencia al dios del cielo


    y antes que llegue a ti purga mi alma!

  


  Incinera los cuerpos de su marido e hijo y se dispone a apuñalarse. Entran TERÍDAMAS, TÉQUELES y sus séquitos.


  TERÍDAMAS


  Mas ¡cómo, señora!, ¿qué estás haciendo?


  OLIMPIA


  
    Matándome, cual hice con mi hijo,


    a quien junto a su padre incineré,


    antes que lo desmembrasen escitas.

  


  TÉQUELES


  
    ¡Hecho bravío, de esposa de soldado!


    Ven con nosotros al gran Tamerlán,


    que, cuando oiga lo resuelta que eres,


    te casará con un rey o un virrey.

  


  OLIMPIA


  
    Mi difunto señor me fue más caro


    que ningún virrey, rey o emperador;


    y por él, aquí pondré fin a mis días.

  


  TERÍDAMAS


  
    Mas, señora, llégate a Tamerlán,


    verás a un hombre mayor que Mahoma


    en cuyos ojos hay más majestad


    que desde las cóncavas superficies


    del palacio de Jove, el orbe empíreo,


    hasta el cenador donde Cintia siéntase,


    como Tetis, con cristalina túnica;


    que con sus pies huella la fortuna


    y hace su esclavo al fuerte dios de armas;


    a quien Muerte y las Parcas atienden


    con espadas desnudas, rojas libreas;


    ante quien, montando las espaldas de un león,


    Ramnusia trae lleno de sangre un yelmo,[32]


    sembrando al pasar sesos de cadáveres;


    a cuyo lado corren las feas Furias


    atentas a que cual plagas las mande;


    en cuyo cénit, vestida de viento,


    con alas de águila en su pecho plúmeo,


    planea Fama, con su clarín sonando


    que entre los polos de esa línea recta


    que mide el molde glorioso del cielo


    el nombre del gran Tamerlán espárcese;


    y a él, bella dama, verán tus ojos.


    Ven.

  


  OLIMPIA


  
    Apiádate del llanto de una dama


    que de rodillas suplica quedarse


    y echar su cuerpo a la uriente llama


    que devora a su hijo y esposo.

  


  TÉQUELES


  
    El fuego antes nos consumirá a ambos


    que chamuscar un rostro tan hermoso,


    en que la creación mostró más talento


    que cuando dio al eterno caos forma


    sacando de él las lámparas del cielo.

  


  TERÍDAMAS


  
    Por ti siento tal enamoramiento


    que debes seguirnos; sin más remedio.

  


  OLIMPIA


  
    Llevadme entonces do queráis, qué importa,


    y que el final de mi viaje fatal


    también lo sea de mi maldita vida.

  


  TÉQUELES


  
    No, señora, comienzo de tu gozo;


    ven, pues, de buena gana.

  


  TERÍDAMAS


  
    Reunámonos con nuestro general


    que en Anatolia a estas horas hállase,


    listo para atacar al turco ejército.


    El oro, la plata y perla obtenidos


    pillando el fuerte partid por igual;


    esta dama tendrá doble otro tanto


    de las arcas de nuestro gran erario.

  


  Salen.


  ESCENA V


  Entran CALAPÍN, ÓRCANES, los REYES DE JERUSALÉN, TREBISONDA y SORIA, con sus séquitos, ALMEDA y un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    ¡Célebre emperador, gran Calapín,


    lugarteniente de Dios en el mundo!


    Aquí en Alepo, con hueste de hombres,


    se halla Tamerlán, el rey de Persia,


    en mayor número que hojas trémulas


    del bosque de Ida en el que tus jaurías[33]


    ladrando cazan al ciervo herido,


    para asediar los muros de Anatolia,


    quemar la ciudad y devastar el país.

  


  CALAPÍN


  
    Tan grande como el suyo es mi real ejército,


    que desde lindes de Frigia hasta el mar,[34]


    que Chipre baña con olas saladas,


    cubre colinas, valles y llanuras.


    ¡Pares y virreyes turcos, coraje!


    Afilad la espada para trincharle,


    con hijos, capitanes, seguidores;


    ¡por Mahoma, ni uno quedará vivo!


    ¡El campo en que reñiré esta batalla


    se llamará sepulcro de los persas,


    en memoria de esta victoria nuestra!

  


  ÓRCANES


  
    El que a sí se nombra azote de Jove,


    emperador del mundo, dios terrestre,


    terminará su bélica ascensión


    yendo de cabeza al lago infernal,


    do miles de diablos, sabiendo que muere


    en Anatolia por tus altas manos,


    blandiendo sus teas de fuego perenne,


    apretándolos descubren sus dientes


    y guardan la entrada para acogerle.

  


  CALAPÍN


  
    Virreyes, decid de hombres el número,


    y de mi regio ejército el cómputo.

  


  JERUSALÉN


  
    De Palestina y Jerusalén,


    hasta sesenta mil soldados hebreos


    llegaron desde la última revista.

  


  ÓRCANES


  
    Del desierto de Arabia y los lindes


    de esa dulce tierra, cuya metrópolis


    volvió a construir la bella Semíramis,[35]


    cuarenta mil infantes y jinetes


    desde el último recuento que os hice.

  


  TREBISONDA


  
    Desde Trebisonda, en Asia Menor,


    turcos de adopción y recios bitinios


    se unieron a los míos cincuenta mil más,


    que en la lucha ignoran la retirada


    y no regresan salvo con victoria,


    desde el último recuento efectuado.

  


  SORIA


  
    Acuden de entre los sirios de Halla[36]


    y ciudades vecinas de tu tierra


    diez mil jinetes, treinta mil infantes,


    desde el último recuento que os hice;


    por cuanto estimo que el regio ejército


    sube a seiscientos mil soldados bravos.

  


  CALAPÍN


  
    Bienvenido a tu muerte, Tamerlán.


    Venid, virreyes, al campo de la lid,


    sepulcro de los persas, e inmolemos


    a Mahoma montañas de expirantes


    que ahora, con Jove, abre el firmamento


    para ver la matanza de enemigos.

  


  Entran TAMERLÁN, con sus tres hijos, CALIFAS, AMIRAS y CELEBINO; USUNCASÁN y otros.


  TAMERLÁN


  
    Casán, ¿esto qué es?: ¡un grupo de reyes


    sentados, jugando a adivinanzas!

  


  USUNCASÁN


  
    Señor, palidecen por tu presencia;


    ¡pobrecillos!, como si a morir fueran.

  


  TAMERLÁN


  
    Y así es, Casán; que yo estoy aquí.


    Pero los salvaré y haré esclavos.


    Reyezuelos de Turquía, he venido


    cual Héctor hizo ante las tiendas griegas


    para humillar el orgullo griego


    y presentar su figura guerrera


    ante Aquiles, de su fama rival;


    y os honro con la comparación;


    pues si debiera, cual Héctor a Aquiles


    (el mejor paladín que blandió armas),


    retar en combate a uno cualquiera,


    veo qué tímidamente diríais no,


    cual de alacrán huyendo de mi guante.

  


  ÓRCANES


  
    Temiendo por la fuerza de tu ejército


    querrías pelear con el más fuerte solo.


    ¡Mas, hijo de pastor, vil Tamerlán,


    piensa en tu fin!, te degollará mi arma.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Perro!, el hijo de pastor en cuyo día


    el cielo mostró un rostro beneplácito,


    juntando los astros que allí estarán


    hasta la universal disolución,


    y que nunca hizo conquistador


    tan famoso como al gran Tamerlán,


    dará un tormento, a ti y Calapín,


    que, cual cobarde rufián, sobornó


    a ese canalla, esclavo, turco perro


    para traicionar a su soberano,


    tal, que maldeciréis mi nacimiento.

  


  CALAPÍN


  
    ¡Chis, vil escita!; ahora vengaré


    tu abuso conmigo y con mi padre.

  


  JERUSALÉN


  
    ¡Por Mahoma!, con cadenas atado


    remará en un bergantín con cristianos


    para pillar por las islas de Grecia,


    regresando a su antigua profesión.


    Creo que el esclavo será un ladrón ávido.

  


  CALAPÍN


  
    No, cuando acabe la liza, sentados


    en consejo, algún dolor hallaremos


    que más moleste a su cuerpo y alma.

  


  TAMERLÁN


  
    Bribón Calapín, te pasaré una traba alrededor del cuello


    por si huyes de nuevo; así no me molestarás


    otra vez para que venga a buscarte.


    Vosotros, virreyes, llevaréis frenos,


    y, con arreos, tiraréis de mi coche;


    si os paráis os azotaré con cables.


    Aprenderéis a comer el forraje,


    a dormir en la cuadra sobre tablas.

  


  ÓRCANES


  
    Te arrodillarás antes, Tamerlán,


    suplicando que perdone tu vida.

  


  TREBISONDA


  
    Los soldados comunes de la hueste


    te llevarán a nuestro general.

  


  SORIA


  
    Todos juntos juraron tu muerte cruel


    o condenarte a las eternas iras.

  


  TAMERLÁN


  
    Bueno, señores, poneos a dieta; ya os he dicho que


    pronto tendré ocasión de enjaezaros.

  


  CELEBINO


  ¡Padre, observa cómo nos mira Almeda!


  TAMERLÁN


  
    ¡Traidor!, ¡canalla!, ¡desertor maldito!,


    ¡que la tierra te trague desearás!


    ¿No ves muerte en mi airada mirada?


    ¡Échate de cabeza de una roca,


    destrípate, arráncate el corazón


    para calmarme!, o te torturaré


    asando tu carne con hierros rojos


    y gotas de plomo, mientras tus miembros


    se rompan y separen en la rueda;


    ya que, si vives, ningún elemento


    te esconderá de Tamerlán en cólera.

  


  CALAPÍN


  
    Bien; por mucho que te pese será rey.


    Ven, Almeda; recibe esta corona.


    Aquí te consagro rey de Ariadán


    en el Mar Rojo, cerca de la Meca.

  


  ÓRCANES


  ¡Vamos!, cógela.


  ALMEDA (A TAMERLÁN.)


  Señor, deja que la coja.


  CALAPÍN


  ¿Le pides permiso?; cógela, toma.


  TAMERLÁN


  
    Adelante, bribón, coge tu corona y sumad media docena.


    Bien, bribón, ya eres rey, tienes que lucir armas.

  


  ÓRCANES


  Las tendrá, con tu cabeza en su escudo.


  TAMERLÁN


  No; que en su estandarte cuelgue un manojo de llaves para recordar que fue un carcelero, de modo que cuando le prenda le salte los sesos con ellas, y te encierre en el establo cuando regreses sudando de mi carro.


  TREBISONDA


  Vamos; a la lid, que muera el villano.


  TAMERLÁN


  Bribón, prepara látigos y trae mi carro a mi tienda, pues en cuanto acabe la batalla circularé en triunfo por el campamento.


  Entran TERÍDAMAS, TÉQUELES y sus séquitos.


  
    ¿Pues bien, reyezuelos? He aquí a bichos


    que os harán erizar los cabellos,


    echando vuestras coronas a sus pies.


    Bienvenidos, Terídamas y Téqueles.


    ¿Veis esta chusma, conocéis a ese rey?

  


  TERÍDAMAS


  Sí, señor; el guarda de Calapín.


  TAMERLÁN


  
    Bueno, ahora veis que es rey; vigílale, Terídamas, cuando luchemos,


    no sea que esconda su corona como hizo el necio rey de Persia.

  


  SORIA


  No, Tamerlán; no se encontrará en tal apuro, te lo aseguro.


  TAMERLÁN


  
    Ignóraslo, señor.


    Mas ahora, seguidores, amigos,


    luchad como siempre, cual vencedores,


    vuestra es la gloria de este día dichoso.


    Mi sombría faz hará que la victoria,


    sobre nuestros ejércitos, me alumbre,


    cargada de laurel para nosotros.

  


  TÉQUELES


  
    Río al pensar cómo, acabada la lid,


    presa Anatolia, sudarán los nuestros


    cargando perlas sobre sus espaldas.

  


  TAMERLÁN


  
    Todos seréis príncipes, en el acto.


    Luchad, turcos, o ceded la victoria.

  


  ÓRCANES


  No; te arrostraremos, vil Tamerlán.


  Salen por separado.


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  Rebatos. AMIRAS y CELEBINO salen de la tiendaen la que CALIFAS duerme sentado.


  AMIRAS


  
    Brillan en sus aureolas las coronas


    de esos altos turcos, cuan tantos soles


    que atenuasen la majestad del cielo.


    Ven, hermano, tras la espada paterna


    que, más veloz que nuestras mentes, vuela


    con invictas alas hacheando ejércitos.

  


  CELEBINO


  
    Saca a nuestro hermano de la tienda,


    pues si en la lid le echa a faltar mi padre,


    la ira, incensa en el horno de su pecho,


    mortal rayo enviará a su corazón.

  


  AMIRAS


  
    ¡Hermano!, ¡eh!; ¿tan adicto estás al sueño


    que no pasas sin él, cuando tambores


    y cañones truenan en nuestros oídos


    nuestras ruinas y la de nuestro padre?

  


  CALIFAS


  
    ¡Largo!, mi padre no me necesita,


    ni a vosotros, que considerarán


    más niños chulos que hombres prudentes.


    Aunque durmiese con medio ejército,


    mi padre podría aún ganar la liza.


    Hacéis deshonor a su majestad


    creyendo que le sirve vuestra ayuda.

  


  AMIRAS


  
    ¡Cómo!, ¿osas no acudir a la batalla,


    con lo que odia tu cobardía mi padre,


    consignándote en la liza a menudo,


    cuando él en las entrañas enemigas


    golpea, para que nuestra espada tíñase?

  


  CALIFAS


  
    Yo conozco lo que es matar a un hombre;


    me da remordimiento de conciencia;


    asesinando no siento placer,


    a la sangre mi sed prefiere el vino.

  


  CELEBINO


  
    ¡Oh cobarde!, ¡por pura vergüenza, sal!


    Deshonras a los hombres, a tu alcurnia.

  


  CALIFAS


  
    Ve, ve, larguirucho, pelea por ambos


    y llévate a mi otro hermano dócil,


    para que se muestre un segundo Marte.


    Tanto placerá a mi mente oír que ambos


    hatos de honor ganasteis luchando


    vuestros cadáveres atrás dejados,


    cual retozar en vuestra compañía.

  


  AMIRAS


  ¿Así que no vienes?


  CALIFAS


  Como suena.


  AMIRAS


  
    Si todas las cumbres de Zona Mundi,[37]


    centrales en la lejana Tartaria,


    fuesen perla para que me quedara,


    no aguantaría la furia de mi padre


    cuando, victorioso en sus briosas armas,


    venga y no halle parte en sus hijos


    de todas las honras que nos propuso.

  


  CALIFAS


  
    Toma el honor y yo mi salvación;


    callará a mi cobardía mi prudencia.


    ¡Ir a luchar antes de menester!

  


  Rebatos. AMIRAS y CELEBINO salen corriendo.


  
    Por doquier vuelan balas al azar;


    y debiera ir a matar a mil hombres,


    sin que al acto con un tiro me paguen,


    tan al acto cuanto que soy novato;


    y si fuese y no matase a nadie


    podrían herirme tal, que cuanto tengo


    más lo de mi padre no me curase.


    A por los naipes. ¡Pérdicas!

  


  Entra PÉRDICAS.


  PÉRDICAS


  Sí, señor.


  CALIFAS


  Vamos a jugar a los naipes para pasar el tiempo.


  PÉRDICAS


  Bien, señor; pero ¿qué nos jugamos?


  CALIFAS


  
    El primer beso a la concubina más hermosa del turco,


    cuando las haya conquistado mi padre.

  


  PÉRDICAS


  A fe mía me place.


  Juegan.


  CALIFAS


  
    Dicen que soy un cobarde, Pérdicas; temo tan poco sus rebatos, sus


    espadas o sus cañones como una mujer desnuda en malla de oro,


    que, temiendo asustarme, se la quitara y viniese a la cama conmigo.

  


  PÉRDICAS


  Por tal temor no retrocederías.


  CALIFAS


  
    ¡Quisiera que por una vez mi padre me dejase poner al frente de


    tal batalla para probar mi coraje!

  


  Rebatos.


  ¡Qué jaleo arman! Me parece que pronto habrá heridos.


  
    Salen.


    Entran TAMERLÁN, TERÍDAMAS, TÉQUELES, USUNCASÁN, AMIRAS y CELEBINO conduciendo a ÓRCANES y los REYES de JERUSALÉN, TREBISONDA y SORIA, y SOLDADOS.

  


  TAMERLÁN


  
    Mis hijos curvaron vuestro orgullo;


    lo llevan a la espada como a oveja.


    Traedlos, hijos, decidme si la guerra


    no es vida que a los dioses haga célebres,


    ¿y las almas no os cosquillea el deseo


    de entreno en armas y caballería?

  


  AMIRAS


  
    Señor, ¿y si a estos reyes soltáramos,


    que reúnan más contra nuestra fuerza


    para que no digan que fue por suerte


    mas por tu fuerza invicta y grandeza?

  


  TAMERLÁN


  
    No, Amiras; no tientes a la Fortuna;


    encarece tu brío con los refuerzos,


    no lo cebes con mustios y exhaustos.


    Mas ¿do anda ese cobarde, no hijo mío


    mas traidor a mi majestad y nombre?

  


  Sale y vuelve con CALIFAS.


  
    ¡Imagen de ocio, retrato de esclavo,


    calumnia y burla de mi renombre!


    ¿Cómo mi corazón, que arde en mis ojos,


    que vergüenza hiere, que agravio mata,


    velará la intención de que mis manos


    cumplan marcial justicia con tu alma vil?

  


  TERÍDAMAS


  Perdona empero, a tu majestad ruego.


  TÉQUELES Y USUNCASÁN


  Roguemos deja, a tu alteza, el perdón.


  TAMERLÁN


  
    ¡En pie vos, bajos, indignos soldados!


    ¿Aún no sabéis las reglas de las armas?

  


  AMIRAS


  
    Mi buen señor, por una vez perdónale,


    y desde hoy luchará aun por fuerza.

  


  TAMERLÁN


  
    En pie, hijos, que os enseñe las reglas


    de lo que la guerra debe guardar.


    ¡Oh Samarcanda (prima de mis bofes,


    y del fuego de esta carne marcial),


    sonrójate por tu honor hollado


    y vergüenza natural, que el río Yaertis,[38]


    abrazándote con su amor más hondo,


    no podrá lavar de tus cejas átonas!


    ¡Jove, te devuelvo su alma decaída;


    forma que no da esencia al sujeto


    cuya materia es mi propia carne;


    en que un espíritu incorpóreo muévese


    hecho del mismísimo molde que tú,


    que me hace valiente, alto, ambicioso,


    listo a levar armas contra tu trono,


    hasta inducir las esferas del cielo!


    Pues la tierra y su aérea región


    no pueden contener mi condición.


    Por Mahoma, tu fuerte amigo, juro


    que enviando a mi descendencia tal alma,


    creada de la espesa hez de la tierra,


    escoria, sarro de los elementos,


    vacía de coraje, fuerza o ingenio,


    de insensatez y maldito ocio llena,


    has conseguido un mayor enemigo


    que el que montañas lanzó a tu cabeza,


    sacudiendo el peso que Atlas soporta;


    por cual, temblando, en aire te escondiste


    encubierto con una nube negra.


    Y ahora, infectos patanes de Asia


    que no veis la fuerza de Tamerlán


    aunque luzca tan brillante como el sol,


    de Tamerlán veréis la fuerza al punto,


    y, por causa de su supremacía,


    la diferencia entre él y vosotros.

  


  Apuñala a CALIFAS.


  ÓRCANES


  
    Diferencia de nosotros demuestras


    en esta tu salvaje tiranía.

  


  JERUSALÉN


  
    Con tal furor ascienden tus victorias


    que pronto el cielo, lleno de meteoros


    de sangre y fuego por tus excesos,


    sobre ti verterá fuego y sangre,


    cuyas gotas escaldarán tus sesos,


    con la nuestra vengando nuestra sangre.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Canallas!, el terror y la tiranía


    (tiranía llamáis a justicia bélica)


    que ejecuto se me encarga de lo alto:


    azotar el orgullo de los que odia;


    no soy el archimonarca del mundo,


    coronado por la mano de Júpiter,


    por actos de bondad y de piedad;


    pero ya que utilizo un magno nombre,


    azote de Dios y terror del mundo,


    me esfuerzo en corresponder a esos términos,


    con guerra, sangre, muerte y crueldad,


    plaga de los tontos que en mí resisten


    al poder de la etérea majestad.


    Terídamas, Téqueles y Casán,


    devastad las tiendas y los pabellones


    de estos turcos, coged sus concubinas,


    y que sepulten a este afeminado,


    pues ni el nimio soldado manchará


    sus dedos viriles con tal collón.


    Trae las rameras turcas a mi tienda,


    que sobre ellas decidiré a mi gusto.


    Entretanto llevaoslo.

  


  SOLDADOS


  Sí, mi señor.


  Salen con el cuerpo de CALIFAS.


  JERUSALÉN


  
    ¡Oh monstruo!, no, demonio del infierno,


    cuyas crueldades ceden a las tuyas


    y no se aplican con tal amargo odio.

  


  ÓRCANES


  
    Vengadlo, Radamante y Eaco,[39]


    que vuestros odios, en su dolor latos,


    expulsen al odio con que nos suplicia.

  


  TREBISONDA


  
    Nunca más el día dé fuerza a sus ojos


    cuya vista, hecha de ira y fuego,


    a su corazón envía tales males.

  


  SORIA


  
    ¡Nunca más arteria, vena o espíritu


    nutran de ese corazón la materia!


    Mas, que falto de linfa y de sangre,


    rabia lo seque, calor lo consuma.

  


  TAMERLÁN


  
    Ladrad; vuestras lenguas embridaré


    bajo los frenos de acero bruñido


    y desde el fondo de vuestras gargantas;


    con los dolores que os infligiré


    me rugiréis, que haga eco la tierra


    de las sonantes penas que sufrís,


    como cuando toros cimbros en celo,[40]


    gimiendo por ausencia de las hembras


    y aguijoneados por los que siguen,


    de agitado mugir llenan el aire.


    Con máquinas no usadas todavía


    saquearé y consumiré del todo


    vuestras ciudades y palacios de oro,


    y con las llamas que den en las nubes


    quemaré los cielos, derritiendo astros,


    cual si fuesen lágrimas de Mahoma


    por la consunción de su orgullo patrio;


    y hasta que por boca o visión oiga


    que Jove dice «Cesa, Tamerlán»,


    seguiré siendo un terror para el mundo,


    y los meteoros (que, como soldados,


    desfilan sobre las torres del cielo)


    por todo el firmamento cargarán,


    corriendo en el aire sus ígneas lanzas


    para honrar mis increíbles victorias.


    Introducidlos en mi pabellón.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entra OLIMPIA.


  OLIMPIA


  
    Triste Olimpia, cuyos ojos llorosos


    no han visto el sol desde que llegaste,


    sino que encerrados en esta tienda


    marcan tus mejillas, pareces muerta,


    halla un medio de quitarte la vida


    antes de ceder a su vil requiebro,


    cuya intención es solo deshonrarte;


    ya que la tierra que riegan tus lágrimas


    no da hierbas que envenenarte puedan,


    ni este aire que pegan tus suspiros


    olores o vapores que te infecten,


    ni este sótano cerrado una espada,


    que tu instrumento sea esta invención.

  


  Entra TERÍDAMAS.


  TERÍDAMAS


  
    Qué a punto, Olimpia; te busqué en mi tienda,


    mas viendo el sitio sombrío y oscuro,


    que tu belleza acostumbró a la luz,


    furioso en tu busca corrí por campos


    pensando que Jove a su hijo envió,


    el alado Hermes, para llevarte,[41]


    mas ya que te hallo, el miedo pasó.


    Dime, Olimpia, ¿cederás a mi súplica?

  


  OLIMPIA


  
    La muerte de mi esposo y mi hijo,


    con quienes enterré mis sentimientos


    salvo el dolor que mi pecho atormenta,


    prohíbe a mi mente tratar de una idea


    que incline al amor, mas piensa en la muerte,


    que más cuadra a un alma pensativa.

  


  TERÍDAMAS


  
    Olimpia, compadece al que tus ojos


    someten a mayor fuerza e influjo


    que a la estepa húmeda los de Cintia,[42]


    pues al verte mi gozo está colmado


    y mengua otra vez cuando te alejas.

  


  OLIMPIA


  
    ¡Ah, piedad, señor!, y saca tu espada


    abriendo un pasillo a mi alma turbada


    que esta celda golpea para salir


    y reunirse con mi esposo e hijo.

  


  TERÍDAMAS


  
    ¡Hablas nada más de tu esposo e hijo!


    Deja esto, amada, y escúchame a mí;


    serás la imponente reina de Argel,


    vestida en rico ajuar de oro macizo,


    en las torres marmóreas de mi corte


    te sentarás como en su trono Venus,


    mandando lo que desee tu ojo regio;


    y, sin armas, me sentaré contigo


    pasando el tiempo en amorosa plática.

  


  OLIMPIA


  
    Tal plática no complace mis oídos,


    mas la que en muerte acaba cada estrofa


    y cada verso en muerte se encabeza.


    No puedo amar, aunque me hagas reina.

  


  TERÍDAMAS


  
    No, señora, si nada prevalece


    usaré otros medios para que cedas;


    tal es de mi amor la violencia súbita,


    quiero satisfacción y cederás;


    ven de nuevo a la tienda.

  


  OLIMPIA


  
    Espera; si preservas mi honor


    te haré un regalo de tal valor


    que ni el mundo entero te lo podría dar.

  


  TERÍDAMAS


  ¿Qué es ello?


  OLIMPIA


  
    Un ungüento que un astuto alquimista,


    destilado del bálsamo más puro


    y cuerpos simples de minerales


    en que está la forma esencial del mármol


    mezclada por metafísica ciencia


    y formulación mágica de espíritus,


    diome, que solo untando tu tierna piel


    ni espada ni lanza podrán herirla.

  


  TERÍDAMAS


  ¿Cómo, señora, así te burlas de mí?


  OLIMPIA


  
    Como prueba me untaré la garganta,


    y, tras dar, mira la punta de tu arma


    y la verás torcida por el golpe.

  


  TERÍDAMAS


  
    ¿Por qué no diste un poco a tu esposo,


    si le amabas y tan precioso es esto?

  


  OLIMPIA


  
    Usarlo en ello mi propósito era,


    mas se me adelantó su final súbito;


    y al presente, fácil de probar


    que no es mentira, ensáyalo sobre mí.

  


  TERÍDAMAS


  
    Lo haré, Olimpia, y lo guardaré


    como el más rico presente de Oriente.

  


  Le unta la garganta.


  OLIMPIA


  
    Pega, señor, y la punta observa que


    si asestas con fuerza se embotará.

  


  TERÍDAMAS


  Olimpia, ahí va.


  Le da una puñalada.


  
    ¿Qué, la he matado?, ¡villano, mátate!


    ¡Corta el brazo que asesinó a tu amada,


    en quien los sabios rabinos de esta época


    podrían hallar tantos raros milagros


    como en la teoría del mismo universo!


    Ahora Orco está más claro que Elíseo;


    mayor tea que el lúcido ojo celeste


    que arrenda a todas las estrellas su luz,


    al borde del negro círculo vaga;


    y las almas malditas ya no sufren


    pues cada Furia contempla sus ojos;


    corteja a mi amada Dis infernal,


    inventando disfraces y funciones,


    de su rico tesoro abre las puertas


    para recibir a esta casta reina,


    cuyo cuerpo enterraré con la pompa


    que permita el tesoro de mi reino.

  


  Sale llevando el cuerpo en brazos.


  ESCENA III


  Entran TAMERLÁN, de cuyo carro tiran los REYES DE TREBISONDA y SORIA, con frenos en la boca, riendasen la mano izquierda y un látigo en la mano derechacon el que los azota; AMIRAS, CELEBINO, TÉQUELES, TERÍDAMAS, USUNCASÁN, ÓRCANES, rey de Anatolia, y el REY DE JERUSALÉN, en manos de cinco o seis SOLDADOS rasos; y otros SOLDADOS.


  TAMERLÁN


  
    ¡Eh, los corceles más mimados de Asia!


    ¡Cómo! ¿Al día tiráis solo treinta millas,


    teniendo en los talones tal carroza


    y auriga cual el gran Tamerlán,


    desde Asfaltis, donde os conquisté,[43]


    hasta Byron, donde os hago así honra?[44]


    El corcel del dorado ojo celeste


    que despeja el alba con sus ollares


    haciendo su ígnea entrada en las nubes


    tan honrado no está con su cochero


    cual vos, siervos, con el gran Tamerlán.


    Los corceles tracios que domó Alcides,


    que con carne humana nutría Egeo,


    y vueltos lascivos sentían sus fuerzas,


    no sometiolos valor más divino


    que a vosotros el de mi invicto brazo.


    Para haceros fieros me complace


    que comáis carne cruda como sangre,


    bebiendo en cubos fuerte moscatel;


    si lo soportáis, vivid y llevad


    más deprisa que las nubes mi carro;


    si no, morid cual bestias, buenas solo


    para colgar frente a los negros cuervos.


    En verdad soy el azote de Júpiter;


    ¡y ved la estampa de mi dignidad,


    por la que nombre y majestad poseo!

  


  AMIRAS


  
    Señor, dame un carro que conduzca yo


    y llévenme estos dos reyes zánganos.

  


  TAMERLÁN


  
    Tu tierna edad te lo prohíbe, hijo;


    mañana mi carroza arrastrarán


    mientras sus compañeros se refrescan.

  


  ÓRCANES


  
    ¡Oh tú que áreas soterrañas mandas


    y eres rey como Jove absoluto,


    ven cual hiciste en la fértil Sicilia,


    examinando las glorias de esa tierra,


    y como tomaste a Proserpina,


    sonriendo al fruto del jardín de Ceres[45]


    con amor, honor, haciéndola reina,


    así, con odio y para torcer


    al que altivo desprecia tu poder,


    ven ahora y contempla su soberbia,


    arrójale de cabeza al infierno!

  


  TERÍDAMAS


  
    Tu majestad debe ponerles frenos


    para embridar sus maldicientes lenguas


    que, como indómitos, broncos corceles


    saltan los setos de sus bocas viles,


    desbordando sus límites fijados.

  


  TÉQUELES


  
    Romperemos los setos de sus bocas


    y sacaremos los potros coceantes.

  


  USUNCASÁN


  
    Acaba de encontrar tu majestad


    el medio más idóneo que retenga


    de blasfemar a estas lenguas de potro.

  


  CELEBINO


  ¿Qué te parece, don rey?, ¿nada dices?


  JERUSALÉN


  
    ¡Cruel brote de los lomos de un tirano!


    ¡Cómo empieza cual su maldito padre


    a hacer reproches y tiranías!

  


  TAMERLÁN


  
    Sí, turco, y yo digo que este niño


    es quien (promocionado a mayor pompa)


    los reinos que yo deje saqueará,


    si Jove, la tierra no mereciéndome,


    me alza como rival de Aldebarán[46]


    sobre los tres firmamentos astrales


    antes de que conquiste el triple mundo.


    Traedme ahora las concubinas turcas;


    para que recompense el funeral


    que a mi abortivo hijo prodigaron.

  


  Traen a las CONCUBINAS.


  
    ¿Dónde están mis soldados, que lucharon


    como leones en los llanos de Asfaltis?

  


  SOLDADOS


  Aquí, señor.


  TAMERLÁN


  
    Servíos, soldados, reina por barba;


    lo reinas que eran regias concubinas;


    cogedlas, repartidlas con sus joyas,


    y que cada uno las conozca a todas.

  


  SOLDADOS


  Gracias, señor.


  TAMERLÁN


  
    No arméis, por vuestra salacidad, jaleo;


    pues morirá todo el que insulte así.

  


  ÓRCANES


  
    Tirano injurioso, ¿difamarás


    la odiosa fortuna de tu victoria


    ejerciendo sobre inocentes damas


    la violencia sexual de tus soldados?

  


  TAMERLÁN


  
    Pues conteneos y no me arrostréis


    con tropas de rameras a la zaga.

  


  CONCUBINAS


  Piedad, señor, guarda nuestros honores.


  TAMERLÁN


  ¿No os vais aún, villanos, con el botín?


  Los SOLDADOS desaparecen con las CONCUBINAS.


  JERUSALÉN


  ¡Oh crueldad despiadada e infernal!


  TAMERLÁN


  
    ¡Guardad vuestro honor! ¡Pues no ha tiempo


    que no sabíais lo que quería decir!

  


  TERÍDAMAS


  
    Creo que querían conquistarnos, señor,


    y hacernos bufos para sus putas.

  


  TAMERLÁN


  
    Y ahora ellos serán nuestros bufos


    y los soldados reirán con sus putas.


    Diviértanse a fondo con su botín


    hasta que marchemos a Babilonia,


    que será nuestra expedición siguiente.

  


  TÉQUELES


  
    No perdamos tiempo entonces, señor,


    mas aprestémonos a conquistarla.

  


  TAMERLÁN


  
    Sí, Téqueles. Adelante, corceles;


    encorvaos, reyes de la gran Asia,


    temblad oyendo que llega este látigo


    que azota ciudades, rige coronas,


    sumando su tesoro en mi depósito.


    El mar Euxino, al norte de Anatolia;


    terráneo, al oeste; Caspio, nor noreste;


    por último, al sur, el golfo de Arabia;


    estarán cargados con el botín


    que a Persia llevaremos con nosotros.


    Samarcanda así, mi ciudad natal,


    y las olas de cristal del río Yaertes,


    orgullo de su emplazamiento regio,


    serán, por los continentes, famosas,


    pues allí estará mi palacio real,


    cuyas torres radiantes, contra el cielo,


    al orco echarán la fama troyana.


    Con tropas de reyes caídos, por calles


    iré en armadura de oro cual un sol;


    y triple pluma arrojará mi yelmo


    salpicadas de diamantes, airosas,


    cual emperador del triple universo,


    tan altas cual subidas a un almendro


    sobre el soberbio y celeste monte


    del siempre verde Selino adornado[47]


    con flores, más que cejas de Ericina,[48]


    blancas, cuyos frutos en flor tremolan


    a cada aura que recorre el cielo.


    En mi carro, cual de Saturno el hijo[49]


    montado, en carroza con chapa ígnea,


    que tiran por su senda regias águilas,


    con astros y cristal pavimentada,


    mientras los dioses contemplan su pompa,


    así circularé por Samarcanda


    hasta que mi alma, de esta carne extraída,


    subirá la vía láctea, a su encuentro.


    ¡A Babilonia, ya; a Babilonia!

  


  Salen.


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  Entran el GOBERNADOR DE BABILONIA, MÁXIMO y otros, sobre las murallas.


  GOBERNADOR


  ¿Qué cuentas, Máximo?


  MÁXIMO


  
    La brecha que ha abierto el enemigo


    asegura tanto nuestra derrota


    que no cabe contar salva la vida


    o de ellos recuperar nuestra ciudad.


    Despliega insignias de humilde tregua


    y satisface el ruego de la gente.


    Que de Tamerlán la ira insoportable


    por nuestra sumisión sea suprimida.

  


  GOBERNADOR


  
    Villano, ¿respetas más tu vida ruin


    que el honor de tu país o de tu nombre?


    ¿No me son tan caros vida y clase,


    la ciudad y el bienestar de los míos,


    como en tu idea cualquier cosa de precio?


    ¿No esperamos pese a batidos muros


    vivir seguros, apartar su ejército,


    pues Limnasfaltis, nuestro lago célebre,


    hace de nuevo muros con cuanto cae


    en el curso de su sustancia líquida


    recios más que las puertas del infierno?


    ¿Qué desmayo aflojaría nuestros ánimos


    estando protegidos de este modo


    y, salvo sus visos, libres del pánico?

  


  Entra otro CIUDADANO, que se arrodilla ante el GOBERNADOR.


  CIUDADANO


  
    Señor, si sabes ya lo que es piedad,


    y quieres poner nuestra vida a salvo,


    sométete, iza banderas de tregua,


    que Tamerlán perdone nuestro azar


    y como amable vencedor nos trate.


    Aunque de su asedio sean los días últimos,


    en que no deja hombre o niño vivo,


    hay aquí, empero, cristianos de Georgia


    cuyo estado siempre compadeció


    que obtendrán el perdón si los envías.

  


  GOBERNADOR


  
    ¡De qué está rodeada mi alma!


    ¡Y esta eterna ciudad, Babilonia,


    llena de fugitivos pusilánimes


    que ruegan vergüenza y servidumbre!

  


  OTRO CIUDADANO


  
    Si quieres que de corazón te amemos


    da la ciudad, salva nuestras familias;


    pues antes me arrojaré de estos muros


    o moriré de violencia más rápida


    que soportar la ira de Tamerlán.

  


  GOBERNADOR


  
    ¡Canallas, cobardes y desertores!


    ¡Caed en tierra, romped del orco el arco,


    que legiones de espíritus torturen


    vuestros pechos viles con paroxismos!


    No me importa, no abriré la ciudad


    mientras en mi corazón haya vida.

  


  Entran TERÍDAMAS y TÉQUELES con SOLDADOS, extra muros.


  TERÍDAMAS


  
    Gobernador sin fe de Babilonia,


    ahorra tu vida y a nos faena,


    entrega la ciudad a nuestras manos


    o te obligaremos con los dolores


    más acerbos que antes traidor sintiera.

  


  GOBERNADOR


  
    ¡Tirano!, lo de traidor te retorno,


    y la defenderé aunque te pese.


    ¡Que estos muros los soldados defiendan!

  


  TÉQUELES


  
    Ríndete, loco, que más ofrecemos


    de lo acostumbrado a siervos soberbios


    que osan resistirnos hasta el tercer día.


    Listos nos ves para el último asalto,


    al que no sucederán más palabras.

  


  GOBERNADOR


  Asalta sin cuartel; no nos rendimos.


  Rebatos; asaltan las murallas. Entran TAMERLÁN (de cuyo carro tiran los REYES DE TREBISONDA y SORIA), AMIRAS, CELEBINO, USUNCASÁN; ÓRCANES, rey de Anatolia, y el REY DE JERUSALéN, entre SOLDADOS; y otros.


  TAMERLÁN


  
    Estos monumentos de Babilonia


    cuyos pilares, por sobre las nubes,


    solían guiar al marino por el piélago,


    llevados por la fuerza del cañón


    llenan la boca del lago asfaltita


    y forman puente entre los muros caídos.


    Donde Belo, Nino y Alejandro[50]


    pasaron en pompa, así Tamerlán,


    cuyo carro abrió las huesas asirias


    y reyes lo arrastran sobre cadáveres.


    Ahora, donde la dará Semíramis,


    que cortejaban reyes, pares de Asia,


    bailó al compás, desfilan mis soldados;


    y en las calles, donde asirias damas


    salían, pomposas cual rica Saturnia,[51]


    con palabras de ira y caras hoscas


    mis jinetes blanden espadas sin ley.

  


  Vuelven TERÍDAMAS y TÉQUELES, introduciendo al GOBERNADOR DE BABILONIA.


  ¿A quién me traéis, señores?


  TERÍDAMAS


  
    Terco el gobernador de Babilonia


    que dionos con la ciudad tanta faena


    y contó tu majestad en tan poco.

  


  TAMERLÁN


  
    Id, ligadle; que cuelgue encadenado


    de las ruinas de la ciudad cautiva.


    La vista de nuestras tiendas bermejas


    (más pavorosa que si la región


    siguiente bajo el elemento fuego


    llenárase de cometas y brillo[52]


    cuyas colas de llamas nos tocaran)


    no pudo asustarte; no, ni yo mismo,


    el enviado furioso del gran Jove,


    que con su espada doblegó a los reyes,


    pude persuadirte a la sumisión


    sino que cerradas seguían las puertas;


    si de Averno tocase la ígnea puerta


    aullaría el tricéfalo Cerbero


    y, despierto, se me postraría Hades;[53]


    mas envié hacia ti salvas de tiro


    y no entré hasta que hicieron brecha.

  


  GOBERNADOR


  
    Si mi cuerpo la hubiera impedido


    no habrías entrado, cruel Tamerlán;


    tus tiendas sanguinas no me amedrentan,


    ni tú mismo, cólera del Altísimo,


    pues si tu cañón sacudió los muros


    no tembló mi pecho ni cayó mi ánimo.

  


  TAMERLÁN


  
    Ahora te haré temblar; a lo alto


    con cadenas colgadle de los muros


    y que mis soldados tiren a muerte.

  


  GOBERNADOR


  
    ¡Vil monstruo!, nacido de algún súcubo,


    con la misión de esclavizar la tierra,


    haz lo peor; ni muerte, ni Tamerlán,


    ni dolor pueden con mi mente impávida.

  


  TAMERLÁN


  Arriba con él; y marcad su cuerpo.


  GOBERNADOR


  
    Mas, Tamerlán, en el lago asfaltita


    hay más oro que en Babilonia precio,


    al que escondí sitiada la ciudad;


    salva mi vida y te lo daré.

  


  TAMERLÁN


  
    ¿Pese a tu valor vida salva deseas?


    ¿En qué sitio yace?

  


  GOBERNADOR


  
    Bajo un ribazo hueco, justo enfrente


    de la puerta oeste de Babilonia.

  


  TAMERLÁN


  
    Id algunos allá y coged su oro;


    por lo demás, ¡que se le ejecute!,


    lleváoslo de aquí, que más no hable.


    Creo que amedrenté en algo tu coraje.


    Hecho esto saldremos de Babilonia,


    con toda celeridad hacia Persia.

  


  Cuelgan con cadenas al GOBERNADOR.


  
    Estos corceles no pueden con su alma,


    desfrenadlos y traed caballos frescos.

  


  SERVIDORES desfrenan a los REYES DE TREBISONDA y SORIA.


  
    Su mejor forma de honrarme acaba,


    cogedlos y colgadlos al instante.

  


  TREBISONDA


  ¡Vil tirano, sangriento Tamerlán!


  TAMERLÁN


  Llévatelos, Terídamas; y que se les despache.


  TERÍDAMAS


  Sí, mi señor.


  Sale con los REYES DE TREBISONDA y SORIA.


  TAMERLÁN


  
    Virreyes de Asia, trabajad un rato;


    sentid la suerte de vuestros compinches.

  


  ÓRCANES


  
    Que nos desmiembren caballos escitas


    antes que ser de tu carroza reata


    y envilecer nuestras mentes regias


    con tal ignominiosa servidumbre.

  


  JERUSALÉN


  
    Antes préstame tu arma, Tamerlán,


    para que la envaine en mi corazón.


    Mil muertes no dañarían nuestros pechos


    lo que pensar en esto a nuestras almas.

  


  AMIRAS


  Seguirán hablando, si no los embridas.


  TAMERLÁN


  Embridadlos, llevadme a mi carroza.


  Los embridan. Aparece el GOBERNADOR DE BABILONIA colgado de la pared con cadenas. Vuelve a entrar TERÍDAMAS.


  AMIRAS


  Mira qué digno cuelga el capitán.


  TAMERLÁN


  
    En verdad digno, hijo mío; bien hecho,


    tira primero, señor, que otros sigan.

  


  TERÍDAMAS


  Ataquémosle juntos para empezar.


  TERÍDAMAS dispara.


  GOBERNADOR


  
    Detente, que esta herida apacigüe


    la furia letal del gran Tamerlán.

  


  TAMERLÁN


  
    Aunque de oro líquido fuese el lago


    y se me diera para rescatarte,


    morirías no obstante. Tirad a un tiempo.

  


  Disparan.


  
    Como el gobernador de Bagdad cuelga,


    teniendo tantas balas en su carne


    cuan brechas hay en el muro batido.


    Atad los ciudadanos pies y manos


    y precipitadlos dentro del lago.


    La habitarán tártaros y persas


    y pondré, dominando la ciudad,


    tal fortaleza que todo África,


    que ha estado sometida al rey persa,


    por ella aquí me pagará tributo.

  


  TÉQUELES


  ¿Qué hacemos con sus esposas e hijos, señor?


  TAMERLÁN


  
    Téqueles, ahógalos a todos, hombres, mujeres y niños.


    Que en la ciudad no quede un babilonio.

  


  TÉQUELES


  Se hará al punto. Soldados, seguidme.


  Sale con SOLDADOS.


  TAMERLÁN


  
    Dime, Casán, ¿dónde está el Corán turco,


    las pilas de libros supersticiosos


    hallados en los templos de Mahoma


    que tomé por un dios? Serán quemados.

  


  USUNCASÁN


  Aquí están, señor.


  TAMERLÁN


  Así me gusta; preparad un fuego.


  Encienden una pira.


  
    En vano adoran los hombres Mahoma,


    mi espada envía los turcos al infierno,


    mata a sus sacerdotes y amigos


    y vivo sin que Mahoma me toque.


    Hay un dios, lleno de ira vindicante,


    desde el que irrumpe el trueno y el rayo,


    cuyo azote soy, y a él obedezco;


    conque, Casán, arrójalos al fuego ya.

  


  Queman los libros.


  
    Ahora, Mahoma, si puedes algo,


    desciende de allí y obra un milagro;


    no eres digno de que se te venere


    si soportas que el fuego queme el libro


    en que toda tu religión reposa.


    ¿Por qué no envías una manga furiosa


    que aspire tu Corán hasta tu trono,


    donde dicen que junto a Dios te sientas?


    ¿O venganza sobre esta mi cabeza,


    que contra tu majestad blande un arma


    y desprecia la esencia de tus leyes?…


    Bien, soldados, Mahoma sigue en Averno;


    no puede oír la voz de Tamerlán;


    conseguíos otra deidad de culto,


    si es algún dios, el dios del firmamento;


    pues solo él es dios y ninguno mas él.

  


  Vuelve TÉQUELES.


  TÉQUELES


  
    He cumplido tu voluntad, señor.


    Miles de hombres que en el lago ahóganse


    hacen que el agua desborde los márgenes


    y los peces, que comen los cadáveres,


    atónitos, sobrenadan las olas,


    como les pasa al tragar asa fétida,


    que flotan panza arriba y boqueando.

  


  TAMERLÁN


  
    Bien, queridos señores, ¿qué más queda


    sino dejar guarnición suficiente


    y salir al punto hacia Persia


    para celebrar todos nuestros triunfos?

  


  TERÍDAMAS


  
    Sí, mi buen señor, corramos a Persia.


    Deja que se lleven al capitán


    a algún peñón, sobre la ciudad.

  


  TAMERLÁN


  
    Que se haga así; soldados, a ello;


    mas alto, que me siento destemplado.

  


  TÉQUELES


  ¿Qué osaría destemplar a Tamerlán?


  TAMERLÁN


  
    Algo, Téqueles; pero qué lo ignoro.


    Mas, ¡arre, vasallos!, sea lo que quiera,


    no es posible a la muerte el que venciera.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entran CALAPÍN, el REY DE AMASIA, clarines y tambores.


  CALAPÍN


  
    Rey de Amasia, nuestra valiente hueste


    marcha por Asia Mayor, donde los ríos


    Tigris y Éufrates corren ligeros,


    y de aquí contemplamos Babilonia


    rodeada por el lago Limnasfaltis,


    donde Tamerlán está con su ejército


    que, débil y cansado del asedio,


    nos corresponderá para arrostrarlo


    antes que se sacie de Babilonia,


    vengando así los últimos reveses


    si Dios o Mahoma ayudan en algo.

  


  AMASIA


  
    No dudes, señor, de que le venzamos.


    El monstruo que bebió un mar de sangre


    y aún pide más para apagar su sed


    al infierno enviarán nuestras espadas


    y esa carroña que arrastran reyes


    comerán las aves; ningún sepulcro


    honrará a este bastardo Tamerlán.

  


  CALAPÍN


  
    Al recordar la vida de mis padres,


    su muerte cruel, mi propio cautiverio


    y la servidumbre de mi virrey,


    pienso que podría soportar mil muertes


    si me vengara de su villanía.


    ¡Ah, santo Mahoma, tú que has visto


    muertos por Tamerlán miles de turcos,


    destruidos reinos, saqueadas ciudades,


    pues queda, para honrarte, un ejército,


    ayuda a tu fiel siervo, Calapín,


    y haz que, después de tantas derrotas,


    triunfe sobre el maldito Tamerlán!

  


  AMASIA


  
    No temas, señor; veo al gran Mahoma


    en nubes purpúreas; ciñe su frente


    mejor que la de Apolo una guirnalda


    y anda con soldados por el aire


    para unirse a ti contra Tamerlán.


    Famoso general, gran Calapín,


    aunque Dios mismo y Mahoma el santo


    vinieran en persona a resistirte,


    podría enfrentarles tu gran ejército


    y halar de Tamerlán en hinojos


    a pedir misericordia a tus pies.

  


  CALAPÍN


  
    La fuerza de Tamerlán es muy grande,


    mayor su fortuna, y las victorias


    con que hasta tal punto aterró al mundo


    bastan para disuadir nuestros planes;


    mas cuando el orgullo de Cintia llénase,


    mengua, y así espero hará el suyo;


    pues tenemos aquí la flor y nata


    de los hombres de hasta veinte reinos;


    ni el sacerdote ni el labrador casean,


    se arma toda Turquía con Calapín,


    y no dejaremos tiendas y armas


    antes que las suyas sean conquistadas.


    Esta es la hora que me hará eterno


    por dominar al tirano del mundo.


    Venid y acechémosle, soldados,


    que si no le encontramos en su tienda


    o si regresara muy cerca de ella


    atacad, pues segura es la victoria.

  


  Salen.


  ESCENA III


  Entran TERÍDAMAS, TÉQUELES y USUNCASÁN.


  TERÍDAMAS


  
    ¡Llorad, cielos, y licuaros en lágrimas!


    ¡Caed, estrellas, de su natividad


    y mandad que las antorchas del cielo


    arrojen a la tierra su llama inútil


    y su floja fuerza en el aire esparzan!


    ¡Cubrid vuestra beldad con nube eterna,


    noche e infierno acampan píceas tiendas,


    y la muerte armada de almas cimerias


    contra el pecho de Tamerlán batalla!


    ¡Ahora, a despecho de ese amor sólito


    que echó vuestra virtud sobre su trono


    y su rango fue honra de los cielos,


    asaltan su alma invisibles collones


    y amenazan conquistar a nuestro rey;


    mas si muere se infama vuestra gloria;


    cae la tierra e infierno ocupa el cielo!

  


  TÉQUELES


  
    ¡Oh fuerzas que regís sitios eternos


    y guiáis a la tierra ponderosa,


    si detentáis de santidad los méritos,


    como vuestra condición nos lo enseña,


    sed constantes, cuidad de vuestra fama,


    del enemigo rechazad el gozo


    de triunfar al ver que el elegido cae,


    mas cual vida, salud y majestad


    fuéronle bendecidas por el cielo,


    honre el cielo (hasta que el cielo cese)


    su vida, su salud y majestad!

  


  USUNCASÁN


  
    ¡Sonrojo a ti, cielo, por infamarte!


    ¡Por ver tu escabel sobre tu cabeza!


    ¡Que en tu alto pecho ninguna bajeza


    soporte la mengua de tu excelencia


    al ver diablos en tronos de los ángeles,


    y ángeles en charcas del infierno!


    ¡Y aunque crean que les llegó su hora,


    y comparen su poder al de Jove,


    decidiéndose a armarse contra ti,


    haz que sientan que de Tamerlán la fuerza


    (tu instrumento y de majestad nota)


    excede en mucho a la de sus propósitos;


    pues si muere se profana tu gloria;


    cae la tierra e infierno ocupa el cielo!

  


  Entran TAMERLÁN, en su carroza tirada por ÓRCANES, y el REY DE JERUSALÉN, con AMIRAS, CELEBINO y MÉDICOS.


  TAMERLÁN


  
    ¿Qué osado dios tortura así mi cuerpo


    e intenta arrebatar a Tamerlán?


    ¿Probará la enfermedad que soy hombre


    cuando terror del mundo fui llamado?


    Téqueles y demás, con las espadas


    amenazad a quien aflige mi alma.


    Marchemos contra el poder de los cielos


    y pongamos en él flámulas negras


    que indiquen de los dioses la matanza.


    Amigos, ¿qué haré?, no me tengo en pie.


    Conducidme a que combata los dioses


    que la salud de Tamerlán codician.

  


  TERÍDAMAS


  
    Señor, deja estas inquietas palabras


    pues aumentan el peligro de tu mal.

  


  TAMERLÁN


  
    ¡Cómo!, ¿decaereme en este dolor?


    No, doblad tambores, y desquitémonos,


    entrando con las lanzas en el torso


    de quien los hombros aguantan el mundo;


    tierra y cielo marchiten, si muero.


    Corre a la corte de Jove, Terídamas,


    que envíe aquí a Apolo sin demora


    para sanarme o le haré bajar yo.

  


  TÉQUELES


  
    Calma, señor; el dolor cesará,


    no puede continuar con tal violencia.

  


  TAMERLÁN


  
    ¿No puede, Téqueles? No, que me mata.


    Mira cómo mi esclavo, la fea muerte,


    temblando y desmayada de miedo


    con su dardo mortífero me apunta,


    que se escapa cada vez que la miro


    y, cuando no, se acerca a hurtadillas.


    ¡Canalla, fuera, al campo de batalla!


    Yo y mi ejército te cargaremos


    con almas de carroñas mutiladas.


    ¡Mira cómo va!; mas, ¿ves?, vuelve otra vez


    porque me quedo; Téqueles, marchemos


    y cansemos la muerte, con peso de almas.

  


  PRIMER MÉDICO


  
    Dignaos, majestad, beber la pócima


    que calmará la furia del acceso


    ocupándoos con más suaves humores.

  


  TAMERLÁN


  Dime, ¿qué piensas de mi enfermedad?


  PRIMER MÉDICO


  
    Vi que vuestra orina y la hipóstasis


    densas y oscuras os amenazan;


    las venas de anormal calor llenas


    secan la humedad de vuestra sangre.


    Lo húmedo y caliente que algunos


    no consideran que son elementos


    sino parte de sustancia más pura


    están casi extinguidos y usados;


    los cuales, siendo vida, os causan muerte.


    Además, señor, este día es crítico,


    peligroso el pasar por vuestra crisis;


    las arterias, que por las venas llevan


    el ánimo que el corazón engendra,


    están resecas y vacías; el alma,


    falta de órganos por do discurrir,


    no puede durar, por ley natural.


    Mas si vuestra majestad pasa este día


    sin duda se recuperará en todo.

  


  TAMERLÁN


  
    Pues alentaré mis partes vitales


    y, contra la muerte, un día viviré.

  


  Rebatos. Entra un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    Mi señor, el joven Calapín, que ha poco huyó de tu majestad,


    ha reunido otro ejército y al oír que del campo estabas ausente


    se dispone a atacarnos al punto.

  


  TAMERLÁN


  
    Mirad, médicos, cómo Jove envía


    este remedio para mi dolor.


    Mi vista les hará huir, y en su pos


    que ni un solo secuaz de ese canalla


    viva para reñir nueva batalla.

  


  USUNCASÁN


  
    Me alegro de que tu excelencia sea tal


    que pueda sostener tu real presencia


    que, sin más, aplana a tus enemigos.

  


  TAMERLÁN


  
    Lo sé, Casán. ¡Esclavos, adelante!,


    mostraré mi rostro, pese a la muerte.

  


  Rebatos. Sale TAMERLÁN con los demás y regresa al instante.


  TAMERLÁN


  
    Así huyen de miedo los cobardes,


    cual nubecillas que desvanece el sol;


    y, por poco que pudiera seguirlo,


    Calapín sería otra vez mi esclavo.


    Pero se agota mi fuerza marcial.


    En vano lucho contra esos poderes


    que me destinan a un trono mayor,


    demasiado alto para esta tierra vil.


    Traedme un mapa; para que vea cuánto


    me queda del mundo por conquistar,


    y que mis hijos terminarán por mí.

  


  Traen un mapa.


  
    Aquí empecé a marchar contra Persia,


    a lo largo de Armenia y del Caspio,


    y de allí a Bitinia, donde prendí


    al turco y su emperatriz cautivos;


    de allí marché a Egipto y Arabia,


    y aquí, no lejos de Alejandría,


    do el Mar Rojo y Terráneo confluyen,


    ambos distando menos de cien leguas,


    propuse abrir un canal entre los dos


    para poder llegar antes a la India.


    Desde allí hasta Nubia cabe al lago Borno,


    y así a lo largo del mar etíope,


    cruzando el trópico de Capricornio,


    conquisté cuanto media a Zanzíbar.


    Entonces, por la parte norte de África


    vine al fin a Grecia, y desde allí


    a Asia, donde permanezco a pesar mío;


    lo que suma desde Escitia, mi origen


    alante atrás casi cinco mil leguas.


    ¡Mirad, hijos; ved qué mundo de tierra


    queda al oeste de la mitad del Cáncer


    hasta el levante del globo terráqueo,


    do el sol, declinando de nuestra vista,


    inaugura el día con nuestros antípodas!


    ¿Y moriré sin que sea conquistado?


    ¡Aquí está toda mina de oro, hijos,


    piedra preciosa, especia de valor,


    más rico que Asia y mundo adyacente;


    y he aquí al este del polo Antártico


    mucha más tierra, aún no columbrada,


    en que hay rocas de perla que brillan


    como las luces que adornan el cielo!


    ¿Y moriré sin que sea conquistado?


    Lo que a mi vida prohíbe la muerte


    pese a la muerte vuestras vidas mándenlo.

  


  AMIRAS


  
    Ay, señor, ¿cómo podrían nuestros pechos


    rotos y heridos por tu dolor


    conservar un pensamiento de gozo?


    Tu alma da ser a nuestra vil persona,


    cuya materia se encarna en tu cuerpo.

  


  CELEBINO


  
    Tus dolores traspasan nuestras almas,


    sin tu vida no seguiremos vivos.

  


  TAMERLÁN


  
    Mas, hijos, este vasallo incapaz


    de asir el espíritu que contiene


    debe partir confiriendo sus moldes


    a vuestros pechos en partes iguales;


    mi carne, dividida en vuestras formas,


    aunque me muera retendrá mi espíritu


    y vivirá inmortal en vuestra casta.


    Deponedme ahora, para que ceda


    a mi hijo mi lugar y mi título.


    Con mi azote y la imperial corona


    sube a mi regia carroza de rango,


    que te vea coronado antes que muera.


    Ayudadme en esta última mudanza.

  


  Ayudan a TAMERLÁN a bajar de la carroza.


  TERÍDAMAS


  
    ¡Triste mudanza que al ánimo arredra


    más que el final de nuestras propias almas!

  


  TAMERLÁN


  
    Siéntate, hijo mío, que vea lo bien


    que llevas la majestad de tu padre.

  


  Le coronan.


  AMIRAS


  
    ¡Con qué corazón duro gozaría


    soplo el de vida y peso el de mi alma,


    si, no disuelto en disueltos dolores


    los rasgos descompuestos de mi cuerpo


    harían que impulsara a mi corazón,


    muerto al gozar cualquier dignidad!


    ¡Oh padre!, si los inflexibles oídos


    de la muerte se cierran a mis súplicas


    y la enconosa influencia de los cielos


    niega a mi alma la fruición de su gozo,


    ¿cómo andaré o levantaré mis pies


    contra la fuerza interior de mi pecho,


    llevando una vida que morir desea


    y soberanía molesta excusando?

  


  TAMERLÁN


  
    Que a tu honor no exceda tu amor, hijo,


    ni tu mente obstruya a esa nobleza


    que, digna, admite la necesidad.


    Siéntate y con las riendas sedeñas


    embrida esos insensibles estómagos.

  


  TERÍDAMAS


  
    Señor, obedece a su majestad,


    que destino y necesidad mándanlo.

  


  AMIRAS


  
    ¡Que el cielo vea con qué corazón roto


    y maldito espíritu subo al trono,


    e inflija a mi alma, no muerto mi padre,


    su angustia y su ardorosa agonía!

  


  TAMERLÁN


  
    Traed la caja de la clara Zenócrates,


    ponedla junto a mi asiento fatal


    y que tome parte en mi funeral.

  


  USUNCASÁN


  
    ¿No siente tu majestad real alivio


    ni podemos, anegados en sangre,


    gozar esperando en tu mejoría?

  


  TAMERLÁN


  
    No, Casán; el soberano del mundo


    y ciego monstruo que atormenta mi alma


    no contempla las lágrimas que viertes


    y aumenta aun así su crueldad.

  


  TÉQUELES


  
    ¡Que algún dios presente su santa fuerza


    contra la ira tirana de la muerte


    y que su odio, de lágrimas sediento,


    sobre sí mismo pueda reflejarse!

  


  Traen la caja de ZENÓCRATES.


  TAMERLÁN


  
    Disfrutad, ojos, vuestro postrero bien


    y cuando tenga vuestra virtud mi alma


    traspasad caja y sábana de oro


    y hartaros con un cielo de gozo.


    Hijo mío, reina; azota a los esclavos


    llevando tu carroza con mano mía.


    Tan caro es el deber de que te encargas


    cual el que guió al hijo de Climene


    aburadas las mejillas de Febo


    y, Etna, espirando fuego la tierra.


    Que él te amoneste; con ojo terrible


    fráguate un trono así de peligroso;


    si tu cuerpo no prospera con ideas


    tan puras e ígneas cual rayos de Pitio,[54]


    el fondo de estos rebeldes corceles


    asirá la ocasión por un cabello


    haciéndote pedazos, cual Hipólito[55]


    por rocas, que caspianas, con más filo.


    No llevará de tu carroza la índole


    un guía con menos temple que el que tengo,


    mayor que el orgullo del de Faetón.


    ¡Adiós, hijos; mis amigos, adiós!


    Siente mi cuerpo y mi alma llora el ver


    mi compañía fuera de vuestros deseos,


    pues Tamerlán, azote de Dios, muere.

  


  Muere.


  AMIRAS


  
    Cielo y tierra, uníos, todo acabe,


    pues la tierra ha agotado su orgullo


    y el cielo su fuego de elección.


    Que ambos lloren su muerte extemporánea,


    pues su virtud no será sucedánea.

  


  Salen.


  El judío de Malta


  PERSONAJES


  MAQUIAVELO


  BARRABÁS, un judío rico


  FERNEZE, gobernador de Malta


  SELIM CALIMAD, hijo del GRAN SEÑOR


  LUDOVICO, hijo del gobernador


  MATÍAS, un gentilhombre


  ITAMOR, un esclavo


  MARTÍN DEL BOSCO, vicealmirante de España


  JACOMO, BERNARDINO, frailes


  PILLA-BOLSA, un espadachín, servidor de BELLAMIRA


  DOS MERCADERES


  TRES JUDÍOS


  CABALLEROS


  PACHÁS


  OFICIALES


  GUARDIA, ESCLAVOS, MENSAJERO y CARPINTEROS


  ABIGAIL, hija de BARRABÁS


  CATALINA, madre de MATÍAS


  MONJA


  ABADESA


  BELLAMIRA, una cortesana


  
    Escena, Malta.


    Entra MAQUIAVELO.

  


  MAQUIAVELO


  
    Aunque el mundo crea muerto a Maquiavelo,


    trasvoló solo los Alpes su espíritu;


    y, muerto ya Guisa, de Francia ha vuelto[1]


    a su país, a holgar con sus amigos.


    Algunos quizá detesten mi nombre,


    mas líbreme de sus lenguas quien me ame


    y dígales que yo soy Maquiavelo;


    me es leve el hombre, más aún sus palabras.


    Sorprendido estoy de quienes me odian.


    Aun cuando despotriquen de mis libros,


    me leerán y conseguirán con ello


    el trono de Pedro y si me olvidan


    les envenenan mis nuevos discípulos.


    La religión es un pueril juguete,


    que no hay pecados mas ignorancia.


    Aves en vuelo contando los crímenes,


    ¡me avergüenzo de oír tal tontería!


    Muchos hablan de derecho a corona,


    César, ¿qué título alegó al imperio?


    Valor hizo al rey y firme fue la ley


    escrita con sangre, cual la de Draco.[2]


    Infiérese que una plaza muy fuerte


    manda más que cuanto billetes digan;


    que, de haberlo comprendido Falaris,[3]


    no habría mugido en broncíneo toro,


    que al grande se le envidia; ¡del tipo vil


    que se me envidie y no compadezca!


    Pero ¿en qué me entretengo?, no vine yo


    a hacer en Gran Bretaña un discurso,


    mas presentar de un judío la tragedia;


    que sonríe viendo rebosar sus bolsas,


    cuyo dinar no logró sin mis medios.


    Ruego que le honréis como merezca


    y no le consideréis del peor modo


    porque me favorezca.

  


  Sale.


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  BARRABÁS aparece en su tesorería, frente a montones de oro.


  BARRABÁS


  
    Este es sin más todo el pago adquirido;


    de la tercia parte de barcos persas


    la empresa ha sido recopilada.


    En cuanto a esos de Uz y samnitas[4]


    que compraron mis aceites y vinos,


    aquí he embolsado su vil azogue.


    ¡Uf, qué lata es contar esta basura!


    Adiós, árabes que tan bien pagáis


    por vuestra mercancía salario de oro,


    y así un hombre puede en un solo día


    saber qué mantendrá su entera vida.


    El pobre mozo que no toca perra


    llamaría milagro a tal calderilla,


    pero quien cajas fuertes tiene llenas


    y se ha cansado toda su vida


    usando sus yemas en calcularlas


    a esto será reacio en su vejez:


    sudar sangre por contar una libra.


    A mí, los mercaderes de las Indias


    que comercian con el mejor metal ley,


    el moro que en los escollos del este


    puede alzar sus riquezas sin registro


    y amontonar como guijas perlas,


    tomarlas gratis, venderlas al peso;


    bolsas de zafiros y amatistas,


    jacintos, topacios y esmeraldas,


    hermosos rubíes, rútilos diamantes


    y piedras raras de un precio tan grande


    que una de ellas se tase como quiera


    y hasta un quilate su cantidad,


    serviría, caso de necesidad,


    de saldo de un rey en cautividad.


    En esta quincalla consiste mi bien;


    así debieran forjar los juiciosos


    sus tráficos en el vulgar comercio,


    y, cual crezca su haber, tal incluir


    riquezas inmensas en un cuartucho.


    ¿De dónde viene el viento?


    El pico de mi alción ¿qué rincón husmea?[5]


    ¡Ah!, ¿del este?, ¿qué hace la veleta?


    Sureste, espero que los barcos


    que envié hasta Egipto e islas vecinas


    estén listos a márgenes del Nilo;


    y mis carracas, desde Alejandría,


    que van cargadas de especias y sedas,


    se deslicen a orillas de Candía[6]


    hasta Malta por el mar Mediterráneo.


    Pero ¿quién viene?

  


  Entra un MERCADER.


  MERCADER


  
    Tus bajeles están salvos,


    al ancla en Malta; y los mercaderes


    con senda mercancía llegaron sanos


    y me envían para saber si tú mismo


    a aforarlos vendrás.

  


  BARRABÁS


  ¿Salvos has dicho y llenos de bienes?


  MERCADER


  Tal cual.


  BARRABÁS


  
    Pues mándales que vengan a la orilla


    y que traigan sus cédulas de entrada;


    espero que en la aduana nuestro crédito


    hará como si estuviera presente.


    Con sesenta camellos, treinta mulas


    y veinte carros súbeme los géneros.


    Pero, mandando tú en un barco mío,


    ¿no es bastante tu crédito para ello?

  


  MERCADER


  
    La suma de aranceles sobrepasa


    al capital de muchos mercaderes,


    por lo que, señor, excede mi crédito.

  


  BARRABÁS


  
    Ve, di que te envía el judío de Malta,


    ¡diantre! ¿Quién de ellos ignora a Barrabás?

  


  MERCADER


  Ya voy.


  BARRABÁS


  
    Conque algo ha llegado.


    ¿De cuál de mis barcos eres patrón?

  


  MERCADER


  Señor, del Esperanza.


  BARRABÁS


  
    ¿Y no has visto


    a mi carraca en Alejandría?


    No puedes venir de Egipto o por Cairo


    sino por la puerta que se abre en el mar


    do el Nilo paga su tributo al ancho.


    ¡Fuérzate pasar ante Alejandría!

  


  MERCADER


  
    No los vi ni por ellos pregunté;


    pero oí comentar a marineros


    en lo que toca a cómo osas, tan rico,


    confiar lejos bajel tan agrietado.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Chis, son prudentes!, y sé lo fuerte que es.


    Ve a tus asuntos, descarga tu barco


    y di a mi agente que entre el cargamento.

  


  Sale el MERCADER.


  Y aun así pienso en esta carraca.


  Entra un SEGUNDO MERCADER.


  SEGUNDO MERCADER


  
    Esa tu carraca de Alejandría


    te comunico que en la rada flota,


    llena de riquezas, sumos surtidos


    de seda persa, oro, perlas orientes.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Por qué azar no acompañaste a los barcos


    viados Egipto?

  


  SEGUNDO MERCADER


  Señor, no los vi.


  BARRABÁS


  
    Debieron de dar la vuelta por Candía,


    por los aceites o negocios otros.


    Pero hiciste mal en alejarte


    sin la ayuda y convoy de sus barcos.

  


  SEGUNDO MERCADER


  
    Una flota española a sotavento


    no se nos distanció más de una legua,


    de caza que iba tras galeras turcas.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Oh!, así subían a Sicilia. Bien, ve,


    apremia a hombres y mercaderes,


    acosta y que desciendan la carga.

  


  SEGUNDO MERCADER


  Ya voy.


  Sale.


  BARRABÁS


  
    Por mar y tierra rueda a nos Fortuna,


    y nos enriquecemos por doquier.


    A los judíos este don prometiose,


    y en él gozose el viejo Abrahán;


    ¿qué puede el cielo para con el hombre


    más que verter en su enfaldo abundancia,


    a la tierra destripando para ellos,


    haciendo que el mar le sirva, que el viento


    esas sustancias dirija oportuno?


    Si no por lo feliz, ¿quién me tiene odio?,


    no siendo opulento, ¿quién es honrado?


    Que antes me den un judío así odiado


    que un pobre, por cristiano, en compasión;


    pues ningún fruto en toda su fe yo veo,


    sino orgullo, falsedad y malicia,


    que no creo que casen con lo que profesan.


    A veces, tiene conciencia algún mísero


    y, para su conciencia, vive de óbolos.


    Somos, dicen, una nación dispersa;


    pues yo no sé, pero hemos reunido


    más riqueza que los que su fe ostentan.


    Hay Kiria Jairim, gran judío de Grecia,


    Obed en Bersed, en Portugal Nones,


    algunos en Italia, en Malta yo,


    muchos en Francia, y cada cuál rico;


    sí, cuan más rico que cualquier cristiano.


    No nacimos, concedo, para reyes;


    no es culpa nuestra; que, ¡ay!, somos escasos,


    y la corona o por sucesión viene,


    o por la fuerza; y nada violento,


    tengo entendido, puede perdurar.


    Dadme paz, a cristianos haced reyes,


    que tanto anhelan la soberanía.


    No tengo obligación, ni muchos hijos,


    mas una hija única que adoro


    como a su Ifigenia Agamenón,[7]


    y cuanto tengo es suyo. Mas ¿quién viene?

  


  Entran tres JUDÍOS.


  PRIMER JUDÍO


  ¡Diantre!, no me digas que no es astucia.


  SEGUNDO JUDÍO


  
    Vayamos, por lo tanto, a Barrabás,


    que él es quien mejor puede aconsejar.


    Y aquí está.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Qué hay, compatriotas?


    ¿Por qué os presentáis a mí en multitud?


    ¿Qué percance acontece a los judíos?

  


  PRIMER JUDÍO


  
    Barrabás, unas galeras de guerra,


    de Turquía venidas, que en la rada anclan;


    y hoy está el concilio reunido


    para dar recepción a su embajada.

  


  BARRABÁS


  
    Y qué si vienen, si no es a guerrear;


    o guerreen y vencedores nos hagan.

  


  Aparte.


  
    No, que luchen y liquiden a todos,


    si me libro con mi hija y lo mío.

  


  PRIMER JUDÍO


  
    De ser para confirmar una tregua


    en atuendos de guerra no vendrían.

  


  SEGUNDO JUDÍO


  Temo que su llegada nos aflija.


  BARRABÁS


  
    Necios, ¿qué imagináis de su gentío?


    Si ya hay tregua, ¿qué paz necesitan?


    Turcos y malteses están en tregua.


    Tate, tate, hay otro asunto en ello.

  


  PRIMER JUDÍO


  Cómo, ¿vienen a por guerra o a por paz?


  BARRABÁS


  
    Ojalá a por ninguna, mas de paso


    hacia Venecia, por el mar Adriático;


    lo que han intentado varias veces,


    sin poder conseguir su estratagema.

  


  TERCER JUDÍO


  Pero que muy bien dicho; así debe ser.


  SEGUNDO JUDÍO


  
    Mas hay una reunión en el Senado,


    y todos los judíos han de acudir.

  


  BARRABÁS


  
    Hum, ¿todos los judíos han de acudir?


    Sí, me gusta así; pues que cada hombre


    se aperciba y esté allí como usa.


    Si toca en algo a nuestra condición,


    os aseguro que velaré (aparte) por mí.

  


  PRIMER JUDÍO


  Sé que lo harás; bien, hermanos, vamos.


  SEGUNDO JUDÍO


  Despidámonos; agur, Barrabás.


  BARRABÁS


  Hasta la vista, Zaared y Temainte.


  Salen los JUDÍOS


  
    Barrabás, a indagar este misterio.


    Cita tus mientes, reúne tus sentidos;


    estos tontos no entienden la cuestión.


    Hace mucho que Malta paga al turco


    un tributo, premeditando, temo,


    que ha dejado ascender a tal suma


    que la riqueza de Malta no alcance;


    y quizá piensa ahora aprovechar


    para embargar la ciudad: sí, eso busca.


    Me apercibiré, pase lo que pase,


    para lo peor a tiempo interceptar,


    peleando por guardar cuanto reuní.


    Ego mihimet sum semper proximus.[8]


    Venga, que entren. Que tomen la ciudad.

  


  Sale.


  ESCENA II


  
    El Senado.


    Entran FERNEZE, gobernador de Malta, CABALLEROS y OFICIALES; a su encuentro, CALIMAD y PACHÁS del Turco.

  


  FERNEZE


  Bien, pachás, ¿qué exigís de nuestras manos?


  PRIMER PACHÁ


  
    Caballeros, desde Rodas venimos,


    de Chipre, Candía y las otras islas


    que están en los mares del Mediterráneo.

  


  FERNEZE


  
    ¿Qué importa Chipre, Candía y las islas


    a Malta? ¿Qué exigís de nuestras manos?

  


  CALIMAD


  Los diez años que debéis de tributo.


  FERNEZE


  
    ¡Ay, señor, la suma es muy excesiva!


    Tu alteza, espero, nos comprenderá.

  


  CALIMAD


  
    Desearía que estuviese en mi poder


    favoreceros; mas mi padre manda


    y ni puedo, ni me atrevo a tardar.

  


  FERNEZE


  Gran Selim Calimad, con tu permiso.


  CALIMAD


  
    Retiraos, dejad que deliberen;


    que las galeras apresten sus velas,


    pues, por suerte, aquí no demoraremos;


    bien, gobernador, ¿habéis decidido?

  


  FERNEZE


  
    Así: ya que tus duras condiciones


    los diez años de tributo reclaman,


    pedimos tiempo para colectar


    parte entre los habitantes de Malta.

  


  PRIMER PACHÁ


  No está previsto en nuestras instrucciones.


  CALIMAD


  
    ¡Calapín!, ¡un poco de cortesía!


    Que digan su plazo, tal vez no sea largo.


    Y es más regio obtener por la paz


    que arrancar condiciones por la fuerza.


    ¿Cuánta prórroga pedís?

  


  FERNEZE


  Un mes solo.


  CALIMAD


  
    Damos un mes, mas cumple tu promesa.


    Botad las galeras al mar de nuevo,


    do esperaremos el plazo tomado


    y mi emisario vendrá por la suma.


    Adiós, gobernador y caballeros.

  


  Salen CALIMAD y los PACHÁS.


  FERNEZE


  
    ¡Y la mejor fortuna con Calimad!


    Que uno vaya a llamar a esos judíos.


    ¿A comparecer no estaban citados?

  


  PRIMER OFICIAL


  Lo estaban, señor, y ahora llegan.


  Entran BARRABÁS y tres JUDÍOS.


  PRIMER CABALLERO


  ¿Has decidido lo que les dirás?


  FERNEZE


  
    Sí; déjame. Hebreos, aproximaos.


    Del emperador de Turquía llegó


    el gran Selim Calimad, que es su hijo,


    para exigir diez años de tributos;


    y esto es lo que ahora nos concierne.

  


  BARRABÁS


  
    Pues, mi señor, para seguir tranquilo


    bien harías dejando que se lo lleven.

  


  FERNEZE


  
    Quedo, Barrabás, que no para en esto.


    A lo que son diez años de tributo


    según nuestros cálculos no llegamos,


    pues guerras han usado nuestro ahorro;


    y por ello requerimos tu ayuda.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Ay, señor, no somos soldados!


    ¿Y qué podemos contra tal monarca?

  


  PRIMER CABALLERO


  
    Basta, judío, que no guerreas sabemos;


    eres un mercader adinerado,


    y tu dinero, Barrabás, buscamos.

  


  BARRABÁS


  ¿Mi dinero, señor?


  FERNEZE


  
    Tuyo y otro.


    Pues de entre vosotros se sacará.

  


  BARRABÁS


  ¡Ay, señor, casi todos somos pobres!


  FERNEZE


  Que los ricos aumenten sus porciones.


  BARRABÁS


  ¿A extranjeros tal tributo se impone?


  FERNEZE


  
    ¿No acopiaron viviendo entre nosotros?


    Que asimismo contribuyan.

  


  BARRABÁS


  Cómo, ¿lo mismo?


  FERNEZE


  
    No, como infieles.


    Pues por sufrir vuestras odiosas vidas,


    que continúan malditas ante el cielo,


    estos impuestos y penas acaecen,


    por lo que hemos decidido así.


    Léanse los artículos del decreto.

  


  OFICIAL (Lee.)


  
    Primero, el dinero en tributo a los turcos se sacará de los judíos


    y cada uno pagará con la mitad de su hacienda.

  


  BARRABÁS


  ¡Cómo!, ¿la mitad? (Aparte.) De la mía no, espero.


  FERNEZE


  Lee.


  OFICIAL (Lee.)


  Segundo, el que se niegue a pagar se hará cristiano en el acto.


  BARRABÁS


  ¡Cómo!, ¿cristiano? (Aparte.) Hum, ¿aquí qué toca?


  OFICIAL (Lee.)


  
    Por último, el que a esto se niegue perderá absolutamente


    todo lo que tiene.

  


  TRES JUDÍOS


  Señor, toma la mitad.


  BARRABÁS


  
    ¡Villanos sin temple, en nada judíos!


    ¿Os resignáis así, servilmente,


    a dejar vuestros bienes a su arbitrio?

  


  FERNEZE


  Barrabás, ¿quieres ser cristianizado?


  BARRABÁS


  No, gobernador, no seré converso.


  FERNEZE


  Paga tu parte.


  BARRABÁS


  
    ¿Sabes qué hiciste con este truco?


    La mitad el bien es de una ciudad.


    Que no fue obtenido fácilmente,


    y no me separaré a la ligera.

  


  FERNEZE


  
    Nuestro decreto multa la mitad.


    O bien la pagas o asimos con todo.

  


  BARRABÁS


  
    Corpo di Dio! ¡Para! Media tendrás;


    haz conmigo como con mis hermanos.

  


  FERNEZE


  
    No, judío, rehusaste los artículos,


    y ahora no se puede anular.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Hurtarás mis bienes?


    ¿Robo es la base de tu religión?

  


  FERNEZE


  
    No, cogemos ante todo lo tuyo,


    para salvar a muchos de la ruina.


    Antes le falte a uno lo de todos


    que morir muchos por un solo hombre.


    Empero, Barrabás, no te exiliamos,


    mas aquí, donde te hiciste rico,


    sigue viviendo; si puedes gana aún.

  


  BARRABÁS


  
    Cristianos, ¿cómo o qué multiplicar?


    Nada, nada hace.

  


  PRIMER CABALLERO


  
    De nada llegaste a poco haber,


    de lo poco a más, de más a lo mucho.


    Si vuestra maldición pesa sobre ti,


    haciéndote pobre y despreciable,


    no es culpa nuestra, mas tu falta intrínseca.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Con la Escritura apoyas tus agravios?


    Y no me prediques si me desposees.


    Judíos malos hay, cual todo cristiano;


    mas pon que la tribu de que desciendo


    fuese desechada por pecadora,


    ¿se me juzgaría por su transgresión?


    El hombre de obrar recto vivirá,


    ¿y quién, de otro modo, puede acusarme?

  


  FERNEZE


  
    ¡Vil Barrabás, fuera!


    ¿No te avergüenza el absolverte así


    cual si ignoráramos tu oficio?


    Si cuentas solo con tu rectitud,


    paciencia y aumentarán tus bienes.


    Oro en exceso causa es de codicia,


    y este es, ¡oh!, un monstruoso pecado.

  


  BARRABÁS


  
    Mas robar es peor; diantre, deja lo mío,


    que robo es; y, si me robas así,


    me fuerzas a hurtar y obtener más.

  


  PRIMER CABALLERO


  
    Gobernador, no escuches sus clamores;


    haz de su casa un convento de monjas,


    que su mansión albergue santas monjas.

  


  FERNEZE


  Así será.


  Vuelven los OFICIALES.


  GOBERNADOR


  ¿Qué, oficiales, ya está hecho?


  PRIMER OFICIAL


  
    Sí, señor, hemos cogido los bienes


    y géneros de Barrabás, que ascienden


    a más que todo el tesoro de Malta.


    Y de los otros cogimos la mitad.

  


  FERNEZE


  Dispondremos de la sobra en tal caso.


  BARRABÁS


  
    Pues bien, señor, dime, ¿estás satisfecho?


    Tienes mis bienes, dinero y oro,


    barcos, carga y cuanto disfrutaba;


    teniendo todo no puedes sacar más,


    salvo si vuestros impíos corazones


    encruelecen vuestros pechos de piedra,


    incitándoos a quitarme la vida.

  


  FERNEZE


  
    No, Barrabás, manchar manos en sangre


    dista de nosotros y de nuestra fe.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Cómo!, menor injuria estimo que es


    tomar la vida de míseros hombres


    que ser los motores de su miseria.


    Tienes mi oro, la labor de mi vida,


    solaz de mi edad, hoto de mis hijos;


    conque no lo distingas del perjuicio.

  


  FERNEZE


  Barrabás, se te ha hecho justicia.


  BARRABÁS


  
    Tu justicia suma es mi agravio máximo;


    ¡mas apúntatelo, en nombre del diablo!

  


  FERNEZE


  
    Entremos y reunamos de esos bienes


    el dinero del tributo al turco.

  


  PRIMER CABALLERO


  
    Es necesario prestar atención,


    pues rota la fecha, rota la tregua,


    lo que estúpido cálculo sería.

  


  Salen todos menos BARRABÁS y los tres JUDÍOS.


  BARRABÁS


  
    ¡Sí, cálculo!; eso es lo que profesan


    y no la ingenuidad, como sugieren.


    ¡Plagas de Egipto, maldición celeste,


    tierra estéril y cuanto odia el hombre


    inflígeles tú, gran Primus Motor![9]


    ¡Y aquí en hinojos, golpeando el suelo,


    proscribo a dolores sin fin las almas,


    y a los tormentos de la sima ígnea,


    de aquellos que así obraron conmigo!

  


  PRIMER JUDÍO


  ¡Oh, sé paciente, manso Barrabás!


  BARRABÁS


  
    ¡Oh hermanos necios que veis este día!


    ¿Por qué os quedáis sin sentir mis lamentos?


    ¿Por qué no lloráis al ver mis agravios?


    ¿Por qué no perezco en esta agonía?

  


  PRIMER JUDÍO


  
    Cómo, Barrabás, tan mal toleramos


    como tú la expropiación cruel sufrida;


    viste asir la mitad de nuestros bienes.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Por qué os sometisteis a su extorsión?


    Erais una multitud y yo uno;


    y de mí solo lo cogieron todo.

  


  PRIMER JUDÍO


  Recuerda a Job, hermano Barrabás.


  BARRABÁS


  
    ¿Qué me cuentas de Job? Su bien, que sepa,


    subía a esto: setecientas ovejas,


    trescientos camellos y doscientas yuntas


    de bueyes de labranza, y quinientas


    burras; mas por una cabeza de esas,


    valoradas a cualesquiera precios,


    tenía en mi casa, y mi carraca,


    y otros barcos llegados de Egipto,


    harto para comprar a él y sus bestias,


    quedando aún asaz para vivir.


    Él no, mas yo puedo maldecir el día


    de mi nacimiento, Barrabás mísero;


    conque es mi deseo una eterna noche,


    que en nubes negras mi carne se incluya


    y oculte de mi vista estas penas;


    pues solo mi esfuerzo ha heredado


    de meses vanidad, de tiempo pérdida,


    y se me asignan noches de dolor.

  


  SEGUNDO JUDÍO


  Paciencia, Barrabás.


  BARRABÁS


  
    Sí, dejadme en mi paciencia os ruego.


    Nada tuvisteis, os contenta nada.


    Pero dejad al menos que se queje


    quien, en batalla entre sus enemigos,


    ve a sus soldados muertos, él sin armas,


    y no sabe cómo recuperarse.


    Sí, dejad que llore este lance súbito;


    hablo con el espíritu turbado,


    grandes injurias no se olvidan pronto.

  


  PRIMER JUDÍO


  
    Venid, dejémosle en su acceso de ira,


    que alzan nuestras palabras su delirio.

  


  SEGUNDO JUDÍO


  
    Vamos, pero créeme que es una lástima


    ver a un hombre afligido así.


    ¡Adiós, Barrabás!

  


  BARRABÁS


  Sí, a Dios vosotros.


  Salen los tres JUDÍOS.


  
    ¡Mirad la ingenuidad de estos esclavos,


    que, ya que los villanos no cavilan,


    me toman por una pella de arcilla


    que se hará cieno con cualquier agua!


    No, Barrabás ha nacido para más,


    en mejor molde que otros hombres hecho,


    que con presente tiempo miden solo.


    Altas mientes buscan hondos ingenios,


    previniendo alevosas lo futuro;


    pues los males se aperciben cada día.

  


  Entra ABIGAIL, la hija del judío.


  
    Mas ¿adónde va mi bella Abigail?


    ¡Oh!, ¿qué ha entristecido a mi hija linda?


    Mujer, no te quejes de poca pérdida,


    que ya te tiene tu padre bastante.

  


  ABIGAIL


  
    No por mí, por el cano Barrabás;


    padre es por ti que se lamenta Abigail;


    pero sabré dejar el llanto inútil


    y, acuciada por mis aflicciones,


    correr al Senado con voz acérrima


    y, en sesión, a todos reprenderlos,


    rasgar sus pechos mesando mi pelo


    hasta que disminuya tu perjuicio.

  


  BARRABÁS


  
    No, Abigail, lo que ya no se remedia


    se cura mal con las exclamaciones.


    Calla, hija, dolor cría sosiego,


    y el tiempo dará ocasión,


    que el caso no presenta de repente.


    Además, niña, no me creas tan bobo


    y negligente hasta no tomar


    precauciones para mí y para ti.


    Diez mil portugueses, además de perlas,


    costosas joyas e infinitas gemas,


    temiendo, antes de que llegara, lo peor,


    escondí en secreto.

  


  ABIGAIL


  ¿Dónde, padre?


  BARRABÁS


  En mi casa, hija.


  ABIGAIL


  
    Barrabás no las verá más entonces,


    pues tu casa y enseres se apropian.

  


  BARRABÁS


  
    Creo que aún me permitirán entrar


    una vez en mi casa.

  


  ABIGAIL


  
    Puede que no.


    Que el gobernador alojaba monjas


    desalojándome a mí; con tu casa


    hacen convento en que solo su secta


    tiene entrada, prohibida a los hombres.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Mi oro!, ¡mi oro!, ¡todo mi haber se fue!


    Injustos cielos, ¿merecí esta plaga?


    ¿Os oponéis a mí, estrellas funestas,


    para que en mi pobreza desespere?


    Y, sabiéndome impaciente en el brete,


    ¿me creéis loco asaz para ahorcarme,


    disuelto en el aire sobre la tierra,


    sin dejar recuerdo de que existí?


    No, viviré; no detesto mi vida;


    y ya que me dejáis en el océano,


    que me hunda, o nade y me espabile,


    despertaré sentidos y persona.


    Hija, ya lo tengo; ves el percance


    en que me constriñen estos cristianos;


    fíate a mí, pues ante la extremidad


    no hay astucia que se nos prohíba.

  


  ABIGAIL


  
    Padre, con tal de poder injuriar


    a los que así nos han perjudicado,


    ¿qué no intentaría Abigail?

  


  BARRABÁS


  
    Bien, pues,


    ¿dices que han convertido mi casa


    en un convento y que ya hay monjas?

  


  ABIGAIL


  Eso dije.


  BARRABÁS


  
    Entonces Abigail debe ir


    a suplicar que la admita la abadesa.

  


  ABIGAIL


  ¡Cómo!, ¿cual monja?


  BARRABÁS


  
    Sí, hija, pues religión


    oculta mucho mal de indagación.

  


  ABIGAIL


  Sí, padre, pero sospecharán de mí.


  BARRABÁS


  
    Que sospechen, mas tú aplícate tanto


    que por santidad puedan creerlo hecho.


    Pídelo bien y sé de un hablar franco,


    como si grandes fueran tus pecados,


    hasta que consigas ser admitida.

  


  ABIGAIL


  Pero, padre, entonces habré fingido.


  BARRABÁS


  
    ¡Calla!,


    finge que no lo pretendías;


    empieza de verdad y luego fíngelo.


    Más vale una falsa profesión


    que hipocresía por descubrir.

  


  ABIGAIL


  
    Bueno, padre, pongamos que me admitan;


    ¿a continuación?

  


  BARRABÁS


  
    Esto continúa:


    allí escondí, debajo de las tablas


    que entariman la habitación alta,


    el oro y las joyas que te guardaba.


    Mas ya se acercan; Abigail, sé hábil.

  


  ABIGAIL


  Pues no me dejes, padre.


  BARRABÁS


  
    No, Abigail, aquí


    no es imprescindible que yo figure;


    que por esto el ofendido haré.


    Hija, recata, que eso traerá el oro.

  


  Se retiran. Entran FRAY JACOMO, FRAY BERNARDINO, la ABADESA y una MONJA.


  FRAY JACOMO


  Hermanas, ya llegamos al convento.


  ABADESA


  
    Vale más; pues no nos gusta ser vistas.


    Treinta años ha que algunas de nosotras


    habían vagado entre la multitud.

  


  FRAY JACOMO


  
    Señora, esta casa


    y aguas de este convento reciente


    os deleitarán.

  


  ABADESA


  Quizá sea así. Mas ¿quién se acerca?


  ABIGAIL se adelanta.


  ABIGAIL


  
    Digna abadesa, y tú guía de vírgenes,


    apiadaos de una aflicta doncella.

  


  ABADESA


  ¿Quién eres, hija?


  ABIGAIL


  
    La hija sin fe de un judío sin suerte,


    el judío de Malta, Barrabás mísero,


    antaño señor de una buena casa,


    que en convento han transformado ahora.

  


  ABADESA


  Bien, hija, di ¿qué esperas de nosotros?


  ABIGAIL


  
    Temiendo que las penas de mi padre


    de pecado o falta de fe procedan,


    quiero pasar mi vida en penitencia


    y en vuestro convento ser novicia


    cual expiación de mi alma conturbada.

  


  FRAY JACOMO


  Hermano, creo que esto viene del alma.


  FRAY BERNARDINO


  
    Sí, y de un alma animada también, hermano; mas ven,


    supliquemos para que se la admita.

  


  ABADESA


  Bien, hija, te aceptamos como monja.


  ABIGAIL


  
    Antes dejad que adapte, cual novicia,


    mi vida solitaria a vuestra ley;


    dejad que more en donde acostumbraba,


    y no dudo que con vuestros preceptos


    y mi esfuerzo gran provecho obtendré.

  


  BARRABÁS (Aparte.)


  Tanto, espero, cual vale lo que escondo.


  ABADESA


  Ven, hija, síguenos.


  BARRABÁS (Adelantándose.)


  
    ¡Qué es esto, Abigail!


    ¿Qué haces entre execrables cristianos?

  


  FRAY JACOMO


  
    No la detengas, hombre de poca fe,


    pues mortifica su vida terrena.

  


  BARRABÁS


  ¡Cómo! ¿Mortifica?


  FRAY JACOMO


  Y es admitida en la compañía.


  BARRABÁS


  
    ¡Brote perdido, de tu padre oprobio!


    ¿Qué harás entre estos malos espíritus?


    ¡Por mi bendición te ordeno que dejes


    a estos diablos y su herejía réproba!

  


  ABIGAIL


  Padre, dame…


  BARRABÁS


  No, atrás, Abigail…


  Aparte a ABIGAIL en un susurro:


  
    Acuérdate del oro y las joyas;


    la tabla que lo cubre está marcada…


    (En voz alta.) Apártate de mi vista, maldita.

  


  FRAY JACOMO


  
    Barrabás, si sigues en el error


    y tu propia aflicción no percibes,


    deja que tu hija no siga ciega.

  


  BARRABÁS


  Fraile ciego, en tu persuasión no caigo…


  Aparte a ABIGAIL en un susurro:


  
    Marcada así está la tabla que tapa…


    (En voz alta.) Pues antes morirme que verla vuestra.


    ¿También tú me abandonas en mi agobio,


    hija seducida? (Aparte en un susurro.) Ve, no olvides…


    (En voz alta.) ¿Cuádrales a los judíos ser tan crédulos?…


    (Aparte en un susurro.) Mañana temprano estaré en la puerta…


    (En voz alta.) No, apártate; ¡si quieres condenarte


    olvídame, no me veas, y ya vete!…


    (Aparte en un susurro.) Adiós, recuerda, mañana temprano…


    (En voz alta.) ¡Fuera, miserable!

  


  Mientras entra MATÍAS salen por un lado los FRAILES, la ABADESA, la MONJA y ABIGAIL; por el otro, BARRABÁS.


  MATÍAS


  
    ¿Quién es?, la bella hija del judío


    hecha monja; de su padre la ruina


    hasta este punto la ha humillado;


    más hecha está para cuentos de amor


    que para cansarse con oraciones;


    y mejor le vendría hacerse cama


    estrechada en los brazos de un amante


    que levantarse a misa a medianoche.

  


  Entra LUDOVICO.


  LUDOVICO


  ¡Qué pasa, don Matías!, ¿agazapado?


  MATÍAS


  
    Créeme, noble Ludovico, he visto,


    a mi parecer, la visión más rara


    que jamás contemplara.

  


  LUDOVICO


  ¿Qué fue, por favor?


  MATÍAS


  
    Una bella moza de catorce años,


    la flor más dulce de los campos cíteros,[10]


    segada de los goces de la tierra


    y metamorfoseada en una monja.

  


  LUDOVICO


  Mas, di, ¿quién era ella?


  MATÍAS


  La hija del judío.


  LUDOVICO


  
    ¿Barrabás, cuyos bienes embargaron?


    ¿Tan bella es?

  


  MATÍAS


  
    Y hermosa sin par.


    Su vista a tu pecho conmovería,


    aun defendido con bronce, de amor


    o de piedad al menos.

  


  LUDOVICO


  
    Y si es tan bella como comentas,


    no perderíamos tiempo visitándola.


    ¿Qué opinas?, ¿iremos?

  


  MATÍAS


  Debo y quiero, no hay más remedio.


  LUDOVICO


  
    Y yo, o mal me habrán ido las cosas.


    Adiós, Matías.

  


  MATÍAS


  Adiós, Ludovico.


  Salen por separado.


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  
    Una calle frente al convento.


    Entra BARRABÁS con una candela.

  


  BARRABÁS


  
    Como el triste cuervo aciago que tañe


    el visado del enfermo en su pico,


    y en la sombra de la noche quieta


    sacude infección de sus alas negras;


    atormentado corre Barrabás


    hacia estos cristianos, maldiciéndolos.


    Los placeres inciertos del tiempo ágil


    se elevan y me dejan sin aliento;


    de mi anterior riqueza solo queda


    un recuerdo, cicatriz de soldado,


    último consuelo de su muñón.


    ¡Tú, que llevaste con pilar de fuego


    los hijos de Israel por sombras atroces,


    alúmbranos y dirige la mano


    de Abigail esta noche!; ¡o haz que el día


    se convierta en eterna oscuridad!


    Ningún sueño ata mis ojos atentos,


    ninguna calma entra en mi mente inquieta,


    en tanto que Abigail no me conteste.

  


  Entra ABIGAIL, más arriba.


  ABIGAIL


  
    Ahora he encontrado una ocasión


    para buscar donde indicó mi padre;


    y, sin ser vista, contemplar aquí


    las perlas, oro y joyas que escondió.

  


  BARRABÁS


  
    Recuerdo ahora decires de ancianas,


    que, cuando rico, contaban, al fuego,


    hablando de espíritus que de noche


    van a donde hay ocultos tesoros.


    Y paréceme que soy uno de esos;


    pues, si vivo, solo aquí mi alma espera,


    y si muero aquí paseará mi espíritu.

  


  ABIGAIL


  
    ¡Si por tan buena fortuna mi padre


    se hallara en este feliz lugar!


    No tan feliz; mas, cuando se marchó,


    que me esperaría, dijo, con la fresca.


    Conque, buen sueño, allí donde duerma


    encarga a Morfeo que pueda soñar


    un sueño dorado, y despertándose


    venga y reciba este tesoro.

  


  BARRABÁS


  
    Bueno para todos mi ganado no era;[11]


    que tan bien siga como triste asiéntome.


    Tate, ¿qué estrella despunta en el este?


    La polar de mi vida, si Abigail.


    ¿Quién viene?

  


  ABIGAIL


  ¿Quién va?


  BARRABÁS


  Paz, Abigail, soy yo.


  ABIGAIL


  Padre, recibe tu felicidad.


  BARRABÁS


  ¿Lo tienes?


  ABIGAIL


  
    Ahí va. (Arroja las bolsas.) ¿Lo tienes?


    Hay más, y más, y más.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Oh mi niña!


    ¡Mi oro, fortuna y felicidad!


    ¡Fuerza de mi alma, fin de mi enemigo!


    ¡Creador de mi beatitud, bienvenido!


    ¡Oh Abigail, Abigail, si estuvieras!


    Todos mis deseos serían satisfechos;


    mas voy a hacer que escapes de allí;


    ¡oh niña!, ¡oro!, ¡belleza!, ¡beatitud!

  


  Abraza las bolsas.


  ABIGAIL


  
    Padre, ya se acerca la medianoche,


    y a esta hora despiertan las monjas.


    Para evitar sospechas, separémonos.

  


  BARRABÁS


  
    Adiós, mi gozo, toma de mis dedos


    un beso de quien lo envía desde el alma.

  


  Sale ABIGAIL por arriba.


  
    Ahora, Febo, ábrele al día los párpados,


    y, para el cuervo, despierta a la alondra,


    que me suspenda con ella en el aire.


    Cantando a estas, como a su cría ella.


    Hermoso placer de los dineros.[12]

  


  Sale.


  ESCENA II


  
    El Senado.


    Entran FERNEZE, MARTÍN DEL BOSCO, CABALLEROS y OFICIALES.

  


  FERNEZE


  
    Dinos, capitán, en dónde abanderas.


    ¿De quién es tu barco, que anda en la rada?


    ¿Y por qué desembarcaste sin venia?

  


  MARTÍN DEL BOSCO


  
    Gobernador de Malta, aquí abandero;


    mi barco, el Dragón volante, es de España,


    lo mismo que yo. Del Bosco apellídome;


    del rey católico, vicealmirante.

  


  PRIMER CABALLERO


  Cierto, señor; conque recíbele bien.


  MARTÍN DEL BOSCO


  
    Griegos, turcos, moros es nuestro flete.


    Que ha poco, ante la costa corsa,


    ya que a la flota turca no cedimos,


    sus reptantes galeras caza diéronnos;


    mas de pronto el viento se levantó,


    orzamos y viramos con ventaja;


    bombardeamos varios, hundimos muchos


    y del resto hicimos preso a uno;


    muerto el capitán, esclavos los otros,


    que querríamos poner en venta en Malta.

  


  FERNEZE


  
    Martín del Bosco, de ti oí hablar,


    bienvenido entre nosotros a Malta;


    pero admitir una venta de turcos


    no podemos, pues consentir no osamos,


    a causa de una tregua tributaria.

  


  PRIMER CABALLERO


  
    Don Bosco, ya que nos amas y honras,


    inclina al gobernador contra el turco;


    esta tregua lo es en espera de oro,


    y esa suma pagaría la guerra.

  


  MARTÍN DEL BOSCO


  
    ¿La Orden de Malta, aliada con los turcos,


    y pagando vilmente sumas de oro?


    Señor, para deshonra de Europa,


    la isla de Rodas, de la que viniste,


    se perdió, y aquí te estableciste


    como enemigo mortal de los turcos.

  


  FERNEZE


  Lo sabemos, mas nuestra fuerza es poca.


  MARTÍN DEL BOSCO


  ¿Qué suma es la que pide Calimad?


  FERNEZE


  Unas cien mil coronas.


  MARTÍN DEL BOSCO


  
    Mi rey tiene derecho sobre esta isla,


    y, muy pronto, de aquí os despedirá.


    Confiadme el mando y guardad vuestro oro.


    Ayuda pediré a su majestad,


    y no me iré hasta que libre os vea.

  


  FERNEZE


  
    De ser así, que se vendan los turcos.


    Id, oficiales, ponedlos en muestra.


    Bosco, serás el general de Malta;


    todo caballero te seguirá


    contra estos bárbaros e infieles turcos.

  


  MARTÍN DEL BOSCO


  
    Así imitarás a los que sucedes;


    pues, cuando su fea tropa cercó a Rodas,


    los de la plaza, aunque escasos eran,


    salieron a luchar; no viviendo uno


    que nuevas trajera a la cristiandad.

  


  FERNEZE


  
    Así saldremos a luchar. Vamos ya.


    Arrogante Calimad, en vez de oro


    te enviaremos balas en humo ardiente.


    Pide a otros tributo, decidímonos.


    No el oro, la sangre compra honor.

  


  Salen.


  ESCENA III


  
    La plaza del mercado.


    Entran OFICIALES, con ITAMOR y otros ESCLAVOS.

  


  PRIMER OFICIAL


  
    Esta es la plaza del mercado, detenlos;


    por su venta no temas, será rápida.

  


  SEGUNDO OFICIAL


  
    Cada uno lleva el precio en la espalda


    y, o entregan tanto o no hay venta.

  


  PRIMER OFICIAL


  
    Ahí viene el judío; si poseyera


    dinero, a todos los habría comprado.

  


  Entra BARRABÁS.


  BARRABÁS


  
    Pese a cristianos, que devoran cerdo


    (nación ni elegida ni circuncisa,


    pobres villanos, inimaginables


    de no vencer Tito y Vespasiano),[13]


    he vuelto a ser tan rico como era.


    Esperaron ver a mi hija monja;


    pero está en casa y un hogar tengo


    tan grande cual el del gobernador;


    y allí, pese a Malta, viviré,


    de mano de Ferneze, cuyo pecho


    y el de su hijo tendré, o ay de mí.


    No soy yo de la tribu de Leví,


    que pronto puede olvidar una injuria.


    Hacemos fiestas, los judíos, cual canes


    y mordemos sonriendo, con miradas


    inofensivas como las de ovejas.


    A besar mi mano aprendí en Florencia,


    alzar los hombros si me llaman perro,


    inclinarme como un fraile descalzo,


    deseando que ayunen sobre un pesebre,


    o para ellos dar en la sinagoga,


    y, cuando la colecta llegue a mí,


    que, aun por caridad, escupa en ella.


    Aquí está el hijo del gobernador,


    uno que, si amo, a su padre lo debe.

  


  Entra LUDOVICO.


  LUDOVICO


  
    Oí que el próspero judío aquí andaba.


    Voy a atraérmelo, y así insinuar


    que pueda poner ojo en Abigail,


    pues don Matías me dice que es hermosa.

  


  BARRABÁS (Aparte.)


  
    Ahora voy a mostrarme


    que tengo más de sierpe que paloma;


    o sea: más bribón que tonto.

  


  LUDOVICO


  Ahí va el judío; a por Abigail.


  BARRABÁS (Aparte.)


  Sí, sí, que esté a tus órdenes no dudes.


  LUDOVICO


  Hijo del gobernador sabes que soy.


  BARRABÁS


  
    Quisiera que también fueras su padre; ese es todo el mal


    que te deseo. (Aparte.) El esclavo parece jeta de cerdo asada.

  


  LUDOVICO


  ¿Adónde vas, Barrabás?


  BARRABÁS


  
    No lejos, es costumbre de los nuestros


    que, hablando con gentiles como tú,


    aire nos volvemos para purgarnos;


    pues de nosotros es la divina promesa.

  


  LUDOVICO


  Barrabás, tras diamante voy, ¿me ayudas?


  BARRABÁS


  
    Señor, tu padre tiene mis diamantes.


    Pero uno me queda que bastaríate.


    (Aparte.) Esto es, mi hija; mas antes que dársela


    la sacrificaré en pila de leños.


    Tengo la peste de la ciudad para él,


    y la lepra blanca.

  


  LUDOVICO


  ¿Y qué destello da sin un azogue?


  BARRABÁS


  
    Este diamante no fue azogado.


    (Aparte.) Pero se azogará cuando lo toque.


    (En voz alta.) Señor, claro y brillante destella.

  


  LUDOVICO


  Dime si es cuadrado o si es puntiagudo.


  BARRABÁS


  Apuntado, señor, (aparte) mas no hacia ti.


  LUDOVICO


  Prefiérolo mucho más.


  BARRABÁS


  Y yo también.


  LUDOVICO


  ¿Cómo está de noche?


  BARRABÁS


  
    A Cintia deslumbra.


    (Aparte.) Lo preferirías de noche que de día.

  


  LUDOVICO


  ¿Qué precio tiene?


  BARRABÁS (Aparte.)


  
    Tu vida, y si lo obtienes.


    Oh señor,


    no discutamos precios; ven a casa


    y te lo entregaré (aparte) con mi venganza.

  


  LUDOVICO


  Barrabás, no; antes lo mereceré.


  BARRABÁS


  
    Señor,


    de mis manos lo merece tu padre,


    quien, por caridad y por fe cristianas,


    para traerme a religiosa pureza,


    y como una forma de catecismo,


    para que vea mis pecados mortales,


    contra mi voluntad, y sin pedírmelo,


    cogió cuanto tenía y me echó a la calle,


    entregando mi casa a castas monjas.

  


  LUDOVICO


  El fruto de esto madurará en tu alma.


  BARRABÁS


  
    Sí, mas, señor, la cosecha pasó.


    Aunque sé que las preces de esas monjas


    y frailes, pagados por sus esfuerzos,


    hacen milagros, (aparte) que a nadie ayudan.


    Y, viendo que no cejan, mas prosiguen,


    darán a luz, en su hora, algún fruto…


    Quiero decir, en repleción perfecta.

  


  LUDOVICO


  Buen Barrabás, no zahieras las monjas.


  BARRABÁS


  No, si lo hago con ardiente celo…


  Aparte.


  
    Esperando incendiar la casa pronto;


    pues, aunque crezcan y se multipliquen,


    a ese convento hallaré una máxima.

  


  En voz alta.


  
    En cuanto al diamante de que hablé,


    ven, que el precio no nos separará,


    aunque solo fuese por tu amado padre…

  


  Aparte.


  Por mucho que cueste, te veré muerto.


  En voz alta.


  He de ir ahora a comprar un esclavo.


  LUDOVICO


  Eh, Barrabás, te haré compañía.


  BARRABÁS


  
    Ven, pues; aquí está el mercado.


    ¿Cuánto vale este?, ¡doscientas coronas!


    ¿Tanto pesan los turcos?

  


  PRIMER OFICIAL


  Ese es su precio.


  BARRABÁS


  
    ¿Sabe robar, que tanto pedís por él?


    Algún truco sabrá sobre las bolsas;


    si es así, trescientas monedas vale,


    que, teniendo el sello de la ciudad,


    quede preservado de las galeras.


    Para el ladrón el tribunal es crítico,


    y solo exonerado escapa alguno.

  


  LUDOVICO


  ¿Doscientas monedas vale este moro?


  PRIMER OFICIAL


  No más, señor.


  BARRABÁS


  ¿Por qué es más caro el turco que ese moro?


  PRIMER OFICIAL


  Porque es joven y tiene más atributos.


  BARRABÁS


  
    ¿Qué, tienes la piedra filosofal?; que si la tienes


    rómpeme la cabeza con ella, te lo perdonaré.

  


  ESCLAVO


  No, señor. Puedo afeitar.


  BARRABÁS


  Deja que vea, ¿no eres un viejo imberbe?


  ESCLAVO


  ¡No, señor, soy un adolescente!


  BARRABÁS


  
    ¡Adolescente!, te compraré y, si hacéis buena


    pareja, te casaré con doña Vanidad.

  


  ESCLAVO


  Señor, te serviré.


  BARRABÁS


  
    Alguna que otra mala pasada. Tal vez con la excusa


    de afeitarme, me degüelles para robarme.


    Dime, ¿tienes buena salud?

  


  ESCLAVO


  Bastante buena.


  BARRABÁS


  
    Tanto peor; necesito a uno que esté enfermizo y


    me ahorre víveres; no serán diez libras de buey lo que


    te mantendrá en estos carrillos; mostradme a uno más delgado.

  


  PRIMER OFICIAL


  Este es más delgado, ¿qué te parece?


  BARRABÁS


  ¿Dónde naciste?


  ITAMOR


  En Tracia; y me crié en Arabia.


  BARRABÁS


  
    Tanto mejor, pues va con mi carácter.


    ¿Cien coronas? Compro, ahí va el dinero.

  


  Paga.


  PRIMER OFICIAL


  Márcalo y te lo puedes llevar.


  BARRABÁS (Aparte.)


  
    Sí, y retén su marca, porque este es


    quien, con mi ayuda, hará villanía.


    (En voz alta.) Señor, adiós; ven, bribón, ya eres mío.


    (A LUDOVICO.) En cuanto al diamante, vuestro será.


    Señor, no seas un extraño en mi casa;


    cuanto tengo estará a tu discreción.

  


  Entran MATÍAS y CATALINA, su madre.


  MATÍAS (Aparte.)


  
    ¿Qué intrigan el judío y Ludovico?


    Temo que sea por la bella Abigail.

  


  BARRABÁS (A LUDOVICO.)


  
    Allí viene don Matías; esperemos.


    Ama a mi hija, y ella le estima;


    pero juré frustrar sus esperanzas


    y desquitarme del (aparte) gobernador.

  


  Sale LUDOVICO.


  CATALINA


  Este moro es agradable, di, hijo.


  MATÍAS


  No, míralo bien, este es mejor, madre.


  BARRABÁS (A MATÍAS.)


  
    No me reconozcas ante tu madre,


    no sospeche la boda que se acerca.


    Cuando en casa la dejes, ven a la mía;


    considérame tu padre. Adiós, hijo.

  


  MATÍAS


  ¿De qué hablabas con don Ludovico?


  BARRABÁS


  ¡Chitón! No de Abigail, mas de diamantes.


  CATALINA


  Responde, Matías, ¿no es ese el judío?


  BARRABÁS


  
    Pues el comento sobre los macabeos,


    señor, a vuestra disposición queda.

  


  MATÍAS


  
    Sí, y nuestra conversación trataba


    del préstamo de un par de libros.

  


  CATALINA


  
    No hables con él; fuera está del cielo.


    Aquí están tus coronas, chico. Vámonos.

  


  Salen.


  MATÍAS


  Eh, tú, judío; recuerda el libro.


  BARRABÁS


  Claro que sí.


  Salen CATALINA y MATÍAS.


  PRIMER OFICIAL


  Ven, he tenido un mercado razonable; vámonos.


  Salen los OFICIALES con ESCLAVOS.


  BARRABÁS


  
    Ahora dime tu nombre y con él


    tu linaje, creencia y condición.

  


  ITAMOR


  
    A fe mía, mi cuna es poca; mi nombre es Itamor,


    y mi creencia la que quieras.

  


  BARRABÁS


  
    ¿No estás ligado? Pues presta atención


    y serás, de lo que te enseñe, agudo.


    Primero vacíate de estos afectos,


    piedad, amor, esperanza y pánico;


    no te conmuevas, no te compadezcas,


    mas ríe en ti cuando giman cristianos.

  


  ITAMOR


  ¡Oh, amo!, venero tu olfato en esto.


  BARRABÁS


  
    En cuanto a mí, merodeo por las noches


    y mato enfermos bajo las murallas.


    A veces voy a envenenar los pozos;


    y, para mimar ladrones cristianos,


    me gusta perder algunas coronas,


    y, paseando por mi galería,


    los veo ir sin alas ante mi puerta.


    Siendo joven estudié medicina


    e hice abuso de los italianos;


    allí enriquecí a curas con entierros,


    dejando al sepultador sin descanso,


    con cavar tumbas y doblar a muerto.


    Y, después de esto, fui un ingeniero,


    que en guerras entre Alemania y Francia,


    alegando ayudar a Carlos V,


    maté con mis tretas a unos y otros.


    Terminado lo cual, fui un usurero,


    y con extorsiones, fraudes, multas


    y otras estafas del corretaje


    llené, en un año, de ruinas las cárceles,


    y fundé hospicios con tiernos huérfanos;


    y enloquecía cada luna alguno,


    y, a días, uno u otro se ahorcaba,


    prendiéndose en el pecho un pergamino


    con cómo, mi interés, le atormentó.


    Mira cuánto me aprovecha penarlos;


    mis monedas comprarían la ciudad.


    Pero di, ¿cómo has pasado el tiempo?

  


  ITAMOR


  
    A fe mía,


    incendiando los pueblos de cristianos,


    amarrando eunucos y galeotes;


    una vez fui huésped en un mesón,


    y, de noche, a escondidas, robaba


    a los viajeros y los degollaba.


    En Jerusalén, a los peregrinos,


    eché arenilla en las losas de mármol,


    con que las rodillas escocían tanto


    que reí un buen rato, viendo a los cojos


    volver a la cristiandad con muletas.

  


  BARRABÁS


  
    Pues no está nada mal; y considérame


    tu compañero. Ambos somos canallas,


    circuncisos, odiamos a los cristianos.


    Sé fiel y calla; no te faltará oro.


    Apártate; viene don Ludovico.

  


  Entra LUDOVICO.


  LUDOVICO


  
    Oh, Barrabás; a punto.


    ¿Dónde está el diamante de que hablaste?

  


  BARRABÁS


  ¡Ah de casa, Abigail!, ¡abre la puerta!


  Entra ABIGAIL llevando unas cartas.


  ABIGAIL


  
    Qué a propósito, padre; llegan cartas


    de Ormo, y el correo espera dentro.[14]

  


  BARRABÁS


  
    Dame las cartas. Hija, escúchame bien;


    recibe al hijo del gobernador


    con toda la cortesía que tú puedas,


    mientras conserves tu virginidad.

  


  Aparte a ella.


  
    Trátale como si fuera un filisteo;


    finge, jura, resiste, da esperanzas;


    no es de la descendencia de Abrahán…


    (En voz alta.) Estoy ocupado, señor, discúlpame.


    Abigail, da por mí la bienvenida.

  


  ABIGAIL


  Por ti y por sí sea él bienvenido.


  BARRABÁS


  
    Hija, algo más: (aparte a ella) bésale y requiébrale,


    y, cual hábil judío, intenta tanto


    que antes de salir se os suponga cuánto.

  


  ABIGAIL (Aparte a él.)


  ¡Oh, padre!, ¡mi amor está en don Matías!


  BARRABÁS (Aparte a ella.)


  
    Lo sé; enamórale no obstante, digo;


    hazlo, es necesario que sea así…


    (En voz alta.) Vaya, si es la escritura de mi agente;


    pero entrad, voy a pensar en la cuenta.

  


  Salen ABIGAIL y LUDOVICO, entrando en la casa.


  
    La cuenta está, pues Ludovico muere.


    Dice mi agente que un mercader huye


    debiéndome cien toneles de vino;


    ¡lo valoro esto! (castañetea los dedos); bastante rico soy.


    Pues ya habrá besado a Abigail;


    ella promete amor, y él también.


    Seguro como que llovió maná


    es que morirán él y don Matías:


    su padre fue mi mayor enemigo.


    ¿Dónde va don Matías?, espera un poco.

  


  Entra MATÍAS.


  MATÍAS


  ¿Adónde, si no a mi amada Abigail?


  BARRABÁS


  
    Tú sabes, y los cielos son testigos,


    que tengo pensado darte a mi hija.

  


  MATÍAS


  Sí, Barrabás, mucho me agravias si no.


  BARRABÁS


  
    ¡Que el cielo me impida pensar tal cosa!


    Perdona si lloro; don Ludovico


    poseerá, lo acepte o no, a Abigail;


    le envía cartas, pulseras y sortijas.

  


  MATÍAS


  ¿Ella las acepta?


  BARRABÁS


  
    ¿Ella?, no, Matías, no, mas las remite,


    y cuando viene se encierra deprisa,


    pero él le habla por la cerradura,


    mientras ella se asoma a la ventana,


    por si llegas y liberas su puerta.

  


  MATÍAS


  ¡Ah traidor Ludovico!


  BARRABÁS


  
    Volviendo yo a casa, se escurrió dentro,


    y seguro que está con Abigail.

  


  MATÍAS


  Voy a sacarlo.


  BARRABÁS


  
    Ni por toda Malta; envaina tu espada.


    Si me estimas, no riñas en mi casa;


    pero entra a tientas y haz que no le ves;


    le daré tal bronca antes que parta


    que ya no se hará más ilusiones.


    Vete, que se acercan.

  


  Vuelven LUDOVICO y ABIGAIL.


  MATÍAS


  ¡Cómo, de la mano!, no lo soporto.


  BARRABÁS


  Matías, si me amas ni media palabra.


  MATÍAS


  Bueno, pase, otra ocasión convendrá.


  Entra en la casa.


  LUDOVICO


  Barrabás, ¿no era el hijo de la viuda?


  BARRABÁS


  Sí, y cuidado, que tu muerte jura.


  LUDOVICO


  ¿Mi muerte?; ¿cómo, está loco el villano?


  BARRABÁS


  
    No, no, pero quizá tiene miedo por


    lo que tú, me parece, no soñabas:


    mi hija, una niña bobalicona.

  


  LUDOVICO


  ¿Por qué, ama a don Matías?


  BARRABÁS


  ¿No te responde ella con su sonrisa?


  ABIGAIL (Aparte.)


  Suyo es mi corazón; sonrío sin gusto.


  LUDOVICO


  Barrabás, amo a tu hija, de antaño.


  BARRABÁS


  Y ella también; desde niña incluso.


  LUDOVICO


  Y ahora no puedo refrenarme.


  BARRABÁS


  Ni yo la afección que tengo por ti.


  LUDOVICO


  Este es tu diamante. Dime; ¿será mío?


  BARRABÁS


  
    Gánalo, póntelo; no está engastado.


    Oh, sé que tu señoría no querrá


    casarse con la hija de un judío;


    aunque le diera muchas cruces de oro,


    con lemas muy cristianos en la alianza.

  


  LUDOVICO


  
    No es tu riqueza sino ella que estimo;


    ruego que consientas.

  


  BARRABÁS


  Lo hago, y deja que le hable ahora.


  Aparte a ella.


  
    Este hijo de Caín, jebusita,[15]


    que nunca probó la pascual comida,


    ni verá la tierra de Canaán,


    ni nuestro Mesías, que está por venir;


    este gusano, es decir, Ludovico,


    será embaucado. Que tenga tu mano,


    guarda tu corazón para Matías.

  


  ABIGAIL


  ¡Qué!, ¿seré prometida a Ludovico?


  BARRABÁS


  
    No es un pecado engañar a cristianos;


    pues para ellos mismos es un principio,


    la fe no compromete con herejes.


    Pero hereje es el que no es judío;


    es lógico, así que, hija, no temas.


    (A LUDOVICO.) La he implorado, y consentirá.

  


  LUDOVICO


  Dulce Abigail, empeña tu palabra.


  ABIGAIL


  
    No puedo elegir, si mi padre ruega;


    solo la muerte apartará a mi amado.

  


  LUDOVICO


  Ahora poseo lo que anheló mi alma.


  BARRABÁS (Aparte.)


  Yo aún no, pero, espero, vendrá pronto.


  ABIGAIL (Aparte.)


  Oh infeliz Abigail, ¿qué has hecho?


  LUDOVICO


  ¿Por qué se muda tu color de pronto?


  ABIGAIL


  No lo sé; pero adiós, he de marcharme.


  BARRABÁS


  Retenla, mas no la dejes hablar.


  LUDOVICO


  ¡Muda de repente!, qué cambio súbito.


  BARRABÁS


  
    Oh, no te extrañe, se estila entre hebreos


    que las prometidas lloren un poco.


    No la turbes; buen Ludovico, vete.


    Tu mujer es, y me heredarás tú.

  


  LUDOVICO


  
    Ah, es la usanza, entonces se explica;


    pues que antes se entenebrezcan los cielos,


    y al bello mundo nubes sofoquen,


    si mi clara Abigail me frunce el ceño…


    He aquí al villano; voy a vengarme.

  


  Vuelve MATÍAS.


  BARRABÁS


  
    Tranquilo, Ludovico, que te baste


    con Abigail haberte prometido.

  


  LUDOVICO


  Bueno, dejémosle.


  Sale.


  BARRABÁS


  
    Bien; por mí, que cuando pases las puertas


    te apuñalen; pero ahora chitón.


    Aquí no quiero ni insultos ni espadas.

  


  MATÍAS


  Tolérame, Barrabás, que le siga.


  BARRABÁS


  
    No; pues si algún daño ocurre, seré


    cómplice accesorio de vuestros hechos;


    toma venganza en la ocasión que siga.

  


  MATÍAS


  Daré en el corazón.


  BARRABÁS


  Hazlo; mira, aquí te entrego a Abigail.


  MATÍAS


  
    ¿Qué mayor regalo espera Matías?


    ¿Hurtaríame Ludovico esa amada?


    Mi vida menos vale que Abigail.

  


  BARRABÁS


  
    Para interceptar tu amor presiento que


    está con tu madre, así que ve tras él.

  


  MATÍAS


  ¿Cómo?, ¿se ha ido a ver a mi madre?


  BARRABÁS


  Si prefieres, espera a que ella venga.


  MATÍAS


  
    No puedo esperar; si mi madre viene,


    se muere de pena.

  


  Sale.


  ABIGAIL


  
    No puedo despedirme de él en lágrimas.


    Padre, ¿por qué los sulfuras así?

  


  BARRABÁS


  ¿Y qué te importa?


  ABIGAIL


  Voy a reconciliarlos.


  BARRABÁS


  
    ¡Reconciliarlos!


    ¿Bastantes judíos no hay en Malta,


    para que te encapriches de un cristiano?

  


  ABIGAIL


  Tendré a don Matías; él es a quien amo.


  BARRABÁS


  Sí, lo tendrás; ve a encerrarla en casa.


  ITAMOR


  La encerraré, sí.


  Encierra a ABIGAIL.


  BARRABÁS


  Dime ahora, Itamor, ¿qué te parece?


  ITAMOR


  
    A fe mía, amo, pienso


    que buscas la muerte de ambos, ¿verdad?

  


  BARRABÁS


  Sí, y será logrado hábilmente.


  ITAMOR


  ¡Oh, amo, si pudiera tomar parte!


  BARRABÁS


  
    La tomarás; tú serás quien lo haga.


    Coge esto y llévaselo a Matías.

  


  Le da una carta.


  Dile que proviene de Ludovico.


  ITAMOR


  Está envenenada, ¿no?


  BARRABÁS


  
    No, no, aunque lo está en cierto sentido;


    es un reto, que invento, a Ludovico.

  


  ITAMOR


  
    No temas; tanto enviscaré su pecho


    que de verdad pensará que viene de él.

  


  BARRABÁS


  
    Si o tú o nadie, te prefiero solícito.


    No seas brusco, mas hazlo hábilmente.

  


  ITAMOR


  Según me comporte, empléame después.


  Sale ITAMOR.


  BARRABÁS


  
    ¡Vete, pues!


    Ahora me acercaré a Ludovico


    y mentiré, como espíritu astuto,


    hasta sembrar la discordia entre ambos.

  


  Sale.


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  Entra BELLAMIRA, una cortesana.


  BELLAMIRA


  
    Desde el asedio, flaca es mi ganancia.


    Pasó el tiempo en que por una noche


    dieron liberalmente cien ducados.


    Mas ahora soy casta sin quererlo,


    aunque sé que mi belleza no decae.


    De Venecia mercaderes, de Padua


    brillantes señores solían venir,


    humanistas, sabios y generosos;


    nadie ahora, salvo Pilla-Bolsa,


    que raramente pasa por mi casa,


    y helo aquí.

  


  Entra PILLA-BOLSA.


  PILLA-BOLSA


  Toma, polla, algo que poder gastar.


  Muestra una bolsa de plata.


  BELLAMIRA


  Es plata; no me interesa.


  PILLA-BOLSA


  
    Sí, el judío tiene oro,


    y lo obtendré, o lo pasaré mal.

  


  BELLAMIRA


  Explica, ¿cómo has conseguido esto?


  PILLA-BOLSA


  A fe mía, paseando por los callizos, a través de los huertos, se me ocurrió mirar hacia la oficina del judío, donde vi algunas bolsas de dinero; y por la noche trepé con mis garfios; y, mientras escogía, oí un tumulto en la casa; conque cogí solo esto y me largué. Mas aquí llega el criado del judío.


  Entra ITAMOR.


  BELLAMIRA


  Esconde la bolsa.


  PILLA-BOLSA


  
    Mira a otro lado, vete. ¡Caramba, qué cara pones!;


    nos vas a delatar.

  


  Salen BELLAMIRA y PILLA-BOLSA.


  ITAMOR


  ¡Oh, jamás contemplé rostro tan dulce! Sé, por su atuendo, que es una cortesana; cien de las coronas del judío daría por tener tal concubina. Bueno, he presentado el reto de tal modo que se hallen, luchen y maten; ¡bravo!


  Sale.


  ESCENA II


  Entra MATÍAS.


  MATÍAS


  
    Es aquí; ahora verá Abigail


    si la tiene en estima o no Matías.

  


  Entra LUDOVICO leyendo una carta.


  LUDOVICO


  ¿Cómo, osa el canalla usar tales términos?


  MATÍAS


  ¡Lo hice; y véngate si te atreves!


  Luchan. Entra BARRABÁS por arriba.


  BARRABÁS


  
    ¡Buena pelea!, mas todavía no aciertan.


    ¡Ya, Ludovico!, ¡ya, Matías!… ¡Así!

  


  Caen ambos.


  Ahora demostraron ser dos mozos.


  Gritos, dentro.


  ¡Separadles!


  BARRABÁS


  Sí, ahora que ya están muertos; adiós.


  
    Sale, por arriba.


    Entran FERNEZE, CATALINA y SERVIDORES.

  


  FERNEZE


  
    ¿Qué es lo que veo? ¡Mi Ludovico, muerto!


    Mis dos brazos serán tu sepultura.

  


  CATALINA


  ¿Quién es? ¡Matías, mi hijo, muerto!


  FERNEZE


  
    ¡Ludovico, de morir por el turco,


    vengaríate el mísero Ferneze!

  


  CATALINA


  Tu hijo mató al mío; lo vengaré.


  FERNEZE


  ¡Mira!; aquí hirió el tuyo a mi hijo.


  CATALINA


  ¡Oh, no me desoles!, que ya lo estoy.


  FERNEZE


  
    ¡Hálitos de vida suspiraría,


    sangre lloraría, para que viviera!

  


  CATALINA


  ¿Quién los enemistó?


  FERNEZE


  No lo sé, y esto es lo que más me duele.


  CATALINA


  Mi hijo amaba al tuyo.


  FERNEZE


  Lo mismo a él Ludovico.


  CATALINA


  
    Déjame esa arma que mató a mi hijo,


    y que me dé la muerte.

  


  FERNEZE


  
    Señora, espera; arma era de mi hijo,


    y antes morirá Ferneze en ella.

  


  CATALINA


  
    ¡Alto!, busquemos a los responsables


    y venguemos su sangre en sus cabezas.

  


  FERNEZE


  
    Llevároslos y que se les entierre


    en un solo monumento de piedra,


    desde cuyo altar la ofrenda haré


    de cotidianos suspiros y lágrimas,


    abriendo el cielo imparcial con mis rezos


    para que diga quién causó este daño:


    pechos disyuntos por manos forzadas.


    Ven, Catalina, perdemos lo mismo;


    tomemos mismas partes de una pena.

  


  Salen con los cuerpos.


  ESCENA III


  Entra ITAMOR.


  ITAMOR


  
    ¿Hase visto tal ruindad hasta ahora,


    tan bien tramada y llevada a cabo?


    Usados ambos para engañar a ambos.

  


  Entra ABIGAIL.


  ABIGAIL


  ¡Qué pasa, Itamor!, ¿por qué ríes así?


  ITAMOR


  ¡Oh, señora!, ¡ay, ay, ay!


  ABIGAIL


  ¿Qué te duele?


  ITAMOR


  ¡Ah, mi amo!


  ABIGAIL


  ¡Ay!


  ITAMOR


  
    ¡Oh, señora! Tengo como amo al bribón más valiente, serio, sutil,


    secreto y con más narices que he visto hasta ahora.

  


  ABIGAIL


  Di, bribón, ¿por qué te ríes de mi padre?


  ITAMOR


  ¡Oh, mi amo usa de la mejor astucia!


  ABIGAIL


  ¿En qué?


  ITAMOR


  ¿Cómo, lo ignoras?


  ABIGAIL


  ¿El qué?


  ITAMOR


  ¿El final de Matías y Ludovico?


  ABIGAIL


  ¿Qué ha ocurrido?


  ITAMOR


  
    Cómo, pues que el diablo inventó un reto, mi amo lo escribió


    y yo lo llevé, primero a Ludovico e imprimis a Matías.[16]


    Y juntos, como en el cuento decías,


    en vía doliente terminaron sus días.

  


  ABIGAIL


  ¿Fue mi padre promotor de sus muertes?


  ITAMOR


  ¿Soy o no Itamor?


  ABIGAIL


  Sí.


  ITAMOR


  Cual él escribió y yo llevé el reto.


  ABIGAIL


  
    Bueno, Itamor, déjame pedirte esto:


    vete al nuevo convento y pregunta


    por algún fraile de los de Santiago,


    y ruega que vengan a hablar conmigo.

  


  ITAMOR


  Ama, ¿contestarás a una pregunta?


  ABIGAIL


  Di, pícaro, ¿cuál es?


  ITAMOR


  
    Una con mucho sentido: ¿no se divierten las monjas


    con los frailes de vez en cuando?

  


  ABIGAIL


  ¡Largo, pícaro verde!, ¿es esta tu pregunta? ¡Fuera de aquí!


  ITAMOR


  Sí, ¡y cómo!, señora.


  Sale.


  ABIGAIL


  
    ¡Padre endurecido, cruel Barrabás!


    ¿Era este el propósito de tu astucia,


    hacer que me mostraran sendo afecto,


    hallando por mi afecto senda muerte?


    Si por su padre a Ludovico odiabas,


    don Matías no te había hecho nada.


    Mas te obcecaba la venganza extrema,


    porque el gobernador desposeyote


    y solo en su hijo podías vengarte,


    y ni en su hijo salvo con Matías,


    ni con Matías salvo asesinándome.


    Mas veo que no hay amor en la tierra


    ni piedad en judíos, ni en turcos.


    Pero aquí llega Itamor con el fraile.

  


  Vuelve ITAMOR con FRAY JACOMO.


  FRAY JACOMO


  Virgo, salve.


  ITAMOR


  ¡Vaya!, ¿te agachas?


  ABIGAIL


  
    Bienvenido, fraile; vete, Itamor.


    Hombre santo, audaz soy viniendo a ti.

  


  Sale ITAMOR.


  FRAY JACOMO


  ¿En qué?


  ABIGAIL


  En que sea admitida como monja.


  FRAY JACOMO


  
    Cómo, Abigail, no hace mucho tiempo


    que intervine para tu admisión


    y no apreciaste esa vida santa.

  


  ABIGAIL


  
    Mi pensamiento era incierto y frágil,


    y me ataba la vanidad del mundo;


    mas experiencia con dolor pagada


    me ha hecho diferenciar las cosas.


    Mi alma, ay, ha hollado demasiado


    el laberinto fatal del infiel,


    lejos del sol que da la vida eterna.

  


  FRAY JACOMO


  ¿Quién te enseñó esto?


  ABIGAIL


  
    La abadesa del convento,


    a cuyo celoso consejo adhiero.


    Oh, por lo tanto déjame ser una,


    si bien indigna, de esa compañía.

  


  FRAY JACOMO


  
    Lo haré, Abigail; pero no mudes más,


    que sería perjudicial para tu alma.

  


  ABIGAIL


  Eso por mi padre fue.


  FRAY JACOMO


  ¡Tu padre! ¿Cómo?


  ABIGAIL


  
    Nada, perdóname. (Aparte.) ¡Oh Barrabás,


    aunque mereces que sea dura contigo,


    nunca te delatarán estos labios!

  


  FRAY JACOMO


  Anda, ¿vámonos?


  ABIGAIL


  A tu disposición.


  Salen.


  ESCENA IV


  Entra BARRABÁS leyendo una carta.


  BARRABÁS


  
    ¡Cómo, otra vez hecha monja Abigail!


    ¡Falsa! ¿Has perdido acaso a tu padre?


    ¿Y a escondidas, y sin obligarte,


    has reemprendido la vía del convento?


    Y ahora escribe que me arrepienta.


    ¡Arrepienta! Spurca!, ¿qué solapa esto?[17]


    Temo que esté al tanto de mi estratagema


    mortal para Matías y Ludovico;


    si es así, tendré que ocuparme de ello;


    pues quien no me conserva su lealtad


    se hace sospechosa de no amarme


    o amando desaprueba algo cumplido.

  


  Entra ITAMOR.


  
    Mas, ¿quién llega?


    Ah, Itamor, ven acá.


    Ven acá, precioso; acá, vida mía, sí,


    mi fiel servidor, no, mi segundo yo;


    pues solo en ti puedo esperar ahora,


    y mi felicidad reposa en ello.


    ¿Cuándo viste a Abigail?

  


  ITAMOR


  Hoy mismo.


  BARRABÁS


  ¿Con quién?


  ITAMOR


  Un fraile.


  BARRABÁS


  ¡Un fraile!; canalla, lo cometió.


  ITAMOR


  ¿El qué?


  BARRABÁS


  Hacer de mi Abigail una monja.


  ITAMOR


  No es así; pues ella me envió a por él.


  BARRABÁS


  
    ¡Oh funesto día!


    ¡Falsa, crédula, inconstante Abigail!


    Mas dejémosles e, Itamor, desde ahora


    no me apenará más con su desgracia;


    no vivirá para heredar de mí o


    que la bendiga, o le abra mis puertas,


    mas muera bajo mi amargo anatema,


    como a Caín Adán, por su fratricidio.

  


  ITAMOR


  Oh señor…


  BARRABÁS


  
    Itamor, no abogues. Estoy furioso,


    y es execrable ante mi alma y mí;


    y, si no me concedes lo que pido,


    no puedo sino creer que odias mi vida.

  


  ITAMOR


  
    ¿Quién, yo?, correré hasta alguna roca


    y de cabeza a la mar me echaré;


    cómo, haré lo que sea por vuestro bien.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Fiel Itamor! ¡No siervo, sino amigo!


    Te adopto como único heredero;


    cuanto tengo será tuyo, yo muerto;


    vivo, usa la mitad; gasta como yo;


    toma mis llaves, te las daré ahora…


    Cómprate vestidos, mas no querrás.


    Retén esto: que así es como será…


    Mas antes ve a buscar la olla de arroz


    que se calienta para nuestra cena.

  


  ITAMOR


  
    Pierdo cabeza, o tiene hambre mi amo.


    Voy, señor.

  


  Sale.


  BARRABÁS


  
    Así ambla tras riqueza cada paria,


    aunque la gane solo en esperanza.


    ¡Chitón!

  


  Vuelve ITAMOR con la olla.


  ITAMOR


  Amo, aquí está.


  BARRABÁS


  
    ¡Bien, Itamor! ¿Trajiste asimismo


    el cucharón contigo?

  


  ITAMOR


  
    Sí, señor; dice el proverbio que quien come con el diablo necesita


    una cuchara larga. Te he traído un cucharón.

  


  BARRABÁS


  
    Bueno, Itamor; ahora sé discreto;


    y, por tu bien, que yo tanto encarezco,


    la muerte de Abigail verás ahora,


    viviendo en paz como heredero mío.

  


  ITAMOR


  
    Cómo, amo, ¿vas a envenenarla con un plato de gachas de arroz,


    que conservará su vida, la hará redonda y pesada,


    y la engordará más de lo que imaginas?

  


  BARRABÁS


  
    Sí, pero ¿ves esto, Itamor?


    Es un polvo precioso que compré


    antaño en Ancona a un italiano,


    cuya virtud es estreñir, lacrar


    y envenenar, mas no hace efecto


    antes de que pasen cuarenta horas.

  


  ITAMOR


  ¿Cómo, amo?


  BARRABÁS


  
    Así, Itamor:


    úsase aquí en Malta en esta víspera,


    llamada víspera de San Jaime; úsase digo


    el enviar limosnas a los conventos;


    ve allí y entre lo demás pon esto;


    entrada oscura hay por do lo meten,


    en que ni pueden ver al recadero,


    ni preguntar quién es el que lo envía.

  


  ITAMOR


  ¿Por qué?


  BARRABÁS


  
    Alguna ceremonia habrá en ello.


    Allí, Itamor, debes colocar la olla;


    tate, que antes lo sazone.

  


  ITAMOR


  
    Cómo no, deja que te ayude.


    Quiero catarlo antes.

  


  BARRABÁS


  Adelante. ¿Qué te parece?


  ITAMOR


  En verdad, mal me sabe por la sopa.


  BARRABÁS


  ¡Basta, Itamor!, más vale así que escaso.


  Echa el polvo en la olla.


  
    Dígote que tendrás caldo a barullo;


    mi bolsa, cofre y yo somos tuyos.

  


  ITAMOR


  Bueno, amo, me voy.


  BARRABÁS


  
    Espera a que lo remueva, Itamor.


    Que tan fatal a ella sea como el sorbo


    por el cual murió Alejandro Magno;


    ¡que obre en ella como vino de Borgia


    con que se envenenó su dueño, el Papa!


    ¡Sangre de Hidra, de Lerna ponzoña,


    jugo de beleño, vaho del Cócito,[18]


    y los venenos de la charca Estigia,


    salid del ígneo reino, y aquí


    vomitad, y envenenadla a ella


    que dejó a su padre cual malo espíritu!

  


  ITAMOR


  
    ¡Qué bendición le ha echado! ¡Ninguna olla de gachas


    fue tan sazonada! ¿Qué hago con ella?

  


  BARRABÁS


  
    Ah, mi querido Itamor, ve a dejarla;


    y vuelve en cuanto hayas terminado


    porque tengo otra ocupación que darte.

  


  ITAMOR


  
    Hay aquí pócima para envenenar a todo un establo de yeguas


    de Flandes; corriendo se lo llevo a las monjas.

  


  BARRABÁS


  Y a pie la peste equina. ¡Largo!


  ITAMOR


  
    Rayo soy:


    págame el sueldo, pues de vuelta estoy.

  


  Sale con la olla.


  BARRABÁS


  Con venganza te saldaré, Itamor.


  Sale.


  ESCENA V


  Entran FERNEZE, MARTÍN DEL BOSCO, CABALLEROS y un PACHÁ.


  FERNEZE


  
    Hola, pachá; ¿cómo está Calimad?


    ¿Qué viento os trae a la rada de Malta?

  


  PACHÁ


  
    El viento que de todas partes sopla,


    el deseo del oro.

  


  FERNEZE


  
    ¿Deseo de oro, señor?


    Se obtiene eso en la India Occidental;


    en Malta no hay minerales de oro.

  


  PACHÁ


  
    A los de Malta dice Calimad:


    el plazo de vuestra tregua se acaba;


    para el cumplimiento de la promesa


    y el dinero del tributo vengo.

  


  FERNEZE


  
    Pachá, no tendrás tributo de aquí,


    no nos despojarán los infieles;


    antes derrumbaremos nuestros muros,


    los templos, y que la tierra sea yerma;


    llevando nuestros bienes a Sicilia,


    abriremos una boca al mar fiero,


    cuyo oleaje, dando en la frágil costa,


    la anegará toda con su reflujo.

  


  PACHÁ


  
    Gobernador, ya que rompes la alianza


    al negar el tributo prometido,


    no hables de derrumbar tus murallas,


    no necesitáis molestaros tanto;


    que Selim Calimad vendrá en persona,


    con salvas de bronce a romper las torres


    tornando agreste a la orgullosa Malta,


    por vuestros intolerables insultos;


    así que adiós.

  


  Sale el PACHÁ.


  FERNEZE


  
    Adiós.


    Y ahora, malteses, preparaos


    para dar recepción a Calimad.


    Cerrad rastrillos, cargad basiliscos,


    y tomando las armas con provecho


    arrostradles con el mayor coraje,


    pues contestado así, rota es la tregua


    y nada hay que esperar sino guerras,


    y nada hay que desear sino guerras.

  


  Salen.


  ESCENA VI


  Entran FRAY JACOMO y FRAY BERNARDINO.


  FRAY JACOMO


  
    ¡Ay, hermano; las monjas están malas,


    y no obra ningún remedio; se mueren!

  


  FRAY BERNARDINO


  
    La abadesa pide que la confiese.


    ¡Ay, qué triste será la confesión!

  


  FRAY JACOMO


  
    Para lo mismo me llama María.


    A su aposento voy; que allí descansa.

  


  Sale. Entra ABIGAIL.


  FRAY BERNARDINO


  ¿Cómo, muertas todas salvo Abigail?


  ABIGAIL


  
    Moriré también, siento que se acerca.


    ¿Dónde está el fraile que habló conmigo?

  


  FRAY BERNARDINO


  Oh, se ha ido a ver a las otras monjas.


  ABIGAIL


  
    Mandé por él, mas ya que estás aquí


    sé tú mi padre espiritual; advierte


    que religiosa viví en esta casa,


    casta, devota, llorando mis faltas;


    pero antes de esto…

  


  FRAY BERNARDINO


  ¡Sigue!


  ABIGAIL


  
    Ofendí a los cielos tan gravemente


    que me hace casi desesperar.


    Me atormenta sobre todo una ofensa;


    ¿conociste a Matías y Ludovico?

  


  FRAY BERNARDINO


  Sí, ¿a qué vienen?


  ABIGAIL


  
    Por mi padre fui prometida a los dos;


    primero a Ludovico, a quien no amaba;


    Matías era el hombre que yo quería.


    Y fue por él que yo me hice monja.

  


  FRAY BERNARDINO


  Bien, di, ¿cómo acabaron?


  ABIGAIL


  
    De ambos, el amor hizo mutuos celos;


    y por esta artimaña de mi padre

  


  Entrega un escrito.


  expuesta aquí, murieron los galanes.


  FRAY BERNARDINO


  ¡Oh, villanía monstruosa!


  ABIGAIL


  
    Para estar en paz te confieso esto;


    no lo reveles, que mi padre muere.

  


  FRAY BERNARDINO


  
    La confesión no puede revelarse;


    el canon lo prohíbe, y el cura


    que la divulga, siendo degradado,


    sufre condena con pena de fuego.

  


  ABIGAIL


  
    He oído eso; guarda, pues, el secreto.


    La muerte apresa mi pecho: ¡ay, buen fraile,


    convierte a mi padre y que se salve;


    atestigua que muero cual cristiana!

  


  Muere.


  FRAY BERNARDINO


  
    Y cual virgen; que mucho me entristece.


    Mas me voy al judío, a amonestarle,


    y hacer que tema ante mí.

  


  Vuelve FRAY JACOMO.


  FRAY JACOMO


  
    ¡Oh hermano, muertas están todas las monjas!


    Enterrémoslas.

  


  FRAY BERNARDINO


  
    A esta primero; y luego acompáñame


    y ayúdame a que acuse al judío.

  


  FRAY JACOMO


  ¿Por qué, qué ha hecho?


  FRAY BERNARDINO


  Algo que revelar hace que tiemble.


  FRAY JACOMO


  ¿Qué, ha crucificado un niño?


  FRAY BERNARDINO


  
    No, algo peor; me fue dicho en confesión,


    y ya sabes que es muerte el revelarlo.


    Anda, vámonos ya.

  


  Salen.


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  Entran BARRABÁS e ITAMOR. Doble de campanas.


  BARRABÁS


  
    Como el doble cristiano no hay música.


    Muertas las monjas bien van los badajos


    que antes sonaban como cacerolas.


    Temí que el veneno no obrara efecto


    o, aun así, no pudiera servir,


    que cada año se hinchan pero viven;


    ya están muertas y ni una queda viva.

  


  ITAMOR


  Estupendo, amo; pero ¿crees que no se sabrá?


  BARRABÁS


  ¿Cómo, si los dos somos discretos?


  ITAMOR


  De mí no temas nada.


  BARRABÁS


  Ya te habría degollado.


  ITAMOR


  
    Y desmentido de paso.


    Mas aquí cerca hay un monasterio;


    deja que envenene a todos los monjes.

  


  BARRABÁS


  
    No es necesario; pues, muertas las monjas,


    morirán de pena.

  


  ITAMOR


  ¿No te aflige la muerte de tu hija?


  BARRABÁS


  
    Me apena que haya vivido tanto.


    ¡Naciste judía y al final cristiana;


    cazzo, diabola![19]

  


  ITAMOR


  ¡Mira, mira, amo; se acercan dos orugas religiosas!


  Entran FRAY JACOMO y FRAY BERNARDFNO.


  BARRABÁS


  Ya los había olido.


  ITAMOR


  ¡Santo Dios, qué olor!, vámonos de aquí.


  FRAY BERNARDINO


  Espera, judío malvado, arrepiéntete.


  FRAY JACOMO


  Has pecado y serás condenado.


  BARRABÁS


  Temo que sepan del caldo envenenado.


  ITAMOR


  Yo también; así que habla con arte.


  FRAY BERNARDINO


  Barrabás, tú has…


  FRAY JACOMO


  Eso, tú has…


  BARRABÁS


  Sí, he ganado dinero; ¿qué pasa?


  FRAY BERNARDINO


  Eres un…


  FRAY JACOMO


  Eso, eres un…


  BARRABÁS


  ¿Qué tantos rodeos? Que soy judío sé.


  FRAY BERNARDINO


  Tu hija…


  FRAY JACOMO


  Sí, tu hija…


  BARRABÁS


  ¡No habléis de ella!, que de pena muero.


  FRAY BERNARDINO


  Recuerda que…


  FRAY JACOMO


  Eso, recuerda que…


  BARRABÁS


  Reconozco que un gran usurero fui.


  FRAY BERNARDINO


  Has cometido…


  BARRABÁS


  
    Fornicación; pero eso fue en otro país


    y, además, murió ya la fulana.

  


  FRAY BERNARDINO


  
    Sí, mas, Barrabás,


    recuerda a Matías y a Ludovico.

  


  BARRABÁS


  ¿Por qué?, ¿a qué viene esto?


  FRAY BERNARDINO


  No diré dieron con tramado reto.


  BARRABÁS (Aparte a ITAMOR.)


  
    Ha confesado, estamos los dos listos,


    ¡morador de mi pecho!, fingir debo.

  


  En voz alta.


  
    ¡Santos frailes, el peso de mis culpas


    carga mi alma!; decidme, por favor,


    ¿estoy a tiempo para ser cristiano?


    He sido devoto en la fe judía,


    de piedra con el pobre, un vil avaro


    que, por lucro, habría vendido su alma.


    Hasta el ciento por ciento he devengado,


    y ahora mi riqueza me iguala


    a los judíos juntos; mas riqueza, ¿qué es?,


    judío soy, por consiguiente perdido,


    ¿qué castigo pagaría esta culpa?


    Podría flagelarme hasta morir.

  


  ITAMOR


  Lo mismo yo, mas castigo no paga.


  BARRABÁS


  
    Rezo, ayuno, y la camisa de crin,


    ir de rodillas a Jerusalén.


    Bodegas de vino, graneros llenos,


    almacenes de especias y de drogas,


    cofres de oro en lingote y moneda,


    aparte de no sé qué peso en perla,


    redonda y de Oriente, en casa tengo;


    en Alejandría mercancía en venta;


    ayer, dos barcos salieron de aquí;


    su viaje aportará diez mil coronas.


    En Sevilla, Amberes, Londres, Venecia,


    Frankfurt, Lübeck, Moscú, y en dónde no,


    soy acreedor, y en casi cada una


    mucho dinero descansa en el banco.


    Todo daré a religioso convento,


    si soy bautizado, y si vivo en él.

  


  FRAY JACOMO


  ¡Oh buen Barrabás, ven a mi convento!


  FRAY BERNARDINO


  
    ¡No, buen Barrabás, ven a mi convento!


    Y sabes, Barrabás…

  


  BARRABÁS


  
    Sé que he pecado gravemente.


    Tú conviérteme, ten mis riquezas tú.

  


  FRAY JACOMO


  ¡Oh Barrabás, estrictas son sus reglas!


  BARRABÁS


  Que lo son sé, y contigo estaré.


  FRAY JACOMO


  No usan camisas y van descalzos.


  BARRABÁS


  
    Pues no me conviene; resuelto estoy.


    Tú confiésame, y ten mis bienes tú.

  


  FRAY JACOMO


  Buen Barrabás, ven conmigo.


  BARRABÁS


  
    Ya ves que le contesto, mas se queda;


    despídelo, y ven conmigo a casa.

  


  FRAY JACOMO


  Esta noche estaré contigo.


  BARRABÁS


  A la una ven a mi casa, esta noche.


  FRAY JACOMO


  Oíste su respuesta, ya puedes irte.


  FRAY BERNARDINO


  ¿Por qué?, lárgate tú.


  FRAY JACOMO


  No me iré en vez de ti.


  FRAY BERNARDINO


  ¿No?, pues yo te haré ir, granuja.


  FRAY JACOMO


  ¿Granuja llámasme?


  Luchan.


  ITAMOR


  Sepáralos, amo.


  BARRABÁS


  
    ¡Flaqueza esta! Hermanos, conteneos.


    Fray Bernardino, ve con Itamor.


    Sabes de qué va; déjanos a solas.

  


  FRAY JACOMO


  ¿Por qué va a tu casa?; deja que parta.


  BARRABÁS


  Voy a darle algo para que se calle.


  Sale ITAMOR con FRAY BERNARDINO.


  
    Jamás oí a alguien tanto como a él


    difamar la orden de los jacobinos;


    pero ¿piensas que creo en sus palabras?


    Tú convertiste a Abigail, hermano;


    y la caridad me obliga a pagártelo,


    y así lo haré. Oh Jacomo, ven.

  


  FRAY JACOMO


  
    Barrabás, ¿quiénes serán tus padrinos?


    Pues muy pronto serás confesado.

  


  BARRABÁS


  
    Diantre, el turco será uno de mis padrinos,


    mas ni una palabra a los de tu convento.

  


  FRAY JACOMO


  Lo prometo, Barrabás.


  Sale.


  BARRABÁS


  
    Pasó el peligro y a salvo estoy,


    pues quien la confesó en mi casa está.


    ¿Lo mataré antes de que vuelva Jacomo?


    Tengo ahora un plan para sus dos vidas


    que ni judío ni cristiano lo ideara;


    mudó a mi hija uno, y morirá;


    en lo que sabe el otro está mi vida,


    así que no es necesario que viva.


    ¿Acaso no son sabios al pensar


    que dejaré casa, bienes y todo,


    contra ayuno y azotes? Ni verlo.


    Ahora, fray Bernardino, a por ti voy;


    te daré banquete, cama, halago,


    y luego de ello, mi fiel turco y yo…


    Basta. Lo que es debido será hecho.


    Dime, Itamor, ¿está el fraile dormido?

  


  Entra ITAMOR.


  ITAMOR


  
    Sí, e ignoro en qué consiste el motivo,


    haga lo que haga no se desviste


    ni mete en cama, mas duerme en sus prendas;


    temo que sospeche nuestra intención.

  


  BARRABÁS


  
    No, es una regla que los frailes tienen;


    mas ¿podría escapar si sospechase?

  


  ITAMOR


  No le pueden oír, por mucho que grite.


  BARRABÁS


  
    Claro, por eso le coloqué allí;


    que los otros cuartos dan a la calle.

  


  ITAMOR


  
    Amo, pierdes el tiempo, ¿qué esperamos?


    Muero por ver que tiemblan sus talones.

  


  BARRABÁS


  
    Vamos, pícaro;


    sácate el cinturón, haz un buen lazo.


    ¡Despierta, fraile!

  


  ITAMOR hace un lazo con su cinturón. Lo pasan en torno al cuello del fraile.


  FRAY BERNARDINO


  ¿Qué pretendéis, estrangularme?


  ITAMOR


  Sí, porque confesabas.


  BARRABÁS


  
    Repróchaselo al proverbio: confiésate


    y que te ahorquen; ¡tira fuerte!

  


  FRAY BERNARDINO


  ¿Eh, me quitáis la vida?


  BARRABÁS


  Tira fuerte, digo. Querías mis bienes.


  ITAMOR


  
    Sí, y nuestras vidas. Tira deprisa.


    Buen trabajo; no tiene ni una marca.

  


  Lo estrangulan.


  BARRABÁS


  Así es tal y como debía ser. Álzalo.


  ITAMOR


  No, amo, deja que te dirija en esto.


  Apoya el cuerpo contra la pared y pone el báculo en la mano.


  
    Así, deja que se apoye en su báculo; estupendo,


    se mantiene como si mendigara tocino.

  


  BARRABÁS


  
    ¿Quién no pensaría que este fraile vive?


    ¿Qué hora de la noche es, Itamor?

  


  ITAMOR


  Casi la una.


  BARRABÁS


  Entonces Jacomo no tardará.


  Salen. Entra FRAY JACOMO.


  FRAY JACOMO


  
    Es esta la hora en que voy a obrar.


    ¡Oh feliz hora en que convertiré


    a un infiel y al cofre traeré su oro!


    Mas, alto, ¿no es este Bernardino?, sí;


    y, comprendiendo que debía venir,


    para dañarme se apostó a propósito,


    y hacia el judío detener mi ida. ¡Bernardino!


    ¿No quieres hablar? Piensas que no te veo;


    ¡largo! te aconsejo, deja que pase;


    ¿no?, pues nada, forzaré mi camino;


    toma, un bastón colocado a propósito.


    ¡Y si te gusta esto, otra vez, detenme!

  


  Le golpea y le hace caer. Entran BARRABÁS e ITAMOR.


  BARRABÁS


  ¿Qué es esto, Jacomo? ¿Qué has hecho?


  FRAY JACOMO


  Pues golpear a quien deseaba golpearme.


  BARRABÁS


  
    ¿Quién es él?


    ¡Bernardino! ¡Oh, largo; ay, está muerto!

  


  ITAMOR


  
    Sí, amo, está muerto; mira cómo se derraman los sesos


    sobre su nariz.

  


  FRAY JACOMO


  
    Amigos, he sido yo, pero nadie lo sabe menos


    vosotros dos; dejadme escapar.

  


  BARRABÁS


  Y, con mi siervo, acompañarte siendo ahorcados.


  ITAMOR


  No, conduzcámosle a los magistrados.


  FRAY JACOMO


  Buen Barrabás, déjame ir.


  BARRABÁS


  
    No, lo siento; la ley debe cumplirse.


    En evidencia habrá que poner


    que, para ser cristiano importunándome


    ese fraile bernardo, lo saqué


    y sentose allí. En cuanto a mi palabra


    de darte mis bienes y subsistencia,


    antes sentelo, con la intención de irme


    a tu convento puesto que allí estabas.

  


  ITAMOR


  
    ¡Higas a ellos!, ¿cómo vas a volverte cristiano cuando los santos


    frailes se vuelven diablos y se matan entre ellos?

  


  BARRABÁS


  
    No, por tal ejemplo judío me quedo.


    ¡Dios me proteja!, ¿fraile, un asesino?


    ¿Cuándo se ha visto esto en un judío?

  


  ITAMOR


  Cómo, ni más podría verse en un turco.


  BARRABÁS


  
    Mañana hay audiencias; allí irás.


    Ven, Itamor, llevémoslo de aquí.

  


  FRAY JACOMO


  Canallas, soy persona sagrada; no me toquéis.


  BARRABÁS


  
    La ley lo hará; nosotros llevámoste.


    ¡Si tu calamidad llorar pudiese!


    Coge el bastón, pues debe ser mostrado;


    la ley pide al detalle sea probado.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entran BELLAMIRA y PILLA-BOLSA.


  BELLAMIRA


  Pilla-Bolsa, ¿encontraste a Itamor?


  BELLAMIRA


  Hícelo.


  BELLAMIRA


  ¿Le has entregado mi carta?


  PILLA-BOLSA


  Hícelo.


  BELLAMIRA


  ¿Y tú qué crees, vendrá?


  PILLA-BOLSA


  
    Creo que sí, mas no sé qué pensar; pues al leer la carta me pareció


    un hombre de otro mundo.

  


  BELLAMIRA


  ¿Por qué?


  PILLA-BOLSA


  
    Porque un esclavo tan vil como él fuese saludado por un hombre


    tan digno como yo, de parte de una dama tan hermosa como tú.

  


  BELLAMIRA


  ¿Y qué dijo él?


  PILLA-BOLSA


  Ni media palabra; solo me hizo un signo, como diciendo: «¿Es esto cierto?»; y de este modo le dejé, en Babia, ante el aspecto exigente de mi porte terrible.


  BELLAMIRA


  ¿Y dónde diste con él?


  PILLA-BOLSA


  En mi propio feudo, a menos de cuarenta pies del patíbulo, recitando de memoria su miserere mei deus le sorprendí, contemplando la ejecución de un fraile, a quien saludé con un viejo proverbio de la soga, Hodie tibi, cras mihi, y así le dejé al arbitrio del verdugo; pero, cumplida la faena, mira por donde viene.[20]


  Entra ITAMOR.


  ITAMOR


  Nunca vi que un hombre aceptara la muerte con tanta paciencia como este fraile; estaba dispuesto a saltar antes de que le pasaran el lazo por el cuello; y cuando el verdugo le ha puesto el dogal, ha acelerado tanto sus oraciones como si hubiera tenido que acudir a otra obligación espiritual; bien, vaya a donde vaya no seré uno de sus seguidores impaciente. Ahora que en ello caigo, yendo a la ejecución, un hombre vino a mi encuentro con mostachos como alas de cuervo y una daga con un puño como un calentador de camas, y me dio una carta de una tal señora Bellamira, saludándome de tal modo que parecía desear limpiar mis botas con sus labios; decía, el contenido, que viniese a su casa; me pregunto cuál será la razón; tal vez vea más en mí de lo que yo puedo encontrar en mí mismo, pues más abajo escribe que me ama, desde que me vio incluso, ¿y quién no respondería a tal amor? Aquí está su casa, y aquí viene, y ahora quisiera haberme ido; no soy digno de poner mi vista en ella.


  PILLA-BOLSA


  Este es el señor a quien escribiste.


  ITAMOR (Aparte.)


  
    ¡Señor!, se burla de mí; ¿qué señoría puede haber en un pobre


    turco de cuatro perras? Me voy.

  


  BELLAMIRA


  ¿Eh que es un joven agraciado, Pilla?


  ITAMOR (Aparte.)


  
    De nuevo, ¡agraciado!


    (En voz alta.) ¿No llevaste, señor, una carta al agraciado?

  


  PILLA-BOLSA


  
    Lo hice, señor, y de parte de esta dama, que, como yo y el resto de


    la familia, permanecen o se postran a tu servicio.

  


  BELLAMIRA


  
    Aunque el pudor debiera echarme atrás,


    no me contengo más, bienvenido mío.

  


  ITAMOR


  Ahora estoy claramente, o más bien turbiamente, fuera de sentido.


  BELLAMIRA


  ¿Ya te marchas?


  ITAMOR (Aparte.)


  
    Voy a robarle un poco de dinero a mi amo para ponerme guapo.


    (En voz alta.) Por favor, discúlpame, en el puerto tengo un barco


    consignado.

  


  BELLAMIRA


  ¿Tan tosco puedes ser que así me dejas?


  PILLA-BOLSA


  ¡Si supieras cuánto te ama, señor!


  ITAMOR


  
    ¡Voto va!, no me importa cuánto me quiere.


    Dulce Alamira, quisiera tener la riqueza de mi amo para ti.

  


  PILLA-BOLSA


  Señor, puedes tenerla si te place.


  ITAMOR


  
    Si estuviera sobre tierra podría y querría tenerlo; pero


    lo oculta y sepulta, como las perdices sus huevos, bajo el suelo.

  


  PILLA-BOLSA


  Pero ¿no es posible descubrir dónde?


  ITAMOR


  Por ningún medio.


  BELLAMIRA


  Si así es, ¿qué hacer con este villano?


  Aparte a PILLA-BOLSA.


  PILLA-BOLSA (Aparte a ella.)


  
    Déjamelo; tú con requiebros háblale.


    (En voz alta.) Algún secreto del judío sabrás


    que, revelado, le acarree perjuicios.

  


  ITAMOR


  
    Sí, y tal que… ¡adelante, basta! Voy a hacer que me envíe la mitad


    de lo que tiene, y aun gracias. ¡Pluma y tintero!, quiero escribirle;


    pronto tendremos dinero.

  


  PILLA-BOLSA


  Pide cien coronas al menos.


  Escribe.


  ITAMOR


  
    Cien mil coronas.


    «Amo Barrabás.»

  


  PILLA-BOLSA


  No escribas tan sumiso, sino amenazándole.


  ITAMOR


  «Bribón Barrabás, envíame cien coronas.»


  PILLA-BOLSA


  Pon doscientas por lo menos.


  ITAMOR


  
    «Te ordeno que me mandes trescientas coronas por este portador,


    y esto es tu recibo; si no lo haces… prepárate.»

  


  PILLA-BOLSA


  Que confesarás, dile.


  ITAMOR


  «De lo contrario, lo confesaré todo», vete, y regresa en un santiamén.


  PILLA-BOLSA


  Déjame; yo sabré cómo tratarlo.


  Sale PILLA-BOLSA.


  BELLAMIRA


  
    Gentil Itamor, ven a mi regazo.


    ¡Doncellas! Haced un banquete espléndido;


    llamad al mercader, que traiga sedas;


    ¿irá mi Itamor en tales harapos?

  


  ITAMOR


  Y que también se presente el joyero.


  BELLAMIRA


  Sin marido estoy; quiero desposarte.


  ITAMOR


  
    Muy bien; y dejaremos este vil país


    con rumbo hacia la hermosa Grecia,


    seré tu Jasón, tú mi vellocino;


    donde alfombras se extienden sobre prados,


    y viñas de Baco cubren el mundo;


    do bosques y selvas, verdes complácense;


    Adonis yo, tú la reina del amor;


    prados, pomares y sendas de prímulas


    portan, en vez de juncos, cañadules.


    En tal floresta, por Dis superior,


    viviendo conmigo, serás mi amor.

  


  BELLAMIRA


  ¿Adónde no iría yo, con el cortés Itamor?


  Vuelve PILLA-BOLSA.


  ITAMOR


  ¿Pues bien?; ¿tienes el oro?


  PILLA-BOLSA


  Sí.


  ITAMOR


  ¿Sin dificultad?, ¿se dejó ordeñar la vaca sin dificultad?


  PILLA-BOLSA


  Tras leer la carta se quedó atónito, fijando la mirada; y se dio la vuelta. Le cogí por la barba, mirándole así; le dije que más valía enviarlo; entonces me abrazó y estrechó.


  ITAMOR


  Más por miedo que amor.


  PILLA-BOLSA


  Entonces, cual judío, rió e hizo chanza y me explicó que a causa de ti me quería, y dijo que qué siervo tan fiel le habías sido.


  ITAMOR


  Cuando él canalla por mantenerme así; aquí hay paridad, ¿verdad que sí?


  PILLA-BOLSA


  Terminó dándome diez coronas.


  ITAMOR


  ¿Diez no más? No escapará por cuatro ochavos solo. Dadme una resma de papel; por ella tendremos un reino de oro.


  PILLA-BOLSA


  Pon quinientas coronas.


  ITAMOR (Escribe.)


  
    «Bribón judío, si aprecias la vida mándame quinientas coronas y


    da cien al portador.» Dile que las requiero.

  


  PILLA-BOLSA


  Garantizo a tu merced que las tendrás.


  ITAMOR


  
    Y si te pregunta que por qué pido tanto, dile que desdeño escribir


    una línea por menos de cien coronas.

  


  PILLA-BOLSA


  Rico poeta serías, señor. Me marcho.


  Sale.


  ITAMOR


  Coge el dinero; gástalo por mí.


  BELLAMIRA


  
    Tú, no tu dinero, es lo que sopeso.


    Así aprecia el oro Bellamira.

  


  Lo echa a un lado.


  Y así a ti.


  Le besa.


  ITAMOR


  
    ¡Otra vez ese beso! (Aparte.) Entre mis labios siembra la discordia.


    ¡Qué fanal fija en mí!, parpadea como un astro.

  


  BELLAMIRA


  Amado, ven, entremos a acostarnos.


  ITAMOR


  
    ¡Oh, si mil noches cupieran en una,


    y yacer juntos siete años antes de levantarnos!

  


  BELLAMIRA


  Comamos y durmamos, mi tierno guasón.


  Salen.


  ESCENA III


  Entra BARRABÁS leyendo una carta.


  BARRABÁS


  
    «Barrabás, manda trescientas coronas…»


    ¡Barrabás a secas!; ¡ramera pérfida!


    No era su uso llamarme Barrabás.


    «O si no confesaré…»; sí, aquí viene;


    como le coja le corto el gaznate.


    Y envía a un greñudo titubeante


    que estira al hablar su barba horrible,


    que la oreja enrosca dos o tres veces;


    por cara una afiladora de espadas;


    manos con tajos, dedos amputados;


    que, al hablar, gruñe cual cerdo y mira


    como uno dedicado a rufianesca


    y timo; tal especie de granuja


    como el marido de cien rameras lo es.


    ¡Enviar con él mis trescientas coronas!


    Bueno, no seguirá allí tranquilo, creo,


    y, cuando venga, ¡ojalá ya estuviera!

  


  Entra PILLA-BOLSA.


  PILLA-BOLSA


  Judío, vengo a por más oro.


  BARRABÁS


  ¿Cómo, algo del de tu cuenta?


  PILLA-BOLSA


  No, pero trescientas no le bastarán.


  BARRABÁS


  ¿No le bastarán?


  PILLA-BOLSA


  No, señor; y por consiguiente requiero quinientas más.


  BARRABÁS


  Antes prefiero…


  PILLA-BOLSA


  
    ¡Palabras al aire, señor, más vale que lo entregues!


    Mira, aquí tienes su carta.

  


  Le da la carta.


  BARRABÁS


  
    ¿No podría acaso venir como enviar?; por favor, mándale que


    venga a buscarlo; lo que para ti pone, lo tendrás enseguida.

  


  PILLA-BOLSA


  Y el resto también, si no…


  BARRABÁS (Aparte.)


  He de eliminar a este canalla.


  En voz alta.


  Señor, cena conmigo (aparte) y te envenenaré de corazón.


  PILLA-BOLSA


  Dios me libre; ¿me das esas coronas?


  BARRABÁS


  No puedo; he perdido mis llaves.


  PILLA-BOLSA


  Oh, si solo es eso puedo forzar los cierres.


  BARRABÁS


  O escalar la ventana de mi oficina; ya sabes lo que insinúo.


  PILLA-BOLSA


  
    Bastante bien, así que no me hables más de tu oficina. ¡El oro!,


    o entérate de que de mí depende que te ahorquen.

  


  BARRABÁS (Aparte.)


  
    Traicionado.


    (En voz alta.) No me importan las quinientas coronas,


    no me enfado por eso; mas irrítame


    que, sabiendo que le amo como a mí mismo,


    me escriba en este imperativo. Pues qué,


    sabes que no tengo hijos ¿y a quién,


    si no a Itamor, le dejaría todo?

  


  PILLA-BOLSA


  Muchas palabras y pocas coronas.


  BARRABÁS


  
    Encomiéndame a él, humildemente,


    y a tu dama, que no me conoce.

  


  PILLA-BOLSA


  Contesta, ¿me las das?


  BARRABÁS


  Aquí las tienes.


  Le da el dinero.


  
    (Aparte.) ¡Oh, que tanto oro tenga que entregar!


    (En voz alta.) Tómalas, amigo, que te aprovechen…


    (Aparte.) Como a mí si te cuelgan.


    (En voz alta.) ¡Me ahoga amor!,


    no se amó a siervo como a Itamor.

  


  PILLA-BOLSA


  Lo sé, señor.


  BARRABÁS


  Di, ¿cuándo volveré a verte en mi casa?


  PILLA-BOLSA


  Pronto, y para tu coste; adiós.


  Sale.


  BARRABÁS


  
    ¡No, para el tuyo, canalla, si vuelves!


    ¿A qué judío se atormentó tanto como a mí?


    ¡Que tenga que venir un pordiosero…


    trescientas coronas… y luego quinientas!


    Hallaré un medio de librarme de ellos,


    enseguida; pues, con su villanía,


    cuanto sabe dirá, y moriré por ello.


    Ya está:


    iré, disfrazado, a ver al esclavo


    y cómo goza el canalla con mi oro.

  


  Sale.


  ESCENA IV


  Entran BELLAMIRA, ITAMOR y PILLA-BOLSA.


  BELLAMIRA


  A tu salud, así que vacíala.


  ITAMOR


  ¿Eso me dices? ¡Al ataque!, y escucha…


  Le susurra.


  BELLAMIRA


  Así será; adelante.


  ITAMOR


  
    Con esa condición lo beberé.


    Brindo por ti.

  


  BELLAMIRA


  Yo, seco y volteado.


  ITAMOR


  Si me quieres, no dejes ni una gota.


  BELLAMIRA


  ¡Te amo! Llénalo tres veces.


  ITAMOR


  Tres y cincuenta docenas: ¡arriba!


  PILLA-BOLSA


  Pícara labia, caballero armado.


  ITAMOR


  ¡Eh Rivo Castiliano!, que uno es un hombre.[21]


  BELLAMIRA


  A por el judío.


  ITAMOR


  ¡A por el judío!; y más le vale entregarme dinero.


  PILLA-BOLSA


  ¿Qué harías si no te entregase nada?


  ITAMOR


  Nada. Mas sabe que sé; es un asesino.


  BELLAMIRA


  Nunca le creí capaz de tal valor.


  ITAMOR


  
    ¿Te acuerdas de Matías y del hijo del gobernador?;


    él y yo los matamos, aunque no los tocamos.

  


  PILLA-BOLSA


  ¡Ah, buen trabajo!


  ITAMOR


  
    Yo llevé el caldo tóxico a las monjas;


    y él y yo estrangulamos a un fraile.

  


  BELLAMIRA


  ¿Los dos solos?


  ITAMOR


  Los dos; y nunca se supo, ni se sabrá por mí.


  PILLA-BOLSA


  Me llego con esto al gobernador.


  Aparte a BELLAMIRA.


  BELLAMIRA


  Muy a propósito, pero antes más oro.


  Aparte a PILLA-BOLSA.


  (En voz alta.) Ven, gentil Itamor, a mi regazo.


  ITAMOR


  
    Ámame poco o mucho: ruja la música


    mientras yo en tu cúneo regazo cruja.

  


  Entra BARRABÁS disfrazado de músico francés, con un laúd y un ramillete de flores en su sombrero.


  BELLAMIRA


  ¡Un músico francés!… Ven, que te oiga.


  BARRABÁS


  Antes debo afinar chang, chang, el laúd.


  ITAMOR


  
    ¿Quieres beber, francés?; a tu salud con…


    ¡Maldito hipo de borracho!

  


  BARRABÁS


  Gracias muchas, no.


  BELLAMIRA


  
    Por favor, Pilla-Bolsa, pide al violinista que me dé ese ramillete


    que lleva en el sombrero.

  


  PILLA-BOLSA


  Granuja, dale tu pomo a mi dama.


  BARRABÁS


  A votre commandement, madame.


  Le da el pomo.


  BELLAMIRA


  ¡Fragantes, Itamor, huelen las flores!


  ITAMOR


  Tu hálito prefieren mariposas.


  PILLA-BOLSA


  ¡Uf!, encuentro que apestan como malvas.


  BARRABÁS (Aparte.)


  Ya me he vengado de todos ellos. Ese aroma era muerte, envenenelo.


  ITAMOR


  Toca, violinista, o haré embutidos con tus cuerdas de tripa.


  BARRABÁS


  Pardonnez moi, aún no afinado; ahora, ahora todo es bien.


  ITAMOR


  Dale una corona, y trae más vino.


  PILLA-BOLSA


  Ten, dos coronas; toca.


  Le da el dinero.


  BARRABÁS


  ¡Con qué largueza me da mi propio oro!


  Aparte.


  PILLA-BOLSA


  Encuentro que pulsa muy bien.


  BARRABÁS


  Como mis monedas entre tus dedos.


  Aparte.


  PILLA-BOLSA


  ¡Qué deprisa fluye!


  BARRABÁS


  No tan deprisa como fluiste tú desde mi ventana.


  Aparte.


  BELLAMIRA


  Músico, ¿cuánto ha que estás en Malta?


  BARRABÁS


  Tres o cuatro meses.


  ITAMOR


  ¿Conoces a un tal judío Barrabás?


  BARRABÁS


  Mucho; señor, ¿eres su servidor?


  PILLA-BOLSA


  ¿Servidor?


  ITAMOR


  Desprecio al paleto; díselo.


  BARRABÁS


  Ya está al corriente.


  Aparte.


  ITAMOR


  Es extraño ese judío: vive de saltamontes en vinagre y setas saladas.


  BARRABÁS


  ¡Qué esclavo es este! El gobernador no come como yo.


  Aparte.


  ITAMOR


  No se ha cambiado de camisa desde que le circuncidaron.


  BARRABÁS


  ¡Tunante! Me cambio dos veces al día.


  Aparte.


  ITAMOR


  El sombrero que usa lo dejó Judas bajo el saúco cuando se ahorcó.


  BARRABÁS (Aparte.)


  Me lo envió como regalo el Gran Kan.


  ITAMOR


  Sucio esclavo es… ¿adónde vas, músico?


  BARRABÁS


  Pardonnez moi, monsieur; yo encontrarme mal.


  Sale.


  PILLA-BOLSA


  Adiós, músico. Otra carta al judío.


  BELLAMIRA


  Por favor, querido; una más, con filo.


  ITAMOR


  No, esta vez será de palabra. Ordénale que me entregue mil coronas, por la misma razón que a las monjas les gustó el arroz, o que fray Bernardino duerme en sus propias prendas; cualquiera de las dos servirá.


  PILLA-BOLSA


  Deja que le apremie, cojo el sentido.


  ITAMOR


  
    El sentido tiene un sentido. Vamos;


    que hundiendo a un judío no pecamos.

  


  Salen.


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  Entran FERNEZE, CABALLEROS, MARTÍN DEL BOSCO y OFICIALES.


  FERNEZE


  
    Ahora entregaos a vuestros brazos,


    cuidad la fortificación de Malta;


    que os toca estar del todo apercibidos,


    pues Calimad, luego de tanta ronda,


    ganará la ciudad, o morirá.

  


  CABALLEROS


  Así será; que no nos rendiremos.


  Entran BELLAMIRA y PILLA-BOLSA.


  BELLAMIRA


  ¡Ah, conducidnos al gobernador!


  FERNEZE


  ¡Largo con ella!; es una cortesana.


  BELLAMIRA


  
    Aunque sea eso, déjame hablar.


    Traigo nuevas de quién mató a tu hijo.


    Matías no lo hizo; fue el judío.

  


  PILLA-BOLSA


  
    Quien, a más de matar a esos señores,


    envenenó a su hija y las monjas,


    estranguló a un fraile y no sé qué


    otras maldades.

  


  FERNEZE


  Si tuviera una prueba…


  BELLAMIRA


  
    Y de cargo; su criado está en mi alcoba,


    y fue su agente. Confesará todo.

  


  Salen los OFICIALES.


  FERNEZE


  
    Traedlo al punto.


    Siempre temí al judío.

  


  Vuelven los OFICIALES, con BARRABÁS e ITAMOR.


  BARRABÁS


  Iré por mí mismo, no me cojáis.


  ITAMOR


  
    Ni a mí; no corro más que tú, alguacil.


    ¡Ay, mi barriga!

  


  BARRABÁS (Aparte.)


  
    Habría bastado otro ápice de polvo;


    ¡qué maldito esclavo fui!

  


  FERNEZE


  Atizad hierros, traed el potro acá.


  PRIMER CABALLERO


  Espera, señor; que quizá confiese.


  BARRABÁS


  ¡Confesar!, ¿quién tiene que confesar?


  FERNEZE


  Tu turco y tú; a mi hijo mataste.


  ITAMOR


  
    Me declaro culpable, señor; tu hijo y Matías fueron prometidos a


    Abigail; y él fraguó un supuesto reto.

  


  BARRABÁS


  ¿Quién condujo ese reto?


  ITAMOR


  
    Yo lo llevé, lo confieso; pero ¿quién lo escribió? Jolín, si hasta estranguló


    a Bernardino, y envenenó a las monjas y a su propia hija.

  


  FERNEZE


  ¡Largo con él!, su vista me da muerte.


  BARRABÁS


  
    ¿Por qué, hombres de Malta? Prestad oídos:


    ella una cortesana, él un ladrón,


    y él mi esclavo. Dadme acceso a la ley,


    que ninguno me puede hacer daño.

  


  FERNEZE


  Una vez más, ¡largo!; tendrás justicia.


  BARRABÁS


  
    ¡Desataron, demonios! (Aparte.) Viviré…


    (En voz alta.) ¡Cual han hablado séales a sus almas!…


    (Aparte.) Espero que el veneno hará efecto.

  


  Se los llevan. Entra CATALINA.


  CATALINA


  
    ¿Fue el judío quien mató a mi Matías?


    Fue tu hijo, Ferneze, quien lo hizo.

  


  FERNEZE


  
    Él fue, noble señora, ten paciencia.


    Él forjó el reto que acarreó la lucha.

  


  CATALINA


  ¿Dónde está el judío?, ¿do está ese asesino?


  FERNEZE


  En la cárcel, hasta que se le juzgue.


  Vuelve un OFICIAL.


  OFICIAL


  
    La meretriz y su criado han muerto;


    así como el turco y Barrabás.

  


  FERNEZE


  ¡Muertos!


  OFICIAL


  Muerto, señor, y aquí traen su cuerpo.


  MARTÍN DEL BOSCO


  Esta súbita muerte es muy extraña.


  Vuelven los OFICIALES transportando a BARRABÁS.


  FERNEZE


  
    No te maravilles, que el cielo es justo;


    murieron cual vivieron, no pienses más.


    Puesto que han muerto, dadles entierro;


    pero al judío arrojadlo extra muros


    a los buitres y fieras montaraces.


    Y basta; fortificad la ciudad.

  


  Salen todos arrojando a BARRABÁS


  BARRABÁS (Levantándose.)


  
    ¡Cómo!, ¿solo? Bien hecho, somnífero.


    Me vengaré de esta ciudad maldita;


    pues por mí entrará en ella Calimad.


    Ayudaré a matar madres y niños,


    quemar iglesias, derrumbar moradas.


    Tomar lo mío, echar mano a mis tierras.


    Ver esclavo espero al gobernador


    y, en galeras, morir azotado.

  


  Entran CALIMAD, PACHÁS y TURCOS.


  CALIMAD


  ¿Quién es este, un espía?


  BARRABÁS


  
    Sí, mi señor, que puede ojear un sitio


    por do entrar y sorprender la ciudad.


    Mi nombre es Barrabás, soy un judío.

  


  CALIMAD


  
    ¿El judío cuyos bienes se vendieron


    para los tributos?

  


  BARRABÁS


  
    El mismo, mi señor.


    Y después pagaron a un esclavo, el mío,


    para achacarme mil bellaquerías.


    Fui preso, pero escapé de sus manos.

  


  CALIMAD


  ¿Te abriste paso?


  BARRABÁS


  
    No, no;


    bebí opio y jugo frío de mandrágora;


    y, mientras dormía, me creyeron muerto


    y desgalgaron; así, o más o menos,


    llegó aquí el judío, para lo que mandes.

  


  CALIMAD


  
    Pero que muy bien. Mas, Barrabás,


    ¿puedes, cual dices, entregarnos Malta?

  


  BARRABÁS


  
    No temas, señor, que aquí ante la esclusa


    la roca está vacía y excavada


    para ofrecer un pasaje a las ramblas


    y acequias de la ciudad.


    Ahora, mientras asaltas los muros,


    yo y quinientos hombres por el túnel


    surgiremos en plena población


    y abriremos las puertas para ti.


    De este modo la ciudad será tuya.

  


  CALIMAD


  Si es verdad, te haré gobernador.


  BARRABÁS


  Y si no lo es, permíteme que muera.


  CALIMAD


  Por ti mismo te enlutas… Al asalto.


  Salen.


  ESCENA II


  Rebatos. Entran CALIMAD, PACHÁS, TURCOS y BARRABÁS con FERNEZE y los CABALLEROS prisioneros.


  CALIMAD


  
    Velad la ufanía, cristianos cautivos,


    de hinojos ante vuestro adversario.


    ¿Do está la esperanza en la altiva España?


    Di, Ferneze, ¿no habría valido más


    cumplir tu promesa, que esta sorpresa?

  


  FERNEZE


  ¿Qué diré? Presos, debemos rendirnos.


  CALIMAD


  
    Sí, rendidos, y bajo yugos turcos


    llevar gimiendo el peso de nuestra ira.


    Barrabás, como te lo prometí,


    por tus servicios sé gobernador;


    a tu discreción entrégolos.

  


  BARRABÁS


  Gracias, señor.


  FERNEZE


  
    ¡Oh día funesto, el de caer en las manos


    de tal traidor y blasfemo judío!


    ¿Qué otro mal podía infligir el cielo?

  


  CALIMAD


  
    Así lo ordeno; Barrabás, te damos,


    cual cuerpo de guardia, nuestros jenízaros;


    trátalos bien, como lo has sido tú.


    Y ahora, pachás, venid y veamos


    la ciudad en ruinas y su zozobra.


    ¡Adiós, judío, adiós, gran Barrabás!

  


  BARRABÁS


  ¡Que a Calimad siga buena fortuna!


  Sale CALIMAD con sus PACHÁS.


  
    Y, ahora, para estar más a salvo,


    a la prisión con el gobernador


    y caudillos de los confederados.

  


  FERNEZE


  ¡Bellaco!, el cielo se vengará de ti.


  BARRABÁS


  ¡Basta! Llevadlo; que no me moleste.


  Salen los TURCOS con FERNEZE y los CABALLEROS.


  
    Esto has obtenido, por tu astucia,


    no poco rango y autoridad;


    hoy soy gobernador de Malta; sí,


    pero Malta me odia y con este odio


    mi vida peligra; ¿de qué te sirve,


    pobre Barrabás, ser gobernador,


    si estará tu vida a su discreción?


    No, Barrabás, esto merece crítica;


    si obtuviste mal autoridad,


    mantenla bravíamente con astucia.


    Al menos no la pierdas sin provecho;


    pues quien vive con autoridad


    y no obtiene ni amigos ni riquezas


    vive como el asno que, contó Esopo,


    trabajaba llevando pan y vino,


    y los dejó por pacer unos cardos.


    Mas Barrabás será más circunspecto.


    Empieza a tiempo, la ocasión es calva,


    no pierdas tu oportunidad, pues tarde


    si abarcas mucho, poco apretarás.


    ¡Adelante!

  


  Entra FERNEZE con un GUARDA.


  FERNEZE


  ¿Señor?


  BARRABÁS


  
    Señor, se aprenden los esclavos.


    Gobernador… Sal y espera allí…

  


  Sale el GUARDA.


  
    He aquí la razón por la que te llamo:


    tu vida y el bien de Malta ves que


    están en mi albedrío; y Barrabás


    a discreción puedo disponer de ambos.


    Dime, gobernador, sinceramente,


    ¿qué piensas que será de ti y de ella?

  


  FERNEZE


  
    Esto, Barrabás: siéndote posible,


    no veo más que zozobra para Malta,


    ni qué esperar de ti sino crueldad;


    no temo morir, no te adularé.

  


  BARRABÁS


  
    Bien, gobernador; no estés tan frenético.


    Tu vida no me trae ningún provecho;


    vivo estás y para mí vivirás.


    En cuanto a la ruina de Malta, ¿no crees


    que de Barrabás sería poco el cálculo


    desposeerse de un lugar semejante?


    Ya que, cual dijiste, es en esta isla,


    en Malta, donde obtuve mis riquezas,


    en esta ciudad, do aún he triunfado,


    al cabo llegando a gobernador


    y veréis como no será olvidado;


    pues, cual amigo anónimo, en aprieto,


    Malta enderezaré, ahora perdida.

  


  FERNEZE


  
    ¿Restablecerá Malta Barrabás?


    ¿Hará el bien a cristianos Barrabás?

  


  BARRABÁS


  
    ¿Qué das, gobernador, por conseguir


    la disolución de las ataduras


    con que el turco unce a tu patria y a ti?


    ¿Qué es lo que me darás si yo te entrego


    a Calimad, y sorprendo a sus hombres;


    encierro en un porche de la ciudad


    a sus soldados, hasta calcinarlos?


    ¿Qué darías al que te consiguiera esto?

  


  FERNEZE


  
    Haz que pase todo lo que pretendes,


    compórtate lo bien que manifiestas,


    y lo divulgaré por la ciudad,


    y conseguiré por correo privado


    mucho dinero en recompensa tuya;


    haz esto y aun sé gobernador.

  


  BARRABÁS


  
    Haz esto tú, Ferneze, y sé libre.


    El gobierno te doy, vive conmigo;


    pasea por la ciudad, ve a tus amigos.


    Alto, no mandes cartas; ve tú mismo,


    dime cuánto dinero pueden darme.


    Mi mano te doy, Malta será libre.


    Así calculo: con fiesta solemne


    atraeré al joven Selim Calimad,


    en la que estarás para ejecutar


    un artificio que te confiaré,


    en que no correrás ningún peligro


    y promete la libertad de Malta.

  


  FERNEZE


  
    Te doy mi mano; créeme, Barrabás,


    allí estaré y haré lo que desees.


    ¿A qué hora?

  


  BARRABÁS


  
    Gobernador, al punto.


    Calimad, contemplada la ciudad,


    se irá con rumbo hacia Otomania.

  


  FERNEZE


  
    Pues voy, Barrabás, tras ese dinero,


    que, al atardecer, conmigo traeré.

  


  BARRABÁS


  Hazlo, sin falta; ahora adiós, Ferneze.


  Sale FERNEZE.


  
    Y así de tranquilo va el negocio:


    no amo a ninguno, viviré con ambos,


    sacando provecho de mis astucias;


    y aquel de quien más ventajas vienen


    será mi amigo.


    Esta es la vida que a los judíos cuadra;


    y la razón, pues los cristianos úsanla.


    Bueno, ahora a efectuar ese invento;


    primero sorprender a los soldados,


    y suministrar la fiesta después,


    que en un instante todo se perpetre.


    Mi estrategia detesta los obstáculos.


    A qué suceso apunta mi propósito


    lo sé; sus vidas lo atestiguarán.

  


  Sale.


  ESCENA III


  Entra CALIMAD con sus PACHÁS.


  CALIMAD


  
    Hemos visto la ciudad y su saqueo,


    e inducido el arreglo de las ruinas


    que nuestros basiliscos y bombardas


    despedazaron cuando penetramos.


    Ahora veo la situación,


    qué segura es esta isla convicta,


    rodeada por el mar Mediterráneo,


    protegida por islas más pequeñas,


    y, hacia Calabria, cabe a Sicilia


    (en que reinó el siracuso Dionisio)[22]


    dos torreones dominan la ciudad.


    Pienso: ¿cómo pudo ser conquistada?

  


  Entra un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    De Barrabás, gobernador de Malta,


    al alto Calimad traigo un mensaje;


    al oír que su señor aparejaba


    hacia Turquía, a la gran Otomania,


    pide a tu majestad, humildemente,


    que venga a la ciudadela en que mora


    y festeje con él hasta que parta.

  


  CALIMAD


  
    ¿Festejar con él en su ciudadela?


    Me temo que agasajar a mi séquito


    dentro de una ciudad recién pillada


    resultaría caro y provocante.


    Empero a Barrabás veré con gusto,


    pues bien nos ha servido Barrabás.

  


  MENSAJERO


  
    Con tal, Selim, dice el gobernador


    que tiene guardada tamaña perla,


    tan preciosa y con tamaño lustre


    que, valorada arbitrariamente,


    su precio serviría de subsistencia


    a Selim y a sus soldados un mes;


    pidiendo a tu alteza, humildemente,


    que no parta hasta que le agasaje.

  


  CALIMAD


  
    No pueden holgarse en Malta mis hombres,


    salvo si pone mesas en las calles.

  


  MENSAJERO


  
    De que hay un monasterio infórmote,


    que como porche sirve a la ciudad;


    allí los holgará, pero a ti en casa


    con tus pachás y bravos seguidores.

  


  CALIMAD


  
    Del gobernador acepto la súplica.


    Con la fresca festejaremos juntos.

  


  MENSAJERO


  Se lo diré.


  Sale.


  CALIMAD


  
    Y, ahora, pachás, a nuestras tiendas;


    a pensar en agraciarnos lo máximo,


    solemnizando al gobernador.

  


  Salen.


  ESCENA IV


  Entran FERNEZE, CABALLEROS y MARTÍN DEL BOSCO.


  FERNEZE


  
    En esto, ciudadanos, fiaos de mí;


    cuidad que nadie haga una salida


    hasta que descargue una culebrina


    por el que lleve el botafuego así;


    salid entonces, viniendo en mi ayuda,


    pues estaré quizá en un apuro


    o de esta esclavitud libres vosotros.

  


  PRIMER CABALLERO


  
    Antes que vivir cautivos del turco,


    ¿qué es lo que no arriesgaríamos?

  


  FERNEZE


  A ello, pues; va.


  CABALLEROS


  Agur, gobernador.


  Salen por un lado los CABALLEROS y MARTÍN DEL BOSCO; por el otro, FERNEZE.


  ESCENA V


  Entran, por arriba, BARRABÁS, con un martillo, muy ocupado; y CARPINTEROS.


  BARRABÁS


  
    ¿Qué tal las cuerdas?, ¿y los goznes?, ¿tenso?


    ¿Están firmes las palancas y poleas?

  


  PRIMER CARPINTERO


  Bien tensas.


  BARRABÁS


  
    Que nada baile, todo esté conforme.


    Ahora veo que en verdad tenéis arte.


    Ea, partid ese oro entre vosotros.

  


  Les da dinero.


  
    ¡Hinchaos de jerez y moscatel!


    A la bodega, y catad mis vinos.

  


  CARPINTEROS


  Sin falta, señor, y gracias.


  Salen los CARPINTEROS.


  BARRABÁS


  
    Y, si os gustan, reventad y morid;


    pues, mientras viva, muera todo el mundo.


    Ahora, Selim Calimad, contéstame


    que vendrás, y estaré satisfecho.


    Qué, bribón; dime, ¿vendrá?

  


  Entra el MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    Lo hará; y ha mandado a sus hombres


    que abarloen y calle arriba caminen,


    pues les das banquete en tu ciudadela.

  


  BARRABÁS


  
    Conforme lo quiero está ahora todo;


    falta el peculio del gobernador;


    mas eh, aquí lo trae.


    Bien, gobernador, cuánto.

  


  Entra FERNEZE.


  FERNEZE


  Con su consentimiento, cien mil libras.


  BARRABÁS


  
    ¿Libras, gobernador? Bueno, si no es más,


    me contentaré con esto; no, guárdalo,


    pues no me creas si no cumplo mi parte.


    Y bien, gobernador, esta es mi astucia:


    primero, su ejército, precediéndole,


    entrará en el monasterio; debajo,


    piezas de artillería están dispuestas,


    bombardas, barriles llenos de pólvora,


    que, de repente, fracturarán todo,


    batiendo, en sus oídos, a cada piedra;


    de lo cual ni uno puede escapar vivo.


    En cuanto a Calimad y sus secuaces,


    aquí he hecho una galería fina,


    cuyo suelo, si se corta este cable,


    caerá en pedazos, hundiéndose así


    en hoyo negro e irrecuperable.


    Toma este cuchillo y cuando venga


    y, alegre, con sus pachás se halle,


    un tiro de alerta, desde la torre,


    te indicará cuándo cortar la cuerda


    y volar el porche. Dime, ¿eh que está bien?

  


  FERNEZE


  
    ¡Excelente! Ten, toma, Barrabás,


    créote; coge lo que te prometí.

  


  BARRABÁS


  
    No, gobernador, sé satisfecho antes.


    No quiero que vivas dudando de algo.


    Prepárate, que llegan.

  


  FERNEZE se retira.


  
    ¿No es acaso


    regio comercio obtener ciudades


    con traición y venderlas con engaño?


    Decid, gente del mundo, si bajo el sol


    mayor falsedad se ha cometido.

  


  Entra CALIMAD con sus PACHÁS.


  CALIMAD


  
    Pachás de mi compañía, ved, os ruego,


    qué ocupado está arriba Barrabás


    para acogernos en su galería.


    Saludémosle… ¡salve, Barrabás!

  


  BARRABÁS


  ¡Bienvenido, gran Calimad!


  FERNEZE (Aparte.)


  ¡Cómo se burla el esclavo!


  BARRABÁS


  
    ¿Plácete, poderoso Calimad,


    subir nuestra escalera doméstica?

  


  BARRABÁS


  Sí, Barrabás; pachás, acompañadme.


  FERNEZE


  
    ¡Alto, Calimad!


    Pues te voy a mostrar más cortesía


    que la que te propone Barrabás.

  


  CABALLERO (Dentro.)


  ¡Tirad una descarga!


  Se oye una descarga; cortado el cable, aparece un caldero en el que cae BARRABÁS.


  CALIMAD


  ¡Qué significa esto!


  BARRABÁS


  ¡Socorro, ayuda, cristianos!


  FERNEZE


  Mira, Calimad, lo que te esperaba.


  CALIMAD


  
    ¡Traición!, ¡traición!, ¡corred, pachás!


    Mira su fin, y correrás, si puedes.

  


  BARRABÁS


  
    ¡Cristianos, socorro! ¡Selim, ayúdame!


    Gobernador, ¿por qué no os apiadáis?

  


  FERNEZE


  
    ¿Por compasión de ti o de tus plañidos,


    maldito Barrabás, me ablandaría?


    No, así veré tu traición compensada,


    aunque deseaba de ti otra conducta.

  


  BARRABÁS


  ¿No me socorrerás?


  FERNEZE


  No, no, villano.


  BARRABÁS


  
    Pues sabed que ni lo podéis, canallas.


    Ya Barrabás exhala su último odio


    y lucha en la furia de sus tormentos


    por morir con resolución.


    Yo maté a tu hijo, gobernador,


    forjé el encuentro que hizo arrostrarles.


    Yo tramé tu derrota, Calimad,


    y si hubiera escapado de esta treta


    os habría confundido a todos juntos,


    ¡cristianos malditos, turcos infieles!


    Mas ahora comienza el sumo calor


    a punzarme con dolor terebrante.


    ¡Alma, vuela!, ¡lengua, muere, maldícete!

  


  Muere.


  CALIMAD


  Decid, cristianos, ¿qué portento es este?


  FERNEZE


  
    Este arreglo urdió, cepo de tu vida.


    Advierte, de judíos, la bajeza;


    que de este modo decidió cogerte,


    pero antes escogí salvar tu vida.

  


  CALIMAD


  
    ¿Tal banquete nos había preparado?


    Vayámonos; no haya otra artimaña.

  


  FERNEZE


  
    No, Selim, alto, teniéndote aquí,


    no te dejaremos ir tan deprisa;


    aparte de que lo mismo sería,


    pues no podrías salir con tus galeras,


    sin hombres que aparejen y las provean.

  


  CALIMAD


  
    Calla, gobernador, no te preocupes.


    A bordo están mis hombres,


    que, a todas estas, mi regreso esperan.

  


  FERNEZE


  ¿No oíste sonar la carga al corneta?


  CALIMAD


  Sí, ¿y qué pasa?


  FERNEZE


  
    El porche fue volado,


    explosionado; y muertos tus hombres.

  


  CALIMAD


  ¡Traición de monstruo!


  FERNEZE


  
    Cortesía judía.


    Pues quien por traición obró nuestra caída


    por traición te ha entregado a nosotros.


    Así, hasta que tu padre repare


    el daño hecho a Malta y nosotros,


    no podrás irte; o Malta será libre,


    o Selim no volverá a Otomania.

  


  CALIMAD


  
    No, más bien dejad que llegue a Turquía,


    mediador, de vuestra paz, en persona.


    Guardarme aquí no os aventajará.

  


  FERNEZE


  
    No pidas más, Calimad, aquí quedas;


    preso y vivo en Malta. Venga el mundo


    a por ti, nos defenderemos tanto


    que antes beberán el océano entero


    que dañarnos o conquistar Malta.


    Vayámonos; no loéis con anhelo


    ni Parcas ni Fortuna mas el Cielo.

  


  Salen.


  La trágica historia del doctor Faustus


  PERSONAJES


  El PAPA


  CARDENAL DE LORENA


  EMPERADOR DE ALEMANIA
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  CORO


  Entra el CORO.


  CORO


  
    No en andar por campos de Trasimeno


    do el cartaginés y Marte casaron;


    ni en recrearse, con juegos de amor,


    en cortes donde el cetro es usurpado;


    ni en la pompa de hazañas audaces


    pretende ensalzar el vate su verso.


    Esto, señores, representaremos:


    los buenos o malos hados de Faustus;


    a juicios pacientes nos remitimos.


    Y hablemos, por Faustus, de su infancia:


    hora nace de padres muy humildes


    en Rhodes, una ciudad de Alemania;


    con más años se marcha a Wittenberg


    donde, gracias a los suyos, edúcase.


    Tan deprisa progresa en teología,


    colmando, con su flor, el humanismo,


    que, pronto, con doctorado cólmasele,


    siendo el mejor de los que polemizan


    celestialmente sobre teología;


    hasta que, hinchándose de engreimiento,


    sus céreas alas exageran su ascenso;


    trama el cielo su derribo fundiéndolas,


    pues cayendo en demoníaco comercio,


    y del bien de la sabiduría harto,


    nigromancia maldita englute aún;


    nada le es tan suave como la magia,


    que antepone a su mayor beatitud.


    Ved, en su escritorio, sentado al hombre.

  


  Sale. Aparece FAUSTUS en su escritorio.


  FAUSTUS


  
    Faustus, tus estudios escoge: empieza


    por sondear el que vas a practicar;


    si empezaste, sé en apariencia teólogo,


    mas de las artes baja al nivel último,


    y vive y muere con Aristóteles.


    Dulce Análisis, me has encantado:


    Bene disserere est finis logices.[1]


    ¿Discutir bien es el fin de la lógica?


    ¿No consigue mayor milagro este arte?


    No leas más, ya has obtenido ese fin;


    mayor sujeto cabe a mi talento;


    di adiós on kaì mḗ on, y hola a Galeno,[2]


    ya que Ubi desinit philosophus ibi incipit medicus,[3]


    sé médico, Faustus, amontona oro


    y sé inmortal por alguna panacea.


    Summum bonum medicinae sanitas,[4]


    fin de la medicina es la salud.


    Bien, Faustus, ¿no has alcanzado ese fin?,


    ¿no cuentan que tu habla es Aforismos?,[5]


    ¿no cuelgan tus recetas como palmas,


    que a ciudades evitaron la peste


    y calmaron miles de enfermedades?


    Pero no eres más que Faustus, un hombre.


    Si hicieses eternos a los hombres,


    o si, ya muertos, los resucitases,


    podría estimarse esta profesión.


    Medicina, adiós. ¿Do está Justiniano?


    Si una eademq(ue) res legatur duobus,


    alter rem, alter valorem rei, etc.[6]


    ¡Bonito ejemplo de herencias míseras!


    Exhaereditare filium non potest pater nisi etc.[7]


    Tal sujeto tienen las institutas


    y, de la ley, el cuerpo universal;


    ¡a un criado mercenario ese estudio,


    que solo aspire a externas bagatelas!;


    para mí no es bastante liberal.


    Probado todo, la teología queda;


    la Vulgata, Faustus, pon atención.


    Stipendium peccati mors est. ¡Ah!, Stipendium…[8]


    La muerte salda el pecado. Esto es caro.


    Si peccase negamus fallimur et nulla est in nobis veritas.[9]


    Si decimos que no hemos pecado nos engañamos,


    y no hay verdad en nosotros.


    Así que, cual hemos de pecar,


    hemos de morir, por consiguiente.


    Sí, hemos de morir, de eterna muerte.


    ¿Qué doctrina es esta? Che sera, sera…


    ¡Lo que será será! ¡Adiós, teología!


    Estas ciencias ocultas de los magos


    y libros nigromantes son excelsos:


    líneas, círculos, letras, caracteres,


    esto es lo que Faustus desea con ansia;


    ¡oh, qué mundo de provecho y goce,


    de fuerza, honor y omnipotencia


    se promete al artífice iniciado!


    Cuantas cosas comprenden ambos polos


    regiré; reyes y emperadores


    solo en sus provincias son acatados,


    ni levantan vientos ni hienden nubes,


    mas el dominio del que aquí descolle


    tanto alcanza cual la mente humana;


    un mago experto es un dios poderoso.


    ¡Faustus, devánate los sesos, sé un dios!

  


  Entra WAGNER.


  
    Wagner, saluda a mis caros amigos,


    Cornelius y el alemán Valdés;


    exhórtales a que vengan a verme.

  


  WAGNER


  Sí, señor.


  Sale.


  FAUSTUS


  
    Sus consejos serán de más ayuda


    que mis intentos, por mucho que me esfuerce.

  


  Entran el ÁNGEL BUENO y el ÁNGEL MALO.


  ÁNGEL BUENO


  
    Ah, Faustus, aparta ese libro maldito


    y no lo mires, no sea que te tiente,


    amontonando ira de Dios sobre ti.


    Lee las Escrituras; eso es blasfemia.

  


  ÁNGEL MALO


  
    Prosigue, Faustus, en el arte célebre,


    que contiene los tesoros del mundo;


    sé en la tierra como en el cielo Júpiter,


    señor y jefe de estos elementos.

  


  Salen los ÁNGELES.


  FAUSTUS


  
    ¡Cuán infatuado estoy de esa ilusión!


    ¿Me traerán cuanto quiera los espíritus,


    me resolverán toda ambigüedad,


    me cumplirán imposibles empresas?


    Haré que vuelen a por oro a la India,


    que en pos de perlas saqueen el océano,


    que urguen los rincones del Nuevo Mundo


    tras fruta agradable y manjar regio;


    hareles leer ciencias desconocidas,


    contar secretos de reyes exóticos;


    haré que en bronce amurallen Alemania,


    que el Rin veloz rodee la bella Wittenberg;


    y que llenen de seda las escuelas


    con gallardía vistiendo a los letrados;


    haré leva con el dinar que traigan


    y expulsaré al príncipe de Parma,[10]


    reinando solo en todas las provincias;


    sí, para el fragor de la guerra máquinas


    más raras que de Amberes el brulote


    inventarán mis serviles espíritus.


    Venid, tudesco Valdés y Cornelius,


    sea mi beatitud vuestro hablar sabio.

  


  Entran VALDÉS y CORNELIUS.


  
    Cornelius, y Valdés, mi buen Valdés,


    vuestras palabras al fin convenciéronme


    de que practique ocultismo y magia;


    vuestras palabras más mi fantasía


    que no encubrirá nada, pues mi mente


    solo piensa en las artes nigromantes.


    La filosofía es odiosa, obscura;


    derecho y medicina no sacian;


    de las tres la peor es la teología;


    desagradable, dura, ambigua y vil.


    Magia, la magia me ha cautivado.


    Conque, amigos, ayudadme en la empresa;


    y yo, que, con silogismos concisos,


    culminé en la teología protestante,


    e hice al florido orgullo de Wittenberg.


    Acudid a mis problemas, cual las sombras


    al buen Museo cuando llegó al orco,[11]


    como Agripa me mostraré tan hábil,[12]


    cuyos espectros aplaudió Europa.

  


  VALDÉS


  
    Los libros, tu ingenio, nuestra pericia,


    nos canonizarán por las naciones.


    Cual moros indios a hispanos amos,


    así espíritus de cada elemento


    nos servirán a los tres, día y noche;


    deseado, nos escoltarán cual leones;


    cual rutenos alemanes, con lanzas,


    trotando al lado, o gigantes lapones;


    a ratos cual mujeres o doncellas,


    más beldad cubriendo en airosas cejas


    que la de los claros pechos de Venus;


    de Venecia traerán carracas grandes,


    como desde América el toisón de oro


    que el cofre de Felipe llena al año.


    Si resolución muestra el docto Faustus.

  


  FAUSTUS


  
    Valdés, estoy tan decidido a ello


    como tú a vivir; no pongas reparos.

  


  CORNELIUS


  
    Los portentos que cumplirá la magia


    harán que no estudiar algo más jures.


    Quien las bases de la astrología sabe


    es culto en lenguas, ducho en minerales,


    tiene los requisitos de la magia.


    Conque no dudes, Faustus, en ser célebre,


    y más visitado por tu secreto


    que el oráculo de Delfos, hasta hoy.


    Que el mar secarían, dícenme espíritus,


    asiendo el oro de todo naufragio;


    sí, las riquezas que nuestros abuelos


    escondieron en las entrañas térreas.


    Dime, pues, Faustus, ¿qué podrá faltarnos?

  


  FAUSTUS


  
    ¡Cornelius, nada!, en esto mi alma gózase;


    muéstrame algún experimento mágico,


    que conjure yo en alguna floresta,


    para poseer esos goces del todo.

  


  VALDÉS


  
    A solitaria floresta apresúrate,


    con las obras de Bacon y Albanus,[13]


    salterio hebreo, Nuevo Testamento;


    y todo lo demás que haga falta


    te será dicho antes que partamos.

  


  CORNELIUS


  
    Valdés, que primero aprenda las fórmulas;


    para que, sabidos los otros ritos,


    Faustus compruebe su habilidad.

  


  VALDÉS


  
    Primero te instruiré los rudimentos,


    y pronto serás más experto que yo.

  


  FAUSTUS


  
    Venid y cenad conmigo; después


    pesaremos cada enunciada esencia;


    que, antes de dormir, probaré mi fuerza.


    Si asaz vivo, conjuraré esta noche.

  


  Salen. Entran dos LETRADOS.


  PRIMER LETRADO


  
    Me pregunto qué habrá sido de Faustus, cuyo sic probo[14]


    acostumbraba a sonar en nuestras escuelas.

  


  SEGUNDO LETRADO


  Enseguida lo sabremos, pues he aquí a su criado.


  Entra WAGNER


  PRIMER LETRADO


  ¡Pues bien, bribón!, ¿dónde está tu señor?


  WAGNER


  Solo Dios lo sabe.


  SEGUNDO LETRADO


  ¿Cómo, acaso tú no?


  WAGNER


  Yo sí, pero esto no se deduce de aquello.


  PRIMER LETRADO


  Venga, venga, bribón, déjate de bromas y dinos dónde está.


  WAGNER


  Que no se deduce necesariamente por fuerza de argumento el que vosotros, aun siendo licenciados, podáis insistir en ello; conque reconoced vuestro error y tened cuidado.


  SEGUNDO LETRADO


  ¿Cómo, no dijiste que lo sabías?


  WAGNER


  ¿Tienes algún testigo de ello?


  PRIMER LETRADO


  Sí, bribón, yo te oí.


  WAGNER


  Pregunta a mi cómplice si soy ladrón.


  SEGUNDO LETRADO


  Bueno, ¿no nos lo dirás?


  WAGNER


  Sí, señor, te lo diré; aunque, si no fuerais burros, jamás me haríais tal pregunta; pues ¿no es él corpus naturale?, ¿y no es eso mobile?, ¿entonces?, ¿por qué me hacéis esta pregunta? Pero si no fuese por naturaleza flemático, tardo en la ira, e ínclito a la lujuria (al amor, diría yo), no os convendría acercaros a menos de cuarenta pies del refectorio, aunque no dudo de que os veré a ambos ahorcados tras las próximas audiencias. Conque, habiendo triunfado sobre vosotros, adoptaré la pose de un puritano y empezaré a hablar así: «En verdad, mis amados hermanos, mi amo está en casa, cenando con Valdés y Cornelius, como este vino, si pudiese hablar, revelaría a vuestras mercedes; por cuanto el Señor os bendiga, os proteja, y os guarde, amados hermanos, amados hermanos».


  Sale.


  PRIMER LETRADO


  
    Entonces malo, me temo que ha caído en ese arte maldito por el


    que esos dos tienen mala fama en el mundo.

  


  SEGUNDO LETRADO


  
    Aunque fuese un extranjero, y no un allegado, lo sentiría por él.


    Pero vayamos a informar al rector, por si, con su grave consejo,


    puede retractarle él.

  


  PRIMER LETRADO


  Mas me temo, ay, que nada pueda retractarle.


  SEGUNDO LETRADO


  Empero, intentemos lo que podamos.


  Salen. Entra FAUSTUS para conjurar.


  FAUSTUS


  
    Ahora que la sombra de la tierra,


    ansiando mirar al llovizno Orión,


    al cielo brinca desde el mundo antártico,


    empaña el azur con su negro hálito,


    empieza tus evocaciones Faustus,


    y prueba si te obedecen los diablos,


    ya que rezaste y sacrificásteles.


    Tengo, en cerco, el nombre de Jehová,


    desde su anagrama hasta el palíndromo,


    los nombres abreviados de los santos,


    imágenes de cada estrella fija,


    emblemas del zodíaco y cometas,


    que obligan a surgir a los espíritus;


    no temas pues, Faustus, mas sé valiente


    e intenta la superba ambición mágica.


    Sint mihi dei Acherontis propitii, valeat numen triplex Jehovae, ignei, aerii, aquatici spiritus salvete, Orientis princeps Belzebub, inferni ardentis monarcha et Demogorgon, propitiamus vos, ut appareat et surgat Mephastophilis: quid tu moraris? Per Jehovam, Gehennam, et consecratam aquam quam nunc spargo, signumque crucis quod nunc facio, et per vota nostra, ipse nunc surgat nobis dictatus Mephastophilis.[15]

  


  Entra MEFISTÓFELES.


  
    Mándote que vuelvas y te transformes,


    para servirme eres demasiado feo.


    Ve y regresa en franciscano hábito;


    esa figura santa cuadra al diablo.

  


  Sale MEFISTÓFELES.


  
    Sí, hay fuerza en mis excelsas palabras;


    ¿quién adepto de este arte no sería?


    ¡Qué maleable es este Mefistófeles,


    lleno de obediencia y humildad:


    hay tal fuerza en la magia y mis fórmulas!


    Ah, Faustus, invocador laureado eres:


    puedes mandar al gran Mefistófeles,


    Quin regis Mephastophilis fratris imagine.[16]

  


  Vuelve MEFISTÓFELES.


  MEFISTÓFELES


  Bien, Faustus, ¿qué deseas ver consumado?


  FAUSTUS


  
    Te ordeno que me atiendas mientras viva,


    para hacer cuanto Faustus decrete,


    aunque sea hacer que la luna gotee,


    o que el océano cubra el globo entero.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Ante el gran Lucifer cumplo servicio,


    y no iré en pos tuya sin su permiso;


    no podemos traspasar sus preceptos.

  


  FAUSTUS


  ¿No te ordenó él que te me aparecieses?


  MEFISTÓFELES


  No, me presenté por decisión propia.


  FAUSTUS


  ¿No te atrayeron mis conjuros? Habla.


  MEFISTÓFELES


  
    Esa fue la causa, pero per accidens;


    pues si alguien escarnece el nombre de Dios,


    de las Escrituras y Cristo abjura,


    acudimos por si obtenemos su alma;


    no venimos si no usa medios tales


    que con la eterna condena peligre.


    Así que el más breve de los conjuros


    cabe en que de la Trinidad se abjure


    y se rece al príncipe del infierno.

  


  FAUSTUS


  
    Faustus acaba de hacerlo así,


    y este es el principio que enarbola:


    no hay otro jefe mas Belcebú,


    a quien Faustus se consagra en persona.


    El verbo condenarse no me asusta,


    pues confundo el infierno y Elíseo;


    ¡que mi fantasma esté con los filósofos!


    Mas, dejando esas tonterías sobre almas,


    di, ese Lucifer, tu señor, ¿quién es él?

  


  MEFISTÓFELES


  El primer regente de los espíritus.


  FAUSTUS


  ¿No fue ese Lucifer antaño ángel?


  MEFISTÓFELES


  Sí, Faustus, y el más amado de Dios.


  FAUSTUS


  ¿Y por qué es el príncipe de los diablos?


  MEFISTÓFELES


  
    Por ambicioso orgullo e insolencia


    arrojolo Dios de la faz del cielo.

  


  FAUSTUS


  ¿Y quiénes sois los que con él estáis?


  MEFISTÓFELES


  
    Espíritus caídos con Lucifer,


    alzados contra Dios con Lucifer,


    malditos por siempre con Lucifer.

  


  FAUSTUS


  ¿Condenados adónde?


  MEFISTÓFELES


  Al infierno.


  FAUSTUS


  Pues ¿cómo es que estás fuera del infierno?


  MEFISTÓFELES


  
    Cómo, si aquí lo es, no estoy fuera de él.


    ¿Crees que yo que contemplé la faz de Dios


    y caté el gozo infinito del cielo


    no soy atormentado con mil infiernos


    estando privado de beatitud?


    Oh, Faustus, deja estas preguntas frívolas


    que con terror atizan mi alma pávida.

  


  FAUSTUS


  
    ¿Tanta pasión sufre Mefistófeles


    quedando privado del gozo empíreo?


    Aprende de mi viril fortaleza,


    desprecia los gozos que no tendrás.


    Lleva estas nuevas al gran Lucifer:


    ya que Faustus merece muerte eterna


    por pecar sin remisión contra Dios,


    di que le rinde por completo su alma


    si por veinticuatro años le concede


    una vida de voluptuosidad;


    teniéndote por siempre a mi servicio


    para darme todo lo que te pida,


    decirme todo lo que te pregunte,


    matar contrarios, ayudar amigos


    y ser siempre obediente a mi talante.


    Ve, regresa al potente Lucifer;


    a medianoche, en mi escritorio, cítote


    para decirme lo que tu amo piensa.

  


  MEFISTÓFELES


  Lo haré, Faustus.


  Sale.


  FAUSTUS


  
    Si, cuantas estrellas, almas tuviese,


    las daría todas por Mefistófeles.


    Con él seré el emperador del mundo


    y haré un puente, por el fluido aire,


    para pasar con tropas el océano;


    uniré los montes que hitan África,


    continente con España haciéndola,


    contribuyentes a mi corona ambas.


    Vivirá el emperador por mi venia,


    y demás potentados de Alemania.


    Ahora que obtuve lo que deseaba


    aguardaré, especulando en este arte,


    hasta que regrese Mefistófeles.

  


  Sale. Entran WAGNER y el PAYASO.


  WAGNER


  Criajo, bribón, ven aquí.


  PAYASO


  
    ¿Cómo, criajo?, ¡voto a bríos, criajo! Espero que hayas visto muchos


    criajos con perillas como la que tengo; ¡criajo, dice!

  


  WAGNER


  Dime, bribón, ¿tienes algún ingreso?


  PAYASO


  Sí, y escapes también, cual puedes ver.


  WAGNER


  ¡Ay, pobre de la gleba!, ¡cómo hace chanzas la pobreza sobre su desnudez!; el bellaco está indigente y sin ocupación, y tan hambriento que daría su alma al diablo por una espalda de cordero, aunque estuviese cruda.


  PAYASO


  ¿Cómo?, ¿mi alma al diablo por una espalda de cordero aunque estuviese cruda? Nada de eso, amigo. ¡Por Nuestra Señora!, tendría que estar bien asada, y aderezada, si me sale tan cara.


  WAGNER


  Bueno; ¿quieres servirme?; haré que andes Qui mihi discipulus.[17]


  PAYASO[18]


  ¿Cómo, en verso?[19]


  WAGNER


  No, bribón; en seda bordada y estafisagria.


  PAYASO


  
    ¿Como qué, acre de estafa?; cuanta tierra le dejó su padre. ¿Oyes?


    Me pesaría privarte de tu hacienda.

  


  WAGNER


  Bribón, dije en estafisagria.


  PAYASO


  ¡Ah!, ¡oh!, ¡estafisagria! ¿Quiere eso decir que, de servirte, estaría cubierto de sabandijas?


  WAGNER


  Lo estarás, tanto si me sirves como si no; mas, bribón, vincúlate a mí al instante, por espacio de siete años, o convertiré a todos tus piojos en demonios familiares, para que te hagan pedazos.


  PAYASO


  
    ¿Sabes, señor?, puedes ahorrarte la molestia; ya son lo bastante


    familiares conmigo; ¡voto a bríos!, tanto se atreven con mi carne


    cual si hubiesen pagado para beber y comer.

  


  WAGNER


  Bueno, ¿me escuchas, bribón?; ten, coge estos florines.


  Le da dinero.


  PAYASO


  ¿Rufones?, ¿qué son?


  WAGNER


  Cómo, pues escudos franceses.


  PAYASO


  
    Hostia, si no fuera porque se llaman escudos franceses preferiría


    fichas de cajero inglesas; ¿y qué haré con ellos?

  


  WAGNER


  
    Mira, bribón, tienes una hora de plazo a partir de la cual el diablo


    te cogerá donde desee y cuando desee.

  


  PAYASO


  No, no, toma tus rufones.


  WAGNER


  Te digo que no los quiero.


  PAYASO


  Te digo que sí.


  WAGNER


  Atestiguad que se los di.


  PAYASO


  Atestigua que te los devolví.


  WAGNER


  Bueno, haré que en el acto se te lleven dos diablos; Baliol y Belcher.[20]


  PAYASO


  Que vengan tu Baliol y tu Belcher, que los aporrearé. Que nunca habrán sido tan aporreados desde que son diablos. Y supón que mate a uno de ellos, ¿qué dirá la gente? «¿Veis a aquel chicarrón con pantalones de enormes rodilleras?: pues ha matado al diablo.» Conque seré llamado matadiablos por toda la parroquia.


  Entran dos diablos, y el PAYASO corre de un lado para otro gritando.


  WAGNER


  ¡Baliol y Belcher, fuera, espíritus!


  PAYASO


  ¿Qué, se han ido? ¡Que les parta un rayo, qué uñas tan viles y largas tienen!; había un diablo y una diabla, y te diré cómo reconocerlos: todos los diablos llevan cuernos, y todas las diablas tienen raja y pezuñas hendidas.


  WAGNER


  Bueno, bribón, sígueme.


  PAYASO


  
    Pero, oye, si he de servirte, ¿me enseñarás a invocar a Banios y a


    Belcheos?

  


  WAGNER


  
    Te enseñaré a convertirte en cualquier cosa: perro, gato, ratón,


    rata, cualquier cosa.

  


  PAYASO


  ¡Cómo!, ¿un cristiano en un perro, gato, ratón o rata? No, no, señor. Si me conviertes en algo, que sea en una pulguita traviesa, para poder meterme aquí o allí, o donde me apetezca. ¡Oh, haré cosquillas a las mozas en sus aberturas; me introduciré, ya lo creo!


  WAGNER


  Bueno, bribón, ven.


  PAYASO


  Sí, pero ¿sabes, Wagner?


  WAGNER


  ¿Cómo? ¡Baliol y Belcher!


  PAYASO


  ¡Oh Señor!, por favor, señor, deja dormir a Baliol y Belcher.


  WAGNER


  Villano, llámame maese Wagner, y que tu ojo izquierdo se fije en línea recta en mi talón derecho, cual quasi vestigiis nostris insistere.[21]


  Sale.


  PAYASO


  
    Que Dios me perdone, habla en alemán pomposo. Bien, le seguiré;


    le serviré, está clarísimo.

  


  Sale. FAUSTUS en su escritorio.


  FAUSTUS


  
    ¿Qué, Faustus, tienes que ser condenado


    y no puedes salvarte?


    ¿Para qué, pues, pensar en Dios o el cielo?


    Despide esas bobadas y abjura,


    abjura de Dios, cree en Belcebú;


    no arredres ahora; Faustus, sé firme;


    ¿por qué te rajas?; suena algo en mis oídos:


    «Abjura esta magia, retorna a Dios».


    Sí, Faustus de nuevo a Dios tornará…


    ¿A Dios? Él no te ama.


    El dios que adoras está en tu apetito,


    en que el amor de Belcebú está fijo;


    a él erigiré un altar y un templo,


    sangre ofreceré de recién nacidos.

  


  Entran el ÁNGEL BUENO y el ÁNGEL MALO.


  ÁNGEL BUENO


  Dulce Faustus, deja este arte execrable.


  FAUSTUS


  ¡Contrición, preces, enmienda!, ¿para qué?


  ÁNGEL BUENO


  Oh, son medios de conducirte al cielo.


  ÁNGEL MALO


  
    Ilusiones… frutos de la locura


    que enajenan a los hombres que los creen.

  


  ÁNGEL BUENO


  Buen Faustus, piensa en cosas celestiales.


  ÁNGEL MALO


  No, Faustus, piensa en honores y bienes.


  Salen los ÁNGELES.


  FAUSTUS


  
    ¡Bienes!


    Cómo, el señorío de Embden será mío;


    en cuanto tenga al lado a Mefistófeles,


    ¿qué Dios podrá dañarme?, estoy a salvo.


    Deja de vacilar. Ven, Mefistófeles,


    con buenas nuevas del gran Lucifer;


    ¿aún no es medianoche? Ven, Mefistófeles,


    veni, veni, Mephastophile!

  


  Entra MEFISTÓFELES.


  Habla; tu señor, Lucifer, ¿qué dice?


  MEFISTÓFELES


  
    Que atenderé yo a Faustus mientras viva,


    si con su alma mi servicio adquiere.

  


  FAUSTUS


  Por ti Faustus ese albur ya corrió.


  MEFISTÓFELES


  
    Mas solemnemente has de legarla,


    escribiendo, con tu sangre, dación,


    que tal garantía Lucifer reclama.


    Si te niegas, regresaré al infierno.

  


  FAUSTUS


  
    ¡Espera, Mefistófeles!


    Di, ¿qué bien hará mi alma a tu señor?

  


  MEFISTÓFELES


  Dilatar su reino.


  FAUSTUS


  ¿Es esa la razón de que nos tiente?


  MEFISTÓFELES


  Solamen miseris socios habuisse doloris.[22]


  FAUSTUS


  ¿Sentís dolor, pues torturáis así?


  MEFISTÓFELES


  
    Tanto como siéntenlo almas humanas.


    Mas, responde, Faustus, ¿me darás tu alma?


    Que yo, atendiéndote, seré tu esclavo:


    dando más de lo que pedir sabrías.

  


  FAUSTUS


  Sí, Mefistófeles, te la concedo.


  MEFISTÓFELES


  
    Pues, Faustus, con valor el brazo hiérete


    y obliga a tu alma a que cierto día


    el gran Lucifer la reclame suya:


    y sé tan grande como Lucifer es.

  


  FAUSTUS


  
    He aquí, Mefistófeles, por amarte


    hiero mi brazo; con mi propia sangre


    aseguro mi alma al gran Lucifer,


    el regente de la perpetua noche.


    Mira: de mi brazo rezuma sangre


    y que sea propicia para mi deseo.

  


  MEFISTÓFELES


  Pero has de escribir la dación, Faustus.


  FAUSTUS


  
    Sí, así lo haré. Mas… Mefistófeles,


    no puedo escribir, mi sangre se hiela.

  


  MEFISTÓFELES


  A por fuego voy para disolverla.


  Sale.


  FAUSTUS


  
    ¿Qué presagia que mi sangre no corra?


    ¿No consiente que escriba esta factura?


    ¿Por qué no fluye, que escriba yo otra vez?


    «Faustus te entrega su alma», aquí paró.


    ¿Por qué no lo harías?, ¿no es tuya acaso?


    De nuevo pues, «Faustus te entrega su alma».

  


  Vuelve MEFISTÓFELES con una rejuela de carbón.


  MEFISTÓFELES


  Aquí hay fuego; acerca tu herida.


  FAUSTUS


  
    Así que la sangre vuelve a correr;


    ahora concluiré inmediatamente.

  


  MEFISTÓFELES


  ¿Qué no haría con tal de obtener su alma? (Aparte.)


  FAUSTUS


  
    Consummatum est, llené el documento,[23]


    y Faustus lega su alma a Lucifer.


    Pero ¿en mi brazo qué inscripción es esta?


    Homo, fuge!; ¿adónde he de correr?


    Si a Dios, me precipitará en el orco:


    me engañan los sentidos; no hay nada.


    ¡Lo veo claramente!; está escrito aquí,


    homo, fuge! Empero, Faustus no corre.[24]

  


  MEFISTÓFELES (Aparte.)


  Voy a buscar algo que le entretenga.


  Sale. Vuelve MEFISTÓFELES con diablos que entregan a FAUSTUS coronas y rico atavío, bailan y se van.


  FAUSTUS


  Mefistófeles, ¿qué es este espectáculo?


  MEFISTÓFELES


  
    Nada, Faustus, solaz para tu mente


    y muestra de lo que puede la magia.

  


  FAUSTUS


  Mas, cuando quiera, ¿invocar puedo espíritus?


  MEFISTÓFELES


  Sí, Faustus, y hacer cosas más grandes.


  FAUSTUS


  
    Entonces, incluso mil almas vale;


    toma, Mefistófeles, este rollo,


    la donación del cuerpo y del alma,


    bajo la cláusula de que tú cumplas


    todos los artículos ya prescritos.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Juro por Lucifer y el infierno


    efectuar las promesas convenidas.

  


  FAUSTUS


  
    «Primera: que Faustus pueda hacerse espíritu, en forma y en materia.


    »Segunda: que Mefistófeles sea su servidor, quedando a su discreción.


    »Tercera: que hará y le traerá todo cuanto desee.


    »Cuarta: que en su casa o habitación permanecerá invisible.


    »Última: que aparecerá ante el dicho Juan Faustus cuantas veces y en la forma o aspecto que requiera. Yo, Juan Faustus, de Wittenberg, doctor, por la presente, entrego cuerpo y alma a Lucifer, príncipe de Oriente, y a su ministro, Mefistófeles; y, más aún, les garantizo que, pasados veinticuatro años en que los mencionados artículos no hayan sido violados, tendrán plenos poderes para prender y llevarse al dicho Juan Faustus, en cuerpo y alma, carne, sangre y bienes a donde quiera que moren. Firmado por mí, Juan Faustus.»

  


  MEFISTÓFELES


  ¿Reconoces cual tuya esta escritura?


  FAUSTUS


  Tenla, ¡que por el diablo te aproveche!


  MEFISTÓFELES


  Ahora, Faustus, hazme tus preguntas.


  FAUSTUS


  
    Las primeras al infierno conciernen.


    ¿Dónde está el lugar que llaman así?

  


  MEFISTÓFELES


  Bajo los cielos.


  FAUSTUS


  Sí, pero ¿dónde?


  MEFISTÓFELES


  
    En las entrañas de estos elementos


    donde torturados permanecemos;


    no está circunscrito ni tiene límites


    de un solo sitio; que infierno es do estamos


    y do está infierno allí estaremos siempre.


    Cuando el universo al fin se disuelva


    y se purifique, a cada criatura


    será infierno todo lo que no es cielo.

  


  FAUSTUS


  ¡Vamos!, creo que es una fábula.


  MEFISTÓFELES


  Sí, sí, créelo hasta que en ti lo sientas.


  FAUSTUS


  ¡Qué!, ¿crees que Faustus será condenado?


  MEFISTÓFELES


  
    Sí, necesariamente; aquí está el rollo


    por el que diste tu alma a Lucifer.

  


  FAUSTUS


  
    Sí, y el cuerpo; pero ¿y qué pasa?


    ¿Crees a Faustus tan tonto que imagine


    que haya algún dolor tras esta vida?


    ¡Chis!, tonterías y cuentos de comadres.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Mas, Faustus, soy ejemplo de lo opuesto:


    maldito soy y en infierno estoy.

  


  FAUSTUS


  
    ¿En infierno?


    Si esto es infierno, a gusto soy maldito.


    ¿Cómo, paseando, discutiendo, etc.?


    Mas deja esto, procúrame una esposa,


    la doncella más bella de Alemania;


    porque soy retozón y lujurioso,


    y no puedo vivir sin alaroza.

  


  MEFISTÓFELES


  
    ¿Una esposa?


    Por favor, Faustus, no hables de una esposa.

  


  FAUSTUS


  Sí, buen Mefistófeles, tráeme una pues no renunciaré.


  MEFISTÓFELES


  
    Bien, tendrás una. Siéntate hasta que vuelva; te traeré una esposa,


    en el nombre del diablo.

  


  Sale. Vuelve MEFISTÓFELES, con un diablo vestido de mujer, echando petardos.


  MEFISTÓFELES


  Di, Faustus, ¿qué te parece tu esposa?


  FAUSTUS


  ¡Maldita sea por caliente ramera!


  MEFISTÓFELES


  
    Mas, Faustus,


    es un juguete ritual el matrimonio;


    si me aprecias, no pienses más en ello.


    Te escogeré las bellas cortesanas,


    que en tu cama tendrás cada mañana;


    la que guste a tu ojo tendrá tu pecho,


    aunque sea tan casta como Penélope,


    tan sabia como Saba, o hermosa


    como, antes de su caída, Lucifer fue.


    Ten; coge este libro y léelo a fondo.


    La repetición de estas líneas trae oro;


    el trazado en el suelo de este círculo


    trae mangas, tempestades, truenos, rayos;


    devoto, pronuncia esto tres veces


    y aparecerán hombres armados


    dispuestos a ejecutar lo que desees.

  


  FAUSTUS


  Gracias, Mefistófeles; pero me gustaría tener un libro en el que perciba todos los conjuros y sortilegios, con los que pueda invocar espíritus cuando me plazca.


  MEFISTÓFELES


  Aquí están en el libro.


  Los busca en el libro.


  FAUSTUS


  
    Ahora quisiera tener un libro en el que pueda ver todos los signos


    y planetas de los cielos, de modo que conozca sus movimientos


    e influencias.

  


  MEFISTÓFELES


  También están aquí.


  Los busca en el libro.


  FAUSTUS


  
    Dame un libro más, y me contento, en el que pueda ver todas las


    plantas, hierbas y árboles que crecen sobre la tierra.

  


  MEFISTÓFELES


  Lo tienes aquí.


  FAUSTUS


  Te equivocas.


  MEFISTÓFELES


  Que no, te lo aseguro.


  Lo busca en el libro. Salen. FAUSTUS, en su escritorio, con MEFISTÓFELES.


  FAUSTUS


  
    Cuando contemplo el cielo me arrepiento


    y, cruel Mefistófeles, te maldigo,


    porque me has privado de ese gozo.

  


  MEFISTÓFELES


  
    ¿Cómo, Faustus,


    crees que el cielo es algo tan glorioso?


    En verdad que no tiene tu belleza


    ni la de cualquier hombre que respira.

  


  FAUSTUS


  ¿Qué prueba tienes?


  MEFISTÓFELES


  Fue hecho para el hombre; por cuanto el hombre tiene más excelencia.


  FAUSTUS


  
    Fue hecho para mí, si para el hombre;


    renunciaré, arrepentido, a la magia.

  


  Entran el ÁNGEL BUENO y el ÁNGEL MALO.


  ÁNGEL BUENO


  Arrepiéntete, Faustus, Dios se apiada.


  ÁNGEL MALO


  Alma condenada, Dios no se apiada.


  FAUSTUS


  
    ¿Quién susurra que soy alma maldita?


    Aun siendo diablo, Dios puede apiadarse;


    sí, Dios se apiadará si me arrepiento.

  


  ÁNGEL MALO


  Sí, mas Faustus no se arrepentirá.


  Salen los ÁNGELES.


  FAUSTUS


  
    Por endurecido no me arrepiento.


    Digo apenas salvación, fe y cielo,


    y ya retumban ecos pavorosos,


    «Faustus, estás condenado», cuchillos,


    veneno, dogales, armas de fuego


    preséntanse para que me despache,


    y largo ha que me habría matado


    si el placer no venciese al desaliento;


    ¿no hice cantar al ciego Homero


    la muerte de Enón, el amor de Paris?[25]


    ¿Y quien erigió los muros de Tebas


    con melodías de harpa encantadora[26]


    no tocó para mí con Mefistófeles?


    Pues ¿por qué morir o desalentarme?


    Estoy decidido: no me arrepiento.


    Ven, Mefistófeles, a conversar,


    discutir de divina astrología.


    Di, ¿varios cielos hay sobre la luna?


    ¿Forman todos los astros un globo único


    cual la materia de esta tierra céntrica?

  


  MEFISTÓFELES


  
    Como los elementos, las esferas


    mutuamente se envuelven en sus órbitas


    y, Faustus,


    todas juntas se mueven sobre un eje


    que acaba en el polo del ancho mundo;


    los nombres de Saturno, Marte, Júpiter


    no son ficticios, que astros errantes son.

  


  FAUSTUS


  
    Pero, dime, ¿gozan todos de un solo


    movimiento, a la vez situ et tempore?

  


  MEFISTÓFELES


  Todos juntos se mueven de Este a Oeste en veinticuatro horas respecto a los polos del mundo; pero difieren en su movimiento respecto a los polos del zodíaco.


  FAUSTUS


  
    ¡Bah! Estas bagatelas Wagner las cata;


    ¿no tiene más talento Mefistófeles?


    ¿Quién no conoce el doble movimiento?


    El primero acaba en un día sidéreo;


    el segundo así: para Saturno en treinta años; Júpiter, doce; Marte, cuatro; el Sol, Venus y Mercurio, en un año; la Luna en veintiocho días. ¡Quita allá!, estas son hipótesis de estudiantes novicios.


    Mas, dime, ¿tiene cada esfera una dominación o intelligentsia?

  


  MEFISTÓFELES


  Sí.


  FAUSTUS


  ¿Y cuántos cielos o esferas existen?


  MEFISTÓFELES


  Nueve: los siete planetas, el firmamento y el cielo empíreo.


  FAUSTUS


  Bueno, resuélveme esta cuestión: ¿por qué no tenemos conjunciones, oposiciones, aspectos, eclipses coetáneamente, sino algunos años más y otros menos?


  MEFISTÓFELES


  Per inaequalem motum respectu totius.[27]


  FAUSTUS


  Menuda respuesta. Di, ¿quién hizo el mundo?


  MEFISTÓFELES


  No lo digo.


  FAUSTUS


  Hazlo, buen Mefistófeles.


  MEFISTÓFELES


  No me apremies, pues no te lo diré.


  FAUSTUS


  ¡Bellaco!, ¿no debes contarme todo?


  MEFISTÓFELES


  
    Sí, mientras no perjudique a nuestro reino; y esto lo hace. Piensa


    en el infierno, Faustus, pues estás condenado.

  


  FAUSTUS


  Piensa, Faustus, en Dios, que hizo el mundo.


  MEFISTÓFELES


  Recuerda lo que te he dicho.


  Sale.


  FAUSTUS


  
    Ve, espíritu maldito, al feo infierno.


    Tú perdiste al alma del pobre Faustus.


    ¿Es demasiado tarde?

  


  Vuelven el ÁNGEL BUENO y el ÁNGEL MALO.


  ÁNGEL MALO


  Demasiado tarde.


  ÁNGEL BUENO


  Nunca es tarde, si Faustus se arrepiente.


  ÁNGEL MALO


  Si lo haces, te trocearán los diablos.


  ÁNGEL BUENO


  Hazlo y jamás te arañarán la piel.


  Salen los ÁNGELES.


  FAUSTUS


  
    ¡Ah, Cristo, Salvador mío!,


    intenta salvar el alma de Faustus.

  


  Entran LUCIFER, BELCEBÚ y MEFISTÓFELES.


  LUCIFER


  
    Porque es justo no salva tu alma Cristo;


    sobre ella yo solo tengo derechos.

  


  FAUSTUS


  ¿Quién eres que te muestras tan terrible?


  LUCIFER


  
    Soy Lucifer,


    y este es del infierno mi copríncipe.

  


  FAUSTUS


  ¡Oh Faustus, vienen a llevarse tu alma!


  LUCIFER


  
    Venimos a decir que nos injurias;


    hablas de Cristo pese a tu promesa.


    No has de pensar en Dios; sí en el diablo,


    y en su madre.

  


  FAUSTUS


  
    Perdona, no volveré a empezar;


    Faustus promete no mirar al cielo,


    nunca más nombrar a Dios ni rezarle,


    quemar la Biblia, matar a sus ministros


    y derribar templos con mis demonios.

  


  LUCIFER


  Hazlo así y te recompensaremos muy bien. Faustus, hemos venido del infierno para ofrecerte un pasatiempo; siéntate y verás aparecer en sus formas genuinas a los siete pecados capitales.


  FAUSTUS


  
    Esta escena me complacerá tanto


    como a Adán el Paraíso el primer día


    de su creación.

  


  LUCIFER


  No hables de Paraíso ni de creación, mas observa este espectáculo; habla del diablo y de nada más. ¡Desprendeos!


  Entran los SIETE PECADOS CAPITALES.


  Faustus, pregúntales sus nombres y atributos.


  FAUSTUS


  Tú, el primero, ¿quién eres?


  SOBERBIA


  Soy la Soberbia. No me digno a tener padres. Soy como la pulga de Ovidio: puedo insinuarme en cualquier rincón de una damisela; a veces, como un peluquín, asiéntome en su ceño; o, como un abanico de plumas, beso sus labios; claro que lo hago, ¿qué es lo que no hago? ¡Mas, uf, qué peste hace aquí!; no diré ni media palabra más, a menos que el suelo sea perfumado y cubierto con tapices de Arras.[28]


  FAUSTUS


  Tú, el segundo, ¿quién eres?


  AVARICIA


  Soy la Avaricia, concebida por un viejo tacaño en una vieja bolsa de cuero; y si pudiese realizar mi anhelo, desearía que esta casa y cuanta gente contiene se convirtieran en oro para poder encerraros en mi buen cofre. ¡Oh, mi dulce oro!


  FAUSTUS


  Tú, el tercero, ¿quién eres?


  IRA


  Soy la Ira. Ni madre ni padre tuve. Salté de la boca de un león cuando apenas tenía media hora de vida, y desde entonces he corrido siempre por el mundo de un lado para otro con este juego de estoques, hiriéndome a mí mismo cuando no tenía a nadie con quien reñir. Nací en el infierno, y tened cuidado, porque alguno de vosotros va a ser mi padre.


  FAUSTUS


  Tú, el cuarto, ¿quién eres?


  ENVIDIA


  Soy la Envidia, concebida de una ostrera por un deshollinador. No puedo leer, así que deseo que todos los libros ardan. Adelgazo cuando veo comer a los demás. ¡Ojalá llegara una carestía al mundo para que muriesen todos y viviera solamente yo!; entonces verías lo gorda que estaría. ¿Tú sentado y yo en pie? ¡Maldito seas, baja!


  FAUSTUS


  ¡Largo, tunante envidioso! Tú, el quinto, ¿quién eres?


  GULA


  ¿Quién, señor, yo? Soy la Gula. Mis padres murieron y, ¡diantre!, no me dejaron ni gorda; una mísera pensión de treinta almuerzos diarios y diez colaciones, naderías para sobrevivir. ¡Oh, vengo de regia alcurnia! Mi abuelo era tocino ahumado, mi abuela, un pellejo de clarete; mis padrinos fueron Pedro Arenqueadobado y Martín Bueysalado; oh, y mi madrina fue una señora estupenda, muy estimada en toda ciudad y población respetable; se llamaba doña Margarita Cerveza de Marzo. Faustus, ya has oído mi abolengo, ¿me invitas a cenar?


  FAUSTUS


  No, que te ahorquen; te comerías toda mi reserva.


  GULA


  ¡Pues que el diablo te sofoque!


  FAUSTUS


  ¡Sofócate tú mismo, glotón! Tú, el sexto, ¿quién eres?


  PEREZA


  Soy la Pereza. Fui concebida en una orilla soleada, donde he permanecido echada desde entonces. Me has agraviado mucho trayéndome desde allí. Deja que me conduzcan de nuevo Gula y Lujuria. No pronunciaría una palabra más ni por el rescate de un rey.


  FAUSTUS


  ¿Quién eres tú, el séptimo y último, doña Desvergonzada?


  LUJURIA


  
    ¿Quién, señor, yo? Soy una que prefiere una pulgada de cordero


    crudo que un ana de pejepalo frito; y mi nombre empieza por la


    letra Lujuria.

  


  FAUSTUS


  ¡Largo, al infierno, al infierno!


  Salen los PECADOS.


  LUCIFER


  ¿Qué, Faustus, ha sido de tu agrado?


  FAUSTUS


  ¡Oh, magia de mi alma!


  LUCIFER


  ¡Bah!, Faustus, en el infierno hay todo tipo de deleite.


  FAUSTUS


  
    ¡Si viera el infierno y de él volviese,


    cuán feliz sería!

  


  LUCIFER


  
    Lo harás; vendré a por ti a medianoche.


    Ten este libro entretanto; examínalo


    y podrás tomar la forma que desees.

  


  FAUSTUS


  
    Gracias, Lucifer;


    lo cuidaré como a mi propia vida.

  


  LUCIFER


  Adiós, Faustus, y piensa en el demonio.


  FAUSTUS


  ¡Adiós, gran Lucifer!


  Salen LUCIFER y BELCEBÚ.


  Ven, Mefistófeles.


  Salen. Entra WAGNER.


  WAGNER


  
    Doctor Faustus,


    tras los secretos de la astronomía


    que encierra el libro celeste de Jove,


    la cumbre del Olimpo escaló él mismo


    sentado en un carro de ardiente brillo


    del que tiraban dragones uncidos.


    Ahora la cosmografía comprueba


    y, por lo que veo, empieza por Roma


    para ver al Papa y a su corte,


    y tomar parte en la fiesta de Pedro,


    que en este día se celebra con gloria.

  


  Sale. Entran FAUSTUS y MEFISTÓFELES.


  FAUSTUS


  
    Mi buen Mefistófeles, habiendo ya


    pasado a solaz por la ciudad de Trier


    circundada de tan airosas cimas,


    con muros de pedernal, hondos fosos,


    invencible frente a conquistador;


    desde París, luego, al margen de Francia


    vimos el río Maine, confluyendo en el Rin,


    cuyos bordes ornan viñas frugíferas;


    de allí a Nápoles, en rica Campania,


    cuyos edificios claros, espléndidos,


    las calles rectas, de fino enlosado,


    cuartean la ciudad en partes iguales;


    del docto Marón la dorada tumba,


    la vía que abrió, larga cuan milla inglesa,


    en pétrea roca, durante una noche;


    de allí a Venecia, Padua y demás,


    que en una de ellas un suntuoso templo


    los astros desafía con su pináculo.


    Así pasó el tiempo hasta hoy, Faustus;


    mas di, ¿qué sitio de estación es este?


    ¿Hasme conducido, como te ordené,


    al interior de Roma amurallada?

  


  MEFISTÓFELES


  
    Sí, Faustus; y, para acomodarnos, he consignado la habitación


    privada de su Santidad.

  


  FAUSTUS


  ¿Su Santidad nos acogerá, espero?


  MEFISTÓFELES


  
    ¡Vaya, hombre!, qué importa, con su buena comida no nos faltará descaro;


    y ahora, Faustus, para que admires


    lo que en Roma hay para complacerte,


    que está, escucha, sobre siete colinas


    que apuntalan la base por igual;


    por su mitad misma el río Tíber corre,


    que la parte con orillas sinuosas,


    sobre el que cuatro puentes firmes tiéndense


    que dan pasaje salvo entre sus partes;


    sobre el puente llamado Ponte Angelo


    se alza un castillo muy fortificado


    dentro del cual hay tanta artillería,


    de cincelado bronce anchos cañones,


    cuantos días en un año entero caben;


    aparte de rejas y obeliscos


    que desde África trajo Julio César.

  


  FAUSTUS


  
    ¡Por los reinos del infernal imperio,


    de Estigia, de Aquerón y el lago ígneo


    del inconsumible Flegetón, juro


    que me muero por ver los monumentos,


    de Roma resplandeciente el trazado;


    así que ven, en marcha!

  


  MEFISTÓFELES


  
    Espera; al Papa sé te apetece ver,


    y tomar parte en la fiesta de Pedro,


    do verás a un tropel de frailes calvos


    cuyo summum bonum es glotonear.

  


  FAUSTUS


  
    Bien, algún juego maquinar me place


    y divertirnos con sus desatinos.


    Conque encántame para que yo,


    invisible, pueda hacer lo que guste


    sin ser visto mientras en Roma esté.

  


  MEFISTÓFELES le embruja.


  MEFISTÓFELES


  
    Y ahora, Faustus,


    haz lo que quieras, no te echarán de ver.

  


  Se oye una charanga. Entran el PAPA y el CARDENAL DE LORENA para asistir al banquete, atendidos por FRAILES.


  PAPA


  Acércate, mi señor de Lorena.


  FAUSTUS


  ¡Empieza, y que el diablo te sofoque si dejas algo!


  PAPA


  ¡Cómo!, ¿quién ha hablado? Buscad, frailes.


  PRIMER FRAILE


  Pues aquí no hay nadie, con permiso.


  PAPA


  Mi señor, he aquí un manjar enviado por el obispo de Milán.


  FAUSTUS


  Gracias, señor.


  Agarra el plato.


  PAPA


  ¡Cómo!, ¿quién me ha cogido la comida?, ¿nadie lo busca? Señor, este plato me lo mandó el cardenal de Florencia.


  FAUSTUS


  Es verdad; lo quiero.


  Agarra el plato.


  PAPA


  ¿Qué?, ¿otra vez? Mi señor, brindaré por ti.


  FAUSTUS


  A tu salud.


  Agarra la copa.


  LORENA


  Señor, puede que algún ánima, escurriéndose del purgatorio, haya venido a mendigar una indulgencia a tu Santidad.


  PAPA


  Puede que así sea. Frailes, preparad un canto fúnebre para aplacar la ira de esta ánima. Una vez más, mi señor, echa mano a las viandas.


  El PAPA se santigua.


  FAUSTUS


  
    ¿Cómo?, ¿te estás santiguando?


    No utilices ese truco, aconséjote.

  


  El PAPA se santigua otra vez.


  FAUSTUS


  
    Pues a la tercera va la vencida,


    te habré avisado.

  


  El PAPA vuelve a santiguarse y FAUSTUS le da una bofetada; todos salen corriendo.


  FAUSTUS


  Anda, Mefistófeles, ¿qué haremos?


  MEFISTÓFELES


  Pues no lo sé. Nos maldecirán con badajo, libro y cirio.


  FAUSTUS


  
    ¿Qué?, ¡badajo, libro y cirio…, cirio, libro y badajo,


    adelante atrás para enviarme abajo!


    Pronto oiréis gruñir a un cerdo, mugir a un becerro, rebuznar a


    un rucho,


    puesto que es la fiesta de San Pedrucho.

  


  Vuelven los FRAILES para entonar el canto fúnebre.


  PRIMER FRAILE


  ¡A nuestro oficio con devoción, vamos, hermanos!


  Cantan lo siguiente.


  
    ¡Maldito sea quien arrebató la comida de la mesa a su Santidad!


    Maledicat Dominus.


    ¡Maldito sea quien dio una bofetada a su Santidad!


    Maledicat Dominus.


    ¡Maldito sea quien dio un golpe en la coronilla a fray Sandelo!


    Maledicat Dominus.


    ¡Maldito sea quien perturbe nuestro santo treno!


    Maledicat Dominus.


    ¡Maldito sea quien se llevó el vino de su Santidad!


    Maledicat Dominus.[29]


    Et omnes Sancti, Amen.

  


  MEFISTÓFELES y FAUSTUS golpean a los FRAILES, sueltan petardos y buscapiés y salen todos. Entra el CORO.


  CORO


  
    Habiendo admirado Faustus con gusto


    las cosas más raras y cortes regias,


    detuvo su curso y tornó a casa;


    do quienes lamentaron su ausencia,


    esto es, sus amigos y allegados,


    al verle salvo amables saludáronle


    y, hablando de lo que aconteció,


    sobre su viaje por aire y mundo,


    en torno a astrología preguntáronle,


    a lo que contestó con tanto ingenio


    que admiraron suspensos su talento.


    Su fama por todo el país se extiende ya;


    el emperador figura entre el resto,


    Carlos V, en cuya corte, ahora,


    Faustus es festejado con los nobles.


    Qué hizo allí para probar sus artes


    no narraré…, veranlo vuestros ojos.

  


  Sale. Entra ROBÍN, el palafranero, con un libro en la mano.


  ROBÍN


  ¡Esto sí que es formidable! Acabo de sisar uno de los libros de encantación del doctor Faustus, y, a fe mía, pienso trazar algunos círculos para mi provecho. Voy a hacer que todas las mozas de nuestra parroquia para complacerme bailen ante mí desnudas del todo; y de este modo veré más de lo que aún no he sentido ni visto.


  Entra RALPH llamando a ROBÍN.


  RALPH


  Robín, sal, por favor; hay un señor que se impacienta por su caballo, y quisiera sus arreos lustrados y limpios; ¡arma tal bulla con mi ama por esto!; y me ha enviado ella en busca tuya; por favor, sal.


  ROBÍN


  
    Vete, vete o te reviento, te desmiembro, Ralph; vete, pues ando


    tras turbulenta faena.

  


  RALPH


  Ven, ¿qué haces con ese libro que no puedes leer?


  ROBÍN


  
    Sí, mi amo y ama sabrán que puedo leer, él por su frente, ella por


    sus atenciones privadas; nació para que la dejase encinta, o mis


    artes fallan.

  


  RALPH


  ¿Cómo, Robín?, ¿qué libro es este?


  ROBÍN


  
    ¿Qué libro?, pues el libro más sorprendente para conjurar que


    inventara cualquier diablo sulfúreo.

  


  RALPH


  ¿Puedes conjurar con él?


  ROBÍN


  Con él puedo hacer sin dificultad lo siguiente: primero, que te embriagues gratis con hipocrás en cualquier taberna de Europa; este es uno de mis sortilegios.


  RALPH


  Eso no es nada, dice nuestro párroco.


  ROBÍN


  Sí, Ralph; y más aún, Ralph, si tienes ganas de Nan Espetón, nuestra ayudanta de cocinera, dale la vuelta y anímala para tu provecho tan a menudo como gustes, incluso a medianoche.


  RALPH


  ¡Oh buen Robín!, ¿tendré a Nan Espetón, para mi provecho? En este caso alimentaré a tu diablo mientras viva con pan de bazo, y gratis.


  ROBÍN


  Basta, mi buen Ralph; vámonos a limpiar las botas sucias que quedan y luego, a conjurar en el nombre del diablo.


  Salen. Entran ROBÍN y RALPH con una copa de plata.


  ROBÍN


  Ven, Ralph, ¿no te dije yo que seríamos famosos para siempre gracias a este libro del doctor Faustus? Ecce signum, he aquí una ganga para mozos de cuadra; nuestros caballos no comerán heno mientras dure esto.


  RALPH


  Mas, Robín, ahí llega el vinatero.


  ROBÍN


  
    Le engañaré sobrenaturalmente.


    ¡Dependiente!, espero que la suma alcanzó, ¡vaya con Dios!;


    ven, Ralph.

  


  Entra el VINATERO.


  VINATERO


  Alto, señor; tengo algo que decirte. Aún tienes que abonarme una copa antes de irte.


  ROBÍN


  ¿Yo, una copa, Ralph? ¿Yo, una copa? ¡Higas, y no eres más que un… etc.! ¿Yo, una copa?; regístrame.


  VINATERO


  Es lo que pienso hacer, con tu venia.


  Le registra.


  ROBÍN


  ¿Y ahora qué?


  VINATERO


  Tengo algo que decir a tu compañero. ¡Eh, tú!


  RALPH


  ¿Yo?, ¿yo, señor?; busca hasta cansarte.


  El VINATERO le registra.


  Ahora, señor, avergüénzate de abrumar a personas decentes con pleitos de veracidad.


  VINATERO


  De ambos uno tiene esa copa encima.


  ROBÍN (Aparte.)


  
    Mientes, dependiente, delante mío téngola.


    (En voz alta.) Bribón, ya te enseñaré yo a detener a gente honesta… Prepárate… ¡Ya te restregaré yo por una copa! Vale más que te apartes, te lo ordeno en el nombre de Belcebú. Vigila la copa, Ralph.

  


  Aparte a RALPH.


  VINATERO


  ¿Qué pretendes, bribón?


  ROBÍN


  Ya te diré yo lo que pretendo.


  Lee.


  Sanctobulorum Periphrasticon… Ya te haré yo cosquillas, vinatero. (Aparte a RALPH.) Vigila la copa, Ralph. (Lee.) Polypragmos Belseborams framanto pacostiphos tostu, Mephastophilis, etc.


  Entra MEFISTÓFELES, les suelta buscapiés por la espalda y sale. Echan a correr.


  VINATERO


  O nomine Domini, ¿qué pretendiste, Robín? No tienes la copa.


  RALPH


  Peccatum peccatorum, ¡aquí tienes la copa, vinatero!


  Le da la copa al VINATERO, que se va.


  ROBÍN


  Misericordia pro nobis, ¿qué será de mí? Buen diablo, perdóname esta vez y nunca más robaré en tu biblioteca.


  Vuelve MEFISTÓFELES.


  MEFISTÓFELES


  
    Rey infernal, so cuya negra vista


    grandes monarcas se arrodillan pávidos;


    en cuyos altares yacen mil almas;


    ¿moléstanme hechizos de bellacos?


    Desde Constantinopla he venido


    solo por el capricho de estos siervos.

  


  ROBÍN


  ¿Cómo, desde Constantinopla? ¡Has hecho un largo viaje!; ¿aceptará tu bolsa seis peniques para que cenes y te marches?


  MEFISTÓFELES


  Bien, por vuestra presunción, os transformo, bellacos, a ti en una mona, y a ti en un perro; conque ya os podéis ir.


  Sale.


  ROBÍN


  ¿Cómo, en una mona?; ¡qué bien!, me divertiré mucho con los chicos. Oh, tendré manzanas y nueces en abundancia.


  RALPH


  Y yo he de ser un perro.


  ROBÍN


  En verdad te digo que tu cabeza estará siempre metida en la olla.


  Salen. Entran el EMPERADOR DE ALEMANIA, FAUSTUS y un CABALLERO, con SERVIDORES.


  EMPERADOR


  Maese doctor Faustus, he oído portentosos testimonios sobre tu competencia en las artes ocultas, y cómo nadie en todo el imperio, ni en el mundo entero, se te compara por la extrañeza de los mágicos efectos; dicen que posees un demonio familiar, gracias al cual puedes cumplir lo que decidas. Por consiguiente, te presento mi deseo; que me permitas ver alguna muestra de tu talento, que mis ojos testigos puedan ser que confirmen lo que mis orejas han oído contar; y juro aquí, por el honor de mi corona imperial, que, hagas lo que hagas, no serás de ningún modo molestado ni dañado.


  CABALLERO (Aparte.)


  Paréceme un prestidigitador.


  FAUSTUS


  Gracioso soberano, aunque he de confesar que soy inferior al contenido del popular testimonio, e indigno del honor de tu majestad imperial, empero, por el amor y la lealtad que me vinculan, consentiré hacer lo que tu majestad quiera ordenarme.


  EMPERADOR


  
    Entonces presta atención, doctor Faustus.


    Cierto día, hallándome solitario


    en mi gabinete, ideas varias tuve


    sobre el honor de mis antepasados,


    las hazañas conseguidas con proeza,


    las riquezas, los reinos subyugados,


    que nosotros, sucesores, o cuantos


    poseerán el trono a continuación,


    nunca alcanzaremos (me temo) el punto


    de gran renombre y autoridad;


    entre esos reyes, Alejandro Magno,


    principal parangón de la excelencia,


    cuyos actos gloriosos resplandecen


    alumbrando al mundo con sus reflejos,


    cuando oigo que de él mención se hace


    me entristece no haber visto al hombre;


    si, entonces, por habilidad de tu arte


    puedes hacer que surta de las bóvedas,


    en que sepulto yace, el jefe célebre,


    y traes con él a su hermosa amante,


    ambos en sus formas, porte y trajes


    a usanza de la época en que vivían,


    a la vez harás que sacie mi deseo


    y que por siempre con razón te ensalce.

  


  FAUSTUS


  Mi gracioso señor, estoy dispuesto a cumplir lo que me pides, siempre y cuando mi arte y la virtud de mi demonio puedan realizarlo.


  CABALLERO (Aparte.)


  En verdad que esto nada costará.


  FAUSTUS


  Pero, con la venia de tu merced, no me cabe presentar ante tus ojos los cuerpos materiales de esos dos reyes difuntos, que hace tiempo se consumieron en polvo…


  CABALLERO (Aparte.)


  Ya, ya, maese doctor, ahora asoma un signo de simpatía en ti, antes de confesar la verdad.


  FAUSTUS


  Mas espíritus tales que se asemejen a Alejandro y su amante vivos aparecerán ante tu merced de la manera en que vivieron, y en su condición más floreciente; lo que me temo no satisfaga suficientemente a tu majestad imperial.


  EMPERADOR


  Adelante, maese doctor, deja que los vea, sin más demora.


  CABALLERO


  ¿Sabes lo que dices, maese doctor? ¡Traes a Alejandro y a su amante ante el emperador!


  FAUSTUS


  ¿Y qué, señor?


  CABALLERO


  ¡En verdad que es tan cierto como que Diana me convirtió en un ciervo!


  FAUSTUS


  
    No, señor, pero cuando Acteón murió dejó los cuernos para ti.


    ¡Mefistófeles, ve!

  


  Sale MEFISTÓFELES.


  CABALLERO


  Haz tu prestidigitación, ¡yo me voy!


  Sale.


  FAUSTUS


  
    Luego me ocuparé de ti por interrumpirme así.


    Helos aquí, mi gracioso señor.

  


  Vuelve MEFISTÓFELES con ALEJANDRO y su AMANTE.


  EMPERADOR


  Maese doctor, he oído que esta dama, mientras vivía, tuvo una verruga o un lunar en el cuello; ¿cómo puedo saber si fue o no así?


  FAUSTUS


  Tu alteza puede atreverse a mirarlo.


  EMPERADOR


  Seguro que estos no son espíritus, sino los verdaderos cuerpos materiales de aquellos dos reyes difuntos.


  Salen las EVOCACIONES.


  FAUSTUS


  ¿Complacería a tu majestad ordenar que llamen al caballero que hace un rato fue tan amable conmigo?


  EMPERADOR


  ¡Que uno de vosotros vaya a por él!


  Sale un SERVIDOR. Vuelve el CABALLERO, con un par de cuernos en la frente.


  EMPERADOR


  ¡Vaya, señor caballero!, yo que creí que eras un celibato y ahora veo que tienes esposa que no solo te pone cuernos, sino que te los hace llevar. Palpa tu frente.


  CABALLERO


  
    Maldito miserable, odioso perro,


    criado en la cueva de monstruosa roca,


    ¿cómo osas burlarte de un gentilhombre?


    ¡Canalla, lo que has hecho deshazlo!

  


  FAUSTUS


  Oh, no tan deprisa, señor; que no apremia. Pero ¿recuerdas cómo me contrariaste cuando conversaba con el emperador? Creo que me las he visto contigo por ello.


  EMPERADOR


  Buen maese doctor, líbrale a petición mía; ya ha hecho suficiente penitencia.


  FAUSTUS


  Mi gracioso señor, si Faustus se desquitó dignamente de este injurioso caballero fue menos por la ofensa que me hizo en tu presencia que por deleitarte con alguna hilaridad; así que, siendo cuanto deseaba, pláceme librarle de sus cuernos; y, señor caballero, de ahora en adelante no difames a los letrados. Mefistófeles, transfórmale en el acto. Y ahora, mi buen señor, habiendo cumplido mi cometido, me despido con humildad.


  EMPERADOR


  
    Adiós, maese doctor; pero antes de irte


    recompensa abundante de mí aguarda.

  


  Salen el EMPERADOR, el CABALLERO y SERVIDORES.


  FAUSTUS


  
    Ahora que la carrera incesante


    del tiempo, con paso lento y quedo,


    que acorta mis días y hebra vital,


    reclama el pago de mis años últimos,


    mi buen Mefistófeles, dirijámonos


    con toda prontitud a Wertenberg.

  


  MEFISTÓFELES


  ¿Quieres ir a caballo o bien a pie?


  FAUSTUS


  
    No, mientras dure este hermoso prado


    caminaré a pie.

  


  Entra un CHALÁN.


  CHALÁN


  Me he pasado todo el día buscando a un maese Ofuscación; ¡hostia, mira por dónde viene!, ¡Dios te guarde, maese doctor!


  FAUSTUS


  ¡Ah, chalán!, a propósito.


  CHALÁN


  ¿Sabes qué, señor? Por tu caballo vengo, con cuarenta dólares.


  FAUSTUS


  Así no lo vendo; si por cincuenta te conviene, quédatelo.


  CHALÁN


  Ah, señor, no tengo más. Por favor, intercede tú.


  MEFISTÓFELES


  Te ruego que se lo dejes; es alguien decente, y tiene mucho gravamen sin mujer y sin hijos.


  FAUSTUS


  Bueno, va, dame el dinero; mi criado te lo entregará. Pero antes de que sea tuyo he de decirte algo: cuando lo montes, que bajo ningún pretexto pase por el agua.


  CHALÁN


  ¿No beberá acaso de cualquier agua?


  FAUSTUS


  Oh, sí, beberá de cualquier agua, pero no lo conduzcas por el agua; montado, pásalo sobre valla o foso, pero no por el agua.


  CHALÁN


  Bien, señor. (Aparte.) Ahora me he hecho rico para siempre; no dejaré mi caballo por otros cuarenta. Solo con que sea un buen semental sacaré de él buena renta. Tiene una grupa más lisa que una anguila. (En voz alta.) Bien, ve con Dios, señor, que tu criado me lo entregue; pero dime, señor, si mi caballo se pone enfermo o malo enseguida y te traigo su orina, ¿me dirás lo que tiene?


  Sale el CHALÁN.


  FAUSTUS


  
    ¡Largo, villano!; ¿me tomas por un veterinario?


    ¿Qué eres, Faustus, sino un reo condenado?


    Tu plazo prescrito llega a su ocaso;


    de desaliento mis ideas suspéndense:


    confunde en quedo sueño estos afectos;


    ¡bah!, Cristo salvó al ladrón en la cruz;


    descansa, Faustus, con mente tranquila.

  


  Se adormece sentado. Vuelve el CHALÁN, empapado y llorando.


  CHALÁN


  ¡Ay, ay!, ¿Doctor Ofuscación, dice?, ¡hostia, ni el doctor Lopus fue semejante doctor, que me ha dado tal purga que expelí cuarenta dólares!; y nunca los volveré a ver. Empero, me porté como un asno, pues, por no hacerle caso cuando me ordenó que no lo condujera por el agua, creyendo que mi caballo poseía alguna propiedad rara que no deseaba que conociese, yo, cual intrépido adolescente, lo monté llevándolo al profundo estanque que está en las afueras de la ciudad; y en cuanto llegué al centro del estanque, se desvaneció mi caballo y me encontré sentado en una bala de heno, como que nunca estuve en mayor trance de ahogarme. Pero ¡daré con mi doctor y recuperaré mis cuarenta dólares, o haré que resulte el más caro de los caballos!… Oh, por ahí viene su pícaro. Tú, pasapasa, ¿me oyes, dónde está tu amo?


  MEFISTÓFELES


  ¿Qué quieres, señor? No puedes hablar con él.


  CHALÁN


  Mas quiero hablar con él.


  MEFISTÓFELES


  Está dormido; vuelve más tarde.


  CHALÁN


  Quiero hablar con él ahora, o en sus orejas romperé los vidrios de las ventanas.


  MEFISTÓFELES


  Te digo que hace ocho noches que no duerme.


  CHALÁN


  Hablaré con él, aunque no haya dormido desde hace ocho semanas.


  MEFISTÓFELES


  Helo allí, profundamente dormido.


  CHALÁN


  Sí, es él. ¡Dios te guarde, maese doctor; maese doctor, maese doctor Ofuscación!…; ¡cuarenta dólares, cuarenta dólares por una bala de heno!


  MEFISTÓFELES


  Qué, ya ves que no te oye.


  CHALÁN


  ¡Eh!, ¡eh!; ¡eh, eh! (Le vocifera al oído.) ¿No?, ¿no quieres despertar? Antes de irme te despertaré yo. (Le tira de una pierna y se la arranca.) ¡Ay, buena la he hecho!, ¿qué será de mí?


  FAUSTUS


  ¡Ah, mi pierna, mi pierna!, ¡socorro, Mefistófeles!, llama a los alguaciles. ¡Mi pierna, mi pierna!


  MEFISTÓFELES


  Vamos, canalla, a la policía.


  CHALÁN


  Oh, mi señor, deja que me vaya y te daré otros cuarenta dólares.


  MEFISTÓFELES


  ¿Dónde los tienes?


  CHALÁN


  No los llevo encima. Ven a mi hostal y te los entregaré.


  MEFISTÓFELES


  Date prisa.


  El CHALÁN sale corriendo.


  FAUSTUS


  ¿Qué, se ha ido?, ¡pues adiós!, Faustus tiene su pierna de nuevo, y el chalán, me lo apunto, por su faena una bala de heno. Bien, este truco le costará cuarenta dólares más.


  Entra WAGNER.


  ¿Qué hay, Wagner, con qué noticias vienes?


  WAGNER


  Señor, el duque de Vanholt ruega con insistencia que le recibas.


  FAUSTUS


  ¡El duque de Vanholt!, honorable gentilhombre, con quien no debo regatear mi habilidad. Ven, Mefistófeles, salgamos a su encuentro.


  Salen. Dirigiéndose a ellos entran el DUQUE y la DUQUESA.


  DUQUE


  Créeme, maese doctor, esta diversión me ha gustado mucho.


  FAUSTUS


  Mi gracioso señor, me complace que te haya satisfecho tanto. Pero quizá, señora, no halles deleite en esto. Tengo entendido que las mujeres preñadas se encaprichan por alguna golosina que otra; ¿cuál es ella, señora?, dímelo y la tendrás.


  DUQUESA


  Gracias, buen maese doctor; y dado tu cortés denuedo en complacerme, no te ocultaré lo que mi seno desea; que si ahora fuese verano, y no enero, la época estéril del invierno, no desearía manjar mejor que una fuente de uvas maduras.


  FAUSTUS


  ¡Oh, señora, esto no cuesta nada! Ve, Mefistófeles.


  Sale MEFISTÓFELES.


  Aunque de algo mayor se tratara, con tal de complacerte, lo obtendrías.


  Vuelve MEFISTÓFELES con uvas.


  Helas aquí, señora; ¿gustarías de probarlas?


  DUQUE


  Créeme, maese doctor, esto hace que me pregunte sobre todo que cómo estando en la época estéril del invierno, en el mes de enero, pudiste conseguir estas uvas.


  FAUSTUS


  Con la venia de tu merced, el año está dividido en dos casquetes por todo el mundo, de modo que, cuando para nosotros es invierno, es verano para el casquete opuesto, tal como en la India, Saba y países más lejanos del Oriente; y gracias a un veloz espíritu que poseo, las he traído hasta aquí, como puedes verlo… ¿Qué te parecen, señora; están buenas?


  DUQUESA


  Créeme, maese doctor, son las mejores uvas que he probado en mi vida.


  FAUSTUS


  Que así te contenten me complace.


  DUQUE


  Ven, señora, entremos; y recompensa como es debido a este hombre sabio, por la gran deferencia de que ha hecho prueba para contigo.


  DUQUESA


  Así lo haré, mi señor, y, mientras viva, quedaré agradecida por esta cortesía.


  FAUSTUS


  Doy las gracias a tu merced con humildad.


  DUQUE


  Ven, maese doctor; síguenos y recibe tu recompensa.


  Salen. Entra WAGNER.


  WAGNER


  
    Veo que mi amo se dispone a morir


    pues me ha entregado todos sus bienes;


    no obstante, creo que si muriese pronto


    no correría juergas y borracheras


    con colegiales, como incluso ahora,


    que están cenando con un gaudeamus tal


    cual nunca antaño contemplara Wagner.


    Por allí vienen; acabose la fiesta.

  


  Sale. Entran FAUSTUS, dos o tres LETRADOS y MEFISTÓFELES.


  PRIMER LETRADO


  Maese doctor Faustus, ya que en nuestra conversación en torno a mujeres hermosas, sobre cuál fue la más bella de todo el mundo, nos pusimos de acuerdo en que Helena de Grecia fue la dama más admirable que existiera, si quieres concedernos un favor, maese doctor, déjanos ver a esa dama griega sin par, cuya majestad el mundo entero admira, y te estaremos muy agradecidos.


  FAUSTUS


  
    Señores,


    sabiendo que no fingís amistad


    y no soliendo Faustus denegar


    de quienes lo mejor deséanle el ruego,


    contemplaréis la dama griega sin par


    con la misma pompa y majestad


    que cuando Paris surcó con ella el mar,


    botín trayendo a la rica Dardania.


    Callad, pues, que, de hablar, peligráis.

  


  Música. HELENA atraviesa la escena.


  SEGUNDO LETRADO


  
    Mi ingenio enmudece ante sus méritos,


    cuya majestad el mundo todo admira.

  


  TERCER LETRADO


  
    No me extraña que los griegos, furiosos,


    guerrearan diez años por esta reina,


    cuya beldad no tiene parangón.

  


  PRIMER LETRADO


  
    Visto en qué se enorgullece natura,


    de excelencia único paradigma,

  


  Entra un ANCIANO.


  
    vayámonos; y por tal hecho célebre


    sé para siempre feliz y dichoso.

  


  Salen los LETRADOS.


  FAUSTUS


  Adiós, caballero, lo mismo os deseo.


  ANCIANO


  
    ¡Ah, doctor Faustus, ojalá consiga


    guiar tus pasos hasta el camino vivo


    por cuya senda el dulce puerto alcances


    que te llevará al celeste descanso!


    Parte el corazón, une a sangre lágrimas,


    lágrimas de opresión arrepentida


    por tu vil, detestable porquería,


    cuya fetidez corrompe el alma íntima


    con crímenes atroces de pecado


    que no hay piedad que pueda escupirla


    salvo el perdón de tu Redentor, Faustus,


    cuya sangre puede lavar tu culpa.

  


  FAUSTUS


  
    ¿Dónde estás, Faustus?; ¿qué has hecho, mísero?


    ¡Maldito estás; desespera y muere!


    El infierno reclama su derecho


    y ruge «Ven, Faustus, llegó tu hora»,


    y Faustus irá a cumplir su contrato.

  


  MEFISTÓFELES le da una daga.


  ANCIANO


  
    ¡Detén, Faustus, tus pasos perdidos!


    Sobre tu cabeza aparece un ángel


    y con un vaso de preciosa gracia


    está dispuesto a derramarla en tu alma;


    pide perdón, evita el desaliento.

  


  FAUSTUS


  
    Ah, buen amigo, siento


    que tus palabras fortalecen mi alma.


    Deja que medite en mis faltas solo.

  


  ANCIANO


  
    Me voy, buen Faustus, mas de mal talante,


    temo la ruina de tu alma perdida.

  


  Sale.


  FAUSTUS


  
    Maldito Faustus, ¿do está la piedad?


    Me arrepiento, pero aún desespero;


    pelean en mi pecho infierno y gracia,


    ¿cómo evitar los lazos de la muerte?

  


  MEFISTÓFELES


  
    ¡Arresto a tu alma, Faustus, ah traidor,


    por desobediencia a mi señor!;


    ¡retráctate o despedazo tus carnes!

  


  FAUSTUS


  
    Suplica a tu señor, buen Mefistófeles,


    que perdone mi injusto atrevimiento,


    y firmaré de nuevo con mi sangre


    el voto que antes hice a Lucifer.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Hazlo deprisa y de corazón,


    no sea que más daño acarree tu intento.

  


  FAUSTUS


  
    Tortura, amigo, a ese vil anciano


    que osa alejarme de tu Lucifer


    con males mayores que los del Tártaro.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Su fe es muy grande, no alcanzaré su alma;


    pero cuanto a su cuerpo infligir cabe


    lo intentaré, que de muy poco vale.

  


  FAUSTUS


  
    Buen servidor, deja que te ruegue algo


    para saciar el ansia de mi pecho;


    que pueda tener acceso a mi amante,


    la celeste Helena que vi ha poco,


    cuyos dulces abrazos en mí extingan


    esas ideas que de mi voto apártanme,


    y guarde mi promesa a Lucifer.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Faustus, esto, o cuanto quiera que desees,


    se hará en un abrir y cerrar de ojos.

  


  Entra HELENA.


  FAUSTUS


  
    ¿Fue este el rostro que fletó mil barcos


    y quemó las torres sin fin de Ilión?


    Helena, hazme inmortal con un beso.

  


  La besa.


  
    ¡Sus labios sorben mi alma!; ¡ahí va en vuelo!…


    Ven, Helena, ven, devuélveme mi alma,


    aquí moraré, el cielo está en tus labios,


    todo lo que no es Helena escoria es.

  


  Entra el ANCIANO.


  
    Yo seré Paris y por amor de ti


    Wertenberg saquearé en lugar de Troya;


    combatiré con el débil Menelao,


    mi penacho llevará tus colores;


    sí, yo heriré en el talón a Aquiles,


    y volveré a Helena a por un beso.


    ¡Más bella eres que el éter del crepúsculo


    vestido del primor de mil estrellas;


    más brillante que el refulgente Júpiter


    cuando a la infeliz Sémele mostrose;


    más amable que el monarca del cielo


    en los brazos azules de Aretusa;


    solo tú sé la amante de mi vida!

  


  Salen.


  ANCIANO


  
    ¡Maldito Faustus!, ¡hombre miserable


    que excluyes de tu alma la gracia del cielo


    y del trono de su tribunal huyes


    con su orgullo me cierne Satanás


    cual si en tal horno Dios probara mi fe,


    mi fe, vil orco, triunfará contra ti.


    ¡Cómo sonríe el cielo, harpías ávidas,


    para rechazaros y despreciaros!


    ¡Fuera, infierno!, desde aquí subo a Dios.

  


  Salen por separado. Entra FAUSTUS con los LETRADOS.


  FAUSTUS


  ¡Ay, señores!


  PRIMER LETRADO


  ¿Qué aqueja a Faustus?


  FAUSTUS


  ¡Ay, querido compañero de alcoba, de haber vivido contigo aún seguiría vivo!; pero ahora debo morir eternamente. Observa, ¿no viene?, ¿no viene?


  SEGUNDO LETRADO


  ¿Qué dice Faustus?


  TERCER LETRADO


  Me parece que ha caído enfermo por exceso de soledad.


  PRIMER LETRADO


  
    Si es eso, médicos hallaremos que le curen. Solo es una plétora.


    No hay por qué temer.

  


  FAUSTUS


  Plétora de pecado mortal que condenó al cuerpo y al alma.


  SEGUNDO LETRADO


  Empero, Faustus, levanta los ojos al cielo; recuerda que la misericordia de Dios es infinita.


  FAUSTUS


  Mas no puede perdonarse la ofensa de Faustus; podrá salvarse la serpiente que tentó a Eva, mas no Faustus. ¡Ay, señores, escuchadme con paciencia y no tembléis por lo que os cuente! Aunque mi corazón palpite con fuerza y se estremezca al recordar que aquí he sido colegial durante treinta años… ¡ojalá no hubiera visto nunca Wertenberg ni leído cualesquiera libros! Y qué prodigios hice toda Alemania puede atestiguarlos, sí, el mundo entero; por los que Faustus ha perdido Alemania y el mundo, sí, incluso el mismo cielo, el cielo, trono de Dios, asiento del bienaventurado, reino de gozo; ¡y debe permanecer en el infierno para siempre, el infierno, sí, infierno, para siempre! ¡Dulces amigos!, ¿qué será de Faustus si ha de estar en el infierno para siempre?


  TERCER LETRADO


  No obstante, Faustus, recurre a Dios.


  FAUSTUS


  ¡A Dios, de quien Faustus ha abjurado; a Dios, contra quien Faustus ha blasfemado! Ay, Dios mío, quisiera llorar, mas el diablo retrae mis lágrimas. ¡Brota, sangre, en vez de lágrimas!, ¡y vida, y alma!; ¡oh, detiene mi lengua!, ¡elevaría mis manos, pero mirad: las sujetan, las sujetan!


  TODOS


  ¿Quiénes, Faustus?


  FAUSTUS


  Lucifer y Mefistófeles. ¡Ay, señores, les di mi alma contra mi habilidad!


  TODOS


  ¡Que Dios no lo permita!


  FAUSTUS


  Dios no lo permitía, por supuesto; pero Faustus lo hizo; por veinticuatro años de placer vano ha perdido Faustus gozo y felicidad eternos. Les firmé una escritura con mi propia sangre; el plazo ha expirado; la hora va a llegar, y se me llevará.


  PRIMER LETRADO


  ¿Por qué no nos lo contó antes Faustus, para que rezaran por él los religiosos?


  FAUSTUS


  A menudo pensé hacerlo; pero el diablo me amenazaba con hacerme pedazos si nombraba a Dios; con prenderme en cuerpo y alma si prestaba oídos una sola vez a la religión; y ahora es demasiado tarde. ¡Adiós, señores!, no sea que perezcáis conmigo.


  SEGUNDO LETRADO


  Ah, ¿qué hacer para salvar a Faustus?


  FAUSTUS


  No habléis de mí, mas salvaos y partid.


  TERCER LETRADO


  Dios me fortalecerá; me quedaré con Faustus.


  PRIMER LETRADO


  No tientes a Dios, buen amigo; mas vayamos a la habitación contigua y recemos allí por él.


  FAUSTUS


  Sí, rezad por mí, rezad por mí, y sea lo que quiera que oigáis, no acudáis a mí, pues nada puede salvarme.


  SEGUNDO LETRADO


  Tú reza, que nosotros oraremos para que Dios se apiade de ti.


  FAUSTUS


  Señores: adiós; si vivo hasta el alba, os visitaré; si no… Faustus se habrá ido al infierno.


  TODOS


  Adiós, Faustus.


  Salen los LETRADOS. El reloj da las once.


  FAUSTUS


  
    ¡Ahora, Faustus,


    te queda una sola hora de vida,


    y para siempre estarás condenado!


    ¡Aguardad del cielo inquietas esferas,


    cese el tiempo, medianoche no venga!;


    ¡ojo claro del mundo, álzate y haz


    perpetuo día; o deja que esta hora


    sea año, mes, semana, día sidéreo,


    que se arrepienta Faustus y se salve!


    O lente, lente currite noctis equi.[30]


    Los astros corren, sonará el reloj,


    vendrá el diablo, Faustus será arrojado.


    ¡Saltaré hasta Dios!, ¿quién tira de mí?


    ¡Ved, ved cómo la sangre de Cristo riela en el cielo!


    ¡Una gota me salvará… media; ah, Cristo mío!


    ¡No desgarres mi pecho por nombrarle!;


    mas le llamaré aún: ¡Lucifer, sálvame!…


    ¿Dónde está?, se fue; ¡y mira a donde


    Dios su brazo extiende y frunce su ceño!


    ¡Montes y colinas, caed, caed sobre mí,


    y escondedme de la ira divina! ¿No?, ¿no?…


    Me arrojaré de cabeza a la tierra;


    ¡tierra, ábrete! ¡No, no me albergará!


    Astros que registeis mi nacimiento,


    cuya influencia muerte e infierno trájome,


    aspirad a Faustus como una niebla


    hasta la preñez de la nube aquella,


    así que, cuando al aire vomitéis,


    mis miembros salgan por humeantes bocas;


    y que mi alma pueda subir al cielo.

  


  El reloj da la media.


  
    ¡Media pasó!; ¡toda pasará pronto!


    ¡Oh Dios!,


    ¡si no quieres apiadarte de mi alma,


    por Cristo, cuya sangre rescatome,


    pon un límite a mi dolor eterno;


    deja en el infierno a Faustus mil años…


    Cien mil años y… al fin… ¡que se salve!


    ¡Ningún orbe ciñe almas condenadas!


    ¿Por qué no fuiste criatura sin alma?


    ¿O por qué es inmortal la que tú tienes?


    ¡Ah, metempsícosis de Pitágoras![31]


    De ser verdad esta alma volaría,


    mudándose en alguna bestia bruta.


    Toda bestia es feliz, que al morir


    sus almas en elementos disuélvense;


    aún para penas de orco vive la mía.


    ¡Malditos los padres que me engendraron!


    No, Faustus; malditos tú, Lucifer,


    que te priva del goce de los cielos.

  


  El reloj da las doce.


  
    Oh, las da, las da, cuerpo hazte aire


    o Lucifer te llevará al infierno.

  


  Truenos y relámpagos.


  
    ¡Oh alma, sé transformada en gotitas de agua,


    cae en el océano… que no te hallen!


    ¡No me mires, Dios mío, Dios mío, tan torvo!

  


  Entran los DIABLOS.


  
    ¡Serpientes, dejadme respirar aún!


    ¡Feo orco, no te abras! ¡Lucifer, alto!


    ¡Quemaré mis libros!… ¡Ah, Mefistófeles!

  


  Salen los DIABLOS con FAUSTUS. Entra el CORO.


  CORO


  
    Secto está el ramo que pudo ser recto,


    quemada la láurea rama de Apolo


    que de este sabio antaño brotó;


    Faustus se fue, considerad su caída,


    que al prudente exhorte ese sino pésimo


    tan solo a soñar cosas prohibidas,


    pues al ingenio induce tal sima


    a ejercer más de lo que el cielo exima.

  


  Sale.


  
    Apéndice a


    La trágica historia del doctor Faustus

  


  VARIANTES DE LA EDICIÓN DE 1616


  PERSONAJES


  CORO


  FAUSTUS


  WAGNER, criado de FAUSTUS


  ÁNGEL BUENO


  ÁNGEL MALO


  VALDÉS, CORNELIUS, amigos de FAUSTUS


  MEFISTÓFELES


  LUCIFER


  BELCEBÚ


  Los SIETE PECADOS CAPITALES


  ROBÍN, el payaso


  DICK


  VINATERO


  CARRETERO


  CHALÁN


  MESONERA


  El PAPA


  BRUNO


  RAIMUNDO, rey de Hungría


  CARLOS, emperador de Alemania


  MARTINO


  FEDERICO


  BENVOLIO


  DUQUE DE SAJONIA


  DUQUE DE VANHOLT


  EVOCACIONES DE ALEJANDRO MAGNO, su AMANTE, DARÍO y HELENA Un ANCIANO


  LETRADOS, CARDENALES, OBISPOS, ARZOBISPO DE RHEIMS, MONJES, FRAILES, SOLDADOS, SERVIDORES, CORTESANOS, DIABLOS, CUPIDOS


  EN VEZ DE LOS VERSOS 351-432, LA EDICIÓN DE 1616 PROPONE LOS SIGUIENTES


  Entran WAGNER y el PAYASO.


  WAGNER


  Ven aquí, bribón, criajo.


  PAYASO


  ¿Criajo? ¡Oh, noramala mía!, ¡truenos, el criajo lo serás tú! Has visto a muchos criajos con barbas, ¿verdad?


  WAGNER


  Bribón, ¿tienes ingresos?


  PAYASO


  Sí, y escapes también, como lo puedes ver.


  WAGNER


  ¡Ay, pobre esclavo!, mirad cómo bromea la pobreza con su desnudez. Sé que el bellaco está sin empleo y tan hambriento que daría su alma al diablo por una espalda de cordero, aunque estuviera cruda.


  PAYASO


  Ni hablar de eso; tendría que estar bien asada y con buen aderezo si la pago tan cara, te lo digo yo.


  WAGNER


  Bribón, ¿quieres ser mi criado y servirme?, y yo haré que vayas cual Qui mihi discipulus.


  PAYASO


  ¿Cómo, en verso?


  WAGNER


  No, esclavo, en seda bordada y estafisagria.


  PAYASO


  ¿Estafisagria?, eso es útil para matar sabandijas; luego me parece que, si te sirvo, seré un piojoso.


  WAGNER


  Y qué, eso serás tanto si me sirves como si no; pues, bribón, si no te vinculas a mí por siete años, convertiré a todos los piojos que llevas en demonios familiares y haré que te despedacen.


  PAYASO


  No, señor, puedes ahorrarte la molestia, pues son tan familiares conmigo cual si hubiesen pagado para comer y beber, te lo digo yo.


  WAGNER


  Bien, bribón, déjate de bromas y coge estos florines.


  Le da dinero.


  PAYASO


  Por la Virgen, sí, señor, y gracias.


  WAGNER


  Emplázote de aquí a una hora, que luego te cogerá el diablo donde quiera y cuando quiera.


  PAYASO


  Toma tus florines, no los quiero.


  WAGNER


  Yo no, tú eres el contratado; apercíbete, pues al punto haré que surjan dos diablos para que se te lleven de aquí. ¡Banio, Belcher!


  PAYASO


  ¿Belcher?; si Belcher se presenta le vomitaré encima; no tengo miedo de un demonio.


  Entran dos DIABLOS.


  WAGNER


  Pues bien, señor, ¿me servirás ahora?


  PAYASO


  Sí, buen Wagner, llévate al diablo de aquí.


  WAGNER


  ¡Fuera, espíritus! Sígueme, bribón.


  PAYASO


  Sí, señor; pero escucha, maese, ¿me enseñarás la profesión de evocar?


  WAGNER


  Bribón, yo te enseñaré a convertirte en perro, gato, ratón, rata o en cualquier cosa.


  PAYASO


  ¿En perro, gato, ratón, rata? ¡Oh, buen Wagner!


  WAGNER


  Bellaco, llámame maese Wagner, y acompáñame con deferencia, que tu ojo derecho se fije en línea recta en mi talón izquierdo, para que puedan Quasi vestigias nostras insistere.


  PAYASO


  Sí, señor, te lo aseguro.


  Salen.


  DESPUÉS DEL VERSO 791, LA EDICIÓN DE 1616 INTERCALA LA SIGUIENTE ESCENA


  Entra el PAYASO.


  PAYASO


  
    Dick, vigila los caballos hasta que vuelva. He cogido uno de los


    libros mágicos del doctor Faustus y haremos todas las granujadas que se nos pasen por delante.

  


  Entra DICK.


  DICK


  Robín, tienes que salir y pasear los caballos.


  ROBÍN


  ¿Yo, pasear los caballos? Desdéñolo, a fe mía; que tengo otro asunto entre manos; déjales pasear solos, que lo harán. (Lee.) A per se, a; t, h, e, the; o per se, o; niega orgon, gorgon. Aléjate de mí, oh, tú, analfabeto e ignorante mozo de cuadra.


  DICK


  Rediós, ¿qué llevas ahí, un libro? Para qué si no podrás sacarle ni una palabra.


  ROBÍN


  Ahora lo verás; quédate fuera del círculo te digo, no sea que te envíe a la posada de malas maneras.


  DICK


  Me gustaría verlo; más vale que te dejes de tonterías, porque si mi amo viene, te embrujará de verdad.


  ROBÍN


  ¿Embrujarme mi amo? Oye lo que te digo: si mi amo viene, le pondré tal par de cuernos en la frente como no viste en toda tu vida.


  DICK


  No hace falta que lo hagas, pues mi ama ya lo ha hecho.


  ROBÍN


  Sí, entre nosotros se encuentran quienes han profundizado tantas materias como otros hombres, aunque no cuenten nada.


  DICK


  ¡Mala landre te dé!, ya decía yo que por algo subías y bajabas tras ella a hurtadillas. Pero, por favor, dime en serio, Robín, ¿es este un libro de sortilegios?


  ROBÍN


  Dime solo lo que quieres que haga y lo cumpliré. Si deseas bailar desnudo, desnúdate y al instante te haré el conjuro; o si quieres ir conmigo a la taberna, te daré vino blanco, vino tinto, vino clarete, jerez, moscatel, malvasía, hipocrás, hasta hincharnos, y sin pagar un penique.


  DICK


  ¡Qué bien!, por favor, vayamos enseguida, que tengo más sed que un perro.


  ROBÍN


  Vamos, pues, adelante.


  Salen.


  A CONTINUACIÓN, EL TEXTO DE 1616 PRESENTA LA SIGUIENTE VERSIÓN AMPLIADA DEL DISCURSO DEL CORO


  Entra el CORO.


  CORO


  
    Docto Faustus, buscando los secretos astronómicos


    en el libro del firmamento escritos,


    subió hasta escalar la cima olímpica,


    de donde, sentado en fulgente carro


    con tiro brioso de uncidos dragones,


    contempló nubes, planetas, estrellas,


    los trópicos, zonas, cuartos del cielo,


    desde el brillante círculo lunar


    hasta la altura del Primum Mobile;


    y dando vueltas dentro del perímetro


    del cóncavo trazado de los polos


    de este a oeste sus dragones planearon


    retornándole a casa en ocho días.


    Permaneció poco en su hogar manso,


    mitigando su esfuerzo agotador,


    que nuevas gestas llamáronle otra vez


    y montose en la espalda de un dragón


    que el aire sutil hendía con sus alas;


    a comprobar la cosmografía ha ido,


    que costas y reinos del globo mide;


    y va a empezar por Roma, según veo,


    para ver al Papa, de qué corte usa,


    y tomar parte en la fiesta de Pedro,


    que se celebra altamente en este día.

  


  Sale.


  LA EDICIÓN DE 1616 AMPLÍA LOS VERSOS 854-904 DEL MODO SIGUIENTE


  
    El cual, con gran solemnidad y rango,


    hoy se celebra por Roma e Italia


    para honrar la victoria papal.

  


  FAUSTUS


  
    Dulce Mefistófeles, me complaces;


    mientras permanezca en la tierra ahítame


    con cuanto agrada al corazón humano.


    Mis veinticuatro años de libertad


    gastaré en placer y frivolidad,


    que el nombre de Faustus, mientras haya astros,


    admírese hasta en el país postrero.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Bien hablas, Faustus; quédate al lado mío


    y al instante los verás llegar.

  


  FAUSTUS


  
    Espera, no, mi gentil Mefistófeles,


    concede lo que te pida e iré.


    Sabes que en el período de ocho días


    de cielo, tierra e infierno vi la faz.


    Tanto alzaron el vuelo los dragones


    que abajo la tierra me pareció


    tan parva en cantidad como mi mano.


    De allí los reinos del mundo admiré,


    y contemplé cuanto agrada a la vista.


    Conque en esta función ser actor déjame,


    que este ufano Papa vea mi malicia.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Que así sea, Faustus, pero antes espera


    y, mientras desfilen, mira sus trofeos;


    luego decide lo que te apetezca,


    contrariando al Papa con tus astucias


    o aplastando el orgullo de esta fiesta,


    volviendo monos a abades y monjes,


    que señalen cual bufos su corona.


    Dar en las coronillas con rosarios,


    o poner cuernos a los cardenales,


    o cualquier vileza que se te ocurra


    cumpliré, Faustus; óyeles llegar;


    este día te hará célebre en Roma.

  


  Entran los CARDENALES y OBISPOS, algunos con cruces, otros con pilares; MONJES y FRAILES cantando en procesión; el PAPA y RAIMUNDO, rey de Hungría, con BRUNO, atado con cadenas.


  PAPA


  Bajad mi escabel.


  RAIMUNDO


  
    Sajón Bruno, agáchate


    mientras su Santidad por tu espalda ízase


    al pontificio trono de San Pedro.

  


  BRUNO


  
    Ufano Lucifer, ese trono es mío;


    y así caigo ante Pedro, no ante ti.

  


  PAPA


  
    Ante mí y Pedro yacerás gacho,


    en cuclillas frente a mi dignidad;


    ¡clarines!, pues el sucesor de Pedro,


    sobre Bruno, sube al solio de Pedro.

  


  Toque de clarín mientras sube.


  
    Cual los dioses arrastran pies de lana


    mucho antes de asestar manos de acero,


    surgirá nuestra durmiente venganza


    golpeando mortalmente tu empresa vil.


    Cardenales de Francia y de Padua,


    id enseguida al sacro consistorio,


    leed entre los decretos estatuidos


    lo que en el santo concilio de Trento


    para con él ha decretado el sínodo;


    que asumió la autoridad papal


    sin elección y sin asentimiento;


    partid, y volved con respuesta pronta.

  


  PRIMER CARDENAL


  Sí, mi señor.


  Salen los CARDENALES.


  PAPA


  Raimundo…


  FAUSTUS (A MEFISTÓFELES.)


  
    Apresúrate, gentil Mefistófeles,


    al consistorio tras los cardenales;


    mientras vean sus libros supersticiosos


    infúndeles soñolienta apatía;


    que se amodorren tanto que en sus formas


    podamos conversar con este Papa:


    del emperador fatuo adversario;


    y, no obstante toda su santidad,


    devolvamos la libertad a Bruno,


    que a los estados de Alemania vuelva.

  


  MEFISTÓFELES


  Voy, Faustus.


  FAUSTUS


  
    Date prisa,


    el Papa maldecirá mi venida.

  


  Salen FAUSTUS y MEFISTÓFELES.


  BRUNO


  
    Papa Adriano, deja que se me juzgue,


    fui electo por el emperador.

  


  PAPA


  
    Por ello depondré al emperador


    y maldeciré al pueblo que le acate;


    tú y él quedaréis excomulgados,


    fuera del privilegio eclesiástico


    y de la compañía de hombres santos.


    En su autoridad se enorgullece;


    traspasando las nubes con su frente,


    sol quita a la Iglesia, cual campanario.


    Mas su insolencia vana estrellaremos


    y, cual mi predecesor, Alejandro,


    pisó el cuello del teutón Federico


    añadiendo a nuestra prez este dicho:


    «Huello de papas sean emperadores,


    andando sobre el dorso de las víboras,


    pisoteando a leones y a dragones,


    despreciando al basilisco mortífero»,


    así aplastaré al soberbio cismático


    y por la autoridad apostólica


    derrocaré su imperial ministerio.

  


  BRUNO


  
    Juró al real Segismundo el papa Julio,[1]


    por él y los sucesores de Roma,


    que mantendría a los emperadores.

  


  PAPA


  
    Julio denigró el derecho eclesiástico,


    por cuanto sus decretos ya no valen.


    ¿Tengo o no todo poder en la tierra?


    Por lo que no puedo errar, aun queriéndolo.


    Contempla este cinturón argentino


    con siete llaves bajo siete sellos


    como prueba de nuestro poder séptuplo,


    para atar, desatar, unir, juzgar,


    abrir y sellar, a discreción nuestra.


    Así, él, tú, todos os agacharéis,


    de nuestra atroz maldición temerosos


    que intensa se enciende cual pena de orco.

  


  Entran FAUSTUS y MEFISTÓFELES, iguales a los cardenales.


  MEFISTÓFELES


  Faustus, ¿verdad que pasamos por ellos?


  FAUSTUS


  
    Sí, Mefisto, jamás dos cardenales


    sirvieron al Papa cual lo haremos.


    Y, mientras en el consistorio duermen,


    saludemos al Padre Superior.

  


  RAIMUNDO


  Mira, señor, los cardenales vuelven.


  PAPA


  
    Bienvenidos, padres, decid al punto


    lo que el sacro concilio decretó


    tocante al emperador y a Bruno


    en desquite por su conspiración


    contra el rango y dignidad papales.

  


  FAUSTUS


  
    Santo jefe de la Iglesia de Roma,


    con asentimiento pleno del sínodo


    de sacerdotes y prelados dígote:


    que al emperador alemán y Bruno


    se tenga por herejes y cismáticos,


    enemigos de la paz de la Iglesia.


    Que si Bruno, por su consentimiento,


    sin que le obliguen los pares teutones,


    pretende llevar la triple diadema


    y subir al solio papal matándote,


    los decretos estatuidos proclaman


    que será al punto reo de herejía


    y quemado sobre hatos de leña.

  


  PAPA


  
    Ello basta; tened, os lo confío.


    Llevadlo inmediatamente al Ponto Angelo


    y encerradlo en la torre más firme;


    que mañana, sentado en mi concilio


    con todo el colegio de cardenales,


    decidiré sobre su vida o muerte.


    Llevaos también su triple corona,


    ponedla en el tesoro de la Iglesia.


    Daos prisa, mis buenos cardenales,


    recibid mi bendición apostólica.

  


  MEFISTÓFELES


  Sí, sí, ningún diablo fue así bendito.


  FAUSTUS


  
    Vamos, Mefisto, saltando bardales,


    que buena les caerá a los cardenales.

  


  Salen FAUSTUS y MEFISTÓFELES con BRUNO.


  PAPA


  
    Al punto id a preparar un banquete,


    celebremos la fiesta de San Pedro,


    y con Raimundo, el rey de Hungría,


    bebamos a la reciente victoria.

  


  Salen. Charanga mientras traen el banquete. Entran FAUSTUS y MEFISTÓFELES con sus propias formas.


  MEFISTÓFELES


  
    Ven, Faustus, prepárate a divertirte;


    los cardenales, dormidos, distan de


    censurar a Bruno, que ya salió,


    y en corcel, cual pensamiento, raudo


    pasa los Alpes hacia Alemania,


    a saludar al triste emperador.

  


  FAUSTUS


  
    El Papa maldecirá su desidia


    ya que durmieron mientras huía Bruno,


    y para deleitar la mente a Faustus


    y hacerme reír con sus desatinos,


    Mefistófeles, encántame ahora


    de modo que, invisible, me aproxime


    y haga sin ser visto lo que quiera.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Lo serás, Faustus, al punto arrodíllate.


    «Mientras ponga mi mano en tu cabeza,


    dé esta mágica vara su rareza;


    aparece, con este cinturón,


    invisible a la presente reunión;


    los siete planetas, el aire fosco,


    furias de pelo bífido y orco,


    llama azul de Plutón, árbol de Hécate,


    que con fórmulas mágicas rodéente,


    y que, en tu cuerpo, ningún ojo véate.»


    Faustus, pese a toda su santidad,


    haz lo que quieras, no eres discernible.

  


  FAUSTUS


  
    Gracias; ¡frailes, ahora id de puntillas,


    no sangren las rapadas coronillas!

  


  MEFISTÓFELES


  Chitón, Faustus; vuelven los cardenales.


  
    Entran el PAPA y todos los NOBLES.


    Entran los CARDENALES con un libro.

  


  PAPA


  
    Bienvenidos, cardenales; sentaos.


    Raimundo, siéntate. Frailes, mirad


    si está listo todo lo necesario


    para la celebración de esta fiesta.

  


  PRIMER CARDENAL


  
    Que antes plazca a tu sacra Santidad


    ver el fallo del reverendo sínodo


    respecto al emperador y a Bruno.

  


  PAPA


  
    ¿Y qué falta hace?, ¿no os he dicho ya


    que mañana, sentado en el concilio,


    decidiré sobre su punición?


    Se decretó, dijisteis hace poco,


    que el maldito emperador y Bruno


    por el concilio eran condenados


    como herejes y viles cismáticos;


    ¿para qué, entonces, me traéis el libro?

  


  PRIMER CARDENAL


  Tu merced yerra, no nos dijiste eso.


  RAIMUNDO


  
    No lo niegues, todos somos testigos


    de que Bruno te fue librado al punto


    con cargo de que su triple corona


    guardarais en el tesoro eclesiástico.

  


  AMBOS CARDENALES


  Por san Pedro que ni los vimos.


  PAPA


  
    Por Pedro que moriréis


    a no ser que los traigáis al instante;


    ¡encerradlos y ponedles los grillos!


    ¡Prelados falsos, por esta traición


    que vuestras almas vayan al infierno!

  


  Salen SERVIDORES con los dos CARDENALES.


  FAUSTUS


  
    Así estarán a salvo; a por la fiesta,


    nunca hubo un convidado más pillo.

  


  PAPA


  Siéntate conmigo, arzobispo de Rheims.


  ARZOBISPO


  Gracias, Santidad.


  FAUSTUS


  ¡Empieza, que el diablo te sofoque si dejas algo!


  PAPA


  
    ¿Quién ha hablado así?, frailes, buscad.


    Raimundo, por favor, empieza; debo


    al obispo de Milán este obsequio.

  


  FAUSTUS


  Gracias, señor.


  Agarra el plato.


  PAPA


  
    ¿Qué es esto?, ¿quién agarró mi comida?


    ¿Por qué no habláis, bellacos?


    Mi buen arzobispo, he aquí un manjar


    que me envió un cardenal desde Francia.

  


  FAUSTUS


  También lo quiero.


  Agarra el plato.


  PAPA


  
    ¿A su Santidad qué herejes sirven


    que tal indignidad recibo? ¡Vino!

  


  FAUSTUS


  Sí, por favor, que Faustus está seco.


  PAPA


  Raimundo, bebo a tu merced.


  FAUSTUS


  Brindo a tu merced.


  Agarra la copa.


  PAPA


  
    ¿También mi vino? Patanes, buscad


    y dad con el que hizo esta vileza


    o, por mi santidad, moriréis todos.


    Señores, paciencia ruégoos por tal


    turbulento banquete.

  


  ARZOBISPO


  Con la venia de tu Santidad, creo que algún ánima, escurriéndose del purgatorio, ha venido hasta tu Santidad en pos de su indulgencia.


  PAPA


  
    Ya puede ser;


    pues que canten una misa de réquiem


    contra la ira de esta turbulenta ánima.

  


  Sale un SERVIDOR. El PAPA se santigua.


  FAUSTUS


  
    ¡Cómo!


    ¿Sazonará con la cruz cada trozo?


    Pues toma esto.

  


  Golpea al PAPA.


  PAPA


  
    ¡Oh, me ha matado, ayuda, señores!


    Oh, venid, llevaos de aquí mi cuerpo;


    maldita para siempre sea esa ánima.

  


  Salen el PAPA y su séquito.


  MEFISTÓFELES


  ¿Qué harás ahora, Faustus?, pues asegúrote que te maldecirán con badajo, libro y cirio.


  FAUSTUS


  
    Badajo, libro y cirio, cirio, libro y badajo,


    adelante atrás para enviarme abajo.

  


  LA EDICIÓN DE 1616 PRESENTA LA SIGUIENTE VERSIÓN MODIFICADA DE LOS VERSOS 957-1006


  Entran el PAYASO y DICK con una copa.


  DICK


  Robín, bribón, más nos valdrá que tu diablo pueda responder del robo de esta copa, pues el mozo del vinatero nos viene pisando los talones.


  ROBÍN


  No importa, deja que venga; que si nos sigue lo embrujaré de tal modo cual en su vida lo ha sido, se lo garantizo; déjame ver la copa.


  Entra el VINATERO.


  DICK


  Aquí está. Por allí viene; Robín, muestra tu habilidad, ahora o nunca.


  VINATERO


  Ah, ¿estáis aquí? Me alegro de haberos encontrado. ¡Vaya par de compinches que estáis hechos! Por favor, ¿dónde está la copa que robasteis en la taberna?


  ROBÍN


  ¿Cómo, cómo?, ¿que robamos una copa?; ten cuidado con lo que dices, que no tenemos pinta de ladrones de copas, te lo digo yo.


  VINATERO


  No lo neguéis, pues sé que la tenéis y os registraré.


  ROBÍN


  ¿Registrarme? Sí, y no ahorres esfuerzo; (a DICK) coge la copa, Dick; ven, ven, regístrame, regístrame.


  VINATERO


  Ven, bribón, deja que te registre a ti.


  DICK


  Sí, sí, hazlo, hazlo; (a ROBÍN) coge la copa, Robín; no temo a que me registres; tus copas no son dignas de que las robemos, te lo digo yo.


  VINATERO


  En esto conmigo no seáis descarados, pues estoy seguro de que entre los dos se halla la copa.


  ROBÍN


  No, aquí mientes, está detrás de los dos.


  VINATERO


  ¡Mal rayo os parta!, creí que me la arrebatasteis por juego. Vamos, devolvédmela.


  ROBÍN


  ¡Sí, claro!, ¿cuándo, lo sabes? Dick, hazme un círculo en torno y pégate a mi espalda y no te muevas por nada del mundo; vinatero, enseguida tendrás tu copa. No hables, Dick. O per se, o; Demogorgon, Belcher y Mephostophilis.


  Entra MEFISTÓFELES.


  MEFISTÓFELES


  
    ¡Regias legiones del inferno imperio!


    ¿Por qué de bellacos me incordian fórmulas?


    Desde Constantinopla me han traído


    solo para agradar a estos esclavos.

  


  ROBÍN


  Por Nuestra Señora, has hecho un viaje insatisfactorio; ¿aceptarás una espalda de cordero para cenar, y una perra en tu bolsa, y regresarás?


  DICK


  Sí, te lo pido de todo corazón; pues te llamamos en broma, te lo prometo.


  MEFISTÓFELES


  
    Para purgar la irreflexión del hecho


    sé convertido tú en esta fea forma:


    simio, por actos de simiesca horma.

  


  ROBÍN


  ¡Qué bien!, ¿en un simio?, por favor, señor, deja que lo lleve por todas partes conmigo para exhibir algunos trucos.


  MEFISTÓFELES


  Eso harás: transfórmate en un perro, y llévalo sobre tu lomo; fuera, marchaos.


  ROBÍN


  ¿En un perro?, estupendo; que las sirvientas vigilen bien sus ollas pues me voy a la cocina ahora mismo; ven, Dick, ven.


  Salen ROBÍN y DICK.


  MEFISTÓFELES


  
    Ahora con llamas de fuego eterno


    me haré alas volando a toda prisa


    a la corte del turco, junto a Faustus.

  


  Sale.


  LOS VERSOS 1007-1105 ESTÁN AMPLIADOS DEL SIGUIENTE MODO EN LA EDICIÓN DE 1616


  Entran MARTINO y FEDERICO por distintas puertas.


  MARTINO


  
    ¡Eh, hola!, ¡gentilhombres, alguaciles,


    a la audiencia del emperador!


    Buen Federico, evacua las estancias,


    a la sala viene su majestad;


    ve, y haz que el gobierno se aperciba.

  


  FEDERICO


  
    ¿Mas do está Bruno, nuestro Papa electo,


    que de Roma llegó a lomo de Furia?;


    ¿no sigue al emperador su Ilustrísima?

  


  MARTINO


  
    Sí, y con él viene el encantador,


    el docto Faustus, la gloria de Wittenberg,


    el prodigio del mundo de la magia,


    y se dispone a mostrar al gran Carlos


    de sus predecesores la alta estirpe;


    y traer, delante de su majestad,


    las formas regias y figuras bélicas


    de Alejandro y su hermosa amante.

  


  FEDERICO


  ¿Dónde está Benvolio?


  MARTINO


  
    En profundo sueño, créeme;


    cogió su jumera con vino del Rin,


    gustosa, anoche, a la salud de Bruno,


    y guarda cama el vago todo el día.

  


  FEDERICO


  Mira, está abierta su ventana; llama.


  MARTINO


  ¡Eh, hola! ¡Benvolio!


  Aparece en la ventana BENVOLIO con su gorro de dormir, abotonándose.


  BENVOLIO


  ¿Qué demonio os aflige?


  MARTINO


  
    Baja la voz, no vaya a oírte el diablo;


    pues poco ha llegó a la corte Faustus


    y en su pos mil Furias servidoras


    para cumplir cuanto al doctor agrade.

  


  BENVOLIO


  ¿Y a mí qué?


  MARTINO


  
    Ven, sal de tu aposento, y verás


    que el encantador hará unos prodigios


    ante el Papa y el emperador


    cuales en Alemania no se vieron.

  


  BENVOLIO


  
    ¿El Papa aún no está harto de encantos?


    A lomo de diablo estuvo ha poco;


    que si tanta intimidad tiene con él,


    preferiría que a Roma regresaran.

  


  FEDERICO


  Dime, ¿acudirás a la diversión?


  BENVOLIO


  Yo no.


  MARTINO


  ¿Saldrás a la ventana para verla?


  BENVOLIO


  Sí, si no caigo de sueño entretanto.


  MARTINO


  
    El emperador está a mano, por ver


    qué prodigios logran las negras fórmulas.

  


  BENVOLIO


  Bien, id a atender al emperador; por esta vez me contentaré con asomar la cabeza por la ventana; pues dicen que si un hombre pasa la noche borracho, el diablo no puede hacerle daño por la mañana; si esto es cierto, tengo un sortilegio en mientes que podrá con él y con el encantador, os lo aseguro.


  Salen FEDERICO y MARTINO. Charanga. Entran CARLOS, emperador de Alemania, BRUNO, el DUQUE DE SAJONIA, FAUSTUS, MEFISTÓFELES, FEDERICO, MARTINO y SERVIDORES.


  EMPERADOR


  
    Hombre prodigioso, célebre mago,


    bienvenido a mi corte, sabio Faustus.


    Esta tu proeza liberando a Bruno


    de su jurado enemigo, y mío,


    añadirá más gloria a tus artes


    que si con maleficios nigromantes


    hicieses que el mundo te obedeciera.


    Sé por Carlos amado para siempre,


    y si este Bruno que al punto soltaste


    es dueño en paz de la triple diadema,


    sin lance en la silla de Pedro asiéntase,


    a través de Italia serás famoso,


    por el emperador teutón honrado.

  


  FAUSTUS


  
    Tan gracioso discurso, regio Carlos,


    hará que, con todo su poder, Faustus


    sirva, ame al emperador alemán


    y ponga su vida a los pies de Bruno.


    De lo cual en prueba, a tu merced plazca,


    preparado está el doctor con sus artes


    a arrojar los hechizos que atraviesen


    las puertas de ébano del arco ardiente


    y saquen de sus cuevas a las Furias


    para cumplir lo que tu merced mande.

  


  BENVOLIO (Aparte.)


  ¡Voto va!, qué bien habla; sin embargo, no creo gran cosa; que si se parece a un encantador, el Papa se parece a un vendedor ambulante.


  EMPERADOR


  
    Entonces, Faustus, como prometiste,


    quisiera ver al conquistador célebre,


    al gran Alejandro, y a su amante,


    en sus formas y rango majestuoso,


    para que me maraville su gloria.

  


  FAUSTUS


  
    Tu majestad lo contemplará al punto.


    ¡Mefisto, vete!,


    y con solemne toque de clarines


    ante el regio emperador presenta


    Magno Alejandro y su amante bella.

  


  MEFISTÓFELES


  Lo haré, Faustus.


  Sale.


  BENVOLIO


  Bueno, maese doctor, si tus diablos no salen pronto, dormido me verás enseguida. Truenos, me podría comer a mí mismo de rabia cuando pienso que he sido tan burro hasta ahora, quedándome boquiabierto ante el tutor del diablo, sin ver nada.


  FAUSTUS


  
    Te haré sentir algo muy pronto, si mis artes no me fallan.


    Señor, advertiré a tu majestad


    que cuando ofrezcan mis sombras las formas


    de Alejandro y de su amante suma


    tu merced no debe interrogar al rey


    mas dejar que se paseen en silencio.

  


  EMPERADOR


  Que sea como a Faustus plazca; me conformo.


  BENVOLIO


  Sí, sí, yo también me conformo. Si ante el emperador traes a Alejandro y a su amante, yo seré Acteón y me convertiré en un ciervo.


  FAUSTUS


  Y yo de Diana haré, enviándote cuernos.


  Charanga. Entran por una puerta el EMPERADOR ALEJANDRO y por la otra, DARÍO; se encuentran; DARÍO es arrojado al suelo; ALEJANDRO lo mata, coge su coronay, disponiéndose a salir, le sale a su encuentro su AMANTE; la abraza y pone sobre su cabeza la corona de DARÍO y, volviendo, ambos saludan al EMPERADOR, que, dejandosu trono, se dispone a abrazarlos, lo que, visto por FAUSTUS, hace que le detenga bruscamente. Los clarines cesan y se oye música.


  
    Te propasas, mi gracioso señor,


    que no son más que sombras, sin materia.

  


  EMPERADOR


  
    Perdóname, mi mente arrebatose


    al ver a este célebre emperador


    tanto que quise estrecharlo en mis brazos.


    Mas, Faustus, ya que hablarles no puedo,


    para colmar mis anhelos del todo


    deja que te diga: tengo entendido


    que esa bella dama, mientras vivió,


    tuvo una peca, o verruga, en el cuello;


    ¿cómo puedo saber si era verdad?

  


  FAUSTUS


  Tu majestad puede acercarse a verlo.


  EMPERADOR


  
    Faustus, lo veo del todo,


    y con este espectáculo más plácesme


    que si una nueva monarquía ganárame.

  


  FAUSTUS


  ¡Desapareced!


  Sale el ESPECTÁCULO.


  Mira, mira, mi gracioso Señor, qué extraño animal hay allí, que asoma su cabeza por la ventana.


  EMPERADOR


  
    ¡Oh, prodigio!, mira, duque sajón,


    dos ramas de astas raramente atadas


    a la cabeza del joven Benvolio.

  


  SAJONIA


  ¿Está dormido, o muerto?


  FAUSTUS


  Duerme, señor, mas no sueña en sus cuernos.


  EMPERADOR


  
    Excelente diversión: despertémosle.


    ¡Hola!, ¡Benvolio!

  


  BENVOLIO


  ¡Mal rayo te parta, deja que duerma!


  EMPERADOR


  No puedo reprocharte que duermas así, teniendo una cabeza semejante.


  SAJONIA


  Alza el rostro, el emperador te llama.


  BENVOLIO


  ¿El emperador?, ¿dónde? ¡Ay, mi frente!


  EMPERADOR


  No, que si ases tus cuernos no te apures por tu cabeza, pues bastante armada está.


  FAUSTUS


  ¿Cómo, qué pasa, señor caballero?, ¿colgado por los cuernos?; esto es horrible. ¡Qué vergüenza!, mete tu cabeza dentro, no sea que todo el mundo se maraville al verte.


  BENVOLIO


  ¡Truenos, doctor!, ¿tu villanía es esto?


  FAUSTUS


  
    No digas eso. No tengo talento,


    ni artes, ni habilidad, que ofrezcan


    o traigan ante el real emperador


    al gran monarca, el marcial Alejandro.


    Que si Faustus lo hace, decidiste


    volverte ciervo como el bravo Acteón.


    Así que, mi señor, con tu permiso


    tal jauría de perros evocaré


    que apenas todo su arte en la carrera


    salvará su cuerpo de los colmillos.


    ¡Ea, Belimote, Argirón, Asterote!

  


  BENVOLIO


  ¡Alto, alto!; ¡truenos, creo que pronto va a evocar una jauría de diablos!; ¡mi buen señor, intercede por mí!; ¡voto a, nunca seré capaz de soportar tales tormentos!


  EMPERADOR


  
    Entonces, buen maese doctor,


    te suplico que retires sus cuernos,


    ya ha hecho bastante penitencia.

  


  FAUSTUS


  Mi gracioso señor, no fue tanto por el insulto hecho a mi persona cuanto por deleitar tu majestad con alguna diversión por lo que Faustus se vengó con razón de este injurioso caballero; y por no desear otra cosa me satisface retirar sus cuernos. Mefistófeles, transfórmale. Y de ahora en adelante, señor, procura hablar bien de los letrados.


  BENVOLIO (Aparte.)


  ¿Hablar bien de vosotros? ¡Voto a, si los letrados tales son que plantan cuernos de este modo en las frentes de hombres honestos nunca más confiaré en caras imberbes y golillas! Pero, si no me vengo de esto, ojalá vuélvame ostra abierta y no beba más que agua salada.


  EMPERADOR


  
    Faustus, mientras el emperador viva,


    como recompensa por tu alto mérito


    regirás el Estado de Alemania,


    viviendo con la estima del gran Carlos.

  


  Salen todos. Entran BENVOLIO, MARTINO, FEDERICO y SOLDADOS.


  MARTINO


  
    No, buen Benvolio, aparta tu mente


    de esta empresa contra el conjurador.

  


  BENVOLIO


  
    ¡Largo!, no me amáis si insistís así.


    ¿Dejaré pasar insulto tan grave


    cuando cada patán ríe de mi agravio


    y dice ufano, entre retozos rústicos:


    hoy mereció Benvolio cuernos épicos?


    Oh, que estos párpados nunca se cierren


    hasta que al conjurador mi brazo entierre.


    Si queréis ayudarme en esta empresa,


    sacad la espada mostrándoos resueltos,


    si no, iros; aquí morirá Benvolio


    mas vengará mi infamia Faustus, muerto.

  


  FEDERICO


  
    Contigo estamos, pase lo que pase,


    matando al doctor, si por aquí andase.

  


  BENVOLIO


  
    Pues, Federico, en la floresta escóndete;


    coloca a nuestros siervos y secuaces


    detrás de los árboles, emboscados,


    que a estas el conjurador acércase;


    vile ante el emperador de hinojos


    despedirse, con ricas recompensas.


    ¡Soldados, luchad con brío!; si Faustus cae,


    vuestro es el oro, nuestra la victoria.

  


  FEDERICO


  
    ¡Ea, soldados, seguidme a la floresta,


    amor y oro a vos si se le asesta!

  


  Sale FEDERICO con los SOLDADOS.


  BENVOLIO


  
    Mi frente está más leve que con astas,


    mas mi pecho más grave que mi frente:


    al conjurador ansía ver muriente.

  


  MARTINO


  ¿Dónde nos colocamos, Benvolio?


  BENVOLIO


  
    Aquí, en espera del primer encuentro.


    Ojalá llegara ese dogo inferno,


    qué pronto veríasme vengar mis cuernos.

  


  Entra FEDERICO.


  FEDERICO


  
    Chitón, chitón, el conjurador llega,


    y paseando en su toga viene solo,


    así que, apercibidos, derribadlo.

  


  BENVOLIO


  
    Mío es ese honor: arma aciértale,


    por cuernos dados su cabeza quítale.

  


  Entra FAUSTUS con una cabeza falsa.


  MARTINO


  Mira, ya viene.


  BENVOLIO


  
    Chis, este golpe mata:


    alma al orco, su cuerpo se desata.

  


  FAUSTUS


  Oh.


  FEDERICO


  ¿Gimes, maese doctor?


  BENVOLIO


  
    Que gemidos rompan su corazón,


    mira, así acabo con su desazón.

  


  MARTINO


  Dale con mano fuerte. Adiós, testa.


  BENVOLIO


  Muerto el demonio, las Furias enhiestas.


  FEDERICO


  
    ¿Era este el ceño horrible, faz áspera,


    que al lúgubre monarca de las sombras


    hizo temblar ante sus férreas fórmulas?

  


  MARTINO


  
    ¿Fue esta cabeza quien concibió


    deshonrar a Benvolio ante el trono?

  


  BENVOLIO


  
    Sí, esta es, y aquí su tronco se extiende


    por villanía: que justo pago atiende.

  


  FEDERICO


  
    Ven, veamos cómo añadir oprobio


    al negro escándalo de su abolorio.

  


  BENVOLIO


  
    Primero, en su frente, para vengarme,


    hincaré grandes astas, que suspenda


    de la ventana en la que me trabó,


    para que cada uno vea mi desquite.

  


  MARTINO


  ¿A qué destinaremos su barba?


  BENVOLIO


  Se la venderemos a algún deshollinador; que dará abasto a diez escobas de abedul, te lo aseguro.


  FEDERICO


  ¿Y qué con sus ojos?


  BENVOLIO


  Le sacaremos los ojos, y de botones servirán para sus labios, evitando que se le resfríe la lengua.


  MARTINO


  
    Excelente ardid; y ahora, señores, habiéndole descabezado, ¿qué


    haremos con el tronco?

  


  FAUSTUS se incorpora.


  BENVOLIO


  ¡Truenos, el diablo vuelve a vivir!


  FEDERICO


  ¡Por amor de Dios, dale la cabeza!


  FAUSTUS


  
    Tenla; Faustus tendrá manos, cabezas,


    vuestros corazones, en pago de esto.


    ¡Traidores!, ¿ignorabais que mi plazo


    en esta tierra es de veinticuatro años?


    Aunque hubierais trinchado mi cuerpo


    o picado cual arena mis huesos,


    regresaría en un minuto mi espíritu


    haciendo que salvo respirase otra vez.


    Pero ¿por qué retraso mi venganza?


    ¡Asteroth, Belimoth, Mephostophilis!

  


  Entran MEFISTÓFELES y otros DIABLOS.


  
    Montadlos en vuestras ígneas espaldas


    y ascended con ellos hasta el cielo,


    de donde echadlos al fondo del orco.


    ¡Alto!; que el mundo vea su destrucción


    y luego orco atormente su traición.


    Belimoth, llévate a ese miserable


    y revuélcalo en algún barrizal.


    Coge a este otro, arrástralo en los bosques


    por espinas punzantes, zarza acerba,


    mientras con mi querido Mefistófeles


    este traidor desde escarpada roca


    rueda abajo rompiéndose los huesos,


    puesto que pretendió descuartizarme.


    Salid, cumplid mi encargo ahora mismo.

  


  FEDERICO


  Gentil Faustus, compadécete, sálvanos.


  FAUSTUS


  ¡Fuera!


  FEDERICO


  Hay que seguir cuando el demonio guíanos.


  
    Salen los ESPÍRITUS con los CABALLEROS.


    Entran los SOLDADOS emboscados.

  


  PRIMER SOLDADO


  
    Vamos, preparaos con prontitud


    para ayudar a esos nobles señores;


    con el conjurador discutir óigoles.

  


  SEGUNDO SOLDADO


  Mira por do viene; despacha al siervo.


  FAUSTUS


  
    ¿Cómo?, ¡una emboscada para matarme!;


    Faustus, tu talento usa: ¡alto, patanes!,


    pues he aquí que desplazaré estos árboles


    que como baluartes se interpondrán


    y de vuestra traición me escudarán;


    mas para arrostrar vuestro vil conato,


    ved que al punto se presenta un ejército.

  


  
    FAUSTUS llama a la puerta; entra un DIABLO redoblando un tambor y otro le sigue con un estandarte; a continuación entran varios DIABLOS armados y MEFISTÓFELES con petardos.


    Caen sobre los SOLDADOS y se los llevan.


    Entran por distintas puertas BENVOLIO, FEDERICO y MARTINO, con las cabezas ensangrentadas y los rostros embarrados, llevando cuernos en la frente.

  


  MARTINO


  ¡Hola, Benvolio!


  BENVOLIO


  ¡Aquí, Federico!


  FEDERICO


  ¡Socorro, amigo!, ¿dónde está Martino?


  MARTINO


  
    Aquí, buen Federico,


    medio asfixiado en un barrizal


    do me arrastraron por los pies las Furias.

  


  FEDERICO


  Mira, Benvolio cornudo otra vez.


  MARTINO


  Qué desgracia, ¿cómo es eso, Benvolio?


  BENVOLIO


  Cielo, ayúdame, ¿de nuevo encantado?


  MARTINO


  No temas; matar nos está vedado.


  BENVOLIO


  
    ¡Mis amigos, mudados: rencor de orco!


    Vuestras cabezas llevan cuernos.

  


  FEDERICO


  
    Has acertado:


    quieres decir la tuya propia, ¡pálpala!

  


  BENVOLIO


  ¡Truenos, otra vez cuernos!


  MARTINO


  No te enojes; que nos toca a cada uno.


  BENVOLIO


  
    ¿Qué diablo atiende a ese maldito mago


    que, pese a todo, nuestras penas doblan?

  


  FEDERICO


  ¿Qué hacer para esconder tal deshonra?


  BENVOLIO


  
    Si le siguiéramos para vengarnos,


    aunaría orejas de burro a los cuernos,


    haciéndonos el hazmerreír del mundo.

  


  MARTINO


  ¿Qué haremos entonces, buen Benvolio?


  BENVOLIO


  
    Tengo un castillo cerca de estos bosques,


    allí acudiremos, viviendo ocultos


    hasta que mude la bestial figura.


    Si negro lance eclipsó nuestra fama,


    que el pesar mate vida sin palma.

  


  Salen todos.


  EN LA EDICIÓN DE 1616 LOS VERSOS 1111-1198 QUEDAN RESUMIDOS DE LA SIGUIENTE FORMA


  Entran FAUSTUS, el CHALÁN y MEFISTÓFELES.


  CHALÁN


  Suplico a tu señoría que acepte estos cuarenta dólares.


  FAUSTUS


  Amigo, no puedes comprar un caballo tan bueno por tan poco precio; no tengo gran necesidad de venderlo, pero si te conviene por diez dólares más, quédatelo, pues veo que mucho lo deseas.


  CHALÁN


  Te suplico, señor, que te contentes con eso; soy un hombre muy pobre y últimamente he perdido mucho con la carne de caballo, y este negocio me permitirá recuperarme.


  FAUSTUS


  Bueno, no quiero discutir contigo, dame el dinero; pero, bribón, he de advertirte que puedes cabalgarlo sobre seto y foso cuanto gustes; pero, ¿me oyes?, bajo ningún pretexto cabalgues por el agua.


  CHALÁN


  ¿Cómo, señor, por el agua no?; ¿por qué, no beberá de toda agua?


  FAUSTUS


  Sí, beberá de toda agua, pero no cabalgues por el agua; sobre seto y foso, o donde quieras, pero no por el agua. Ve y ordena al palafrenero que te lo entregue, y recuerda lo que he dicho.


  CHALÁN


  Te lo aseguro, señor: ¡oh, día dichoso!; ahora soy rico para siempre.


  Sale.


  FAUSTUS


  
    ¿Qué eres, Faustus, sino un reo condenado?


    Tu plazo prescrito llega a su ocaso;


    de desaliento mis ideas suspéndense:


    confunde en quedo sueño estos afectos;


    ¡bah!, Cristo salvó al ladrón en la cruz;


    descansa, Faustus, con mente tranquila.

  


  Se sienta y se adormece. Entra el CHALÁN, empapado.


  CHALÁN


  Oh, ¿qué engañoso doctor era ese? Cabalgando por el agua, pues creí que algún secreto residía oculto en el caballo, me hallé montado sobre un poco de paja, y si no me ahogué fue por milagro. Bueno, iré a despertarle y haré que me devuelva mis cuarenta dólares. ¡Eh, doctor bribón, engañoso bellaco! Maese doctor, despierta, levántate y devuélveme el dinero, pues tu caballo se volvió bala de heno. ¡Maese doctor!


  Le tira de la pierna y se la arranca.


  ¡Ay de mí!, ¿qué haré? Le he arrancado la pierna.


  FAUSTUS


  ¡Socorro, el canalla me ha matado!


  CHALÁN


  Muerto o no, solo le queda una pierna conque le dejaré atrás, y arrojaré esta pierna en algún foso.


  FAUSTUS


  ¡Detenedle, detenedle, detenedle!… ¡Ja, ja, ja!, Faustus tiene su pierna de nuevo, y el chalán un manojo de heno por sus cuarenta dólares.


  Entra WAGNER.


  ¿Qué hay, Wagner, qué noticias traes?


  WAGNER


  Con tu venia, el duque de Vanholt ruega ardientemente que le visites, y envía a algunos de sus hombres para proveerte de lo necesario durante el viaje.


  FAUSTUS


  El duque de Vanholt es un gentilhombre honorable y alguien con quien no debo regatear mi habilidad. Vamos, en marcha.


  Salen.


  LOS VERSOS 1199-1237 ESTÁN AMPLIADOS EN LA EDICIÓN DE 1616 DE LA SIGUIENTE MANERA


  Entran el PAYASO, DICK, el CHALÁN y un CARRETERO.


  CARRETERO


  Venid, maestros, os llevo a la mejor cervecería de Europa; ¡eh, mesonera!, ¿dónde están estas putas?


  Entra la MESONERA.


  MESONERA


  ¿Qué pasa?, ¿qué queréis?, ah, mis viejos huéspedes, bienvenidos.


  PAYASO


  Dick, bribón, ¿sabes por qué estoy callado?


  DICK


  No, Robín, ¿por qué?


  PAYASO


  Debo a cuenta dieciocho peniques, pero no digas nada, por si se olvidó de mí.


  MESONERA


  ¿Quién es ese, tan serio y aparte?, ¿cómo, mi antiguo huésped?


  PAYASO


  ¡Oh, mesonera!, ¿cómo estás? Espero que mi cuenta siga abierta.


  MESONERA


  Sí, no cabe duda, pues paréceme que no te das prisa en cerrarla.


  DICK


  Bueno, vamos, mesonera, trae cerveza.


  MESONERA


  Ahora mismo. ¡Eh, aderezad ese salón!


  Sale.


  DICK


  Venid, señores, ¿qué haremos hasta que vuelva mi mesonera?


  CARRETERO


  ¡Por la Virgen!, te contaré una historia muy buena: lo que hizo conmigo un encantador; ¿sabes quién es el doctor Faustón?


  CHALÁN


  
    Mal rayo le parta, los hay aquí que tienen motivo para saber


    quién es; ¿también te encantó a ti?

  


  CARRETERO


  Te diré cómo me las gastó. El otro día, mientras iba con una carretada de heno camino de Wittenberg, me salió al encuentro, preguntándome que cuánto habría de darme por la cantidad de heno que llegase a comer; entonces, señor, creyendo que un poco le bastaría, le invité a que tomase cuanto pudiera por tres cuartos de penique; conque enseguida me dio el dinero y empezó a comer; y, así como soy cristiano, no dejó de comer hasta haber devorado mi carretada de heno.


  TODOS


  ¡Qué disparate, una carretada!


  PAYASO


  
    Sí, sí, ya puede ser; pues he oído que uno se comió una carretada


    de leños.

  


  CHALÁN


  Ahora, señores, oiréis con qué villanía me trató. Fui a verle ayer para comprarle un caballo, y no quería de ninguna manera vendérmelo por menos de cuarenta dólares; así que, sabiendo que era un caballo que saltaría seto y foso y que no se cansaría, le di el dinero; y cuando tuve mi caballo, el doctor Faustón me exhortó a cabalgarlo sin descanso día y noche; mas, dijo, bajo ningún pretexto cabalgues por el agua. Entonces, creyendo que tenía alguna virtud que deseaba que yo no conociese, ¿qué iba a hacer sino meterme con él en un gran río?; y cuando llegué a su centro mi caballo se desvaneció y me hallé a horcajadas sobre una bala de heno.


  TODOS


  ¡Oh, excelente doctor!


  CHALÁN


  Pero vais a oír qué bien se lo pagué. Regresé a su casa y hallele dormido; empecé a llamar y gritar a sus oídos, pero nada consiguió despertarlo; y al ver esto le cogí por una pierna y no paré de halar hasta habérsela arrancado; y ahora la tengo en mi posada.


  PAYASO


  ¿Y al doctor solo le queda una pierna? Admirable, pues uno de sus diablos me hizo semejante a un rostro de simio.


  CARRETERO


  Mesonera, tráenos más de beber.


  PAYASO


  Escuchad: vayamos a otra estancia y bebamos un rato, y luego busquemos al doctor.


  Salen todos. Entran el DUQUE y la DUQUESA DE VANHOLT, FAUSTUS y MEFISTÓFELES.


  DUQUE


  Gracias, maese doctor, por este placentero espectáculo. No sé cómo recompensar en lo suficiente tus méritos, habiendo erigido en el aire ese castillo encantado, cuya aparición me deleitó tanto que nada en el mundo agradárame más.


  FAUSTUS


  Mi buen señor, me considero altamente recompensado con el hecho de que tu merced encuentre grato lo que Faustus realizó. Mas, graciosa señora, quizá no hallaste placer en esas visiones; así que ruégote que me digas qué es lo que más deseas poseer que, si está en el mundo, será tuyo; tengo entendido que las mujeres preñadas ansían cosas exquisitas y poco comunes.


  DUQUESA


  Así es, maese doctor, y puesto que tan amable te hallo te diré lo que mi seno anhela, que, si ahora fuese verano, cual enero es, época estéril del invierno, no solicitaría mejor comida que una fuente de uvas maduras.


  FAUSTUS


  Esto es muy fácil: ve, Mefistófeles, ¡corre!


  Sale MEFISTÓFELES.


  Más haría por agradarte, señora.


  Vuelve MEFISTÓFELES con las uvas.


  
    Helas, prueba estas, buenas debieran ser


    pues proceden de un país lejano, créeme.

  


  DUQUE


  Esto hace que por encima de todo me pregunte de dónde, en esta época del año en que cada árbol carece de su fruto, obtuviste esas uvas maduras.


  FAUSTUS


  Con la venia de tu merced, el año está dividido en dos casquetes por todo el globo, de manera que cuando para nosotros es invierno, para ellos, en el casquete opuesto, es algo así cual verano, como en la India, Saba y los países del lejano Oriente, donde recogen fruto dos veces al año. De allí, gracias a un espíritu célere que poseo, he traído estas uvas, como ves.


  DUQUESA


  Y, créeme, son las uvas más dulces que jamás probé.


  Los PAYASOS aporrean la puerta.


  DUQUE


  
    ¿Quién alborota en nuestra puerta así?


    Id y su frenesí calmad; abridla


    y preguntadles qué es lo que desean.

  


  Llaman de nuevo y piden hablar con FAUSTUS.


  SERVIDOR


  
    ¿Qué pasa, maestros, qué jaleo es este?


    ¿Por qué motivo molestáis al duque?

  


  DICK


  No hay motivo, conque higas a él.


  SERVIDOR


  Granujas insolentes, ¿cómo osáis?


  CHALÁN


  Cuento, señor, con que tenemos suficiente ingenio para ser más osados que bienvenidos.


  SERVIDOR


  
    Eso parece; osad en otra parte


    y no molestéis al duque.

  


  DUQUE


  ¿Qué quieren?


  SERVIDOR


  Piden todos hablar con el doctor Faustus.


  CARRETERO


  Sí, y hablaremos con él.


  DUQUE


  ¿Lo haréis? Coged a los tunantes.


  DICK


  ¿Cogernos? ¡Lo mismo que a nosotros cogería a su padre!


  FAUSTUS


  
    Suplico a tu merced que dejes que entren,


    que de diversión nos serán motivo.

  


  DUQUE


  Venia te doy, Faustus, haz lo que desees.


  FAUSTUS


  Gracias, señoría.


  Entran el PAYASO, DICK, el CARRETERO y el CHALÁN.


  
    ¿Qué tal, amigos míos?


    Sois en verdad violentos; acercaos,


    os conseguí el perdón; sed bienvenidos.

  


  PAYASO


  No, señor, por nuestro dinero seremos bienvenidos, y pagaremos por lo que tomemos. ¡Eh, hola!, traed media docena de cervezas, y que os cuelguen.


  FAUSTUS


  No, escucha, ¿puedes decir dónde estás?


  CARRETERO


  Sí, por Nuestra Señora, bajo el cielo.


  SERVIDOR


  Sí, pero, don deslenguado, ¿en qué sitio?


  CHALÁN


  Sí, sí, la casa es lo bastante buena para beber en ella. ¡Truenos!, servidnos cerveza o romperemos todos los barriles de la casa y os saltaremos los sesos con las botellas.


  FAUSTUS


  
    No te enfades. Ven, te daré cerveza.


    Señor, dame alguna licencia ruégote,


    hallarás contento: apuesto mi fama.

  


  DUQUE


  
    De todo corazón, doctor; complácete,


    servidores y corte te obedecen.

  


  FAUSTUS


  Gracias, humildemente. Traed cerveza.


  CHALÁN


  Sí, por la Virgen, así habla un doctor y, a fe mía, beberé a la salud de tu pata de palo por lo que has dicho.


  FAUSTUS


  ¿Pata de palo?, ¿qué quieres decir?


  CARRETERO


  Ja, ja, ja, ¿lo oyes, Dick?, se olvidó de su pierna.


  CHALÁN


  Sí, sí, no hace hincapié con ella.


  FAUSTUS


  Con una de palo no, desde luego.


  CARRETERO


  
    ¡Dios mío, que carne y sangre con tu señoría sean tan efímeras!;


    ¿no recuerdas a un chalán a quien vendiste un caballo?

  


  FAUSTUS


  Recuerdo que a uno vendí un caballo.


  CARRETERO


  ¿Y recuerdas que le exhortaste a que no cabalgara por el agua?


  FAUSTUS


  Sí, lo recuerdo perfectamente bien.


  CARRETERO


  ¿Y de tu pierna no recuerdas nada?


  FAUSTUS


  En realidad no.


  CARRETERO


  Pues ruego recuerdes tu reverencia.


  FAUSTUS


  Gracias, señor.


  CARRETERO


  No se merecen; te ruego que me respondas.


  FAUSTUS


  ¿A qué?


  CARRETERO


  ¿Duermen juntas tus piernas cada noche?


  FAUSTUS


  ¿Me tomas por un Coloso, haciéndome tal pregunta?


  CARRETERO


  No, en verdad, señor, no te tomo por nada, pero me gustaría mucho saberlo.


  Entra la MESONERA con la bebida.


  FAUSTUS


  Pues te aseguro que lo hacen juntas.


  CARRETERO


  Muchas gracias, satisfecho me quedo.


  FAUSTUS


  Mas ¿por qué lo preguntas?


  CARRETERO


  Por nada, señor; pero me parece que una de ellas debiera ser de palo.


  CHALÁN


  Cómo, escucha, señor, ¿no arranqué una de tus piernas mientras dormías?


  FAUSTUS


  Pero ahora que estoy despierto la vuelvo a tener: míralo, señor.


  TODOS


  ¡Qué horror!, ¿tres piernas tiene el doctor?


  CARRETERO


  ¿Recuerdas, señor, cómo me engañaste y devoraste mi carretada de…?


  FAUSTUS le vuelve mudo.


  DICK


  ¿Recuerdas cómo me hiciste llevar una simiesca…?


  FAUSTUS le vuelve mudo.


  CHALÁN


  Tú, hideputa de conjurador canalla, ¿recuerdas cómo me engañaste con un ca…?


  FAUSTUS le vuelve mudo.


  PAYASO


  
    ¿Te olvidas de mí? ¿Piensas dejar pasmado con tus pasapasas?


    ¿Recuerdas la cara de pe…?

  


  FAUSTUS le vuelve mudo. Salen los PAYASOS.


  MESONERA


  ¿Quién paga la cerveza? Oye, tú, maese doctor, ahora que has despedido a mis huéspedes, te ruego que me pagues mi cer…


  FAUSTUS la vuelve muda. Sale la MESONERA.


  DUQUESA


  
    Mi señor,


    con este sabio quedo agradecida.

  


  DUQUE


  
    También yo, y le recompensaré


    con todo el amor y bondad posibles.


    Penas torna su juego imperceptibles.

  


  Salen.


  EN LA EDICIÓN DE 1616 LOS VERSOS 1238-1284 SE PRESENTAN ASÍ


  Truenos y relámpagos. Entran DIABLOS con bandejas cubiertas. MEFISTÓFELES los conduce al escritorio de FAUSTUS. Entra WAGNER.


  WAGNER


  Creo que mi amo se prepara a morir, pues ha hecho su testamento legándome su haber, su casa, sus bienes y vajilla de oro; además de dos mil ducados recién acuñados. Pregúntome qué es lo que pretende, que si la muerte se acercase no se divertiría así, pues ahora está cenando con los letrados, tan opíparamente cuan antes no vi en toda mi vida; y mira por dónde viene; debió de acabarse la fiesta.


  Sale. Entran FAUSTUS, MEFISTÓFELES y dos o tres LETRADOS.


  PRIMER LETRADO


  Maese doctor Faustus, ya que tras nuestra conversación sobre mujeres hermosas, en torno a cuál fue la más bella del mundo entero, nos pusimos de acuerdo en que fue Helena de Grecia la más admirable dama que viviera, si quisieras complacernos, maese doctor, permitiéndonos ver a esa dama griega incomparable, cuya majestad maravilla al mundo todo, te estaríamos muy agradecidos.


  FAUSTUS


  
    Señores, sabiendo que no fingís amistad


    y no soliendo Faustus denegar


    de quienes lo mejor deséanle el ruego,


    contemplaréis la dama griega sin par


    con la misma pompa y majestad


    que cuando Paris surcó con ella el mar


    botín trayendo a la rica Dardania.[2]


    Callad, pues, que, de hablar, peligráis.

  


  Música. MEFISTÓFELES trae a HELENA, que pasa por la escena.


  SEGUNDO LETRADO


  
    ¿Esta es la bella Helena cuyo mérito


    a Troya infligió diez años de guerra?

  


  TERCER LETRADO


  
    Mi ingenio no alcanza a contar los méritos


    de quien su majestad admira el mundo.

  


  PRIMER LETRADO


  
    Visto ya el orgullo de la natura,


    nos despedimos. Por tal espectáculo


    feliz y venturoso viva Faustus.

  


  FAUSTUS


  Señores, adiós; otro tanto os deseo.


  Salen los LETRADOS. Entra un ANCIANO.


  ANCIANO


  
    Oh, buen Faustus, deja este arte maldito,


    esta magia que te condenará


    despojándote de la salvación.


    Aunque como hombre hayas pecado,


    no perseveres en ello cual diablo.


    Y empero tienes un alma amable


    si el pecado no arraiga por el hábito,


    que entonces tarde te arrepentirías,


    siendo expulsado de la faz del cielo.


    Ayes de orco nada mortal lo expresa.


    Quizá te parezca mi exhortación,


    severa, muy molesta; que así no sea,


    pues, hijo, no hablo encolerizado


    ni maligno, sino con tierno amor


    y piedad por tu desgracia futura.


    Y así espero que mi amable riña


    reprendiendo tu cuerpo enmiende tu alma.

  


  EN LUGAR DEL DISCURSO DEL ANCIANO (VERSOS 1348-1356) LA EDICIÓN DE 1616 INTERCALA LO SIGUIENTE


  Truenos. Entran LUCIFER, BELCEBÚ y MEFISTÓFELES.


  LUCIFER


  
    Así, desde la infernal Dis subimos


    a ver los sujetos de nuestro imperio,


    las almas que el pecado sella en negro,


    entre quienes, primera, a ti acudimos,


    trayéndote eterna condenación,


    para honrar tu alma; llegó la hora


    que cancela el contrato.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Esta noche gris,


    en este cuarto, estará Faustus, mísero.

  


  BELCEBÚ


  
    Aquí nos quedaremos


    para indicarle qué ha de hacer.

  


  MEFISTÓFELES


  
    ¿Qué, sino enloquecer desesperado?


    Penas secan su corazón mundano;


    su conciencia lo mata; y sus sesos


    imaginan un mundo de incongruencias


    para vencer al diablo; pero en vano;


    con dolor se aliñan tantos placeres.


    Él y su servidor, Wagner, se acercan,


    redactado el testamento de Faustus,


    ved por dónde vienen.

  


  Entran FAUSTUS y WAGNER.


  FAUSTUS


  
    Di, Wagner, leíste mis disposiciones,


    ¿qué te parecieron?

  


  WAGNER


  
    Tan estupendas


    que, humilde y deferente, rindo


    mi vida y servicio para amarte.

  


  Entran los LETRADOS.


  FAUSTUS


  Gracias, Wagner. Bienvenidos, señores.


  PRIMER LETRADO


  Digno Faustus: has mudado el semblante.


  ENTRE LOS VERSOS 1418 Y 1419 LA EDICIÓN DE 1616 AÑADE EL SIGUIENTE PASAJE


  MEFISTÓFELES


  
    Faustus, no cabe esperar en el cielo,


    piensa en el infierno y desespera,


    pues tal será tu casa, tu morada.

  


  FAUSTUS


  
    Monstruo embrujador, tu tentación


    me robó la felicidad eterna.

  


  MEFISTÓFELES


  
    Lo confieso, Faustus, y regocíjome.


    Yo fui quien en tu camino a los cielos


    levanté un dique; cuando asiste el libro


    de las Escrituras pasé las hojas


    dirigiendo tu ojo.


    ¿Cómo, lloras?; demasiado tarde, adiós,


    quien rió aquí llorará en el infierno.

  


  Sale. Entran el ÁNGEL BUENO y el ÁNGEL MALO por distintas puertas.


  ÁNGEL BUENO


  
    Faustus, si me hubieses escuchado,


    coro te harían gozos infinitos.


    Pero amaste el mundo.

  


  ÁNGEL MALO


  
    Me escuchaste a mí


    y catarás por siempre los dolores.

  


  ÁNGEL BUENO


  
    Oh, todas tus riquezas, goces, pompas,


    ¿de qué te sirven?

  


  ÁNGEL MALO


  
    Para que sufras más,


    ¿falto en infierno en tierra por demás?

  


  Música mientras desciende el trono.


  ÁNGEL BUENO


  
    Perdiste la felicidad celeste,


    gozo indecible y ventura sin fin.


    Si hubieses amado al dulce Dios,


    no tendría el diablo poder sobre ti.


    De haber perseverado, contempla


    en qué gloria espléndida estarías,


    sobre aquel trono, cual los santos fúlgidos,


    triunfante sobre Averno: eso perdiste


    y ahora te deja tu ángel bueno.


    Las fauces del infierno ante ti se abren.

  


  Sale. Aparece el infierno.


  ÁNGEL MALO


  
    Faustus, que tus ojos miren horríficos


    la vasta, perenne casa del llanto.


    He a las Furias tostando almas malditas


    con horcas; sus cuerpos hierven en plomo.


    He allí miembros vivos que en ascuas ásanse


    sin poder morir. Esa silla ardiente


    es para que descansen almas fláccidas.


    Estos que devoran sopas de llamas


    fueron glotones, de manjares ávidos,


    que disfrutaban viendo al pobre escuálido;


    empero esto no es nada, ya verás


    diez mil torturas a cuál horrible más.

  


  FAUSTUS


  Lo que he visto me tortura asaz.


  ÁNGEL MALO


  
    No, has de sentirlo, probar lo peor.


    Quien ama el placer caerá por su amor.


    Conque te dejo, Faustus, hasta luego


    en que vaciles con desasosiego.

  


  Sale. El reloj da las once.


  ENTRE EL VERSO 1477 Y EL CORO LA EDICIÓN DE 1616 INTERCALA LA SIGUIENTE ESCENA


  Entran los LETRADOS.


  PRIMER LETRADO


  
    Señores, vayamos a ver a Faustus,


    pues tal espantosa noche no viose


    desde que empezó la creación del mundo;


    tales horribles chillidos no oyéronse;


    quiera Dios que el doctor haya escapado.

  


  SEGUNDO LETRADO


  
    ¡Dios nos libre, ved los miembros de Faustus!


    Hechos pedazos por mano mortífera.

  


  TERCER LETRADO


  
    Los diablos que Faustus sirvió hiciéronlo;


    pues entre las doce y la una creí


    oír que chillaba y pedía socorro;


    y pareció arder la casa al punto


    con el horror de esas arpías malditas.

  


  SEGUNDO LETRADO


  
    Bien, señores, aunque así acabó Faustus,


    que sufre todo cristiano al pensarlo,


    ya que fue un humanista admirado


    en las escuelas por su increíble ciencia,


    daremos sepultura a sus despojos


    y todos los estudiantes, de luto,


    en su triste entierro hinquen hinojos.

  


  Salen.


  Eduardo II


  PERSONAJES


  REY EDUARDO II


  PRÍNCIPE EDUARDO, su hijo, a continuación REY EDUARDO III


  CONDE DE KENT, hermano del REY EDUARDO II


  GAVESTON


  ARZOBISPO DE CANTERBURY


  OBISPO DE COVENTRY


  OBISPO DE WINCHESTER


  CONDE DE WARWICK


  CONDE DE LANCASTER


  CONDE DE PEMBROKE


  CONDE DE ARUNDEL


  CONDE DE LEICESTER


  SIR TOMÁS BERKELEY


  MORTIMER SENIOR


  MORTIMER JUNIOR, su sobrino


  SPENSER SENIOR


  SPENSER JUNIOR, su hijo


  BALDOCK


  BEAUMONT


  SIR GUILLERMO TRUSSEL


  TOMÁS GURNEY


  SIR JUAN MATREVIS


  LIGHTBORN


  SIR JUAN DE HAINAULT


  LEVUNE


  RICE AP HOWEL


  Un ABAD


  MONJES


  UN HERALDO


  NOBLES, PORDIOSEROS, JAMES, un SEGADOR, un PALADÍN, MENSAJEROS, SOLDADOS y SERVIDORES


  REINA ISABEL, esposa del REY EDUARDO II


  SOBRINA del REY EDUARDO II, hija del duque de Gloucester


  DAMAS


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  
    Una calle de Londres.


    Entra GAVESTON leyendo una carta.

  


  GAVESTON


  
    «¡Mi padre ha muerto! Ven, Gaveston,


    comparte con tu caro amigo el reino.»


    ¡Ah!, ¡palabras que me colman de gozo!


    ¿Qué dicha mayor cabría en Gaveston


    que vivir como favorito de un rey?


    Dulce príncipe, tus tiernos renglones


    me habrían hecho nadar desde Francia,


    y como Leandro, jadeando en la playa,[1]


    así sonreirías, cogiéndome en brazos.


    Para mis ojos exiliados Londres


    es como Elíseo para almas que llegan;


    no es que ame la ciudad o los que moran


    mas alberga al que tengo en tanta estima,


    al rey, y acójame su regazo,


    aunque el mundo su adversidad declare.


    ¿Quién pide a los árticos amar los astros


    si de día y de noche el sol les alumbra?


    ¡Reverencias a los pares, adiós!


    Mi hinojo solo ante el rey caerá.


    En cuanto a la gente chispas es solo,


    atizadas de ascuas de su pobreza;


    Tanti; que antes al viento adularé[2]


    que, tras rebotar en mis labios, vuela.


    Pero ¿quiénes son estos?

  


  Entran tres PORDIOSEROS.


  PORDIOSEROS


  Lo que el servicio de tu merced desee.


  GAVESTON


  ¿Qué sabéis hacer?


  PRIMER PORDIOSERO


  Puedo montar.


  GAVESTON


  Mas no tengo caballo. ¿Tú quién eres?


  SEGUNDO PORDIOSERO


  Un viajero.


  GAVESTON


  
    Espera… me convendrás


    para atender mi tajadero y contarme mentiras mientras ceno;


    te guardaré, si me gusta tu plática.


    ¿Y tú quién eres?

  


  TERCER PORDIOSERO


  Un soldado que luchó contra Escocia.


  GAVESTON


  
    Hay hospicios para hombres como tú;


    no estoy en guerra, así que puedes irte.

  


  TERCER PORDIOSERO


  
    ¡Adiós, y que te dé muerte un soldado,


    ya que con hospicio le pagarías!

  


  GAVESTON (Aparte.)


  
    Sí, estas palabras me conmueven tanto


    como si a puerco espín jugase un ganso,


    que sus plumas erizara contra mí.


    Mas hablar con cortesía nada cuesta;


    les adularé, nutriré su boto.


    (En voz alta.) Sabed que acabo de llegar de Francia


    y aún no he visto a mi señor el rey;


    si sale bien, os recibiré a todos.

  


  TODOS


  Gracias, vuesa merced.


  GAVESTON


  Dejadme solo; que estoy ocupado.


  TODOS


  Esperaremos cerca de palacio.


  Salen los PORDIOSEROS.


  GAVESTON


  
    Muy bien. Estos no son hombres para mí;


    necesito poetas e ingenios frívolos,


    músicos que con tañer una cuerda


    al rey inclinen hacia mi placer.


    Música y poesía son su deleite;


    de noche, mascaradas italianas,


    dulces relatos, comedias, funciones;


    de día, cuando salga para pasear,


    como ninfas mis pajes vestirán;


    sobre el césped mis hombres, como sátiros,


    con sus pies cabrunos harán el corro.


    A veces un pimpollo afín a Diana[3]


    con pelo que dore el agua que pasa,


    con ajorcas de nácar en los brazos


    y olivo en sus manos juguetonas,


    que esconda las partes que atraen la vista,


    le bañarán en una fuente, y cerca,


    uno, como Acteón espiando en las frondas,[4]


    será mudado por la diosa en ira


    y corriendo con la forma de un ciervo


    hará que muere entre perros rabiosos;


    su majestad gusta de tales cosas.


    ¡Por nuestro Señor!, he aquí al rey y nobles


    que del parlamento vienen. Retírome.

  


  Se retira. Entran el REY EDUARDO, KENT, LANCASTER, MORTIMER SENIOR, MORTIMER JUNIOR, WARWICK, PEMBROKE y SERVIDORES.


  REY EDUARDO


  ¡Lancaster!


  LANCASTER


  ¿Señor?


  GAVESTON (Aparte.)


  Aborrezco a ese conde de Lancaster.


  REY EDUARDO


  
    ¿No me concedes esto? (Aparte.) Pese a ellos,


    haré lo que quiero; y los dos Mortimers


    que contraríanme sabrán que me enfado.

  


  MORTIMER SENIOR


  Si nos amas, señor, odia a Gaveston.


  GAVESTON (Aparte.)


  ¡Villano Mortimer, te perderé!


  MORTIMER JUNIOR


  
    Mi tío, aquí presente, y yo mismo


    juramos a tu padre moribundo


    que jamás al reino regresaría;


    y antes de romper mi juramento,


    mi espada, que debiera defenderte,


    dormirá en su vaina si la necesitas;


    que el que guste marche bajo tu enseña


    pues Mortimer colgará su armadura.

  


  GAVESTON (Aparte.)


  Mort Dieu!


  REY EDUARDO


  
    Haré que lamentes estas palabras.


    ¿Cuádrate que contradigas a tu rey?


    ¿Por eso frunces, ambicioso Lancaster?


    La espada desarrugará tu ceño


    y talará estas rodillas tan tiesas.


    Tendré a Gaveston, y aprenderéis


    lo peligroso que es oponerse al rey.

  


  GAVESTON (Aparte.)


  ¡Bien hecho, Ned!


  LANCASTER


  
    Señor, ¿por qué irritas así a tus pares,


    que quisieran amarte y honrarte,


    solo por ese vil y vulgar Gaveston?


    Cuatro condados tengo, a más de Lancaster:


    Derby, Salisbury, Lincoln, Leicester,


    que venderé en paga de mis soldados


    antes de que more en el reino Gaveston;


    así que, si viene, al punto despídelo.

  


  REY EDUARDO


  
    Barones, condes, vuestro orgullo acállame;


    pero hablaré, y muy claro, espero.


    Recuerdo que en época de mi padre


    lord Percy del Norte, muy irritado,


    ante el rey a Mowbery desafió;


    por lo que, sin la estima de su alteza,


    perdía su cabeza; mas su mirada


    calmó la mente intrépida de Percy,


    y Mowbery y él reconciliáronse.


    Desafiáis al rey en su presencia;


    hermano, véngalo, que sus cabezas


    sobre astas hablen, por sobra de lengua.

  


  WARWICK


  ¡Nuestras cabezas!


  REY EDUARDO


  ¡Las vuestras!; por lo que concedáis deseo…


  WARWICK


  Embrida tu cólera, noble Mortimer.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Ni puedo ni quiero. Dejad que hable.


    Las manos salvarán nuestras cabezas,


    cortarán la que amenazar te hace.


    Ven, tío, dejemos al desvariado rey


    y tratemos con las espadas nudas.

  


  MORTIMER SENIOR


  Wiltshire tiene suficientes soldados.


  WARWICK


  Todo Warwickshire me seguirá.


  LANCASTER


  
    Amigos sobran al norteño Lancaster.


    Adiós, señor; cambia de parecer


    o verás que el trono en que estás sentado


    flotará en sangre; que ante tu cabeza


    será arrojada la del favorito.

  


  Salen todos excepto el REY EDUARDO, KENT, GAVESTON y SERVIDORES.


  REY EDUARDO


  
    No puedo aguantar estas amenazas;


    ¿soy un rey, y he de ser dirigido?


    Hermano, despliega mis estandartes;


    replicaré a los barones y condes,


    y o moriré o viviré con Gaveston.

  


  GAVESTON


  No puedo no acercarme a mi señor.


  Adelantándose.


  REY EDUARDO


  
    ¡Gaveston!, ¡bienvenido!, no mi mano…


    A mí besa, Gaveston, como a ti yo.


    ¿Por qué te arrodillas?, ¿no sabes quién soy?


    ¡Soy tu amigo, soy tú mismo, otro Gaveston!


    Hilas no fue tan llorado por Hércules[5]


    cual tú por mí desde que te exiliaron.

  


  GAVESTON


  
    Desde que partí ni un alma en el Tártaro


    ha padecido más que el pobre Gaveston.

  


  REY EDUARDO


  
    Lo sé. Hermano, da la bienvenida.


    Que los traidores Mortimers conspiren


    y el altanero conde de Lancaster;


    tengo cuanto deseo, gozando al verte;


    y el mar antes inundará mi país


    que llevar la nave que te despida.


    Aquí te consagro gran chambelán,


    primer secretario de Estado y mío,


    conde de Cornualles y señor de Man.

  


  GAVESTON


  Señor, no soy digno de tales títulos.


  KENT


  
    Hermano, el menor de ellos bastaría


    para uno de más alcurnia que Gaveston.

  


  REY EDUARDO


  
    Calla, hermano; no aguanto este léxico.


    Tu mérito, amigo, excede mis dádivas,


    así que añádeles mi corazón;


    si por estos honores se te envidia,


    te daré más; pues, con tal de honrarte,


    plácese Eduardo en el real ejercicio.


    ¿Temes por ti mismo?, tendrás escolta.


    ¿Oro te falta?, vete a mi tesoro.


    ¿Quieres ser temido?, toma mis sellos;


    salva o condena, y manda en mi nombre


    lo que tu mente quiera, o tu capricho.

  


  GAVESTON


  
    Me bastará con gozar de tu amor,


    que mientras posea creereme tan grande


    como César, por las calles de Roma


    en carro invicto de reyes cautivos.

  


  Entra el OBISPO DE COVENTRY.


  REY EDUARDO


  ¿Adónde corre mi señor de Coventry?


  OBISPO DE COVENTRY


  
    A celebrar el réquiem de tu padre.


    ¿Mas de vuelta está ese perverso Gaveston?

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, cura, y vive para vengarse


    de ti, que fuiste causa de su exilio.

  


  GAVESTON


  
    Es verdad; por respeto de esas túnicas


    un paso más no des en este sitio.

  


  OBISPO DE COVENTRY


  
    Solamente cumplí con mi deber;


    y, Gaveston, si no te regeneras,


    como entonces sulfuré al parlamento


    así ahora, y volverás a Francia.

  


  GAVESTON


  Con el debido respeto, dispénsame.


  REY EDUARDO


  
    ¡Quitadle su mitra, rasgad su estola,


    bautizadle de nuevo en el arroyo!

  


  KENT


  
    Hermano, no le trates con violencia,


    pues se quejará a la sede de Roma.

  


  GAVESTON


  
    ¡Que se queje a la sede del infierno,


    pues yo me vengaré de él por mi exilio!

  


  REY EDUARDO


  
    Déjale en vida mas coge sus bienes;


    sé tú el obispo, recibe sus rentas,


    y que te sirva como capellán;


    te lo entrego, haz con él lo que quieras.

  


  GAVESTON


  Que en la prisión muera bajo cerrojos.


  REY EDUARDO


  Sí, a la torre, la armada, o donde quieras.


  OBISPO DE COVENTRY


  ¡Por esta ofensa que Dios te maldiga!


  REY EDUARDO


  ¡Guardias, llevad a este cura a la torre!


  OBISPO DE COVENTRY


  Sí, sí.


  REY EDUARDO


  
    Y, entretanto, Gaveston, dirígete


    a echar mano a su casa y sus bienes.


    Ven, sígueme, mi escolta te daré


    para que te ayude y tornes salvo.

  


  GAVESTON


  
    ¿Qué hace un cura con casa tan bella?


    Con su santidad cuadra más la cárcel.

  


  Salen.


  ESCENA II


  
    Cerca de palacio.


    Entran por un lado MORTIMER SENIOR y MORTIMER JUNIOR, y por otro lado, WARWICK y LANCASTER.

  


  KENT


  
    Es cierto, en la torre el obispo está;


    sus bienes y persona son de Gaveston.

  


  LANCASTER


  
    ¡Cómo!, ¿a la Iglesia tiranizarán?


    ¡Ah, rey perverso!, ¡execrable Gaveston!


    Este suelo, que sus pasos corrompen,


    será su perenne sepulcro, o el mío.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Que ese irritable francés se proteja


    si no tiene un pecho a prueba de espada.

  


  MORTIMER SENIOR


  ¿Por qué anda decaído el conde de Lancaster?


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Por qué está disgustado Guy de Warwick?


  LANCASTER


  Se ha hecho conde al villano Gaveston.


  MORTIMER SENIOR


  ¡Conde!


  WARWICK


  
    Señor chambelán del reino, además,


    primer secretario, y señor de Man.

  


  MORTIMER SENIOR


  Ni queremos ni debemos sufrirlo.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Por qué no proclamamos una leva?


  LANCASTER


  
    ¡«Señor de Cornualles», por un sí o un no!


    Y dichoso es el hombre a quien concede,


    por quitarse el sombrero, un viso bueno.


    Así, del brazo camina con el rey;


    e incluso sirve a su merced la guardia


    y empieza a adularle la corte.

  


  WARWICK


  
    Así, por encima del hombro del rey,


    al pasar saluda, sonríe, desprecia.

  


  MORTIMER SENIOR


  ¿Ninguno hace objeción al esclavo?


  LANCASTER


  Todos cierran la boca, nadie trágalo.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Sí, eso descubre sus vilezas, Lancaster.


    Si cual soy fuesen condes y barones


    del regazo del rey le jalaríamos


    ahorcándole en la puerta de palacio;


    pues, henchido con veneno de orgullo,


    será nuestra ruina y la del reino.

  


  Entran el ARZOBISPO DE CANTERBURY y un MENSAJERO.


  WARWICK


  He aquí a su señoría de Canterbury.


  LANCASTER


  Su aspecto manifiesta su disgusto.


  ARZOBISPO


  
    Rasgaron primero sus sacros hábitos,


    levantaron la mano sobre él luego,


    le encarcelaron y desposeyéronlo.


    Confirma esto al Papa; ¡largo, a caballo!

  


  Sale el MENSAJERO.


  LANCASTER


  Señor, ¿te alzarás en armas contra el rey?


  ARZOBISPO


  
    ¿Y para qué?, toma armas el mismo Dios


    cuando ofrécese violencia a la Iglesia.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿Te unirás a nos, que somos sus pares,


    desterrando o decapitando a Gaveston?

  


  ARZOBISPO


  
    ¿O qué, señores?, pues de cerca tócame;


    el obispado de Coventry es suyo.

  


  Entra la REINA ISABEL.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Do corre así tu majestad, señora?


  REINA ISABEL


  
    Noble Mortimer, al bosque frondoso,


    para vivir con pena y disgusto;


    que, señor, el rey no me hace caso,


    mas va chocho tras el amor de Gaveston.


    Le da palmadas, cuelga de su cuello,


    le sonríe y en sus oídos susurra;


    y frunce el ceño al verme, cual diciendo,


    «ve a donde quieras, ya que tengo a Gaveston».

  


  MORTIMER SENIOR


  ¿No os extraña, que esté embrujado así?


  MORTIMER JUNIOR


  
    Señora, vuelve otra vez a palacio;


    o al embaucador francés extrañamos


    o morimos; mas antes de tal fecha


    al rey derrocaremos; fuertes somos


    y bravíos, para vengarnos del todo.

  


  ARZOBISPO


  Mas no levantéis la espada contra el rey.


  LANCASTER


  No, mas levantaremos de aquí a Gaveston.


  WARWICK


  Merced a la guerra, o seguirá aquí.


  REINA ISABEL


  
    Que siga; pues antes que mi señor


    sea oprimido con guerra civil,


    soportaré una vida melancólica


    y que se divierta con su valido.

  


  ARZOBISPO


  
    Señores, para mitigar esto oíd;


    nosotros y sus demás consejeros,


    reunidos y con unánime acuerdo,


    en su exilio pondremos nuestros sellos.

  


  LANCASTER


  El rey desellará lo que firmemos.


  MORTIMER JUNIOR


  Legal será nuestro motín entonces.


  WARWICK


  Mas di, señor, ¿dónde nos reuniremos?


  ARZOBISPO


  En el templo nuevo.


  MORTIMER JUNIOR


  De acuerdo.


  ARZOBISPO


  
    Y, mientras tanto, a todos os suplico


    que, pasando a Lambeth, me acompañéis.

  


  LANCASTER


  Vayámonos ya.


  MORTIMER JUNIOR


  Señora, adiós.


  REINA ISABEL


  
    Adiós, buen Mortimer; y, en mi nombre,


    evita levantar armas contra el rey.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Si bastan palabras; si no, lo debo.


  Salen.


  ESCENA III


  
    Una calle de Londres.


    Entran GAVESTON y KENT.

  


  GAVESTON


  
    Edmundo, el fuerte príncipe de Lancaster


    cuyos condados ni un asno cargara,


    y ambos Mortimers, dos grandes hombres,


    con Guy de Warwick, caballero hórrido,


    se fueron hacia Lambeth… ¡que allí sigan!

  


  Salen.


  ESCENA IV


  
    El templo nuevo.


    Entran LANCASTER, WARWICK, PEMBROKE, MORTIMER SENIOR, MORTIMER JUNIOR, el ARZOBISPO DE CANTERBURY y SERVIDORES.

  


  LANCASTER


  
    He aquí el texto del exilio de Gaveston;


    plázcase en firmarlo tu señoría.

  


  ARZOBISPO


  Dame el documento.


  Lo firma, y a continuación los demás.


  LANCASTER


  Pronto, señor; ansío poner mi nombre.


  WARWICK


  Más ansío verle de aquí desterrado.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Al rey arredrará el nombre de Mortimer,


    de no separarse de ese vil paria.

  


  Entran el REY EDUARDO, GAVESTON y KENT.


  REY EDUARDO


  
    ¿Qué, os irrita la presencia de Gaveston?


    Así me place, y así será.

  


  LANCASTER


  
    Tu merced hace bien acompañándolo


    que, si no, no está a salvo el nuevo conde.

  


  MORTIMER SENIOR


  
    ¿Qué hombre ilustre aguanta este espectáculo?


    Quam male conveniunt![6]


    ¡Ved con qué desprecio nos mira el paria!

  


  PEMBROKE


  ¿Que a hormigas adulen leones regios?


  WARWICK


  
    ¡Mísero vasallo que, cual Faetón,


    aspiras a la conducción del gran sol!

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Sus caídas se acercan; sus fuerzas decaen;


    no dejaremos que nos haga sombra.

  


  REY EDUARDO


  ¡Echad la garra a ese traidor Mortimer!


  MORTIMER SENIOR


  ¡Echad la garra a ese traidor Gaveston!


  KENT


  ¿Es este el acato que a tu rey debes?


  WARWICK


  Sé de acatos; que de sus pares sepa.


  REY EDUARDO


  ¿Qué hacéis con él? ¡Alto!, o moriréis.


  MORTIMER SENIOR


  No somos traidores; no amenaces más.


  GAVESTON


  
    No amenaces, señor, ¡que te lo paguen!


    Si fuera rey…

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Tú!, ¡canalla!, ¿por qué hablas de ser rey


    si naciste de gentilhombre apenas?

  


  REY EDUARDO


  
    Rústico incluso, siendo mi valido,


    haría que el mayor se inclinara ante él.

  


  LANCASTER


  
    Señor, no nos desprecies así.


    ¡Largo, digo, con el odioso Gaveston!

  


  MORTIMER SENIOR


  Y con el conde de Kent que lo apoya.


  SERVIDORES se llevan a GAVESTON y KENT.


  REY EDUARDO


  
    Pues prended con violencia a vuestro rey,


    siéntate en el trono de Eduardo, Mortimer;


    llevad mi corona, Warwick y Lancaster;


    ¿qué rey fue dominado cual yo lo soy?

  


  LANCASTER


  Aprende a dominar mejor tu reino.


  MORTIMER JUNIOR


  Mantendrá lo cumplido nuestro ánimo.


  WARWICK


  ¿Crees que aguantaremos esa soberbia?


  REY EDUARDO


  Enfado e ira detienen mi lengua.


  ARZOBISPO


  
    ¿Por qué te irritas?, paciencia, señor.


    Y mira lo que hemos decidido.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Señores, mostrémonos denodados,


    y cumplamos lo dicho o bien muramos.

  


  REY EDUARDO


  
    ¿Con tal fin os unís, pares soberbios?


    Antes de separarme de mi Gaveston


    esta isla en el océano flotará


    a la deriva hasta la India exótica.

  


  ARZOBISPO


  
    No ignoras que del Papa soy legado;


    por tu lealtad a la sede de Roma


    firma, como lo hicimos, su exilio.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Maldícele si arredra, y podremos


    derrocarle y elegir otro rey.

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, eso es; mas aun así no cederé.


    Maldice, derroca, haz todo el daño.

  


  LANCASTER


  No aguardes más, señor, y hazlo al punto.


  ARZOBISPO


  
    Recuerda cómo ofendiste al obispo;


    o destierras al que fue el motivo


    o en el acto descargaré a los nobles


    del acato y lealtad que te deben.

  


  REY EDUARDO (Aparte.)


  
    Amenazar no conviene, amistar;


    obedeceré al legado del Papa.


    (En voz alta.) Mi señor, serás canciller del reino;


    almirante de la armada tú, Lancaster;


    y condes, Mortimer junior y su tío;


    tú, lord Warwick, presidente del Norte;


    y tú de Gales. Si no os satisface,


    dividid esta monarquía en reinos


    y equitativamente impartíosla


    mientras en un rincón halle refugio


    para retozar con mi amado Gaveston.

  


  ARZOBISPO


  Nada cambiará nuestro parecer.


  LANCASTER


  Ven y firma.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Por qué estimas al que el mundo detesta?


  REY EDUARDO


  
    Porque me estima más que todo el mundo.


    ¡Ah, solo hombres rudos y salvajes


    pueden desear la ruina de mi Gaveston!


    Vos, nobles, debierais compadecerle.

  


  WARWICK


  
    Tú, príncipe, debieras arrojarle;


    qué oprobio; firma, que el patán se vaya.

  


  MORTIMER SENIOR


  Señor, exhórtale.


  ARZOBISPO


  ¿A desterrarle del reino consientes?


  REY EDUARDO


  
    Lo consiento puesto que se me ordena.


    Mis lágrimas usaré en vez de tinta.

  


  Firma.


  MORTIMER JUNIOR


  El rey sufre de amor por su valido.


  REY EDUARDO


  Ya está; ¡maldita mano, cáete ahora!


  LANCASTER


  Dámelo; haré que sea pregonado.


  MORTIMER JUNIOR


  Dispondré su expulsión ahora mismo.


  ARZOBISPO


  Ya se calma mi pecho.


  WARWICK


  También el mío.


  PEMBROKE


  Buena noticia para los comunes.


  MORTIMER SENIOR


  Sea como sea, no demorará aquí.


  Salen todos excepto el REY EDUARDO.


  REY EDUARDO


  
    ¡Cómo corren a desterrar al que amo!


    No se conmueven, ni por agradarme.


    ¿Por qué es el rey el súbdito de un cura?


    ¡Roma altiva, que incubas tales fámulos


    para supersticiosos husos de luz


    que alumbren tus anticristianos templos!,


    ¡encenderé tus agrietadas obras,


    que el polvo muerdan las torres papales!


    ¡El Tíber crecerá de curas muertos,


    los sepulcros dilatarán sus bordes!


    En cuanto a los pares, que al clero apoyan,


    si rey soy yo, ninguno vivirá.

  


  Vuelve GAVESTON.


  GAVESTON


  
    Señor, por todas partes rumoréase


    que, desterrado, debo salir del país.

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, Gaveston, ojalá fuese falso;


    así lo exige el legado del Papa,


    y debes irte o seré destronado.


    Mas reinaré para vengarme de ellos;


    conque, dulce amigo, no desesperes.


    Vive donde quieras, te mandaré oro;


    no estarás mucho ausente, que si no


    iré yo a ti; mi amor no menguará.

  


  GAVESTON


  ¿En este infierno mi esperanza tórnase?


  REY EDUARDO


  
    No rasgues mi corazón con tu treno;


    tú del país, yo de mí soy desterrado.

  


  GAVESTON


  
    Irse de aquí a Gaveston no entristece;


    mas alejarse de ti en cuyos ojos


    reside la felicidad de Gaveston.


    Porque sin ti soy un desventurado.

  


  REY EDUARDO


  
    Lo único que atormenta mi alma mísera


    es que, lo quiera o no, debas marcharte.


    Sé gobernador de Irlanda en mi nombre,


    mora allí hasta que la suerte cambie.


    Toma mi retrato, y dame el tuyo.

  


  Intercambian sus retratos.


  
    ¡Oh, si pudiera guardarte como a él,


    qué feliz sería!, ¡y qué mísero soy!

  


  GAVESTON


  No es poco ser deplorado por un rey.


  REY EDUARDO


  No te irás de aquí; te esconderé, Gaveston.


  GAVESTON


  Me hallarán y será peor incluso.


  REY EDUARDO


  
    Consolarnos y hablar nos tortura;


    así, con mudo abrazo, separémonos;


    aguarda, no puedo dejarte así.

  


  GAVESTON


  
    Por cada encaro cae de amor su lágrima;


    ya que he de ir, no renueves mi pena.

  


  REY EDUARDO


  
    Poco tiempo queda para que partas,


    conque deja que me harte de verte;


    dulce amigo, te acompañaré un trecho.

  


  GAVESTON


  Se enfadarán los pares.


  REY EDUARDO


  
    No me importa su enfado.


    Ven, partamos. ¡Ah, si volviéramos como nos vamos!

  


  Entran KENT y la REINA ISABEL.


  REINA ISABEL


  ¿Do vas, mi señor?


  REY EDUARDO


  ¡No engatuses, furcia francesa, largo!


  REINA ISABEL


  ¿A quién mimaré si no a mi marido?


  GAVESTON


  
    ¡A Mortimer!; con quien, arisca reina…


    Me callo… Imagina el resto, señor.

  


  REINA ISABEL


  
    Hablando así me perjudicas, Gaveston;


    ¿que corrompas a mi señor no basta,


    que hagas de alcahueta entre sus vicios,


    mas mi honor has de poner en duda?

  


  GAVESTON


  No lo quise; que tu merced me excuse.


  REY EDUARDO


  
    Eres demasiado íntima con Mortimer,


    y por tu culpa a Gaveston destierran;


    mas o le reconcilias con los nobles


    o no te reconciliarás conmigo.

  


  REINA ISABEL


  Tu alteza sabe que no está en mi mano.


  REY EDUARDO


  ¡Largo, entonces!, no me toques. Ven, Gaveston.


  REINA ISABEL


  ¡Canalla!, tú sisaste mi señor.


  GAVESTON


  Señora, tú me sisas mi señor.


  REY EDUARDO


  Déjala; que, decaída, languidezca.


  REINA ISABEL


  
    ¿Cuándo, señor, merecí estas palabras?


    Testigos son las lágrimas que vierto,


    testigo es mi pecho que por ti rómpese,


    de lo mucho que te quiere Isabel.

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Y de lo mucho que te quiero, el cielo!


    Llora; pues hasta que se llame a Gaveston


    procura no presentarte a mi vista.

  


  Salen el REY EDUARDO y GAVESTON.


  REINA ISABEL


  
    ¡Oh afligida, miserable reina!


    ¿Por qué no, al zarpar de la dulce Francia,


    cambió Circe, andando sobre las olas,


    mi forma?, ¿o en el día de mi boda


    llenó un filtro la copa de himeneo,


    o con los brazos que mi cuello unió


    estragulóseme, en vez de vivir


    viendo que el rey, mi señor, me abandona?


    Cual Juno en delirio llenaré el campo


    de murmullos, de suspiros y gritos;


    pues tras Ganimedes no chocheó Júpiter


    tanto como él tras el maldito Gaveston;


    pero así exasperaré más su furia;


    he de suplicarle, cambiar de tono,


    y mediar para que regrese Gaveston;


    pero de nuevo chocheará tras Gaveston,


    así que para siempre seré mísera.

  


  Entran LANCASTER, WARWICK, PEMBROKE, MORTIMER SENIOR y MORTIMER JUNIOR.


  LANCASTER


  
    ¡Mirad, la hermana del rey de Francia


    sus manos retuerce, golpea su pecho!

  


  WARWICK


  El rey, me temo, la ha maltratado.


  PEMBROKE


  Duro es el que así injuria a tal santa.


  MORTIMER JUNIOR


  Sé que por culpa de Gaveston llora.


  MORTIMER SENIOR


  ¡Si ya se ha ido!


  MORTIMER JUNIOR


  Señora, ¿cómo está tu merced?


  REINA ISABEL


  
    ¡Ay, Mortimer!, ahora surge el odio,


    y el rey confiesa que no me quiere.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Pide reparación y no le quieras.


  REINA ISABEL


  
    No, antes prefiero mil veces la muerte;


    pero le amo en vano, no me querrá.

  


  LANCASTER


  
    No temas, señora; ido su valido,


    su frívolo humor dejará pronto.

  


  REINA ISABEL


  
    ¡Ah, nunca, Lancaster!; se me ha impuesto


    que os ruegue de su exilio la amnistía;


    esto quiere mi señor que consiga


    o que de su regia vista destiérreme.

  


  LANCASTER


  
    ¿Su amnistía, señora? No volverá,


    salvo si arroja el mar su cuerpo náufrago.

  


  WARWICK


  
    Para contemplar tal dulce espectáculo


    cada uno reventaría su corcel.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Querrías que le indultáramos, señora?


  REINA ISABEL


  
    Sí, Mortimer, pues, hasta que regrese,


    airado el rey me exilia de la corte;


    por cuanto si me estimas y te apiadas


    ante los pares, defiende mi caso.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Cómo!, ¿por Gaveston quieres que abogue?


  MORTIMER SENIOR


  Decidido estoy abogue quien quiera.


  LANCASTER


  Y yo, mi señor; disuade a la reina.


  REINA ISABEL


  
    ¡Ah, Lancaster, si disuadiese al rey!


    Pues contra mi deseo regresaría.

  


  WARWICK


  Entonces no intercedas; que se vaya.


  REINA ISABEL


  Por mí misma intercedo, y no por él.


  PEMBROKE


  No cabe intercesión, así que cesa.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Hermosa reina, evita pescar el pez


    que, cogido, golpea a quien muerto áselo,


    es decir, ese vil torpedo, Gaveston,[7]


    que, espero, flota ya en aguas de Irlanda.

  


  REINA ISABEL


  
    Siéntate un poco conmigo, buen Mortimer,


    y te daré motivos de tal cargo


    que pronto aprobarás que se le indulte.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Es imposible; mas di lo que deseas.


  REINA ISABEL


  Helo aquí, mas solo tú lo oirás.


  Habla a MORTIMER JUNIOR aparte.


  LANCASTER


  
    Aunque convenza a Mortimer la reina,


    ¿estáis resueltos, cual yo, a oponeros?

  


  MORTIMER SENIOR


  No contra mi sobrino.


  PEMBROKE


  Calma, no le hará cambiar la reina.


  WARWICK


  ¿No?, pues mira con cuánto ardor aboga.


  LANCASTER


  Y qué fríamente sus ojos rehusan.


  WARWICK


  Sonríe, logró mudar su parecer.


  LANCASTER


  Antes que asentir me enemistaré.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Bien, es necesario que sea así.


    Señores míos, que aborrezco al vil Gaveston


    espero que a ninguno quepa duda;


    por cuanto si abogo la remisión


    no es por él mas para nuestro servicio,


    incluso para el del rey y del reino.

  


  LANCASTER


  
    ¡Puf, Mortimer, respeta tu honor!


    ¿Puedes decir que está bien desterrarle


    y convenir regrese afirmar luego?


    Lo blanco llamas negro, y noche al día.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Considera el caso, señor de Lancaster.


  LANCASTER


  Ningún caso afirma cosas opuestas.


  REINA ISABEL


  Empero, señor, oye lo que alega.


  WARWICK


  Diga lo que diga, estamos resueltos.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿No desearías que Gaveston muriese?


  PEMBROKE


  Lo desearía.


  MORTIMER JUNIOR


  Entonces, señor, déjame hablar.


  MORTIMER SENIOR


  Mas, sobrino, no hagas el sofista.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Lo que propongo lleva ardiente celo:


    enmendar al rey y ayudar al país.


    ¿Sabéis que Gaveston tiene asaz oro


    para procurarle en Irlanda amigos


    con que arrostrar al mayor de nosotros?


    Y, mientras viva y sea estimado,


    no nos será fácil tramar su caída.

  


  WARWICK


  Considéralo, mi señor de Lancaster.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Aquí, en cambio, con lo detestado que es,


    no cuesta sobornar a algún esclavo


    que reciba a su merced con una daga,


    y nadie difamará al asesino,


    mas le ensalzará por su brava empresa


    incluyendo en las crónicas su nombre


    por purgar al reino de una plaga tal.

  


  PEMBROKE


  Es verdad.


  LANCASTER


  Sí, pero ¿por qué no se ha hecho antes?


  MORTIMER JUNIOR


  
    Señores, porque no se pensó en ello;


    cuando sepa que está en nuestro poder


    desterrarle y conminar su exilio,


    velará el penacho de su soberbia


    y temerá ofender a los hidalgos.

  


  MORTIMER SENIOR


  ¿De no ser así, sobrino?


  MORTIMER JUNIOR


  
    Razón tendremos para tomar armas;


    porque de cualquier modo que acontezca


    sublevarse contra el rey es traición,


    pero así el pueblo estará con nosotros,


    que solo por su padre le venera


    mas no aguanta que setas de una noche,


    tales como mi señor de Cornualles,


    nos enajenen de nuestra nobleza.


    Y cuando plebeyos y nobles se unen,


    ni el mismo rey puede escudar a un Gaveston;


    le arrojaremos de su plaza fuerte.


    Señores, si en cumplir esto soy flojo,


    tan vil consideradme como a Gaveston.

  


  LANCASTER


  Bajo esa condición, cuenta con Lancaster.


  WARWICK


  Y conmigo y Pembroke.


  MORTIMER SENIOR


  Y conmigo.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Así me doy por más que satisfecho


    y Mortimer estará a vuestras órdenes.

  


  REINA ISABEL


  
    Y si este favor olvida Isabel,


    que viva triste y abandonada.


    He aquí, a propósito, a mi señor el rey


    que, acompañado el conde de Cornualles,


    regresa; estas nuevas le alegrarán,


    mas no tanto a mí; le quiero mucho más


    de lo que él a Gaveston. Si me amara,


    la mitad triple sería mi ventura.

  


  Vuelve el REY EDUARDO lamentándose.


  REY EDUARDO


  
    Se fue y por su ausencia me lamento.


    Pena que a mi corazón más se acerca,


    esta añoranza de mi dulce Gaveston.


    Si me lo valiera el regio tesoro


    lo regalaría a mis enemigos,


    estimando ganar con tal amigo.

  


  REINA ISABEL


  Oíd cómo plañe por su favorito.


  REY EDUARDO


  
    Yunque de la pena es mi corazón,


    que en él golpea cual martillo de Cíclope,


    y con el ruido marea mi cerebro,


    haciendo que delire por mi Gaveston.


    ¡Ah, por qué no surgió alguna Furia


    para matarme con mi cetro regio


    cuando tuve que abandonar a Gaveston!

  


  LANCASTER


  Diablo, ¿cómo llamar a esta pasión?


  REINA ISABEL


  Mi noble rey, vengo a darte noticias.


  REY EDUARDO


  ¿De qué has conversado con tu Mortimer?


  REINA ISABEL


  De que, señor, será indultado Gaveston.


  REY EDUARDO


  ¡Indultado! Suena demasiado bien.


  REINA ISABEL


  Pero ¿me querrás, si sucede así?


  REY EDUARDO


  Si así sucede, ¿qué no hará Eduardo?


  REINA ISABEL


  Para Gaveston, no para Isabel.


  REY EDUARDO


  
    Para ti, mi reina, si amas a Gaveston,


    de tu cuello penderá lengua de oro,


    puesto que con tanto éxito abogaste.

  


  REINA ISABEL


  
    Que en mi cuello no cuelguen otras joyas


    sino estas, señor; que no sea más rica


    que lo que me procura este tesoro:


    ¡oh, a Isabel un beso resucita!

  


  REY EDUARDO


  
    Recibe mi mano otra vez; y que sea


    un himeneo nuevo entre tú y yo.

  


  REINA ISABEL


  
    ¡Y más feliz resulte que el primero!


    Mi señor, sé amable con estos nobles,


    que esperan una mirada benigna


    ante tu majestad arrodillados.

  


  REY EDUARDO


  
    Valiente Lancaster, abraza a tu rey;


    y, como la niebla muere por el sol,


    así el odio por mi sonrisa regia.


    Vive junto a mí como compañero.

  


  LANCASTER


  Colma tal saludo mi corazón.


  REY EDUARDO


  
    Warwick será mi primer consejero;


    tu argénteo pelo hornará mi corte


    más que sedas vistosas o bordados.


    Repréndeme, Warwick, si me extravío.

  


  WARWICK


  Señor, si a tu merced ofendo, mátame.


  REY EDUARDO


  
    En vítores y en desfiles públicos


    el rey irá tras Pembroke y la espada.

  


  PEMBROKE


  Que con esta espada luchará por ti.


  REY EDUARDO


  
    Mas ¿por qué anda aparte Mortimer junior?


    Sé el comandante de la armada regia;


    o si ese noble cargo no te gusta,


    nómbrote mariscal mayor del reino.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Tanto orden impondré a tus enemigos


    que Inglaterra estará en paz, y tú a salvo.

  


  REY EDUARDO


  
    En cuanto a ti, lord Mortimer de Chirke,


    cuyas proezas en guerras extranjeras


    merecen resalte, no poco premio,


    sé el general de las tropas de leva


    que están listas para atacar a Escocia.

  


  MORTIMER SENIOR


  
    Con esto tu merced mucho me honra,


    pues la guerra conviene a mi carácter.

  


  REINA ISABEL


  
    Fuerte y rico es el rey de Inglaterra


    con el amor de sus famosos pares.

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, Isabel, nunca sentí tanto alivio.


    Escribano real, envía nuestro indulto


    a Irlanda, para Gaveston.


    Beaumont, ve raudo cual Iris o como Mercurio.[8]

  


  Entra BEAUMONT con el indulto.


  BEAUMONT


  Así se hará, mi noble señor.


  Sale.


  REY EDUARDO


  
    Con tu atribución te dejo, lord Mortimer.


    Ahora festejemos regiamente.


    Llega de nuevo el conde de Cornualles,


    preparemos grandes justas y torneos


    y celebremos su casamiento;


    pues ¿no sabéis que le he prometido


    con mi sobrina, heredera de Gloucester?

  


  LANCASTER


  Señor, tales nuevas oímos.


  REY EDUARDO


  
    Ese día, si no por él, por mí al menos,


    que en el júbilo seré el oponente,


    no escatimes; te lo agradeceré.

  


  WARWICK


  En esto, y demás, nos mandarás.


  REY EDUARDO


  Gracias, noble Warwick; ea, divirtámonos.


  Salen todos excepto MORTIMER SENIOR y MORTIMER JUNIOR.


  MORTIMER SENIOR


  
    Sobrino, a Escocia voy; tú te quedas.


    En adelante evita oponerte al rey.


    Su carácter es manso y tranquilo


    y, ya que así chochea en pos de Gaveston,


    déjale que haga lo que le plazca.


    Grandes reyes tuvieron sus validos:


    Alejandro Magno amó a Hefestión;


    por su Hilas lloró el ovante Hércules;


    y por Patroclo Aquiles perdió ánimo.


    No solo reyes sino hombres sabios:


    el romano Tulio amó a Octavio;


    al bronco Alcibíades el serio Sócrates.


    Conque deja que su merced, aún tan tierna,


    que promete todo lo que deseamos,


    disfrute de ese casquivano conde,


    pues, madura, abandonará esos juegos.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Tío, su frívolo humor no me agravia;


    pero no acepto que alguien sin alcurnia


    se yerga, insolente, por favor regio


    y despilfarre el tesoro del reino.


    Mientras soldados sin paga amotínanse,


    él se carga con una renta de lord


    y, cual Midas, pavonea en la corte,


    con collones foráneos tras sus pasos,


    cuyas libreas la atención llaman tanto


    cual si el dios de formas, Proteo, entrase.


    No he visto quisque más llamativo;


    lleva capa italiana con capucha,


    de perlas veteada; en gorra toscana


    un broche más que la corona caro.


    Cuando otros pasan debajo, él y el rey,


    asomados, ríen de otros como nos,


    de nuestro séquito y atuendo búrlanse.


    Tío, esto es lo que soportar no puedo.

  


  MORTIMER SENIOR


  Mas, sobrino, ya ves que el rey cambió.


  MORTIMER JUNIOR


  
    También yo entonces, y le serviré.


    Pero mientras tenga espada y mano,


    no cederé a ningún advenedizo.


    Ya lo sabes; y ahora, tío, vámonos.

  


  Salen.


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA I


  
    Una sala de la casa solariega de Gloucester.


    Entran SPENSER JUNIOR y BALDOCK.

  


  BALDOCK


  
    Spenser, ya que el conde de Gloucester ha muerto,


    ¿a cuál de los nobles quieres servir?

  


  SPENSER JUNIOR


  
    A Mortimer no, ni a los de su bando,


    puesto que el rey y él son enemigos.


    Baldock, recuerda esto, un noble faccioso


    se perjudica, y más a nosotros;


    mas el que tiene al rey a su favor,


    con decirlo puede promocionarnos:


    es el pródigo conde de Cornualles


    en quien Spenser confía hallar fortuna.

  


  BALDOCK


  ¿Cómo, ser su servidor te propones?


  SPENSER JUNIOR


  
    Su compañero; pues me estima mucho,


    que al rey antaño quiso encomendarme.

  


  BALDOCK


  Mas desterráronlo; esperar no cabe.


  SPENSER JUNIOR


  
    Aún; mas, Baldock, considera el final.


    Un amigo me dijo, confidente,


    que, tras condonación, van en su busca.


    Poco ha, de la corte llegó posta


    con cartas del rey para mi señora;


    que, sonriendo al leerlas, me parece


    que debían tratar de su galán, Gaveston.

  


  BALDOCK


  
    Ya puede ser; pues desde su destierro


    ni sale a pasear ni aparece en público.


    Mas pensé que, suspendidas las nupcias,


    el exilio mudola el parecer.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Su prima pasión no está vacilando;


    apuesto mi vida a que obtiene a Gaveston.

  


  BALDOCK


  
    Pues cuento con que ella me promocione


    siendo, desde su niñez, su lector.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Sácate al humanista entonces, Baldock,


    y como un gentilhombre solicítalo.


    No será con capa negra y gola,


    esclavina de sarga y veludo,


    oliendo pomos de flores todo el día,


    o llevando en la mano una servilleta,


    bendiciendo en la mesa la comida,


    haciendo la reverencia a un noble,


    bajando la vista al cerrar los párpados,


    diciendo «Sí, plazca a vuesa merced»,


    como obtendrás favor de hombres célebres.


    Sé altivo, amable, decidido, intrépido,


    aquí, acullá, asesta según asome.

  


  BALDOCK


  
    Spenser, sabes que odio esas puñetas


    y las uso por hipocresía pura.


    Tan meticuloso era mi señor


    que objetara a mis botones grandeza


    siendo como cabezas de alfiler;


    lo que hízome mirado en mi atuendo,


    aunque asaz licencioso por dentro


    y apto para cualquier canallada;


    yo no soy de esos vulgares pedantes


    que no saben hablar sin propterea quod.[9]

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Mas de aquellos que dicen quandoquidem,[10]


    y maña muestran inventando giros.

  


  BALDOCK


  Basta de bromas, he aquí a mi señora.


  Entra la SOBRINA del REY EDUARDO.


  SOBRINA


  
    Sentí menos dolor en su destierro


    que gozo con su regreso al país.


    Esta carta recibí de mi Gaveston;


    ¿qué necesidad tienes de excusarte?


    Sé que venir a verme no podías.


    (Lee.) «Contigo estaré pronto, aunque muera.»


    Esto prueba el amor de mi señor;


    (Lee.) «Muera mi corazón si te abandono.»


    Descansa aquí, donde dormirá Gaveston.

  


  Guarda la carta en el seno.


  
    Y ahora a por la carta del rey:


    ¿ordena que reaparezca en la corte


    al encuentro de Gaveston? ¿Qué aguardo,


    ya que habla así del día de mis nupcias?


    ¿Hay alguien ahí? ¡Baldock!


    Haz que preparen mi coche; debo irme.

  


  BALDOCK


  Enseguida, señora.


  SOBRINA


  Me encontrarás en la cerca del parque.


  Sale BALDOCK.


  
    Quédate a hacerme compañía, Spenser,


    pues tengo buenas noticias para ti;


    mi señor de Cornualles, de regreso,


    al tiempo que nos, llegará a la corte.

  


  SPENSER JUNIOR


  Sabía yo que el rey le haría volver.


  SOBRINA


  
    Si todo sale bien, como lo espero,


    Spenser, en que nos sirvas pensaré.

  


  SPENSER JUNIOR


  Gracias, humildemente, señoría.


  SOBRINA


  Ven, abre la ruta, que ansío llegar.


  Salen.


  ESCENA II


  
    El castillo de Tynemouth.


    Entran el REY EDUARDO, la REINA ISABEL, KENT, LANCASTER, MORTIMER JUNIOR, WARWICK, PEMBROKE y SERVIDORES.

  


  REY EDUARDO


  
    El viento es favorable, ¿por qué tarda?;


    me temo que haya hecho naufragio.

  


  REINA ISABEL


  
    Mira, Lancaster, qué agitado está,


    su valido aún absorbe su espíritu.

  


  LANCASTER


  Señor…


  REY EDUARDO


  ¿Qué pasa?, ¿qué nuevas?, ¿ya llegó Gaveston?


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿En qué piensa tu merced?, ¡solo Gaveston!


    Asuntos más urgentes te requieren;


    el rey de Francia entra en Normandía.

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Nadería!, lo echaremos cuando quiera.


    Mas di, Mortimer, ¿qué lleva tu escudo


    en el torneo de gala decretado?

  


  MORTIMER JUNIOR


  Algo insignificante, mi señor.


  REY EDUARDO


  Por favor, descríbemelo.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Puesto que así lo deseas, helo aquí:


    un cedro encopetado, floreciente,


    en cuya cima hay águilas reales,


    y por la corteza un cancro asciende


    hasta llegar a la rama más alta;


    el lema es Aeque tandem.[11]

  


  REY EDUARDO


  ¿Y en el vuestro, mi señor de Lancaster?


  LANCASTER


  
    Señor, algo más liviano que Mortimer.


    Según Plinio, hay un pez volador


    que los otros peces odian a muerte,


    por lo que, perseguido, emprende el vuelo;


    mas en cuanto se alza, una rapaz hay


    que lo apresa; ese pez, señor, luzco yo


    y este es el lema: Undique mors est.[12]

  


  KENT


  
    ¡Altivo Mortimer! ¡Áspero Lancaster!


    ¿A vuestro soberano amáis así?


    ¿Vuestra reconciliación da este fruto?


    ¿Podéis mostrar amistad con palabras


    y ostentar odio con los escudos?


    ¿No es esto, acaso, libelo en secreto


    contra el conde de Cornualles y el rey?

  


  REINA ISABEL


  Dulce marido, no te enfades, te aman.


  REY EDUARDO


  
    Los que odian a mi Gaveston no me aman;


    soy ese cedro, no me sacudáis;


    vos, las águilas, no alcéis tanto el vuelo,


    pihuelas tengo que os harán bajar;


    y Aeque tandem gritará ese cancro


    contra el par más fatuo de Gran Bretaña.


    Aun comparándolo a pez volador,


    que con muerte amenacéis se alce o caiga,


    ni el monstruo más descomunal del mar


    ni la harpía más rapaz chascaranlo.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Si así le favorece en su ausencia,


    cuando esté presente, ¿qué no hará?

  


  LANCASTER


  Vas a verlo; he aquí a su señoría.


  Entra GAVESTON.


  REY EDUARDO


  
    ¡Mi Gaveston!


    ¡Bienvenido a Tynemouth, y a tu amigo!


    Mustio languidecí por tu ausencia;


    como a amantes de la bella Danae,[13]


    que, encerrada en una torre de bronce,


    deseáronla más y creció su furia,


    así me ocurrió a mí; mas, al verte,


    siento más dulzor que no en tu partida


    amargura en mi pecho sollozante.

  


  GAVESTON


  
    Dulce señor, tu lengua calla la mía,


    mas puedo aún expresar mi alegría:


    el pastor, herido por el invierno,


    no exulta más al ver la primavera


    que yo cuando tu majestad contemplo.

  


  REY EDUARDO


  ¿Nadie quiere saludar a mi Gaveston?


  LANCASTER


  ¿Saludar? ¡Lord chambelán, bienvenido!


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Bienvenido el buen conde de Cornualles!


  WARWICK


  ¡Bienvenido, lord gobernador de Man!


  PEMBROKE


  ¡Bienvenido, primer secretario!


  KENT


  Hermano, ¿los oyes?


  REY EDUARDO


  ¿Así condes y barones aún trátanme?


  GAVESTON


  Señor, no aguantaré tales injurias.


  REINA ISABEL (Aparte.)


  ¡Ay de mí!, si ya empiezan a reñir.


  REY EDUARDO


  Contéstales; yo te respaldaré.


  GAVESTON


  
    Viles, engañados condes de cuna,


    volved y comed el buey de los criados,


    y no vengáis a mofaros de Gaveston,


    cuyas mientes altas no se agacharon


    hasta concederos una mirada.

  


  LANCASTER


  Para ti no desdeño hacer esto.


  Desenvaina su espada.


  REY EDUARDO


  ¡Traición, traición!, ¿dónde está el traidor?


  PEMBROKE


  ¡Aquí, aquí!


  REY EDUARDO


  Llevaos a Gaveston, o le matan.


  GAVESTON


  Con tu vida lavaré esta deshonra.


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Canalla!, con la tuya si no yerro.


  Hiere a GAVESTON.


  REINA ISABEL


  ¡Ay!, airado Mortimer, ¿qué has hecho?


  MORTIMER JUNIOR


  De lo que respondo, aunque muriera.


  Sale GAVESTON con SERVIDORES.


  REY EDUARDO


  
    Más de lo que respondes, aunque viva.


    Caro pagaréis ambos esta riña.


    ¡Fuera de mi vista!, y de palacio.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Gaveston no me cerrará el palacio.


  LANCASTER


  ¡Al tajo, jalando de sus orejas!


  REY EDUARDO


  Salvo está él; cuidad de vuestras cabezas.


  WARWICK


  Cuida de tu corona si le apoyas.


  KENT


  Warwick, estas palabras tu edad macan.


  REY EDUARDO


  
    Todos conspiran para contrariarme;


    mas, si vivo, hollaré sus cabezas


    que creen pisotearme con sus miradas.


    Ven, Edmundo, hagamos una leva,


    solo la guerra abolirá este orgullo.

  


  Salen el REY EDUARDO, la REINA ISABEL y KENT.


  WARWICK


  A nuestros castillos, que el rey se envisca.


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Que se envisque y de su rabia muera!


  LANCASTER


  
    Primo, no se puede tratar con él ya,


    pues pretende inclinarnos a la fuerza;


    así que, unidos aquí, decidamos


    perseguir hasta la muerte a este Gaveston.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Juro que morirá el canalla abyecto!


  WARWICK


  Correrá su sangre, o la mía buscándola.


  PEMBROKE


  El mismo voto hace Pembroke.


  LANCASTER


  
    Y también Lancaster.


    Que nuestros heraldos desafíen al rey;


    y que el pueblo prometa destronarle.

  


  Entra un MENSAJERO.


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Cartas!, ¿de dónde?


  MENSAJERO


  De Escocia, señor.


  Entrega cartas a MORTIMER.


  LANCASTER


  ¿Qué, primo, cómo están nuestros amigos?


  MORTIMER JUNIOR


  A mi tío prendieron los escoceses.


  LANCASTER


  Pagaremos rescate; ten aliento.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Su rescate asciende a cinco mil libras.


    ¿Quién debiera saldarlo si no el rey


    ya que cayó prisionero en sus guerras?


    Al rey me llego.

  


  LANCASTER


  Sí, primo, y yo te acompañaré.


  WARWICK


  
    Entretanto, el señor de Pembroke y yo


    reuniremos mesnadas en Newcastle.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Manos a la obra, enseguida llegamos.


  LANCASTER


  Sed denodados pero muy discretos.


  WARWICK


  Te lo aseguro.


  Sale con PEMBROKE.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Si no quiere pagar rescate, primo,


    en sus oídos tal bronca tronaré


    cual ningún rey oyó de su vasallo.

  


  LANCASTER


  De acuerdo; yo me aunaré; ¡eh!, ¿quién va?


  Entra un GUARDIA.


  MORTIMER JUNIOR


  Qué a propósito aparece este guardia.


  LANCASTER


  Condúcenos.


  GUARDIA


  ¿Do van sus señorías?


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Do, si no en pos del rey?


  GUARDIA


  Su alteza quiere permanecer solo.


  LANCASTER


  Que lo quiera; empero le hablaremos.


  GUARDIA


  No entraréis, señor.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿No entraré?


  Entran el REY EDUARDO y KENT.


  REY EDUARDO


  
    ¿Qué pasa?


    ¿Qué es este ruido?, ¿quién anda?, ¿eres tú?

  


  Se aleja.


  MORTIMER JUNIOR


  
    No, aguarda, mi señor, te traigo nuevas;


    los escoceses prendieron a mi tío.

  


  REY EDUARDO


  Pues rescátale.


  LANCASTER


  Fue en tus guerras; rescatarlo debes.


  MORTIMER JUNIOR


  Y le rescatarás; de lo contrario…


  KENT


  ¿Cómo, Mortimer, le amenazarás?


  REY EDUARDO


  
    Tranquilízate; tendrás el sello real


    para hacer colecta por el reino.

  


  LANCASTER


  Esto es idea de tu valido Gaveston.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Mi señor, la familia de los Mortimer


    no es tan pobre, pues vendiendo sus tierras


    leva harían asaz para enojarte.


    Nunca mendigamos de otra manera.

  


  Asiendo el pomo de su espada.


  REY EDUARDO


  ¿Seguirá esta persecución?


  MORTIMER JUNIOR


  Ahora que estás solo hablaré.


  LANCASTER


  Y yo, y luego, mi señor, adiós.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Torneos, bailes, salaces espectáculos


    y profusos regalos para Gaveston


    secan tu tesoro y debilítante;


    los comunes, abusados, murmuran.

  


  LANCASTER


  
    Motín y derrocamiento te esperan;


    tus guarniciones, vencidas en Francia,


    traen a tus puertas pobres y lisiados.


    O’Neill, con sus irlandeses ligeros,


    vive sin control en la cerca inglesa.


    Los escoceses avanzan hasta York


    e, indómitos, pillan ricos despojos.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Los estrechos son del danés altivo


    y tus barcos no han aparejado.

  


  LANCASTER


  ¿Qué rey extranjero envía embajada?


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Quién te ama, salvo los aduladores?


  LANCASTER


  
    Tu amable reina, hermana de Valois,


    de que la has abandonado quéjase.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Nuda tu corte, privada de los que


    presentan al mundo la gloria de un rey,


    de los pares, que debieras amar;


    circulan libelos contra ti en la calle,


    sobre tu caída canciones y versos.

  


  LANCASTER


  
    Los norteños, al ver arder sus casas,


    morir sus hijos, corren agitados,


    maldiciendo tu nombre y el de Gaveston.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿Cuándo fuiste a la lid con estandartes?


    Una vez: cual actores tus soldados,


    con trajes chillones, no armadura; tú,


    embadurnado de oro, reías de otros,


    meciendo el penacho con lentejuelas


    y favores colgando como flámulas.

  


  LANCASTER


  
    De aquí que, burlones, los escoceses


    para deshonra de Inglaterra canten:


    «Chicas inglesas, llorad con dolor


    los galanes caídos en Bannocksbourn,


    con un ¡hala! y un ¡eh!


    ¿Qué creía el rey de Inglaterra?


    ¿Vencer enseguida a Escocia?


    ¡Y un retornelo!».

  


  MORTIMER JUNIOR


  Wigmore se venderá en pago de mi tío.


  LANCASTER


  
    Luego, nuestras espadas comprarán más.


    Si te enfureces, véngate, si puedes;


    disponte a ver flamear nuestras banderas.

  


  Sale con MORTIMER JUNIOR.


  REY EDUARDO


  
    ¡Mi pecho revienta de tanta cólera!


    ¡Cuánto me han hostigado estos pares,


    sin que ose vengarme, pues muy fuertes son!


    Empero ¿el quiriquí de estos gallitos


    qué es al león? Saca tus zarpas, Eduardo,


    que sus sangres sacien de tu ira el hambre.


    Pues si soy cruel y tirano me vuelvo,


    débanselo, lamentándose tarde.

  


  KENT


  
    Señor, veo que, ahora, tu amor por Gaveston


    traerá ruina sobre ti y el reino,


    pues con la guerra amenazan los nobles,


    conque, hermano, por siempre destiérrale.

  


  REY EDUARDO


  ¿Eres un enemigo de mi Gaveston?


  KENT


  Sí, siento haberle favorecido.


  REY EDUARDO


  ¡Lárgate, traidor!, lloriquea con Mortimer.


  KENT


  Así lo haré, antes que con Gaveston.


  REY EDUARDO


  ¡Fuera de mi vista, no molestes más!


  KENT


  
    No me extraña que a tus pares desprecies,


    cuando a tu hermano arrojas así.

  


  REY EDUARDO


  ¡Largo!


  Sale KENT.


  
    ¡Ay, Gaveston, yo soy tu único amigo!


    Pese a ellos viviremos en Tynemouth,


    y si con él recorro las murallas,


    ¿qué me importa que los condes nos rodeen?


    He aquí a la que es motivo de estas riñas.

  


  Entran la REINA ISABEL, la SOBRINA de EDUARDO, dos DAMAS, GAVESTON, BALDOCK y SPENSER JUNIOR.


  REINA ISABEL


  Señor, los condes toman armas, créese.


  REY EDUARDO


  Sí, y que tú les favoreces, créese.


  REINA ISABEL


  ¿Sin razón sigues sospechando de mí?


  SOBRINA


  ¡Buen tío!, sé más afable con la reina.


  GAVESTON


  Señor, disimula un poco, sé amable.


  REY EDUARDO


  Perdona, querida, he desvariado.


  REINA ISABEL


  Enseguida te perdona Isabel.


  REY EDUARDO


  
    Mortimer junior tanto se enaltece


    que me amenaza con guerra civil.

  


  GAVESTON


  ¿Por qué no le encarcelas en la torre?


  REY EDUARDO


  No me atrevo, pues el pueblo le estima.


  GAVESTON


  Entonces suprimámoslo en secreto.


  REY EDUARDO


  
    ¡Ojalá brindasen Lancaster y él


    a sus saludes un tazón de tósigo!


    Pero basta, dime, ¿quiénes son estos?

  


  SOBRINA


  
    Dos lacayos de mi difunto padre


    que mantenerlos plazca a tu merced.

  


  REY EDUARDO


  Di dónde naciste y tu abolengo.


  BALDOCK


  
    Mi nombre es Baldock y mi hidalguía


    me viene de Oxford y no de Heráldica.

  


  REY EDUARDO


  
    Tanto más adecuado a mi carácter.


    Sírveme y no te faltará nada.

  


  BALDOCK


  Humildemente gracias, majestad.


  REY EDUARDO


  ¿Le conoces, Gaveston?


  GAVESTON


  
    Sí, mi señor.


    Spenser llámase, tiene referencias;


    deja que te sirva, hazlo por mí;


    es raro encontrar a alguien de tal mérito.

  


  REY EDUARDO


  
    Por él, en este caso, Spenser sírveme.


    Te honraré con mayor grado pronto.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    No me cabe esperar mayores títulos


    que el que tu majestad me favorezca.

  


  REY EDUARDO


  
    Prima, hoy será el día de tu himeneo.


    Y, Gaveston, piensa cuánto te quiero


    dándote a mi sobrina, heredera


    única del difunto conde de Gloucester.

  


  GAVESTON


  
    Sé, señor, que muchos harán que tráganme,


    pero ni respeto su amor ni su odio.

  


  REY EDUARDO


  
    Los tercos barones no me atarán;


    al que quiera mi favor hará grande.


    Vámonos y, acabada la boda,


    ¡a por los rebeldes y tras sus cómplices!

  


  Salen.


  ESCENA III


  
    Cerca del castillo de Tynemouth.


    Entran KENT, LANCASTER, MORTIMER JUNIOR, WARWICK, PEMBROKE y otros.

  


  KENT


  
    Señores, por amor de nuestra patria


    con vosotros vengo, dejando al rey;


    en vuestra disputa, y bien del reino,


    seré el primero en arriesgar la vida.

  


  LANCASTER


  
    Me temo que vengas astutamente


    a minar nuestra unión, so faz de amor.

  


  WARWICK


  
    Tu hermano es, conque razón tenemos


    de atribuirte lo peor, sin creer tu plante.

  


  KENT


  
    Mi honor rehén es de mi franqueza;


    si no basta, mis señores, adiós.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Edmundo, ¡alto!; ningún Plantagenet


    faltó a su palabra, así que te creemos.

  


  PEMBROKE


  Pero ¿por qué razón le abandonaste?


  KENT


  Al conde de Lancaster he informado.


  LANCASTER


  
    Y ello basta. Sabed, señores míos,


    que Gaveston llegó secretamente


    y en Tynemouth con el rey diviértese.


    Escalemos los muros con los nuestros


    y desapercibidos sorprendámosles.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Señalaré el ataque.


  WARWICK


  Y te seguiré.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Esta agrietada enseña de traseros


    que del Mar Muerto la orilla arrasó,


    de donde nos vino el nombre de Mortimer,


    adelantaré hasta las murallas.


    ¡Tambores, salid de vuestro solaz!,


    ¡doblad la marcha fúnebre de Gaveston!

  


  LANCASTER


  
    Que ninguno se atreva a tocar al rey.


    Que no escapen Gaveston y los suyos.

  


  Salen.


  ESCENA IV


  
    El castillo de Tynemouth.


    Entran, por separado, el REY EDUARDO y SPENSER JUNIOR.

  


  REY EDUARDO


  Oh dime, Spenser, ¿dónde está mi Gaveston?


  SPENSER JUNIOR


  Temo que haya muerto, mi merced.


  REY EDUARDO


  ¡Helo aquí!; ahora, que maten, pillen.


  Entran la REINA ISABEL, la SOBRINA del REY EDUARDO, GAVESTON y NOBLES.


  
    ¡Huid, señores!, la plaza es de los condes,


    embarcaos en dirección a Scarborough.


    Spenser y yo viajaremos en posta.

  


  GAVESTON


  Quédate, señor, no te harán daño.


  REY EDUARDO


  No me fío de ellos, Gaveston; márchate.


  GAVESTON


  Adiós, mi señor.


  REY EDUARDO


  Señora, adiós.


  SOBRINA


  Adiós, mi buen tío, y hasta la vista.


  REY EDUARDO


  Adiós, mi Gaveston, adiós, sobrina.


  REINA ISABEL


  ¿No hay adiós para Isabel, tu reina?


  REY EDUARDO


  Sí, sí, en el nombre de tu amante, Mortimer.


  Salen todos excepto la REINA ISABEL.


  REINA ISABEL


  
    El cielo sabe que solo te amo a ti.


    Así se separa de mis brazos.


    ¡Ah, si mis brazos ciñesen esta isla


    y pudiese estrecharle en cualquier parte!


    ¡Ah, si mis ojos, que lloviznan lágrimas,


    ablandasen su pétreo corazón


    y, juntos, no nos separásemos más!

  


  Entran LANCASTER, WARWICK, MORTIMER JUNIOR y otros. Rebatos.


  LANCASTER


  ¿Cómo escapó?


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Quién anda ahí? ¡La reina!


  REINA ISABEL


  
    Sí, Mortimer, la miserable reina,


    cuyo corazón sus ayes marchitan,


    y el cuerpo llantos continuos gastan;


    mis manos se cansan de alejar al rey


    de Gaveston, del perverso Gaveston,


    mas en vano; pues cuando soy amable


    se gira, y sonríe a su valido.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Detén tu lamento; di, ¿dónde está el rey?


  REINA ISABEL


  ¿Qué te importa el rey?, ¿a él es a quien buscas?


  LANCASTER


  
    No, señora; a ese maldito Gaveston.


    En las mientes de Lancaster no cabe


    hacer violencia a su soberano.


    Al reino queremos librar de Gaveston;


    dinos dónde para, y morirá.

  


  REINA ISABEL


  
    Se ha marchado por mar a Scarborough;


    si os apresuráis no podrá escapar;


    su escolta es parva, pues no va con el rey.

  


  WARWICK


  No pierdas tiempo, Lancaster, partamos.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Cómo es que el rey y él se separaron?


  REINA ISABEL


  
    Para que se divida vuestro ejército


    y se debilite; y con las fuerzas


    que acto seguido quiere levantar


    pueda aplastarlo pronto; así que idos ya.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    En el río hay un cúter flamenco;


    embarquemos y al punto sigámosle.

  


  LANCASTER


  
    Nuestras velas hinchará un mismo viento;


    va, dentro de una hora llegaremos.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Señora, espera aquí, en este castillo.


  REINA ISABEL


  No, Mortimer, me voy con mi señor.


  MORTIMER JUNIOR


  No, navega con nosotros a Scarborough.


  REINA ISABEL


  
    Ya sabes lo desconfiado que es el rey;


    con solo oír que contigo hablé


    en duda será puesto mi honor;


    así que, noble Mortimer, aléjate.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    No tengo tiempo para contestarte,


    pero, como merezca, considérame.

  


  Salen todos excepto la REINA ISABEL.


  REINA ISABEL


  
    Tantos méritos tienes, dulce Mortimer,


    que contigo viviría Isabel.


    Pues en vano de Eduardo espero amor,


    que solo en Gaveston pone los ojos;


    pero se lo suplicaré una vez más,


    y si se muestra extraño a mis palabras,


    mi hijo y yo a Francia nos iremos,


    para quejarme ante mi hermano, el rey,


    de cómo de mi amor prívame Gaveston.


    Mas espero que mis males acaben,


    que en este día dichoso muera Gaveston.

  


  Sale.


  ESCENA V


  
    Campo raso.


    Entra GAVESTON, perseguido.

  


  GAVESTON


  
    Nobles, escápome de vuestras manos,


    amenazas, rebatos y acosos;


    aun distante de los ojos de Eduardo


    en libertad sigue Pierce de Gaveston,


    y respira esperando (en vuestras barbas


    que reúnen así rebeldes contra el rey)


    tornar a ver a su real soberano.

  


  Entran WARWICK, LANCASTER, PEMBROKE, MORTIMER JUNIOR, SOLDADOS, JAMES y otros SERVIDORES de PEMBROKE.


  WARWICK


  ¡Cogedle, soldados!, ¡y desarmadle!


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Ufano agitador de la paz del país,


    corruptor del rey, causa de estas riñas,


    vil adulador, ríndete!; cediendo,


    si marcialmente no me deshonrase,


    ya te habría traspasado mi espada


    bañándote en sangre.

  


  LANCASTER


  
    ¡Entre hombres monstruo


    que, cual la fulana griega, atrajiste


    a guerrear a tan bravos paladines,


    no esperes más fortuna que la muerte!


    Para escudarte no está el rey Eduardo.

  


  WARWICK


  
    ¿Por qué hablas con el esclavo, Lancaster?


    Llevadlo, soldados, que por mi espada


    caerá su cabeza; ni juicio, Gaveston,


    merece tu caso; es el fallo del país


    que severamente ejecutaremos


    contigo. Que de una rama le cuelguen.

  


  GAVESTON


  ¡Señor!…


  WARWICK


  
    Soldados, decapitadlo.


    Pues, ya que de un rey el valido fuiste,


    tal honor te conceden nuestras manos.

  


  GAVESTON


  
    Gracias, mis señores; percibo ahora


    el tajo a un lado, al otro la horca,


    la muerte en ambos.

  


  Entra ARUNDEL.


  LANCASTER


  ¿Qué hay, señor de Arundel?


  ARUNDEL


  Señores, el rey os saluda.


  WARWICK


  Di tu mensaje, Arundel.


  ARUNDEL


  
    El rey, sabiendo que tenéis a Gaveston,


    ruega a través de mí que permitáis


    que le vea antes que muera; pues sabe,


    y os lo confiesa, que morirá;


    que si tanto agradáis a su merced,


    os tendrá en cuenta vuestra cortesía.

  


  WARWICK


  ¿Qué es esto?


  GAVESTON


  
    ¡Cuánto anima, Eduardo célebre,


    tu nombre al pobre Gaveston!

  


  WARWICK


  
    No cabe.


    Arundel, agradaremos al rey


    de otro modo; que en esto nos disculpe.


    ¡Soldados, despachadlo!

  


  GAVESTON


  
    ¿Cómo, señor de Warwick,


    no engendrarán estos plazos mi hoto?


    Sé, señores, que codiciáis mi vida,


    pero conceded al rey Eduardo esto.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿Tú


    dirás lo que acordemos? ¡Despachadlo!


    Así agradaremos al rey:


    le llevarás su cabeza; que vierta


    sus lágrimas sobre ella, pues es cuanto


    tendrá de Gaveston, si no su tronco.

  


  LANCASTER


  
    ¡No, señores; no conceda más gasto


    en sus funerales de lo que posee!

  


  ARUNDEL


  
    Es la petición de su majestad;


    y hace voto por el honor regio


    que os lo retornará tras hablar con él.

  


  WARWICK


  
    ¿Cuándo?, dímelo, no, Arundel; sabemos


    que el que retrasa el cuidado del reino


    y lleva a sus nobles a estos extremos


    por Gaveston, cuando una vez lo mire,


    violará cualquier voto por poseerle.

  


  ARUNDEL


  
    Si no confiáis en la palabra del rey,


    haré de rehén hasta que regrese.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Ello es muy honorable de tu parte;


    mas, ya que un noble te consideramos,


    no serás ofendido, suprimiendo


    a un hombre por un ladrón.

  


  GAVESTON


  ¿Qué quieres decir, Mortimer? Esto es vil.


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Fuera, vil siervo, ladrón de fama real!


    Discute con tus amigos y cómplices.

  


  PEMBROKE


  
    Lord Mortimer, y vosotros, señores,


    para responder a este ruego del rey


    respecto a que se le envíe ese Gaveston,


    ya que su majestad ardientemente


    desea ver al hombre antes de que muera,


    me comprometo, bajo mi honor,


    a conducirlo y traerlo de vuelta;


    siempre y cuando mi señor de Arundel


    venga conmigo.

  


  WARWICK


  
    Mas, Pembroke, ¿qué haces?


    ¿Causar más derramamientos?, ¿no basta


    con haberle cogido, mas dejamos


    que parta bajo «de haber sabido»?

  


  PEMBROKE


  
    Vuestras mercedes no requebraré,


    mas si osáis confiar el cautivo a Pembroke,


    hago el juramento de volver con él.

  


  ARUNDEL


  Mi señor de Lancaster, ¿qué respondes?


  LANCASTER


  Que puede ir bajo palabra de Pembroke.


  PEMBROKE


  ¿Y tú, lord Mortimer?


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Qué te parece, mi señor de Warwick?


  WARWICK


  Como queráis, sé lo que ocurrirá.


  PEMBROKE


  Entonces dádmelo.


  GAVESTON


  
    Rey mío, aún vengo


    a verte antes que muera.

  


  WARWICK (Aparte.)


  
    Puede que no,


    si mi astucia e ingenio prevalecen.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Mi señor de Pembroke, te lo entregamos;


    vuelve con él, por tu honor. ¡En marcha!

  


  Salen todos excepto PEMBROKE, ARUNDEL, GAVESTON, JAMES y otros SERVIDORES de PEMBROKE.


  PEMBROKE


  
    Acompáñame, señor.


    Mi casa no cae lejos, algo aparte,


    pero nuestros hombres continuarán.


    Nos, que lindas mocitas desposamos,


    no pasaremos sin besos de largo.

  


  ARUNDEL


  
    Con qué gracia dicho, señor de Pembroke;


    tu merced tiene tal poder de imán


    que atraería a un rey.

  


  PEMBROKE


  
    Bien, señor. Ven aquí, James,


    este Gaveston pongo entre tus manos;


    sé su guarda esta noche; con la fresca


    te relevaremos. Puedes marcharte.

  


  GAVESTON


  Infeliz Gaveston, ¿dónde paras?


  Sale con JAMES y otros SERVIDORES DE PEMBROKE.


  PALAFRENERO


  Mi señor, pronto estaremos en Cobham.


  Salen.


  TERCER ACTO


  ESCENA I


  
    Campo raso.


    Entran GAVESTON, lamentándose, JAMES y otros SERVIDORES de PEMBROKE.

  


  GAVESTON


  ¡Warwick, traidor, faltar así a tu amigo!


  JAMES


  Veo que esos brazos requieren tu vida.


  GAVESTON


  
    ¿Caeré sin armas y moriré en cadenas?


    ¿Cerrará el curso de mi vida este día?


    ¡Centro de mi gozo! Y vos, sed hombres,


    andad tras el rey.

  


  Entran WARWICK y SOLDADOS.


  WARWICK


  
    Soldados de Pembroke,


    no hagáis resistencia; dadme a Gaveston.

  


  JAMES


  
    Tu señoría se deshonra a sí misma


    y hace afrenta a mi señor, tu amigo.

  


  WARWICK


  
    No, James, el bando de mi patria sigo.


    Coged al villano; soldados, vámonos,


    pronto acabaremos. Saluda a tu amo,


    mi amigo, dile que soy precavido.


    Ven, que tu sombra hable con Eduardo.

  


  GAVESTON


  Par traidor, ¿no me dejarás ver al rey?


  WARWICK


  
    Al rey del cielo, quizá, mas no a otro.


    ¡En marcha!

  


  Salen WARWICK y SOLDADOS con GAVESTON.


  JAMES


  
    Venid, no nos convenía resistir.


    Demos parte a nuestro señor, deprisa.

  


  Salen.


  ESCENA II


  
    Cerca de Boroughbridge, en Yorkshire.


    Entran el REY EDUARDO, SPENSER JUNIOR, BALDOCK, NOBLES del bando del rey y SOLDADOS con tambores y pífanos.

  


  REY EDUARDO


  
    Ansío oír qué responden los barones


    sobre mi amigo, mi querido Gaveston.


    ¡Ay, Spenser, las riquezas de mi reino


    no son su rescate!, ¡la muerte márcale!


    Conozco la maldad del joven Mortimer,


    sé que Warwick es acerbo y Lancaster


    inexorable, y nunca veré


    otra vez a Pierce, a mi amable Gaveston;


    los barones, con su orgullo, domínanme.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Si yo fuese Eduardo, rey de Inglaterra,


    hijo de la bella Leonor de España,


    raza de Eduardo el Zancudo, ¿aguantara


    esos retos y esa ira, sufriendo


    que así me desafíen estos barones


    en mi propio reino?, perdona lo que digo:


    si fueras, como tu padre, magnánimo,


    si cuidaras del honor de tu nombre,


    no tolerarías que tu majestad


    a tu nobleza diera bofetadas.


    ¡Que sobre picas hablen sus cabezas!


    Creo que pronunciarán tales lecciones


    que sus sermones harán bien al resto,


    enseñándoles obediencia al rey.

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, buen Spenser, hemos sido muy blandos,


    muy amables; mas sacada la espada,


    y si no me remiten a mi Gaveston,


    cortando sus cimeras templarémosla.

  


  BALDOCK


  
    Hablar así cuadra a tu majestad,


    y no el estar ligado a sus afectos,


    cual si tu alteza fuese un colegial


    que debe temer y guiarse cual niño.

  


  Entran SPENSER SENIOR, con su bastón de mando, y SOLDADOS.


  SPENSER SENIOR


  
    ¡Viva mi soberano, el noble Eduardo:


    triunfante en paz, afortunado en guerras!

  


  REY EDUARDO


  
    Bienvenido, anciano: ¿en mi ayuda acudes?


    Pues di a tu rey de dónde y quién eres.

  


  SPENSER SENIOR


  
    He aquí que con lanceros y arqueros,


    alabarderos hasta cuatrocientos,


    que juran defender al rey Eduardo,


    en persona viene a tu majestad


    Spenser, el padre de aqueste Hugh Spenser,


    a tu alteza ligado para siempre


    por cuanto en su persona favorécesnos.

  


  REY EDUARDO


  ¿Tu padre, Spenser?


  SPENSER JUNIOR


  
    Sí, y plazca a tu venia


    que vierta, por cuanta bondad mostraste,


    su vida, señor, sobre tus pies regios.

  


  REY EDUARDO


  
    Anciano, mil bienvenidas de nuevo.


    Spenser, este amor, tal bondad con tu rey,


    muestran tu noble inclinación y mente.


    Spenser, conde de Wiltshire hoy te hago


    y al día mi favor te hará rico,


    que se reflejará, como el sol, en ti.


    Además, para probarte mi estima,


    pues oí que lord Bruce vende su tierra


    en que están interesados los Mortimer,


    con mis coronas darás sobresaldo


    y, Spenser, consíguelo, no escatimes.


    ¡Soldados, albricias!, ¡y bienvenidos!

  


  SPENSER JUNIOR


  Señor, he aquí a la reina.


  Entran la REINA ISABEL, el PRÍNCIPE EDUARDO y LEVUNE, un francés.


  REY EDUARDO


  ¿Nuevas, señora?


  REINA ISABEL


  
    Nuevas de deshonra y descontento.


    Nuestro amigo Levune, fiel y creíble,


    nos informa por escrito y boca


    que Valois, mi hermano, rey de Francia,


    ya que tu alteza faltó en homenaje,


    ha puesto sus manos en Normandía.


    He aquí las cartas, he aquí al mensajero.

  


  REY EDUARDO


  
    Hola, Levune. Calla, oíslo, si es todo,


    Valois y yo nos reconciliaremos.


    A por mi Gaveston, ¿no te veré más,


    no he de verte más? Aquí, señora,


    recurriré a ti y a nuestro hijo;


    irás a tratar con el rey de Francia.


    Hijo, revélate apuestamente al rey


    y haz tu embajada con majestad.

  


  PRÍNCIPE


  
    No me encargues cosas de mayor peso


    del que aguantar cabe en un joven príncipe.


    Y no temas, que las vigas del cielo


    no están más salvas sobre hombros de Atlas


    que tu encargo, legado a mi confianza.

  


  REINA ISABEL


  
    Teme tu madre por estos propósitos,


    que llevas marcado vivir pocos días.

  


  REY EDUARDO


  
    Señora, quiero que te embarques pronto


    con mi hijo; Levune te seguirá,


    tan deprisa como me sea posible.


    Escoge a los nobles que te acompañen


    y ve con paz, déjame aquí con guerras.

  


  REINA ISABEL


  
    Guerras inicuas, sujetos contra el rey;


    que las detenga Dios. Me voy, señor,


    para prepararme a partir a Francia.

  


  Sale con el PRÍNCIPE EDUARDO. Entra ARUNDEL.


  REY EDUARDO


  ¡Arundel, cómo!, ¿sin compañía vienes?


  ARUNDEL


  Sí, mi señor, pues Gaveston murió.


  REY EDUARDO


  
    ¡Ah, traidores!, ¿han matado a mi amigo?


    Di, Arundel, ¿murió antes que llegaras


    o de su ejecución fuiste testigo?

  


  ARUNDEL


  
    Ni lo uno ni lo otro; cuando cayó


    en un cerco de armas y enemigos


    les transmití el mensaje de tu alteza;


    exigiéndolo, pidiéndolo más bien,


    y dije, por el honor de mi nombre,


    que me comprometía a conducirlo


    a tu alteza y a traerlo de vuelta.

  


  REY EDUARDO


  Di, ¿esto no me otorgaron los rebeldes?


  SPENSER JUNIOR


  ¡Cobardes insolentes!


  REY EDUARDO


  Sí, traidores.


  ARUNDEL


  
    De entrada los encontré inexorables;


    ni oírlo quería el conde de Warwick,


    Mortimer apenas, Pembroke y Lancaster


    casi ni hablan; y, negado a secas,


    y rehusado que en prenda quedase,


    el conde de Pembroke dijo apacible:


    «Si nuestro soberano lo reclama


    y promete que lo restituirá,


    de llevárselo yo me encargaré,


    y de que sea devuelto a vuestras manos».

  


  REY EDUARDO


  ¿Y qué ocurrió para que no viniera?


  SPENSER JUNIOR


  Por alguna traición o villanía.


  ARUNDEL


  
    El conde de Warwick prendiolo en su vía;


    pues entregado a los hombres de Pembroke


    su señor tornose, a salvo creyéndolo;


    mas, en llegando, Warwick emboscado


    lo condujo a su muerte; que en un foso


    lo decapitó, y volvió a sus tiendas.

  


  SPENSER JUNIOR


  Sucio asunto, contra ley marcial.


  REY EDUARDO


  ¡Hablaré!, ¡o moriré al suspirar!


  SPENSER JUNIOR


  
    ¡Señor, confiere a espadas tu venganza


    de esos barones; anima a tus hombres,


    no dejen que impunes mueran los tuyos!


    Que tu estandarte avance en la batalla,


    marchando a fusilarlos en sus nidos.

  


  El REY EDUARDO se arrodilla.


  REY EDUARDO


  
    ¡Por la tierra, nuestra madre común,


    por el cielo y sus móviles órbitas,


    por mi diestra, por mi paterna espada,


    y todos los honores de mi corona,


    tantas cabezas por él tomaré


    cuantos castillos, torres, pueblos tengo!

  


  Se yergue.


  
    ¡Alevoso Mortimer, traidor Warwick,


    si soy rey de Inglaterra, en lagos cruentos


    descabezados os arrastraré


    para que reventéis de beber sangre


    y con ella se tiña mi estandarte


    sugiriendo así mis colores cruóricos


    recuerdos de venganza inmortalmente


    sobre vuestra maldita descendencia,


    canallas que acabasteis con mi Gaveston!


    Y en su puesto de honor y confianza,


    Spenser, dulce Spenser, aquí te adopto


    y, solamente por mi amor, te hago


    conde de Gloucester, gran chambelán,


    contra toda hora, y enemigo.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Señor, un enviado de los barones


    de tu majestad espera audiencia.

  


  REY EDUARDO


  Dejadle entrar.


  Entra un HERALDO con su escudo de armas.


  HERALDO


  ¡Viva Eduardo rey, señor de Inglaterra!


  REY EDUARDO


  
    No es lo que sé desean quienes te envían.


    De Mortimer vienes, y de sus cómplices,


    la más vil chusma de rebeldes vista.


    Bien, di tu mensaje.

  


  HERALDO


  
    Los barones alzados te saludan,


    alteza, con larga vida y gozo;


    y mandan diga a tu merced sin rodeos


    que si de sangre evitando efusión


    alivias y remedias este agravio,


    extirpando de tu persona regia


    a este Spenser, como pútrida rama


    que a tu parra mata, cuyas doradas


    hojas tu frente pasa cual diadema,


    que su brillo ocultan advenedizos,


    dicen; con amor tu merced inclinan


    a encarecer nobleza y virtud,


    y a estimar tus viejos servidores,


    blandos aduladores sacudiéndote;


    lo cual garantizado, ellos, sus vidas


    se consagrarán con voto a tu alteza.

  


  SPENSER JUNIOR


  ¡Ah, traidores! ¿Mostrarán aún su orgullo?


  REY EDUARDO


  
    ¡Largo, no esperes respuesta, mas vete!


    Rebeldes, ¿asignaréis a vuestro rey


    sus placeres, ocios y compañías?


    Antes de ir mira cómo me separo

  


  Abraza a SPENSER JUNIOR.


  
    de Spenser. Ahora ve a tus señores


    y diles que a castigarles acudo


    por matar a Gaveston; ¡márchate ya!


    Furiente, armado, piso tus talones.


    ¿Ves cómo se hinchan esos rebeldes?


    ¡Soldados!, defended el bando del rey,


    que a inclinarlos partimos al punto.


    ¡En marcha!

  


  Salen. Rebatos, salidas, gran refriega; tocan retirada.


  ESCENA III


  
    Campo de batalla, en Boroughbirde.


    Vuelven el REY EDUARDO, SPENSER SENIOR, SPENSER JUNIOR, BALDOCK y NOBLES del bando del rey.

  


  REY EDUARDO


  
    ¿Por qué tocáis retirada? ¡Cargad!


    Hoy verteré venganza con mi espada


    sobre esos vanos rebeldes alzados,


    que se oponen y afrontan a su rey.

  


  SPENSER JUNIOR


  No lo dudo, el derecho prevalece.


  SPENSER SENIOR


  
    No está mal, mi señor, que cada parte


    respire; en el polvo sudan los nuestros


    perdiendo aliento, ceden al calor;


    y esta retirada los refresca.

  


  SPENSER JUNIOR


  Aquí están los rebeldes.


  Entran MORTIMER JUNIOR, LANCASTER, WARWICK, PEMBROKE y otros.


  MORTIMER JUNIOR


  Mira, Eduardo con sus aduladores.


  LANCASTER


  
    Y que siga allí


    hasta que su compañía caro pague.

  


  WARWICK


  Lo hará, o mi espada asestará en vano.


  REY EDUARDO


  ¿Qué, os apocáis y tocáis retirada?


  MORTIMER JUNIOR


  Tus aduladores ceden y huyen.


  LANCASTER


  
    Si te hubiesen abandonado antes,


    ahora no tendrían que traicionarte.

  


  SPENSER JUNIOR


  ¡Lo de traidor tú, Lancaster rebelde!


  PEMBROKE


  Vil favorito, ¿así insultas a nobles?


  SPENSER SENIOR


  
    ¡Noble empresa y honorable hecho,


    no te parece, que reúnas ayuda


    en armas contra tu legítimo rey!

  


  REY EDUARDO


  
    Por cuanto en volandillas sus cabezas


    calmarán la ira de su ofendido rey.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿Así que, Eduardo, lucharás hasta el fin,


    bañarás en sangre inglesa tu espada,


    antes que exiliar tal compañía pérfida?

  


  REY EDUARDO


  
    Sí, traidores, antes que ser ajado


    haré hitos de piedras con los pueblos


    y que a mis puertas lleguen los arados.

  


  WARWICK


  
    ¡Desesperada, monstruosa elección!


    ¡Clarines!, ¡a la carga!


    ¡San Jorge y el baronil derecho!

  


  REY EDUARDO


  ¡San Jorge y el derecho de Eduardo!


  
    Rebatos. Salen los dos bandos por separado.


    Vuelven el REY EDUARDO y sus SEGUIDORES con los BARONES y KENT cautivos.

  


  REY EDUARDO


  
    No por suerte de armas, señores ávidos,


    por justicia del pleito y su causa


    veláis vuestro orgullo; ¿bajáis cabeza?


    ¡Las alzaremos, traidores!; es hora


    de ser vengado de vuestras ofensas


    y del asesinato de mi amigo,


    al que sabíais bien que mi alma atábame,


    mi favorito, el buen Pierce de Gaveston.


    ¡Rebeldes!, ¡miserables!, lo inmolasteis.

  


  KENT


  
    Por ti, hermano, como por tu patria,


    sacaron de tu trono al adulón.

  


  REY EDUARDO


  Conque así hablas, ¡fuera de mi vista!


  Sale KENT.


  
    Malditos perros, ¿fue en atención mía,


    cuando enviamos mensajero a pedir


    viniera a entrevistarse conmigo,


    e intervino Pembroke por su regreso,


    que tú, Warwick, espiaste al prisionero


    pobre, contra ley decapitándolo?


    Así, tu cabeza pondré más alta


    cuanto su ira superó a las restantes.

  


  WARWICK


  
    Tirano, desprecio tus amenazas,


    lo temporal puedes infligir solo.

  


  LANCASTER


  
    Muerte es lo peor, y prefiero morir


    que vivir con infamia bajo tal rey.

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Llévatelos de aquí, señor de Winchester!


    Los ávidos caudillos, Warwick, Lancaster,


    a secas te encargo que los decapites;


    ¡andando!

  


  WARWICK


  ¡Adiós, vano mundo!


  LANCASTER


  ¡Buen Mortimer, adiós!


  MORTIMER JUNIOR


  
    Inglaterra, hosca con tu nobleza,


    ¡gime, mira cómo eres mutilada!

  


  REY EDUARDO


  
    Llevad a ese Mortimer a la torre


    y tenedlo bajo llave; que al resto


    se les haga rápida ejecución.


    ¡Partid!

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Cómo, Mortimer!, ¿pueden toscas piedras


    enmurar tu fuerza que al cielo aspira?


    No, Eduardo, azote de Inglaterra, que no;


    mi esperanza supera mi fortuna.

  


  Se llevan a los BARONES cautivos.


  REY EDUARDO


  
    ¡Tambores, clarines! Venid, amigos,


    Eduardo hoy se corona de nuevo.

  


  Salen todos excepto SPENSER JUNIOR, LEVUNE y BALDOCK.


  SPENSER JUNIOR


  
    Levune, la fe que en ti depositamos


    padrea la paz del país del rey Eduardo.


    Así que deprisa y con atino


    entrega este oro a los nobles de Francia,


    que, encantados con él, como el guardián


    que en lluvias de oro pasar dejó a Jove


    hasta Danae, toda ayuda deniéguese


    a Isabel, la reina, que ahora en Francia


    gana amigos para que su retoño


    entre y asa el cetro de su padre.

  


  LEVUNE


  
    Que la reina sutil y los barones


    largo ha tratan.

  


  BALDOCK


  
    Sí, mas, Levune, ya ves


    que en tajaderos yacen los barones.


    Lo que emprendieron lo frustró el verdugo.

  


  LEVUNE


  
    No dudéis, señores, que me inmiscuya


    tanto con oro inglés entre franceses,


    que en vano hará ruegos Isabel,


    y Francia será insensible a sus llantos.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    ¡A Francia entonces, pronto, Levune, ve!


    Proclama las victorias de Eduardo rey.

  


  Salen.


  CUARTO ACTO


  ESCENA I


  
    Cerca de la torre de Londres.


    Entra KENT.

  


  KENT


  
    Bien ventea hacia Francia; ¡sopla, brisa,


    y que en bien de Inglaterra llegue Edmundo!


    Naturaleza, por mi país consiéntelo.


    ¿Hermano?, no, ¡carnicero de amigos!


    Altivo Eduardo, ¿de tu vista exíliasme?


    A Francia voy, a animar a la reina


    y confirmar la liviandad de Eduardo.


    ¡Perverso rey!, ¡asesinar a nobles


    y halagar adulones! Mortimer,


    tu huida aguardo; oscura noche, apoya


    con favor su plan.

  


  Entra MORTIMER JUNIOR disfrazado.


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Hola, hola!, ¿quién va?, ¿tú, mi señor?


  KENT


  
    Mortimer, soy yo.


    ¿Tan favorablemente actuó tu pócima?

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Sí, mi señor; los centinelas duermen;


    gracias les doy por dejarme pasar.


    ¿Tu merced halló barco para Francia?

  


  KENT


  Sí, no temas.


  Salen.


  ESCENA II


  
    París.


    Entran la REINA ISABEL y el PRÍNCIPE EDUARDO.

  


  REINA ISABEL


  
    ¡Hijo!, en Francia nuestros amigos déjannos;


    los nobles son crueles, y el rey hosco;


    ¿qué haremos, pues?

  


  PRÍNCIPE


  
    Volver a Inglaterra,


    que a mi padre le aproveche, e higas


    a los amigos de mi tío en Francia.


    Te aseguro que convenceré al rey,


    pues me quiere mucho más que a mil Spensers.

  


  REINA ISABEL


  
    Hijo, te engañas, al menos en esto,


    creyendo que hay armonía posible;


    no, no, qué disonancia. ¡Hosco Valois!


    ¡Pobre Isabel! Si te desecha Francia,


    ¿adónde?, ¡oh!, ¿irán adónde tus pasos?

  


  Entra SIR JUAN DE HAINAULT.


  SIR JUAN


  Señora, ¿qué tal?


  REINA ISABEL


  
    ¡Ay!, Juan de Hainault,


    más triste, desalentada, que nunca.

  


  SIR JUAN


  
    Sé, dama, lo rudo que ha sido el rey;


    mas no te deprimas, que nobles mentes


    no desesperan; en Hainault, conmigo,


    ambos aguardad mejor ocasión.


    Pues bien, señor, ¿vendrás con tus amigos


    a sacudir, aunados, estos lances?

  


  PRÍNCIPE


  
    Si place a la reina, mi madre, así a mí.


    Ni el rey inglés ni la corte de Francia


    me apartarán de mi graciosa madre


    hasta que pueda correr una lanza


    ¡y acometer la frente de Spenser!

  


  SIR JUAN


  Así se habla.


  REINA ISABEL


  
    ¡Oh, mi niño, cómo lloro tus penas,


    mas esperando en ti triunfo, gozo mío!


    ¡Ah, buen sir Juan!, hasta el último borde


    de Europa, o la orilla del Tanáis,[14]


    te seguiríamos. A Hainault iremos.


    El marqués es un noble gentilhombre;


    su merced, creo yo, me recibirá bien.


    Mas ¿quién se acerca?

  


  Entran KENT y MORTIMER JUNIOR.


  KENT


  
    ¡Larga vida, señora,


    más feliz que tus amigos ingleses!

  


  REINA ISABEL


  
    ¡Lord Edmundo y Mortimer en vida!


    ¡Bienvenidos a Francia! Se contaba


    que estabais muertos o a punto de estarlo.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Esto segundo era cierto, señora;


    mas Mortimer, que mejor sino aguarda,


    sacudió la esclavitud de la torre,


    y, señor, avanzará con tu insignia.

  


  PRÍNCIPE


  
    Pero ¿cómo si el rey, mi padre, vive?


    No, lord Mortimer, yo no, me parece.

  


  REINA ISABEL


  
    Hijo, ¿por qué no? Que no sea aún peor.


    Señores, no hay amigos en Francia.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Monsieur le Grand, un noble amigo vuestro,


    nos contó, al llegar, todas las noticias;


    qué inflexibles los nobles, qué hosco el rey


    mismo se mostró; mas el derecho abre


    donde las armas merman y si amigos


    fueron muertos como Warwick, Lancaster


    y otros del bando y facción nuestros,


    nos quedan amigos en Inglaterra


    que arrojarán sus gorras, aplaudiendo,


    si emplazamos a nuestros enemigos.

  


  KENT


  
    Si se arreglase, y cambiara Eduardo,


    para el honor y la paz de Inglaterra.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Con la espada, señor, ha de lograrse;


    sus adulones no abandonará el rey.

  


  SIR JUAN


  
    Nobles de Inglaterra, ya que el hosco rey


    de Francia rehusa ayudar con armas


    a esta infeliz reina, su hermana,


    id con ella a Hainault; y no dudéis


    de que encontremos dinero y hombres


    pronto, para retar al rey inglés.


    Di, príncipe, ¿qué piensas de la liza?

  


  PRÍNCIPE


  Creo que el rey Eduardo nos vencerá.


  REINA ISABEL


  
    No, hijo, y no debes desanimar


    a los que acuden a ayudarte así.

  


  KENT


  
    Juan de Hainault, discúlpanos, te ruego;


    el sostén que a la reina proporcionas


    nos ata solícitos a tus órdenes.

  


  REINA ISABEL


  
    Sí, buen hermano; y que el Dios del cielo


    haga que tu gestión prospere, sir Juan.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Este gentilhombre, pronto en la liza,


    nació, veo, para ser nuestro ancladero.


    Sir Juan de Hainault, que tu renombre sea


    que, de Inglaterra su reina y nobles,


    en ti encontraron su restauración.

  


  SIR JUAN


  
    Señora, ven; tú, señor, acompáñame,


    vean los pares la acogida de Hainault.

  


  Salen.


  ESCENA III


  
    El palacio real. Londres.


    Entran el REY EDUARDO, ARUNDEL, SPENSER SENIOR, SPENSER JUNIOR y otros.

  


  REY EDUARDO


  
    Tras muchos retos de guerra airada,


    victoria halla Eduardo con los suyos,


    ¡para ellos y Eduardo libres, vítores!


    Lord de Gloucester, ¿has oído las nuevas?

  


  SPENSER JUNIOR


  ¿Cuáles, señor?


  REY EDUARDO


  
    ¡Cómo!, muchas ejecuciones, dicen,


    hay por todo el reino; lord de Arundel,


    tienes la lista, ¿verdad?

  


  ARUNDEL


  Del teniente de la torre, señor.


  REY EDUARDO


  
    Déjamela ver. ¿Qué es lo que contiene?


    Léela, Spenser.

  


  SPENSER JUNIOR lee los nombres.


  
    Bueno; ladraron con ganas hace un mes;


    ni ladrarán ni morderán ahora.


    ¿Qué noticias hay de Francia? Gloucester, creo


    que el oro inglés sus nobles aman tanto


    que no obtiene Isabel ninguna ayuda.


    ¿Y qué más?, ¿has proclamado, señor,


    la recompensa de quien traiga a Mortimer?

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Sí, mi señor, y, si está en Inglaterra,


    sin duda será apresado muy pronto.

  


  REY EDUARDO


  
    ¿Si está? Spenser, seguro, cual la muerte, es


    que en suelo inglés está; de puerto nuestros


    capitanes no descuidan mis órdenes.

  


  Entra un MENSAJERO.


  ¿Qué pasa?, ¿qué nuevas traes?, ¿y de dónde?


  MENSAJERO


  
    Cartas, mi señor, y nuevas de Francia


    para lord de Gloucester, de Levune.

  


  REY EDUARDO


  Lee.


  SPENSER JUNIOR lee la carta.


  «Mi homenaje a tu honor titulado, etc. Conforme a las instrucciones a este respecto, he conversado con el rey de Francia y sus nobles, y conseguido que la reina disgustada y sin ánimos se fuese. Si preguntas que adónde, responderé que con sir Juan de Hainault, hermano del marqués, a Flandes; con ellos van lord Edmundo y lord Mortimer, acompañados de varios sujetos de tu nación y de otras; y, según corre el rumor, proyectan reñir batalla con el rey Eduardo en Inglaterra antes de que se aperciba; estas son las noticias de importancia. Tu humilde servidor, Levune.»


  REY EDUARDO


  
    ¡Ah, villanos!, ¿escapó ese Mortimer?


    ¿Con él Edmundo ha ido a asociarse?


    ¿Y sir Juan de Hainault abrirá el baile?


    ¡Bienvenida, señora, con tu hijo!


    Bien os recibiré con vuestra chusma.


    Galopa aprisa, Febo, por el cielo,


    noche palpable en tu carro de orín,


    acortad entre vosotros el tiempo


    para que vea este día tan deseado


    en que demos batalla a esos traidores.


    ¡Ah, nada más me agravia que a mi hijo


    yerren para que anime sus maldades!


    Vamos a Bristow, a fortificarnos.


    ¡Sed ecuánimes, vientos, retornándolos,


    como injuriosos fuisteis conduciéndolos!

  


  Salen.


  ESCENA IV


  
    Cerca de Harwich.


    Entran la REINA ISABEL, el PRÍNCIPE EDUARDO, KENT, MORTIMER JUNIOR y SIR JUAN DE HAINAULT.

  


  REINA ISABEL


  
    Queridos amigos y compatriotas,


    viento en popa en buena hora en Inglaterra.


    Buenos amigos dejamos en Bélgica


    que con los de aquí darán abasto. Ay,


    cuando fuerzas y espadas unidas


    en guerra civil hacen que parientes


    mueran matando a prójimos y sangren


    sus bandos con sus propias armas. ¿Y qué?


    Yerro de reyes lleva a tal zozobra;


    y, Eduardo, te hallas entre aquellos


    cuyo relajamiento arruinó a su país,


    inundando el arroyo con la sangre


    de tu propio pueblo; patrono fueras


    mas tú…

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    No, señora, si quieres ser marcial,


    no te apasiones tanto con discursos.


    Señores, ya que el cielo consintió


    que en defensa del príncipe llegáramos,


    jurémosle, sirviendo a nuestra patria,


    homenaje, lealtad y diligencia.


    Y todas las injurias y ofensas


    de Eduardo, a nosotros, su país, su reina,


    venimos a vengarlas con la espada,


    para que en paz la reina de Inglaterra


    recupere dignidad y honor,


    alejando del rey los adulones


    que pillan el tesoro de Inglaterra.

  


  SIR JUAN


  
    ¡Que suenen los clarines!, avancemos.


    Creerá Eduardo que en halago venimos.

  


  KENT


  ¡Ojalá no deseara más halago!


  Salen.


  ESCENA V


  
    Cerca de Bristol.


    Entran el REY EDUARDO, BALDOCK y SPENSER JUNIOR huyendo.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    ¡Huye, huye, señor!, la reina vence,


    sus amigos crecen, los tuyos menguan.


    Recobremos el aliento en Irlanda.

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Qué!, ¿nací para huir y desertar,


    dejando a los Mortimers victoriosos?


    Traed mi caballo, animemos las tropas,


    y muramos célebres con honor.

  


  BALDOCK


  
    ¡Oh no, señor!, esta real decisión


    no viene a punto; nos persiguen, vámonos.

  


  Salen. Entra KENT con espada y escudo.


  KENT


  
    Huyó por aquí, pero llego tarde.


    ¡Ay, Eduardo, mi pecho se enternece!


    ¿Por qué persigues, Mortimer traidor,


    con la espada a tu monarca legítimo?


    ¡Vil miserable!, ¿y por qué tú, ingrato,


    armas contra tu hermano tomaste?


    ¡Que sobre ti diluvie la venganza


    de Dios, a quien con justicia incumbe


    castigar esta rebelión monstruosa!


    Eduardo, en pos de tu vida anda Mortimer;


    ¡oh, evítale! Pero, Edmundo, calla,


    disimula o morirás; porque Mortimer


    e Isabel se besan mientras conspiran,


    aunque ella ponga aún cara de amor.


    ¡Noramala ese amor que incuba muerte!


    ¡Vete, Edmundo!, la sangre del Zancudo


    Bristow traiciona; no sospechen de ti.


    Huronea tus pasos el vano Mortimer.

  


  Entran la REINA ISABEL, el PRÍNCIPE EDUARDO, MORTIMER JUNIOR y SIR JUAN DE HAINAULT.


  REINA ISABEL


  
    El Dios de reyes cede la victoria


    en la lid al justo que teme su ira.


    Por cuanto hemos vencido cada vez


    dad gracias al arquitecto del cielo.


    Nobles, antes de seguir adelante,


    aquí nombro a mi hijo muy amado,


    en cuidado de su regia persona,


    guardián del reino; y ya que las Parcas


    tan malhadado han hecho a su padre,


    en esto decidid, caros señores,


    como vuestra prudencia considérelo.

  


  KENT


  
    Señora, sin ofender, con permiso,


    ¿qué harás con Eduardo cuando caiga?

  


  PRÍNCIPE


  Mi buen tío, dime, ¿de qué Eduardo hablas?


  KENT


  De tu padre, que ya no oso llamar rey.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Mi señor de Kent, ¿por qué estas preguntas?


    Ni de ella ni de nosotros depende,


    sino del reino y del parlamento;


    ese arbitrio tocará a tu hermano.


    (Aparte a la REINA.) No me gusta verle recalcitrante;


    a tiempo nos ocuparemos de él.

  


  REINA ISABEL


  El alcalde de Bristow conoce el plan.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Sí, señora, no escapan fácilmente


    los vencidos.

  


  REINA ISABEL


  
    Baldock está con el rey;


    ¿guapo canciller, verdad, mi señor?

  


  SIR JUAN


  Cual los Spensers, el padre y el hijo.


  KENT


  Este Eduardo es la perdición del reino.


  Entran RICE AP HOWEL con SPENSER SENIOR, prisionero, y SERVIDORES.


  RICE AP HOWEL


  
    ¡Dios salve a la reina y a su hijo!


    De Bristow alcalde y ciudadanos,


    para probaros su amor y lealtad,


    este traidor al Estado os presentan,


    Spenser, padre de ese lascivo Spenser


    que, sin freno, cual otro Catilina,[15]


    con el oro de Inglaterra embullaba.

  


  REINA ISABEL


  Gracias a todos.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Vuestro gran denuedo


    merece favor real y recompensas.


    Mas ¿dónde está el rey?, ¿y el otro Spenser?

  


  RICE AP HOWEL


  
    Spenser junior, hecho conde de Gloucester,


    junto con ese lameculos, Baldock,


    con el rey embarcan hacia Irlanda.

  


  MORTIMER JUNIOR (Aparte.)


  
    ¡Que un remolino les arredre o hunda!


    Tendrán que volver de allí, no lo dudo.

  


  PRÍNCIPE


  ¿No veré al rey, mi padre, todavía?


  KENT (Aparte.)


  ¡Pobre Eduardo, arrojado de Inglaterra!


  SIR JUAN


  Señora, ¿qué pasa, que estás abstraída?


  REINA ISABEL


  
    Lamento el mal hado de mi señor;


    mas, ¡ay!, el deber me empujó a la guerra.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Señora, basta de deber y quejas;


    el rey ofendió a su país y título


    y hemos de enderezar el entuerto.


    Al tajo con el rebelde entretanto:


    tu señoría no libra a tu cabeza.

  


  SPENSER SENIOR


  
    Rebelde es el que batalla contra el rey;


    no luchó así quien sostuvo a Eduardo.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Llevaos al charlatán. Rice ap Howel,


    servirás mejor a tu soberana,


    gozando de crédito en la región,


    si das caza a todos los renegados.


    Nosotros, señora, discutiremos


    cómo Baldock, Spenser y sus compinches


    serán hasta su muerte perseguidos.

  


  Salen.


  ESCENA VI


  
    La abadía de Neath, en Glamorganshire.


    Entran el ABAD, MONJES, el REY EDUARDO, SPENSER JUNIOR y BALDOCK.

  


  ABAD


  
    No dudes, mi señor; no tengas miedo;


    tanto celo y discreción pondremos


    para preservar tu regia persona


    de las sospechas y cruel irrupción


    de los que acometen tu majestad,


    tu cuerpo, y los que te hacen séquito,


    cual lo requiere el peligro de estos días.

  


  REY EDUARDO


  
    Padre, tu faz no puede albergar dolo.


    ¡Oh!, si hubieras sido rey, tu pecho,


    traspasado al comprender mi congoja,


    no podría no compadecer mi estado.


    Firme y ufano en oro y séquito


    antaño fui, poderoso, con pompa;


    pero ¿a quién el mando y el imperio


    no han hecho mísero en vida o muerte?


    Ven Spenser, ven Baldock, sentaos junto a mí;


    juzgad esta filosofía ahora,


    la que en nuestras guarderías de las artes


    mamasteis de Platón y de Aristóteles.


    Vida contemplativa es Edén, padre;


    ¡ah, si yo pudiese vivir así, en paz!


    Mas, ¡ay!, nos persiguen y, amigos míos,


    buscan vuestras vidas y mi deshonra.


    Gentiles monjes, ni por feudo ni oro


    me traicionéis, ni a los que me acompañan.

  


  MONJES


  
    Queda tranquilo, si solo nosotros


    sabemos dónde moras.

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Nadie más; pero sospecho avizor


    de un tipo sombrío, abajo, en el prado,


    que nos miró largo rato, señor;


    y toda la tierra en torno toma armas,


    armas que quieren matarnos con odio.

  


  BALDOCK


  
    ¡Ay de nos que hacia Irlanda fuimos


    con vientos malos, crueles tempestades!,


    ¡llegar a la orilla para temer


    a Mortimer y sus confederados!

  


  REY EDUARDO


  
    ¡A Mortimer!, ¿quién ha nombrado a Mortimer?


    ¿Quién me hiere con el nombre de Mortimer?


    ¡Ese sanguinario!; buen padre, en tu seno


    poso mi cabeza, grave de cuita.


    ¡Ojalá no abra estos ojos de nuevo,


    no vuelva a levantar esta cabeza,


    no se exalte otra vez mi corazón!

  


  SPENSER JUNIOR


  
    Reponte, señor. Baldock, esta calma


    es de mal augurio; la traición llega.

  


  Entran, con hachas de armas, RICE AP HOWEL, un SEGADOR y el CONDE DE LEICESTER.


  SEGADOR


  A fe mía, estos son los que buscáis.


  RICE AP HOWEL


  
    Basta, bribón. Mi señor, sé tajante,


    órdenes claras cubren nuestra acción.

  


  LEICESTER


  
    Órdenes de la reina, que da Mortimer;


    ¿qué no logra con ella el galán Mortimer?


    ¡Ay!, mírale, y sin ser visto espera


    huir de las manos que anhelan su vida.


    Cuan verdad es: Quem dies vidit veniens superbum,


    hunc dies vidit fugiens iacentem.[16]


    Mas, Leicester, controla tu vehemencia.


    Spenser y Baldock, sin más apellidos,


    aquí os arresto por alta traición.


    No paréis en títulos y rendíos,


    pues en el nombre de la reina vengo.


    Señor, ¿por qué te decaes?

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Día postrero de mi terreno gozo!,


    ¡centro de toda desgracia!, oh astros,


    ¿por qué fruncís el ceño contra un rey?


    ¿Viene Leicester en nombre de la reina


    para llevarse vida, compañía?


    Ten, abre en canal mi pecho doliente,


    que el corazón rescate a mis amigos.

  


  RICE AP HOWEL


  ¡Largo con ellos!


  SPENSER JUNIOR


  
    Sería digno de ti


    dejarnos despedir de su merced.

  


  ABAD


  
    Mi pecho suspira de piedad, viendo


    que un rey sufre este lenguaje y órdenes.

  


  REY EDUARDO


  Spenser, dulce Spenser, ¿te vas así?


  SPENSER JUNIOR


  Así, señor, lo manda el cielo en cólera.


  REY EDUARDO


  
    No, así lo manda orco, y el cruel Mortimer;


    el cielo amable no tiene la culpa.

  


  BALDOCK


  
    Señor, vanos son ira y lamento.


    Humildes, de tu merced despedímonos;


    nuestra suerte está echada, y la tuya.

  


  REY EDUARDO


  
    Si en la tierra no, en el cielo hallémonos;


    di, Leicester, y de mí, ¿qué va a ser?

  


  LEICESTER


  A Killingworth debe ir tu majestad.


  REY EDUARDO


  ¡Debe!; mala cosa el que un rey deba ir.


  LEICESTER


  
    He aquí que una litera preparada


    aguarda tu venia, y el día se va.

  


  RICE AP HOWEL


  O, si se queda, será anochecido.


  REY EDUARDO


  
    ¿Litera?; ponme en un coche de muertos


    y llévame a las puertas del infierno.


    ¡Que las campanas de Plutón me doblen,


    que en la playa de Carón brujas aúllen,


    pues no tiene otros amigos Eduardo,


    que a estos matará tirana espada!

  


  RICE AP HOWEL


  
    Señor, vete; de estos no te preocupes,


    pues, sin cabezas, bajos les haremos.

  


  REY EDUARDO


  
    Bien, lo que será será; ¡separémonos!


    Dulce Spenser, buen Baldock, ¡separémonos!


    ¡Falsos trapos!, sinceras son mis penas.

  


  Arroja su disfraz.


  
    Adiós, padre. Leicester, por mí demoras,


    debo ir. ¡Adiós con mis amigos, vida!

  


  Salen el REY EDUARDO y LEICESTER.


  SPENSER JUNIOR


  
    Oh, ¿se fue?, ¿se fue el noble Eduardo?


    ¿Se fue de aquí?, ¿no nos volverá a ver?


    ¡Rasgaos, cielos!, ¡fuego, deja tu orbe!


    ¡Tierra, evapórate!, ¡mi rey se ha ido,


    ido, ido, ay, para no volver más!

  


  BALDOCK


  
    Spenser, de aquí zarparon nuestras almas;


    de nuestra vida el claro de sol fáltanos,


    piensa en otra vida: eleva tus ojos,


    corazón y mano al trono del cielo;


    paga alegre la deuda natural;


    reduzcamos a esto nuestro precepto:


    para morir, Spenser, vivimos todos;


    todos viven su muerte, alzan su caída.

  


  RICE AP HOWEL


  Vamos, vamos, guardaos estos sermones para cuando lleguemos al lugar apropiado. Vosotros y los de vuestra ralea buena la habéis armado en Inglaterra; ¿están listas sus señorías?


  SEGADOR


  ¿Vuecelencia, creo, se acordará de mí?


  RICE AP HOWEL


  
    ¡Acordarme de ti!, ¿cómo no?


    Sígueme a la ciudad.

  


  Salen.


  QUINTO ACTO


  ESCENA I


  
    El castillo de Killingworth.


    Entran el REY EDUARDO, LEICESTER, el OBISPO DE WINCHESTER y TRUSSEL.

  


  LEICESTER


  
    Paciencia, señor, no te lamentes más;


    imagina tu corte en Killingworth


    y que un alto hicieses por placer,


    y no necesariamente obligado.

  


  REY EDUARDO


  
    Si amables palabras me diesen ánimos,


    tu habla largo ha que me calmara,


    pues gentil y tierno has sido siempre.


    Dolores de sujetos calman pronto,


    mas no de reyes. El gamo alanceado


    busca la hierba que le cicatrice;


    pero cuando la carne del león sangra,


    la desgarra con su airada zarpa


    y, desdeñando que la baja tierra


    beba su sangre, salta por los aires.


    Me ocurre lo mismo, mi mente indómita


    que curvar intenta el ávido Mortimer


    y la falsa Isabel, reina perversa,


    que así me ha enjaulado, secuestrado;


    ya que tales ultrajes hartan mi alma


    que con alas de rencor y desdén


    demasiado a menudo asciendo al cielo


    para quejarme de ambos a los dioses.


    Pero cuando que soy un rey recuerdo,


    creo que debiera vengar los agravios


    que Mortimer e Isabel me han hecho.


    Mas ¿qué son reyes, cuando ya no rigen,


    sino las sombras que da un día soleado?


    Mis nobles mandan, yo soy llamado rey;


    corona llevo regida por ellos,


    por Mortimer y por mi reina infiel,


    que mi tálamo mancha con infamia,


    mientras me alojo en este antro de afán,


    do la tristeza junto a mí se acoda,


    para escoltar con lamentos mi pecho,


    que me sangra por tal rara mudanza.


    Mas, dime, ¿debo ceder mi corona


    para que reine el usurpador Mortimer?

  


  WINCHESTER


  
    Tu merced yerra; por bien de Inglaterra


    y derecho del príncipe rogámosla.

  


  REY EDUARDO


  
    No, para Mortimer es y no Eduardo;


    que es un cordero rodeado de lobos


    que en un momento abreviarán su vida.


    Mas si Mortimer lleva esta corona,


    ¡que llama inextinguible el cielo vuélvala!,


    cual la ofidia diadema de Tisífone,[17]


    ¡que apriete sus aborrecibles sienes!,


    así no morirá la cepa inglesa,


    y de Eduardo sobrevivirá el nombre.

  


  LEICESTER


  
    Señor, ¿por qué pierdes el tiempo así?


    Esperan su respuesta, ¿abdicarás?

  


  REY EDUARDO


  
    Sopesa qué mal puedo tolerar,


    perder por nada reino y corona,


    para ceder mi derecho a Mortimer,


    que señorea, como un monte, en mi gozo.


    ¡Hasta qué punto mi alma languidece!


    ¡Obedeceré a lo que el cielo asigna!

  


  Se quita la corona.


  
    Ten, toma mi corona y mi vida,


    no puede haber dos reyes ingleses.


    Mas dejadme ser rey hasta la noche,


    que contemple esta corona brillante;


    que dé a mis ojos su último contento,


    a mi cabeza el último honor;


    y que juntos entreguen su derecho.


    ¡Permanece siempre, sol celestial,


    que nunca posea a este país la noche!


    ¡Quedaos quietos, vigías del empíreo;


    horas y estaciones, no os mováis,


    que perdure rey de Inglaterra Eduardo!


    Mas los rayos del día se desvanecen,


    exigiendo que entregue mi corona.


    ¡Criaturas crueles, que amamantó un tigre!,


    ¿por qué apetecéis mi derrocamiento?,


    mi diadema y mi vida inocente.


    ¡Mirad, monstruos, me corono de nuevo!

  


  Se pone la corona.


  
    ¿Qué, no teméis la furia de vuestro rey?


    Mas, pobre Eduardo, estás equivocado,


    no les afecta como antes tu ceño,


    pero andan tras la elección de un nuevo rey,


    lo que llena mi mente de ideas negras,


    ideas que atormentan torturas sin fin,


    tormento en el que no encuentro socorro,


    salvo sentir sobre mí la corona;


    así que dejad que la lleve un poco.

  


  TRUSSEL


  
    Señor, hay que informar al parlamento,


    por lo que di si sí o no abdicarás.

  


  El REY se enfada.


  REY EDUARDO


  
    ¡No abdicaré!, ¡no, mientras siga vivo!


    ¡Traidores, largo!, ¡id con Mortimer!


    ¡Erigid, conspirad, estableced…!


    ¡Vuestras sangres sellarán la traición!

  


  WINCHESTER


  Con tal respuesta volvemos; adiós.


  Se aleja con TRUSSEL.


  LEICESTER


  
    Llámalos, señor, y no los insultes;


    si no perderá su derecho el príncipe.

  


  REY EDUARDO


  Llámalos tú, yo ya no tengo fuerzas.


  LEICESTER


  Señor, el rey accede a abdicar.


  WINCHESTER


  Si no lo hace, que escoja.


  REY EDUARDO


  
    ¡Oh, si pudiera!; ¡mas cielo y tierra


    me hacen miserable! Ten, recíbela.


    ¿Recíbela?; no, estas manos sin culpa


    no se ensuciarán con similar crimen.


    Quien más desee mi sangre entre vosotros


    y quiera llamarse asesino de un rey


    que la coja. ¿Os conmovéis?, ¿sufrís por mí?


    Llamad pues al inflexible Mortimer


    y a Isabel, cuyos ojos de acero


    más bien soltarán chispas que una lágrima.


    ¡Alto!, no, antes que tener que mirarlos,


    ¡tened, tened! (Les da la corona.) ¡Ahora, Dios del cielo,


    hazme despreciar esta pompa efímera


    y coróname por siempre en el cielo!


    Muerte, cierra mis ojos con tus dedos,


    o si vivo haz que de mí me olvide.

  


  WINCHESTER


  Señor…


  REY EDUARDO


  
    ¡No me llames señor!, ¡fuera de aquí!


    Perdona, el dolor me vuelve lunático.


    No permitas que el tutor haga Mortimer,


    más seguras son las fauces de un tigre


    que sus abrazos. Lleva esto a la reina,


    de llanto esponja, por suspirar seca;

  


  Le da un pañuelo.


  
    si al verlo no se siente conmovida,


    regresa y empápalo en mi sangre.


    Encomiéndame a mi hijo, que rija


    mejor que yo. Mas ¿en qué transgredí


    si no en tener demasiada clemencia?

  


  TRUSSEL


  Nos despedimos ya, humildemente.


  Salen el OBISPO DE WINCHESTER y TRUSSEL con la corona.


  REY EDUARDO


  
    Adiós; sé que en las próximas noticias


    traerán mi muerte, y bienvenida sea.


    Los hombres míseros gozan muriendo.

  


  Entra BERKELEY, que entrega una misiva a LEICESTER.


  LEICESTER


  ¡Otro correo!, ¿con qué noticias viene?


  REY EDUARDO


  
    Las noticias que aguardo. Ven, Berkeley,


    di a mi pecho desnudo su mensaje.

  


  BERKELEY


  
    Señor, no pienses que idea tan villana


    pueda alojarse en hombre bien nacido.


    Para servir con lealtad a tu alteza


    y defenderte moriría Berkeley.

  


  LEICESTER


  
    Señor, manda el consejo de la reina


    que dimita el cargo.

  


  REY EDUARDO


  ¿Quién me guardará ahora?; ¿tú, señor?


  BERKELEY


  Sí, mi buen señor; está decretado.


  REY EDUARDO (Cogiendo la misiva.)


  
    ¡Por Mortimer, cuyo nombre figura!


    ¡Rasgaré el nombre que rasga mi pecho!

  


  La desgarra.


  
    Esta pobre venganza algo me aplaca.


    ¡Cual al papel acontezca a sus miembros!


    ¡Óyeme, Jove inmortal, y confírmalo!

  


  BERKELEY


  Tu merced debe seguirme a Berkeley.


  REY EDUARDO


  
    A do quieras, los sitios son idénticos.


    Todo suelo sirve para un entierro.

  


  LEICESTER


  Atiéndele, señor; cuanto te quepa.


  BERKELEY


  Toque a mi alma lo que a él en mis manos.


  REY EDUARDO


  
    Mi enemigo se ha apiadado de mí,


    y esta es la razón de mi tránsito.

  


  BERKELEY


  ¿Cree tu merced que Berkeley será cruel?


  REY EDUARDO


  
    No lo sé; pero de esto no hay duda:


    que es la muerte el fin y se muere una vez.


    Leicester, adiós.

  


  LEICESTER


  Aún no, señor; que te acompañaré.


  Salen.


  ESCENA II


  
    El palacio real. Londres.


    Entran la REINA ISABEL y MORTIMER JUNIOR.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Bella Isabel, nuestro deseo se cumple;


    los corruptores del alocado rey


    han hecho su homenaje al patíbulo,


    y en cautividad se halla él mismo.


    Rígete por mí, y los dos el reino;


    en todo caso no tiembles cual niño;


    tenemos a un lobo por las orejas


    que si se escapa a ambos morderá,


    apresando más cuanto que él lo está.


    Piensa, pues, señora, que nos conviene


    erigir rey a tu hijo cuanto antes,


    y que yo sea su regente tutor;


    mayor poder tendrá para nuestro uso


    el edicto que lleve un nombre regio.

  


  REINA ISABEL


  
    Buen Mortimer, la vida de Isabel,


    convéncete de que mucho te estimo,


    y si el príncipe, mi hijo, está a salvo,


    a quien quiero tanto como a mis ojos,


    falla sobre su padre lo que quieras,


    que yo suscribiré de buena gana.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Antes deseo oír que lo han depuesto;


    y entonces deja que me ocupe de él.

  


  Entra un MENSAJERO.


  ¡Cartas!, ¿de dónde?


  MENSAJERO


  Señor, de Killingworth.


  REINA ISABEL


  ¿Cómo está el rey mi señor?


  MENSAJERO


  Bien de salud, pero muy taciturno.


  RELNA ISABEL


  ¡Ay, pobre, si pudiese consolarle!


  
    Entra el OBISPO DE WINCHESTER con la corona.


    Gracias, Winchester. (Al MENSAJERO.) Lárgate, bribón.


    Sale el MENSAJERO.

  


  WINCHESTER


  El rey accede a dejar la corona.


  REINA ISABEL


  ¡Buenas nuevas! Traed a mi hijo el príncipe.


  WINCHESTER


  
    Antes de sellar esta carta Berkeley


    vino, o sea que ya no se halla en Killingworth.


    Y hemos oído que Edmundo tiene un plan


    para librar al rey; ni más ni menos.


    Berkeley está tan compadecido


    como Leicester cuando lo guardaba.

  


  REINA ISABEL


  Pues buscad a algún otro como guarda.


  MORTIMER JUNIOR


  Déjame solo. El sello privado, ten.


  Sale el OBISPO DE WINCHESTER.


  
    ¿Hay alguien?; llamad a Gurney y a Matrevis.


    Para aplastar el proyecto de Edmundo


    quitaré a Berkeley, trasladaré al rey,


    y solo nos sabremos dónde para.

  


  REINA ISABEL


  
    Pero, Mortimer, mientras siga en vida,


    ¿estamos a salvo, nos y mi hijo?

  


  MORTIMER JUNIOR


  Di, ¿quieres que despachándole muera?


  REINA ISABEL


  Me gustaría, pero no por mis medios.


  Entran MATREVIS y GURNEY.


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Basta! Matrevis, escribe enseguida


    al señor de Berkeley de mi parte,


    que a ti y a Gurney abandone el rey;


    cuando acabes suscribiré mi nombre.

  


  MATREVIS


  Enseguida, señor.


  MORTIMER JUNIOR


  Gurney…


  GURNEY


  ¿Señor?


  MORTIMER JUNIOR


  
    Si por Mortimer deseas promoción,


    a cuyo antojo gira la Fortuna,


    haz lo que puedas para deprimirle,


    no seas amable por boca ni por ojos.

  


  GURNEY


  Señor, te lo aseguro.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Y, sobre todo, esto: dado que oímos


    que Edmundo trama su liberación,


    por la noche mudadle de lugar,


    hasta que al cabo regrese a Killingworth,


    y desde allí a Berkeley otra vez.


    Y, de paso, para molestarle más,


    faltadle hablando; que en todo caso


    nadie le reconforte, si llorara,


    mas aumentad su agravio con insultos.

  


  MATREVIS


  No temas, pues haremos lo que mandas.


  MORTIMER JUNIOR


  Marchaos ya; conducid esta carta.


  REINA ISABEL


  
    ¿Do va ese correo?, ¿al rey mi señor?


    Dad mis recuerdos a su majestad,


    decidle que en vano lo intento todo


    para apagar su dolor y librarle;


    y como prueba de amor llevadle esto.

  


  Entrega una sortija.


  MATREVIS


  Sí, señora.


  Sale con GURNEY.


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¡Bien disimulado!; continúa, reina.


    Por allí vienen el príncipe y Kent.

  


  REINA ISABEL


  Susurra algo en sus oídos infantiles.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Si esta intimidad guarda con el príncipe,


    nuestros planes serán pronto aplastados.

  


  REINA ISABEL


  Sé afable con Edmundo, cual si nada.


  Entran el PRÍNCIPE EDUARDO y KENT, conversando.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Qué tal, mi honorable señor de Kent?


  KENT


  Bien, buen Mortimer. ¿Y tu merced?


  REINA ISABEL


  Si mi señor fuese liberado, bien.


  KENT


  Poco ha oí que él mismo ha abdicado.


  REINA ISABEL


  Suma en mi agravio.


  MORTIMER JUNIOR


  Y mío.


  KENT (Aparte.)


  Conque disimulan.


  REINA ISABEL


  Hijo, ven, tengo que hablar contigo.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Siendo tú su tío, por sangre el más próximo,


    tócate ser, del príncipe, tutor.

  


  KENT


  
    Yo no, señor; ¿quién debe protegerle


    sino quien le dio vida, esto es, la reina?

  


  PRÍNCIPE


  
    Madre, no quiero llevar la corona.


    Déjale ser rey; todavía soy joven.

  


  REINA ISABEL


  Acepta; a tu padre place que así sea.


  PRÍNCIPE


  Deja que le vea y accederé.


  KENT


  Sí, sobrino, hazlo.


  REINA ISABEL


  Hermano, sabes ya que es imposible.


  PRÍNCIPE


  ¿Por qué, está muerto?


  REINA ISABEL


  No, Dios nos valga.


  KENT


  Quisiera que de corazón hablases.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Infiel Edmundo, ¿tomas su partido,


    tras haber colaborado en su arresto?

  


  KENT


  Colabora ello en mi arrepentimiento.


  MORTIMER JUNIOR (Aparte a la REINA.)


  
    Dígotelo: no está bien que un falsario


    de un príncipe frecuente la persona.


    Señor, traicionó a su hermano, el rey,


    así que no le creas.

  


  PRÍNCIPE


  Pero se arrepiente y lo lamenta.


  REINA ISABEL


  Ven conmigo y este señor, hijo.


  PRÍNCIPE


  Contigo sí, pero no con Mortimer.


  MORTIMER JUNIOR


  
    ¿Cómo, crío?, ¿así desdeñas a Mortimer?


    Entonces te llevaré por las malas.

  


  PRÍNCIPE


  ¡Tío Kent, ven, Mortimer me hará daño!


  REINA ISABEL


  
    Edmundo, detente. Con él estamos;


    más deuda es Isabel que el conde de Kent.

  


  KENT


  Eduardo está a mi cuidado, devuélvelo.


  REINA ISABEL


  Eduardo es mi hijo, lo guardaré.


  KENT (Aparte.)


  
    ¡Mortimer sabrá que me ha ofendido!…


    De aquí me voy aprisa a Killingworth,


    a librar a Eduardo de sus contrarios,


    que se vengue de Mortimer y de ti.

  


  Salen por separado.


  ESCENA III


  
    Cerca del castillo de Killingworth.


    Entran MATREVIS, GURNEY y SOLDADOS con el REY EDUARDO.

  


  MATREVIS


  
    No estés absorto; somos tus amigos.


    Toca a los hombres vivir con miseria;


    ven, pues, por la demora peligramos.

  


  REY EDUARDO


  
    Amigos, ¿adónde, infeliz, debo ir?


    ¿Mortimer no concederá descanso?


    ¿Molestado como el ave nocturna,


    cuya vista aborrece todo pájaro?


    ¿Cuándo menguará la ira de su mente?


    ¿Cuándo a su corazón saciará sangre?


    Si el mío basta, abrid mi pecho en canal,


    llevad a él e Isabel mi corazón;


    es la principal diana a la que apuntan.

  


  GURNEY


  
    No, mi señor; ha mandado la reina


    solo que a salvo tu merced guardemos.


    Aumentan tu dolor tus arrebatos.

  


  REY EDUARDO


  
    Estos tratos mi miseria aumentan.


    ¿Puede durar el aire de mi vida,


    si irrita la fetidez mis sentidos?


    En calabozo está el rey de Inglaterra,


    donde ayuno por falta de sustento.


    Mi dieta son suspiros sincopados


    que casi desgarran mi corazón;


    así vive Eduardo, que nadie libra,


    así morirá, que muchos apiadan.


    ¡Oh, agua, amigos, que refresque mi sed


    y limpie mi cuerpo de sucias heces!

  


  MATREVIS


  
    Agua de acequia, como se nos manda;


    siéntate, que seremos tus barberos.

  


  REY EDUARDO


  
    ¡Traidores, largo!, ¿me asesinaréis,


    o me ahogaréis en agua cienosa?

  


  GURNEY


  
    No, lavar tu cara y afeitarte,


    para que no te conozcan y rescaten.

  


  MATREVIS


  ¿Por qué resistes?, vano es tu forcejeo.


  REY EDUARDO


  
    El régulo puede luchar contra el león,


    mas en vano; tanto como yo lucho


    por la gracia de mano de un tirano.

  


  Le lavan con agua cenagosa y le afeitan la barba.


  
    ¡Fuerzas perennes, conocéis las cuitas


    que aguardan a mi pobre alma afligida!


    ¡Alzad la vista sobre estos osados


    que insultan a su rey, el de Inglaterra!


    ¡Oh Gaveston, por ti soy molestado,


    y tú y los Spensers moristeis por mí!


    Por vosotros aceptaré mil daños.


    Los fantasmas Spensers, sea donde estén,


    aman al mío; por ellos moriré, ¡ea!

  


  MATREVIS


  
    Entre los vuestros no habrá discordia.


    Vamos, fuera de aquí; apaga ya las teas,


    entraremos en Killingworth a oscuras.

  


  Entra KENT.


  GURNEY


  ¿Qué es esto?, ¿quién vive?


  MATREVIS


  Custodiad al rey; es el conde de Kent.


  REY EDUARDO


  ¡Oh, buen hermano, ayúdame a huir!


  MATREVIS


  Separadlos; llevaos al rey.


  KENT


  Soldados, permitid que le diga algo.


  GURNEY


  Apresad al conde por este ataque.


  KENT


  Bajad las armas, traidores; dadme al rey.


  MATREVIS


  Date a nosotros o mueres, Edmundo.


  KENT


  ¡Villanos!, ¿por qué me prendéis así?


  GURNEY


  Atadlo y conducidlo a palacio.


  KENT


  
    ¿Do está, si no aquí, palacio?, donde el rey;


    quiero verle, ¿por qué me detenéis?

  


  MATREVIS


  
    Palacio es do permanece Mortimer;


    allí irá vuecelencia, conque adiós.

  


  Salen MATREVIS y GURNEY con el REY EDUARDO.


  KENT


  
    ¡Miserable es esta comunidad:


    corte de señores, prisión de reyes!

  


  PRIMER SOLDADO


  ¿Qué esperamos, señores?, a palacio.


  KENT


  
    A donde queráis, a mi muerte incluso,


    ya que mi hermano escapar no puede.

  


  Salen.


  ESCENA IV


  
    El palacio real. Londres.


    Entra MORTIMER JUNIOR.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    El rey debe morir, o Mortimer cae.


    Los comunes empiezan a apiadarse.


    Pero el que cause la muerte de Eduardo


    lo pagará cuando crezca su hijo;


    por consiguiente, actuaré astutamente.


    Esta carta, escrita por un amigo,


    lleva su muerte, ordenando que le salven.


    (Lee.) Edwardum occidere nolite timere, bonum est.


    «No temáis matar al rey, pues conviene.»


    Pero leído así tiene otro sentido:


    Edwardum occidere nolite, timere bonum est.


    «No matéis al rey, conviene temer.»


    Sin puntuación, tal cual, será mandada,


    que, una vez muerto, si la encontraran,


    Matrevis y demás tengan la culpa,


    y salvos nosotros, que lo causamos.


    Encierra este aposento al mensajero


    que la llevará y cumplirá el resto;


    y, por un signo secreto que lleva,


    será matado, consumado el hecho.


    ¡Lightborn, acércate!


    ¿Sigues tan decidido como estabas?

  


  Entra LIGHTBORN.


  LIGHTBORN


  ¿Cómo no, señor?, aún más decidido.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Y has hallado cómo realizarlo?


  LIGHTBORN


  Sí, sí, nadie sabrá cómo murió.


  MORTIMER JUNIOR


  Pero te ablandarás cuando te mire.


  LIGHTBORN


  ¡Ablandar!, ¡ja, ja!, solo faltaría.


  MORTIMER JUNIOR


  Bueno, hazlo bien, y sé muy discreto.


  LIGHTBORN


  
    No necesitarás darme instrucciones;


    no se trata del primero que mato.


    A envenenar flores aprendí en Nápoles;


    a ahogar con linón en la garganta;


    a pinchar con un alfiler la tráquea;


    o al dormido, con un caño de pluma,


    expeler un polvillo en sus orejas;


    o abrir su boca y verter mercurio.


    Mas tengo un medio mejor todavía.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Qué es ello?


  LIGHTBORN


  No, lo siento; nadie sabrá mis trucos.


  MORTIMER JUNIOR


  
    No me importa, mientras no te dejes ver.


    Entrega esto a Matrevis y Gurney. (Le da la carta.)


    Cada diez millas tendrás un caballo.


    Toma esto (le da dinero), vete y que no te vea más.

  


  LIGHTBORN


  ¿No?


  MORTIMER JUNIOR


  No; salvo si de su muerte traes nuevas.


  LIGHTBORN


  Pronto haré esto; adiós, mi señor.


  Sale.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Al príncipe rijo, a la reina mando,


    y, con la reverencia hasta el suelo,


    los nobles más altivos me saludan;


    sello, cancelo, hago lo que quiero;


    temido más que amado: que me teman;


    cuando frunza el ceño que palidezcan.


    Con ojos de Aristarco miré al príncipe,[18]


    cuya vista era zurra para un niño.


    Arrojaron sobre mí la regencia


    y me suplicaron lo que yo deseo.


    En la mesa del consejo, muy serio,


    casi como un tímido puritano,


    alegué primero imbecilidad,


    diciendo que era onus quam gravissimum,[19]


    hasta que me interrumpen mis amigos:


    suscepi esta provinciam, como llámanla;[20]


    y, concluyendo, soy regente ahora.


    Seguro está ya; la reina y Mortimer


    regirán reino y rey; nadie a nos.


    De mis contrarios plaga, de los míos bien;


    ¿quién osará controlar lo que ordene?


    Major sum quam cui possit fortuna nocere.[21]


    Que de la coronación sea hoy el día


    me place, y a la reina Isabel.


    Suenan los clarines; voy a mi sitio.

  


  Entran el REY EDUARDO III, la REINA ISABEL, el ARZOBISPO DE CANTERBURY, el PALADÍN y NOBLES.


  ARZOBISPO


  
    ¡Viva Eduardo rey, por la gracia de Dios


    rey de Inglaterra y señor de Irlanda!

  


  PALADÍN


  
    Si algún cristiano, gentil, judío o turco


    osa afirmar que Eduardo no es rey lícito


    y pone en su espada la garantía,


    paladín soy que lo combatirá.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Nadie acude, clarines sonad.


  REY EDUARDO III


  Paladín, toma esto.


  Le da una bolsa.


  REINA ISABEL


  Mortimer, a tu cargo ahora tómalo.


  Entran SOLDADOS con KENT, prisionero.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Qué traidor viene, entre filos y puntas?


  PRIMER SOLDADO


  Edmundo, conde de Kent.


  REY EDUARDO III


  ¿Y qué ha hecho?


  PRIMER SOLDADO


  
    Por la fuerza arrebatar quería al rey


    mientras lo traíamos a Killingworth.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Intentaste librarle, Edmundo? Habla.


  KENT


  
    Lo hice, Mortimer; él es nuestro rey;


    obligas a llevar corona al príncipe.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Decapitadle, usaré la ley marcial.


  KENT


  ¡Decapitarme!, ¡vil traidor, atrévete!


  REY EDUARDO III


  Señor, él es mi tío y vivirá.


  MORTIMER JUNIOR


  Señor, tu enemigo es y morirá.


  KENT


  ¡Alto, canallas!


  REY EDUARDO III


  
    Dulce madre, si no puedo absolverle,


    apela a mi regente por su vida.

  


  REINA ISABEL


  Hijo, accede; no me atrevo a hablar.


  REY EDUARDO III


  
    Ni yo, aunque creo que mandar debiera;


    mas, ya que no puedo, intercederé.


    Señor, si permites vivir a mi tío,


    te lo pagaré cuando sea mayor.

  


  MORTIMER JUNIOR


  
    Es por bien del reino y de tu alteza.


    ¿Cuánto repetiré que os lo llevéis?

  


  KENT


  ¿Eres tú rey?, ¿moriré por tus órdenes?


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Nuestras órdenes! ¡Una vez más, largo!


  KENT


  No iré; dejad que me quede y hable:


  
    el rey es o mi hermano o su hijo,


    y ninguno tiene sed de mi sangre;


    así que ¿adónde me lleváis, soldados?

  


  Se llevan a KENT para decapitarlo.


  REY EDUARDO III


  
    ¿Con qué seguridad puedo contar,


    si mi tío es asesinado así?

  


  REINA ISABEL


  
    Mi niño, yo te guardaré, no temas;


    de vivir, Edmundo te mataría.


    Vamos a cazar a caballo, hijo.

  


  REY EDUARDO III


  ¿Y montará también mi tío Edmundo?


  REINA ISABEL


  Es un traidor, no pienses más en él; ven.


  Salen.


  ESCENA V


  
    El castillo de Berkeley.


    Entran MATREVIS y GURNEY.

  


  MATREVIS


  
    Gurney, que el rey no muera maravíllame;


    hasta hinojos en aguas del sótano,


    al que corren las cloacas del castillo,


    de las que sin cesar asciende un vaho


    que puede envenenar a cualquier hombre,


    y más a un rey tiernamente educado.

  


  GURNEY


  
    Lo mismo digo, Matrevis; anoche,


    para echar comida entreabrí la puerta


    y casi me ahogo con el aroma.

  


  MATREVIS


  
    Tiene un cuerpo capaz de soportar


    más de lo infligible; por lo que ahora


    ataquemos otro rato su mente.

  


  GURNEY


  Manda que le saquen; lo agraviaré.


  MATREVIS


  ¡Alto!, ¿quién es?


  Entra LIGHTBORN.


  LIGHTBORN


  El regente os gratula.


  Entrega la carta.


  GURNEY


  ¿Qué es esto?, no sé cómo traducirlo.


  MATREVIS


  
    Hasta ahora estuvo impreciso, Gurney:


    Edwardum occidere nolite timere,


    significa esto.

  


  LIGHTBORN


  ¿Conocéis este signo? Entregadme al rey.


  MATREVIS


  
    Sí, espera un poco, al punto te contesto.


    Este canalla viene a matar al rey.

  


  GURNEY


  Lo mismo creo.


  MATREVIS


  
    Y, cuando lo asesine,


    trátale como merezca su faena.


    Pereat este! Ahora entrégale al rey.[22]


    ¿Qué más? He aquí las llaves, he aquí el foso,


    haz como te lo ordena mi señor.

  


  LIGHTBORN


  
    Sé lo que debo hacer; apartaos.


    No andéis lejos, que os necesitaré;


    preparad fuego en el cuarto de al lado


    y que un espetón se caliente al rojo.

  


  MATREVIS


  Muy bien.


  GURNEY


  ¿Necesitas algo más?


  LIGHTBORN


  Una mesa y un colchón de plumas.


  GURNEY


  ¿Es todo?


  LIGHTBORN


  Sí, sí; cuando os llame, traedlo acá.


  MATREVIS


  No te preocupes.


  GURNEY


  Coge una antorcha; llégate a la celda.


  Entrega una antorcha a LIGHTBORN y sale con MATREVIS.


  LIGHTBORN


  
    Ahora a mi artificio; nunca hubo alguien


    tan bien servido cual lo será este rey.


    ¡Puf, esto es un sitio muy de mi agrado!

  


  REY EDUARDO


  ¿Quién es?, ¿qué es esa luz?, ¿para qué vienes?


  LIGHTBORN


  Para traerte fuerzas y buenas nuevas.


  REY EDUARDO


  
    Pocas fuerzas encuentro en tus miradas.


    Canalla, sé que vienes a matarme.

  


  LIGHTBORN


  
    ¿A matarte, mi gracioso señor?


    Ajeno en mí, querer hacerte daño.


    La reina me envía a que vea tu trato,


    pues se compadece de tu miseria;


    ¿y qué ojos refrenan verter sus lágrimas


    viendo a un rey en tu estado patético?

  


  REY EDUARDO


  
    ¿Ya lloras? Escúchame unos momentos


    y tu corazón, aun, cual el de Gurney


    o el de Matrevis, labrado en el Cáucaso,


    se fundiría antes que yo callase.


    Esta mazmorra en que estoy es la fosa


    do caen todas las heces del castillo.

  


  LIGHTBORN


  ¡Villanos!


  REY EDUARDO


  
    Y allí, en barro y cieno estuve


    estos diez días; y para que no duerma


    uno toca sin cesar un tambor.


    Me dan pan y agua, a mí, que soy rey;


    y por falta de sustento y sueño


    mi mente desvaría y me entumezco,


    que ya no sé si tengo miembros o no.


    ¡Si rezumara sangre de mis venas,


    como agua lo hace de mis harapos!


    Di a Isabel que no aparecí así,


    cuando, por ella, a Francia corrí al torneo


    y desarzoné al duque de Cleremont.

  


  LIGHTBORN


  
    No hables más, que el corazón me partes.


    Descansa en este lecho unos momentos.

  


  REY EDUARDO


  
    Tus miradas solo abrigan la muerte;


    escrita en tu ceño veo mi tragedia.


    Espera; retén un poco tu mano


    y cuando venga el golpe deja que lo vea.


    Que en el instante de perder mi vida


    mi mente esté más firme en mi Señor.

  


  LIGHTBORN


  Alteza, ¿por qué así desconfías de mí?


  REY EDUARDO


  ¿Por qué disimulas conmigo así?


  LIGHTBORN


  
    Sangre inocente no manchó mis manos,


    y la de un rey no las teñirá ahora.

  


  REY EDUARDO


  
    Si tal cosa mento, exime a mi mente.


    Una joya aún me queda, recíbela.

  


  Le da la joya.


  
    Temo, no obstante, y no sé la causa,


    mas cada articulación tembló al dártela.


    ¡Oh, si abrigas muerte en tu corazón,


    por este don muda y salva tu alma!


    Piensa que soy un rey, ¡oh!, este nombre


    me hiende de dolor; ¿y mi corona?


    ¡Se fue, se fue!, ¿y yo perduro?

  


  LIGHTBORN


  Velas demasiado, señor; acuéstate.


  REY EDUARDO


  
    Dormiría, si la pena me dejara;


    que en diez días no se cerraron mis ojos;


    al decirlo lo hacen, mas con miedo


    se abren de nuevo. ¿Por qué aquí te sientas?

  


  LIGHTBORN


  Si desconfías, me marcharé, señor.


  REY EDUARDO


  
    No, no, que si quieres asesinarme


    volverás otra vez; así que quédate.

  


  Se duerme.


  LIGHTBORN


  Ya duerme.


  REY EDUARDO (Despertando.)


  ¡No me dejes morir, aguarda, aguarda!


  LIGHTBORN


  ¿Qué ocurre, señor?


  REY EDUARDO


  
    Algo zumba aún dentro de mis oídos


    y dice que no despertaré si duermo;


    este miedo hace que tiemble así.


    Conque dime, ¿a qué has venido?

  


  LIGHTBORN


  A quitarte la vida. ¡Ven, Matrevis!


  Entran MATREVIS y GURNEY.


  REY EDUARDO


  
    Me siento débil, para resistir.


    Dios, asísteme y recibe mi alma.

  


  LIGHTBORN


  La mesa, rápido.


  REY EDUARDO


  ¡No me mates, o despáchame en un tris!


  LIGHTBORN


  
    La mesa boca abajo, pisotead,


    mas con cuidado, no chaféis su cuerpo.

  


  El REY EDUARDO es asesinado.


  MATREVIS


  
    Temo que alce a la ciudad este grito,


    así que a las monturas, y partamos.

  


  LIGHTBORN


  Decid, ¿verdad que hice un buen trabajo?


  GURNEY


  Muy bueno; ten esto por recompensa.


  Apuñala a LIGHTBORN.


  
    Ven, arrojemos al foso su cuerpo,


    y llevemos a Mortimer el del rey;


    ¡en marcha!

  


  Salen con los cuerpos.


  ESCENA VI


  
    El palacio real. Londres.


    Entran MORTIMER y MATREVIS.

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Hecho está, Matrevis, y su autor muerto?


  MATREVIS


  Sí, señor; ojalá no fuese así.


  MORTIMER JUNIOR


  
    Matrevis, si empiezas a arrepentirte,


    seré tu padre espectral; escoge


    entre guardar en secreto este asunto


    o, si no, morir por mano de Mortimer.

  


  MATREVIS


  
    Gurney, mi señor, huyó, y me temo


    que nos traicione; así que escapar déjame.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Ve con los salvajes.


  MATREVIS


  Humilde, te doy gracias.


  Sale.


  MORTIMER JUNIOR


  
    En cuanto a mí, estoy cual árbol de Júpiter;[23]


    junto a mí son arbustos los demás.


    Todos temen mi nombre, yo ninguno;


    veamos quién osa atribuirme su muerte.

  


  Entra la REINA ISABEL.


  REINA ISABEL


  
    ¡Ay, Mortimer, el rey, mi hijo, sabe


    que su padre murió por mano nuestra!

  


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Y qué?, el rey es un niño todavía.


  REINA ISABEL


  
    Mésase el pelo, tuércese las manos


    y jura vengarse sobre nosotros.


    Se ha ido a la cámara del consejo


    a pedir el auxilio de sus pares.


    ¡Ay de mí!, por allí viene con ellos;


    Mortimer, nuestra tragedia empieza.

  


  Entran el REY EDUARDO III, NOBLES y SERVIDORES.


  PRIMER NOBLE


  No temas, señor, recuerda que eres rey.


  REY EDUARDO III


  ¡Canalla!


  MORTIMER JUNIOR


  ¡Cómo, señor!


  REY EDUARDO III


  
    No pienses que me asustan tus palabras.


    Mi padre ha muerto por tu traición;


    morirás, y sobre su triste féretro


    pondré tu odiosa, maldita cabeza,


    como testigo de que por tus medios


    su cuerpo real precozmente enterrose.

  


  REINA ISABEL


  No llores, hijo.


  REY EDUARDO III


  
    No me impidas llorar: era mi padre;


    de haberle amado la mitad que yo,


    no aguantarías su muerte tan paciente.


    Mas temo que conspiraste con Mortimer.

  


  PRIMER NOBLE


  ¿Por qué no contestas al señor mi rey?


  MORTIMER JUNIOR


  
    Porque acusarme considero insulto.


    ¿Quién se atreve a decir que lo maté?

  


  REY EDUARDO III


  
    ¡Traidor!, por mí mi amado padre habla,


    y dice que quien lo mató tú fuiste.

  


  MORTIMER JUNIOR


  Mas ¿no tiene tu merced otra prueba?


  REY EDUARDO III


  Sí, si de Mortimer esta es la letra.


  MORTIMER JUNIOR(Aparte a la REINA.)


  El falso Gurney me entregó consigo.


  REINA ISABEL


  Lo temía; no se oculta la occisión.


  MORTIMER JUNIOR


  Esta es mi letra, ¿qué deducís de ello?


  REY EDUARDO III


  Que mandaste a un asesino allí.


  MORTIMER JUNIOR


  ¿Qué asesino? Traed al hombre que mandé.


  REY EDUARDO III


  
    Sí, Mortimer, que lo mataron sabes;


    como haré contigo; ¿qué esperáis?


    Arrastrad su cadáver torturado;


    ahorcadle y exhibid sus cuartos,


    mas traedme su cabeza acto seguido.

  


  REINA ISABEL


  Hijo, por mí, apiádate de Mortimer.


  MORTIMER JUNIOR


  
    No supliques, señora, antes morir


    que a un chiquilluelo rogar la vida.

  


  REY EDUARDO III


  ¡Llevaos al traidor!, ¡al asesino!


  MORTIMER JUNIOR


  
    Vil Fortuna, ahora veo que en tu rueda


    hay un punto al que los hombres aspiran


    y que los precipita; ese toco yo,


    y si más no me es posible ascender,


    ¿por qué me entristecería en mi caída?


    Adiós, bella reina; no llores por mí,


    que al mundo desprecio y cual viajero


    me voy a descubrir países ignotos.

  


  REY EDUARDO III


  ¡Cómo!, ¿dejáis seguir aquí al traidor?


  Se llevan a MORTIMER JUNIOR.


  REINA ISABEL


  
    Por la vida que de mí recibiste


    no derrames la sangre de Mortimer.

  


  REY EDUARDO III


  
    Prueba que la paterna derramaste,


    o por Mortimer no intercederías.

  


  REINA ISABEL


  ¿Yo?, ¿su sangre?, no.


  REY EDUARDO III


  Sí, señora, tú; que eso se rumorea.


  REINA ISABEL


  
    Ese rumor es falso; ¿por amarte


    se cuenta eso de la pobre Isabel?

  


  REY EDUARDO III


  No la creo tan desnaturalizada.


  SEGUNDO NOBLE


  Señor, temo que lo contrario pruébese.


  REY EDUARDO III


  
    Madre, de su muerte eres sospechada,


    por lo que en la torre te encarcelamos


    hasta que ulterior proceso se expida;


    si eres culpable, aunque sea tu hijo,


    no creas que seré blando, o que me apiade.

  


  REINA ISABEL


  
    Quiero morir, demasiado viví


    si mi hijo piensa abreviar ya mis días.

  


  REY EDUARDO III


  
    ¡Fuera!, sus palabras me arrancan lágrimas,


    y me apiadaré si habla de nuevo.

  


  REINA ISABEL


  
    ¿No lamentaré a mi amado señor,


    acompañándole hasta la tumba?

  


  SEGUNDO NOBLE


  Señora, el rey desea que se te lleven.


  REINA ISABEL


  Me ha olvidado; aguardad, soy su madre.


  SEGUNDO NOBLE


  No importa; por lo que, señora, vete.


  REINA ISABEL


  Pues ven, muerte, y de este agravio líbrame.


  Sale con el SEGUNDO NOBLE y algunos SERVIDORES. Vuelve el PRIMER NOBLE, con la cabeza de MORTIMER JUNIOR.


  PRIMER NOBLE


  Señor, ten, la cabeza de Mortimer.


  REY EDUARDO III


  
    Ponedla sobre el ataúd de mi padre;


    traed mis prendas de luto.


    ¡Vil cabeza, si te hubiese gobernado entonces,


    no habrías incubado esta perfidia!


    He aquí el ataúd; lamentémonos juntos.


    Buen padre, a tu fantasma asesinado


    elevo esta cabeza de traidor;


    que las lágrimas que de mis ojos caen


    atestigüen mi pena e inocencia.

  


  Salen.


  La masacre de París


  PERSONAJES


  CARLOS IX, rey de Francia


  CATALINA, la reina madre


  Rey de NAVARRA, luego rey ENRIQUE IV


  Príncipe de CONDÉ


  Lord ALMIRANTE


  MARGARITA, hija de CATALINA, reina de NAVARRA


  Duque de GUISA


  Un BOTICARIO


  Un SOLDADO


  Anciana Reina Madre de NAVARRA, madre de ENRIQUE, rey de NAVARRA


  Duque de ANJOU, hermano de CARLOS IX, luego REY ENRIQUE III


  Duque DUMAINE


  COSSIN


  CRIADO del ALMIRANTE


  GONZAGO


  RETES


  MOUNTSORRELL


  LOREINE, una protestante


  Esposa de SEROUNE


  SEROUNE


  RAMUS


  TALEUS


  DOS MAESTROS


  DOS CORTESANOS POLACOS


  CARDENAL de LORRAINE


  PROTESTANTES


  EPERNOUN


  PLESHÉ


  Duque JOYEUX


  MUGEROUN


  CARTERISTA


  Duquesa de GUISA


  DONCELLA de la duquesa de GUISA


  BARTUS


  MENSAJERO


  CAPITÁN de la guardia


  Tres ASESINOS


  Hijo de GUISA


  FRAILE


  CIRUJANO


  AGENTE INGLÉS


  PRIMER ACTO


  ESCENA I


  Entran CARLOS, el rey francés, [CATALINA] la reina madre, el rey de NAVARRA, el príncipe de CONDÉ, el lord ALMIRANTE y [MARGARITA] la reina de Navarra, entre otros.


  CARLOS


  
    Infante de Navarra, noble hermano,[1]


    y príncipe Condé, y lord Almirante,


    espero que esta alianza religiosa,


    que tejen estas manos conyugales,


    no se disuelva en vida hasta la muerte,


    y que la tierna chispa principesca


    que destellara en nuestros corazones


    se siga propagando en nuestra estirpe.

  


  NAVARRA


  
    Los múltiples favores que tu gracia


    me ha ido haciendo, y este en especial,


    me obligan para siempre a ser fiel


    a lo que tú y la reina madre manden.

  


  CATALINA


  
    Navarra, gracias, hijo; como adviertes,


    te damos con afecto a nuestra hija;


    bien sabes que cuestiones religiosas


    podrían haber vetado vuestro amor.

  


  CARLOS


  
    Dejemos eso, madre.


    Pues, bien, señores, ya cumplido el rito,


    entiendo que es cuestión de consumar


    el resto y celebrar la santa misa.


    Supongo, hermana, que nos acompañas.

  


  MARGARITA


  Así es, mi buen señor.


  CARLOS


  
    Señores, quien no quiera que no vaya.


    Ven, madre, se ha de honrar la ceremonia.

  


  CATALINA [aparte]


  Que yo disolveré con saña y sangre.


  Salen CARLOS, la reina madre y y la reina de Navarra, con otros; NAVARRA, el príncipe de CONDÉ y el lord ALMIRANTE se quedan.


  NAVARRA


  
    Mi príncipe Condé, buen Almirante,


    si Guisa brama, poco daño hará:


    la reina madre y el rey están de acuerdo


    en contener la hiel de este envidioso


    que ansía matar a todo protestante.


    ¿Sabíais que hace poco decretó


    que la otra noche había que matar


    a cada protestante de París,


    y el rey, por suerte, no le dio la venia?

  


  ALMIRANTE


  
    Señor, me asombraría que el tal Guisa


    se atreva a actuar o instar a estos desmanes


    sin el consentimiento del monarca.

  


  CONDÉ


  
    Que el ambicioso Guisa no te asombre,


    pues cuenta con la bendición del Papa


    en todo: muerte, engaño o tiranía.

  


  NAVARRA


  
    Mas el que nos gobierna desde el cielo


    atiende las plegarias de los justos


    y vengará la sangre de inocentes


    que el vil traidor de Guisa derramó


    y, al darles muerte, les dio vida eterna.

  


  ALMIRANTE


  
    Señor, ¿no viste cómo los hermanos


    de Guisa, el cardenal y el duque Dumaine,


    echaban vuestras nupcias por los suelos,


    pues abren el camino a los Borbones


    y te unen al linaje real de Francia?

  


  NAVARRA


  
    Por eso es que nos tiene inquina Guisa


    y se devana el seso por cazarnos


    en esa sanguinaria trampa que urde.


    Vayamos a la iglesia a orar, señores,


    que Dios defienda aún el bien de Francia


    y que florezca en ella su Evangelio.

  


  Salen.


  ESCENA II


  Entra el duque de GUISA.


  GUISA


  
    Si, hartándose Himeneo de unas nupcias,


    alguna vez vistió su altar con brumas;


    si acaso el sol nubló de sangre el cielo


    y lo volvió hacia el mundo horrorizado;


    si alguna vez fue noche inmunda el día


    y fue como un infierno atroz la noche;


    su furia sumaría enteramente


    las de este día y hora y noche infames.[2]


    ¡Eh, boticario!

  


  Entra el BOTICARIO.


  BOTICARIO


  ¿Señor?


  GUISA


  
    Ahora pondré a prueba y premiaré


    tu estima por los Guisa con largueza.


    Di, ¿tienes esos guantes perfumados


    que te mandé a que untaras con veneno?


    ¿Podrá cada sabor herir de muerte?

  


  BOTICARIO


  
    Aquí, señor, los tengo, y quien los huela


    rodará, muerto.

  


  GUISA


  ¿Estás dispuesto entonces a seguir?


  BOTICARIO


  
    Lo estoy, señor, en todo lo que mandes


    hasta la muerte.

  


  GUISA


  
    Te recompensaré, amigo mío, gracias.


    Ve y dalos a la reina de Navarra,


    pues ella es esa mancha en nuestros ojos


    que da lugar a la herejía en Francia.


    Deprisa, amigo, dáselos sin más.


    ¡Soldado!

  


  Sale el BOTICARIO. Entra un SOLDADO.


  SOLDADO


  ¡Señor!


  GUISA


  
    Te toca a ti jugar la parte trágica;


    ve a una ventana abierta hacia la calle


    y al ver pasar al Almirante, apunta


    con tu mosquete y cáusale la muerte.


    Yo te daré un buen saco de coronas.

  


  SOLDADO


  Lo haré, señor.


  Sale el SOLDADO.


  GUISA


  
    Y ahora, Guisa, entrégate a esos hondos


    rumiares, esas llamas sempiternas


    que nada excepto sangre las extingue.


    Tras ponderarlo mucho, comprendí


    que no hay felicidad si no hay peligro


    y nada honra al honor como el arrojo.


    ¿Qué tiene de glorioso el bien común


    si está al alcance de cualquier aldeano?


    Yo busco aquello que es inalcanzable.


    Buscadme la pirámide más alta,


    con la corona de Francia por corona.


    O la reduzco a nada con mis uñas


    o en alas del anhelo la remonto,


    por más que caiga al más profundo infierno.


    Por eso duermo con un ojo en vilo


    y sirvo sin foráneas obsecuencias;


    por eso mi insaciable sed me guía,


    y a muchos les recuerda la del rey;


    por eso mente, espada y corazón


    maquinan, imaginan y ejecutan


    empresas que ambicionan unos cuantos


    y nadie las comprende.


    Por eso el cielo me engendró en la tierra,


    que aguanta firme el peso de mi cuerpo;


    o bien mi peso vale una corona


    o entierro el mundo en planes sediciosos.


    Y acuño mis écus con oro de India


    que los Reyes Católicos me mandan;[3]


    y tengo el beneplácito del Papa,


    y una pensión e incluso una dispensa;


    y para conservar mis privilegios


    me valgo de maniobras religiosas.


    Religión: ¡oh, diablo!


    Me da pudor pensar que una palabra


    que suena tan sencilla tenga, en cambio,


    un fundamento tan trascendental.


    Nuestro buen rey, cuyo placer lo vence


    y debilita, va a devastar su reino


    si yo no arreglo aquello que él arruina.


    Yo con palabras me lo gano a diario,


    al punto de que no hace honor al nombre,


    pues yo ejecuto y él es quien responde.


    Por mí, la reina madre obra milagros:


    desde dejar sin esperanza a Francia


    hasta devastar las tripas del tesoro


    por darme cuanto pido y necesito.


    Colegios en París habrá quinientos,


    y claustros y abadías y prioratos,


    con más de treinta mil personas doctas,


    mil estudiantes católicos con brío,


    y más: se ve que un solo claustro suma


    quinientos franciscanos regordetes.


    Todo esto y lo que pueda imaginarse


    está al servicio de nuestros deseos.


    Por tanto, Guisa,


    ya que en tus manos tienes la baraja


    y has de cortar o dar, ten por seguro


    que, bien o mal, tus bazas son de rey.


    ¿Qué hay de Navarra? Ese rincón de Francia


    ya es mucho incluso para un rey tan corto,


    que ciega, con su pandillón de herejes,


    los ojos de Europa y nos perturba.


    A ese lo he de…

  


  Señala su espada.


  
    Primero demos caza a los que en Francia


    podrían discutirnos la corona.


    Igual que César a sus tropas, digo:


    sabré aprender a odiar a quienes me odian.


    Oh, dadme una mirada que, al fruncirse,


    me surque el rostro con fulgor de muerte;


    un puño que, al cerrarse, ciña al mundo;


    oídos con que oír a detractores;


    un trono real, un cetro, una corona;


    que aquellos que los miren se conviertan


    en hombres que, al erguirse, ven el sol.


    La intriga ya está urdida; es el momento


    de que el arrojo lleve a la victoria.

  


  Sale.


  ESCENA III


  Entran el rey de NAVARRA y la reina [MARGARITA], y su [ANCIANA] REINA madre [de Navarra], el príncipe de CONDÉ, el ALMIRANTE y el BOTICARIO con los guantes, que entrega a la anciana reina madre.


  BOTICARIO


  Señora, ruego a su gracia que acepte este humilde obsequio.


  ANCIANA REINA


  Gracias, mi buen amigo. Ten, tu recompensa.


  BOTICARIO


  Humildemente agradecido, majestad.


  Sale el BOTICARIO.


  ANCIANA REINA


  
    Qué fuerte es el perfume de estos guantes,


    tan fuerte que me duele la cabeza.

  


  NAVARRA


  ¿Su gracia no conoce a quien los trajo?


  ANCIANA REINA


  No mucho, aunque me suena familiar.


  ALMIRANTE


  
    No ha hecho bien su gracia en aceptarlos,


    con los tiempos que corren sobre todo.

  


  ANCIANA REINA


  ¡Navarra, hijo, ayuda, me envenenan!


  MARGARITA


  ¡El cielo no permita tal desgracia!


  NAVARRA


  
    Puesto que sospechábamos de Guisa,


    debió su alteza andarse con cautela


    al recibir regalos tan inciertos.

  


  MARGARITA


  
    Ya es tarde, mi señor, para culparla,


    si fuera como dices. Mas espero


    que sea un mal común el que la afecte.

  


  ANCIANA MADRE


  
    Oh, no, el fatal veneno, Margarita,


    me corroe por dentro, mi cabeza explota,


    mi corazón flaquea, ya me muero.

  


  Muere.


  NAVARRA


  
    Mi madre envenenada ante mis ojos.


    ¡Oh, dios bendito! ¿Qué son estos tiempos?


    Haz dulce Dios que acaben ya mis días


    y así al morir revivo junto a ella.

  


  MARGARITA


  
    No dejes, buen señor, que este infortunio,


    por cuyo efecto mi alma está arrasada,


    te infecte el pecho con influjos nuevos


    que agraven nuestra súbita miseria.

  


  ALMIRANTE


  
    Llevémonos, señores, su cadáver


    y honrémoslo solemne y justamente.

  


  Cuando se disponían a marchar, el SOLDADO descarga su mosquete contra el lord ALMIRANTE.


  CONDé


  ¿Qué tienes, Almirante? ¿Te han herido?


  ALMIRANTE


  Señor, me han disparado aquí, en el brazo.


  NAVARRA


  
    ¡Traición, traición! Vayamos, señores míos,


    a dar cuenta de lo que ocurre al rey.

  


  ALMIRANTE


  
    Son los de Guisa, que nos quieren muertos.


    ¡Qué boda tan aciaga para todos!

  


  Salen cargando el cuerpo de la ANCIANA REINA de Navarra.


  ESCENA IV


  Entran el rey CARLOS, CATALINA, la REINA MADRE, el duque de GUISA, el duque de ANJOU, el duque DUMAINE, COSSIN y CRIADOS.


  CATALINA


  
    Mi noble hijo, ilustre duque Guisa,


    ya el ciervo está cercado y se debate


    entre el cordel de una trampa mortal,


    y se ha de proceder como acordamos.

  


  CARLOS


  
    Señora, se hará eco todo el mundo


    de un acto tan tiránico y sangriento;


    aún más si estando bajo nuestro amparo


    nos piden más que justa protección;


    mi corazón deplora que estas gentes,


    que solo en religión se han corrompido,


    honradas damas, nobles caballeros,


    sufran tan cruel final por su conciencia.

  


  ANJOU


  
    Si es justo hacer del mal ajeno el propio,


    más sabio es atender nuestras desdichas:


    conviene más dar azote al enemigo


    que ser el blanco infame de su vara.

  


  GUISA


  
    En mi opinión, alteza, el buen Anjou


    ha aconsejado bien a mi señor:


    primero está el provecho del país


    que obrar con compasión por los herejes.

  


  CATALINA


  
    Espero, regio hijo, que así aprendas


    a precaver por miedo al enemigo.

  


  CARLOS


  
    De acuerdo, majestad, yo os aseguro


    a ti y a mi sobrino, el duque Guisa,


    que ratificaré lo que estiméis.

  


  CATALINA


  
    Te lo agradezco, hijo. Y, Guisa, dime,


    ¿qué habéis planeado para la masacre?

  


  GUISA


  
    Señora, lo siguiente:


    aquellos que actuarán en la matanza


    tendrán una cruz blanca en sus morriones


    y un lienzo blanco como brazalete.


    Quien no lo tenga y peque de herejía


    ha de morir, sea rey o emperador.


    Después, desde la torre habrá una salva,


    señal de ir en tropel hacia las calles,


    y una campana tras el santo y seña


    dará la indicación de ir a degüello


    sin tregua mientras suenen campanadas.


    Después habrá una pausa.

  


  Entra el CRIADO del ALMIRANTE.


  CARLOS


  Amigo, ¿traes noticias?


  CRIADO


  
    Con vuestra venia, un tiro traicionero


    tumbó de su caballo al almirante.


    Humildemente ruega que su alteza


    acuda a visitarlo a su camastro.

  


  CARLOS


  Ve y dile, mensajero, que lo haré.


  Sale el MENSAJERO.


  ¿Qué haremos con el almirante ahora?


  CATALINA


  
    Su alteza haría bien en visitarlo


    y hacer de cuenta que va todo bien.

  


  CARLOS


  Iré contento a ver al almirante.


  GUISA


  Y yo iré a dar la orden de que muera.


  
    Sale GUISA.


    Entra el ALMIRANTE en su lecho.

  


  CARLOS


  
    Mi buen lord Almirante, ¿qué ha ocurrido?


    ¿Te hirieron en la calle unos bribones?


    Prometo y juro como rey de Francia


    que encontraré a ese ruin y haré que muera


    de muerte lenta e insólitos tormentos


    por su osadía, a cambio de algún premio,


    de herir al noble amigo del monarca.

  


  ALMIRANTE


  
    Oh, buen señor, son gente de los Guisa,


    que buscan masacrar nuestra inocencia.

  


  CARLOS


  
    Lord Almirante, créeme que deploro


    el daño traicionero que te hicieron,


    pues me preocupa igual tu integridad


    que la de mi persona. Ven, Cossin,


    con veinte de tus guardias más robustos


    y emplázalos a defender la vida


    de nuestro amigo y repeler a muerte


    todo acto de traición y todo asalto


    de los malditos que hunden nuestra paz.


    Y ten paciencia, buen lord Almirante,


    pues te visitaré a cada hora.

  


  Salen todos.


  ESCENA V


  Entran GUISA, ANJOU, DUMAINE, GONZAGO, RETES, MOUNTSORRELL y unos SOLDADOS preparados para la masacre.


  GUISA


  
    Jurad, Anjou, Dumaine, Gonzago, Retes,


    por esta cruz de plata del morrión,


    matar a todo reo de herejía.

  


  DUMAINE


  Por ella juro: no tendré piedad.


  ANJOU


  
    Voy disfrazado y nadie me conoce,


    y así asesinaré a quien me encuentre.

  


  GONZAGO


  Lo mismo haré.


  RETES


  Y yo.


  GUISA


  Tomad la casa, pues, del almirante.


  RETES


  Sí, despachémoslo primero a él.


  GUISA


  
    El almirante,


    primer portaestandarte luterano,


    caerá en su cama para dar inicio


    a esta masacre.


    Gonzago, guíalos hasta la casa


    y no dejéis a ningún hombre en pie.

  


  ANJOU


  
    Ya lo haré yo. Ganad las calles, suizos.


    Poned guardia real en cada esquina.

  


  GONZAGO.


  Seguidme a mí, señores.


  Salen GONZAGO y otros.


  ANJOU


  
    Cossin, el capitán del almirante


    al que nombró mi hermano, va a matarlo.


    Rebrotarán, buen Guisa, los católicos:


    ya sin cabeza, el cuerpo no se aguanta.

  


  RETES


  Mirad, en casa del almirante hay alguien.


  Entran GONZAGO y otros en casa del almirante y lo encuentran en la cama.


  ANJOU


  
    ¡A tiempo! Vigilad la callejuela;


    si salen los criados, los matamos.

  


  GONZAGO


  El almirante ¿dónde está?


  ALMIRANTE


  Dejad que rece antes que muera.


  GONZAGO


  Pues rézale a la Virgen y a esta cruz.


  Lo apuñala.


  ALMIRANTE


  Oh, Dios, perdona mis pecados.


  GUISA


  ¿Y qué, Gonzago, ya está muerto?


  GONZAGO


  Así es, señor.


  GUISA


  Tiradlo abajo, entonces.


  Arrojan el cuerpo por la ventana. Salen GONZAGO y otros.


  ANJOU


  
    Comprueba, primo, que se trata de él.


    Que no se trate de otro y él se escape.

  


  GUISA


  
    Sí, primo, es él, lo reconozco.


    Aquí en el brazo lo alcanzó el soldado.


    Y si él no lo mató, nosotros sí.


    Ah, Chatillon, vil y degenerado,


    portaestandarte de los luteranos,


    ¡a ver si con tu religión evitas


    que Guisa pisotee tu osamenta!

  


  ANJOU


  
    ¡Lleváoslo! Cortad cabeza y manos


    y enviádselas como regalo al Papa;


    y cuando esta revancha se consume,


    lo arrastraremos al monte Faucon,[4]


    y así, aquel que en vida odió la cruz


    será colgado, muerto, de cadenas.

  


  GUISA


  
    Anjou, Gonzago, Retes, si los tres


    sois como yo y Dumaine de resolutos,


    no habrá hugonote que respire en Francia.

  


  ANJOU


  
    Prometo por la cruz no arrepentirme


    y liquidar a cuantos se me crucen.

  


  GUISA


  
    Da la orden de que disparen, Mountsorrell,


    y así los que patrullan por las calles


    sabrán la contraseña; las campanas


    darán la voz de inicio a la masacre.

  


  MOUNTSORRELL


  Así lo haré, señor.


  Sale MOUNTSORRELL.


  GUISA


  Y ahora, caballeros, a lo nuestro.


  ANJOU


  Anjou te sigue.


  DUMAINE


  Dumaine también.


  Suena un cañonazo y luego las campanas.


  GUISA


  ¡Partamos ya! Deprisa.


  Salen.


  ESCENA VI


  Vuelve a entrar GUISA, acompañado por los demás, con las espadas desenvainadas y persiguiendo a protestantes.


  GUISA


  
    Tué, tué, tué!


    Que nadie huya. Muerte al hugonote.

  


  ANJOU


  Matadlos, matadlos.


  Salen.


  ESCENA VII


  Entra LOREINE corriendo, perseguido por GUISA y los otros.


  GUISA


  
    Loreine, sigamos a Loreine… Vasallo,


    ¿predicas tú estas falsas herejías?

  


  LOREINE


  
    Predico la palabra del Señor


    y tú traicionas tu alma y la de Él.

  


  GUISA


  Mi buen hermano amado, así está escrito…


  Lo apuñala.


  ANJOU


  … y así, Señor, daré comienzo al salmo.


  GUISA


  Marchemos. Que lo arrojen a una zanja.


  Salen.


  ESCENA VIII


  Entra MOUNTSORRELL y llama a la puerta de SEROUNE.


  MUJER DE SEROUNE [Desde dentro]


  ¿Quién llama a nuestra puerta?


  MOUNTSORRELL


  Soy Mountsorrell, del duque de Guisa.


  MUJER DE SEROUNE


  
    Esposo, baja, que alguien quiere hablarte


    en nombre del duque de Guisa.

  


  Entra SEROUNE.


  SEROUNE


  ¿Hablar conmigo gentes de su rango?


  MOUNTSORRELL


  Así es, Seroune, ¿ves esto? [Le enseña la daga] Lo tendrás.


  SEROUNE


  Oh, antes de morir deja que rece.


  MOUNTSORRELL


  Pues hazlo aprisa.


  SEROUNE


  Oh, Cristo Salvador…


  MOUNTSORRELL


  
    ¿A Cristo, so bribón?


    ¿Te atreves a pedir auxilio a Cristo


    sin que interceda en ello ningún santo?


    Mi santo es san Jacobo: has de rezarle.

  


  SEROUNE


  Permite que le rece a mi Señor.


  MOUNTSORRELL


  ¿Ah, sí? Pues toma, a ver si esto te salva.


  Lo apuñala y sale.


  ESCENA IX


  Entra RAMUS a su estudio.[5]


  RAMUS


  
    ¿Qué horrendos gritos llegan desde el Sena


    y espantan al buen Ramus, que leía?


    ¿Son los de Guisa que han cruzado el puente


    y vienen nuevamente a amenazarme?

  


  Entra TALEUS.


  TALEUS


  ¡Si temes por tu vida, Ramus, huye!


  RAMUS


  ¿Por qué dices, Taleus, que he de huir?


  TALEUS


  
    ¡Son los de Guisa, ya tumban tu puerta!


    ¡Van a matarnos! Ven, por la ventana.

  


  RAMUS


  No, quédate, Taleus.


  Entran GONZAGO y RETES.


  GONZAGO


  ¿Quién anda ahí?


  RETES


  Taleus, el que vive aquí con Ramus.


  GONZAGO


  ¿Qué eres tú?


  TALEUS


  Igual que Ramus, yo soy cristiano.


  RETES


  Déjalo que se marche, que es católico.


  Sale TALEUS.


  GONZAGO


  O sueltas oro, Ramus, o estás muerto.


  RAMUS


  
    ¿Qué oro? Yo soy solo un pobre sabio.


    Y el estipendio que me otorga el rey


    aún no ha llegado y ya no queda nada.

  


  Entran GUISA y ANJOU [con DUMAINE, MOUNTSORRELL y SOLDADOS].


  ANJOU


  ¿A quién tenéis aquí?


  RETES


  Es Ramus, profesor real de lógica.


  GUISA


  Matadlo.


  RAMUS


  Oh, buen señor, ¿en qué pude ofenderte?


  GUISA


  
    Pues en tener, señor, saber en mucho


    y a fondo no tener saber en nada.


    ¿No fuiste tú quien se mofó del Organon[6]


    y dijo que eran puras vanidades?


    Tú que eres un dicotomista vano,


    que solo se destaca en resumir


    y se dice erudito sin embargo.


    ¿No predicaste acaso en Alemania,


    negando los axiomas doctorales


    con tu ipse dixi como fundamento:


    argumentum testimonii est inartificiale?


    Yo te discuto así: que Ramus muera.[7]


    ¡Respóndeme! Tu nego argumentum


    no servirá, plebeyo. Que lo maten.

  


  RAMUS


  Permíteme que hable, buen señor.


  ANJOU


  De acuerdo, habla.


  RAMUS


  
    No pido este respiro por mi vida


    sino para purgarme en su final


    y hacerme cargo de lo que yo he escrito


    que, dicen, no es de agrado de un tal Schekius,


    pues pongo en entredicho el grueso de sus tópicos.


    Al ver que el Organon no era correcto


    lo recompuse en forma reducida.


    Y de Aristóteles diré sin duda


    que aquel que lo desprecie no podrá


    ser bueno en lógica o filosofía.


    Mas los estúpidos de la Sorbona


    dedican a sus obras más esmero


    que el que dan al servicio del buen Dios.

  


  GUISA


  
    ¿Por qué hemos de escuchar a este aldeano?


    Matadlo y al infierno, con sus pares.

  


  ANJOU


  ¡Menudo orgullo, el hijo de un cisquero!


  Lo mata.


  GUISA


  
    Señor de Anjou, seguimos hasta el Sena


    a un centenar de protestantes. Nadan


    de un lado a otro por salvar sus vidas.


    ¿Qué se ha de hacer? Tememos que se escapen.

  


  DUMAINE


  
    Situemos en el puente a unos arqueros


    que lancen flechas a los que divisen


    nadando en la corriente, y que los hundan.

  


  GUISA


  Muy bien pensado. Ocúpate, Dumaine.


  Sale DUMAINE.


  
    Y ahora, mi señor, toca quitar


    de en medio a esos sabihondos repelentes,


    tutores de Navarra y de Condé.

  


  ANJOU


  
    Yo ya me encargo, primo; aguarda aquí


    e irrumpe cuando veas que estoy dentro.

  


  ANJOU llama a la puerta y entran el rey de NAVARRA y el príncipe de CONDÉ, acompañados por sus maestros.


  Saludos, mis señores, ¿cómo estáis?


  NAVARRA


  
    Señor, nos llegan voces


    de la matanza de los protestantes.

  


  ANJOU


  
    Es cierto, pero ya no hay más remedio.


    He hecho cuanto he podido por frenarlo.

  


  NAVARRA


  
    Se rumorea, en cambio, que tú has sido


    un cabecilla, señor, de la masacre.

  


  ANJOU


  ¿Quién, yo? Calumnias. Ahora me levanto.


  Entra GUISA.


  GUISA


  ¡Muerte a los hugonotes! ¡Maestrillos!


  NAVARRA


  Traidor, aparta tus sangrientas manos.


  CONDÉ


  Vayamos a dar cuenta de esto al rey.


  Salen CONDÉ y NAVARRA.


  GUISA


  Pedantes, moriréis a puñaladas.


  Los mata.


  ANJOU


  Lleváoslos.


  Sale ANJOU [con soldados que cargan los cuerpos].


  GUISA


  
    Por esta noche, que la furia amaine.


    Mas la masacre no ha de terminar:


    Gonzago, irás a Orléans; Retes, a Dieppe


    y Mountsorrell, a Ruán, y que no huya


    ni un solo hereje. Callen las campanas


    que llaman a maitines a demonios


    y cada cual se quite su morrión


    y se retire a descansar en orden.

  


  Salen.


  ESCENA X


  Entra ANJOU con dos CORTESANOS POLACOS.


  ANJOU


  
    Señores de Polonia, yo os confieso


    que no soy meritorio de la oferta


    de vuestros príncipes electores;[8]


    Polonia es, por cuanto yo conozco,


    una nación marcial, digna de un rey


    que tenga la virtud de elucidar


    las dudas y guardaros de enemigos.


    Un rey que a fuerza de experiencia goce


    en el sutil manejo de las guerras,


    las grandes guerras del confín cristiano:


    o contra el enemigo moscovita


    o, por el otro lado, contra el turco,


    dos poderosos pueblos imperiales.


    Mi hermano Carlos, rey de Francia, en cambio,


    así como sus dignos consejeros,


    entienden que si acepto la corona


    polaca, perjudico su intención


    de que yo herede al cabo la de Francia,


    pues ese trono es mío por linaje


    si a él lo llama el Todopoderoso.


    Por tanto, yo propongo con Polonia


    que, si me fuera impuesta la diadema


    de Francia por morir mi hermano Carlos,


    me permitáis que vuelva a mi país.


    Si lo aceptáis y es vuestra potestad,


    acepto agradecido el compromiso


    que adquiero con los vuestros; velaré


    por la riqueza y la salud del reino.

  


  PRIMER CORTESANO


  
    Su alteza dispondrá de eso y más


    en bien de la corona de Polonia.

  


  ANJOU


  Entonces, mis señores, retirémonos.


  Salen.


  ESCENA XI


  Entran dos [SOLDADOS] con el cadáver del ALMIRANTE.


  UNO


  Eh, compadre, ¿qué hacemos con el Almirante?


  DOS


  Pues… lo quemamos por hereje.


  UNO


  
    No, no, el cuerpo infectaría el fuego, y el fuego el aire,


    y el aire a nosotros.

  


  DOS


  Entonces ¿qué?


  UNO


  Tirémoslo al río.


  DOS


  
    Ah, no, porque corrompería el agua, y el agua los peces,


    y los peces a nosotros.

  


  UNO


  Pues lo arrojamos a la zanja.


  DOS


  
    No, no. Hazme caso; para salir de dudas, lo mejor


    es colgarlo de este árbol.

  


  UNO


  De acuerdo.


  Lo cuelgan [y salen]. Entran el duque de GUISA, [CATALINA] la Reina madre y el CARDENAL [con criados].


  GUISA


  Nuestro simpático Almirante, ¿qué tal luce?


  CATALINA


  
    Ay, Guisa, adorna tan bien el lugar


    que hicimos mal en no ponerlo antes.


    Aparta, ven, que el aire no es tan sano.

  


  GUISA


  
    A fe mía que no.


    Soldados, arrojadlo a una zanja.

  


  Se llevan el cadáver.


  
    Y ahora, alteza, me han llegado voces


    de que hay cien hugonotes, quizá más,


    que van al bosque a esta hora a diario


    y atienden ritos en su sinagoga.[9]


    Me voy, pues, a pasarlos por la espada.

  


  CATALINA


  
    Ve ya, no te detengas, noble Guisa,


    pues si estos pocos juntan nuevas fuerzas


    y logran dispersarse por el reino,


    nos va a costar aún más asesinarlos.


    No pierdas tiempo, Guisa, y parte ya.

  


  GUISA


  Iré cual un tornado en la tormenta.


  Sale GUISA.


  CATALINA


  
    Señor de la Lorena, ¿habéis notado


    que mi hijo Carlos se ha mostrado inquieto


    por la campaña que el buen Guisa anoche


    lanzó en París contra los hugonotes?

  


  CARENAL


  
    Yo lo escuché jurar solemnemente


    que, junto al rey rebelde de Navarra,


    iba a vengar las muertes con nosotros

  


  CATALINA


  
    Lo sé, mas de eso ya me ocupo yo,


    pues Catalina es quien decide en Francia.


    Tan cierto como vivo, él morirá


    y la diadema irá a parar a Enrique.


    Y si este gruñe y riñe con su madre


    lo desheredo a él y a todo el resto.


    A mí el poder, y a ellos la corona;


    o acatan o su madre los derroca.


    Y ahora, mi señor, partamos.

  


  Salen.


  ESCENA XII


  Entran cinco o seis PROTESTANTES con libros y se arrodillan. También entran GUISA [y otros].


  GUISA


  ¡Muerte a los hugonotes! ¡A cuchillo!


  PROTESTANTE


  Oh, mi señor de Guisa, deja que hable.


  GUISA


  
    No, no lo harás, villano. Que esa lengua,


    que abjura de la Santa Madre Iglesia,


    no escupa su lamento en mis oídos,


    rogándome que aplaque mi justicia:


    tué, tué, tué, ¡que nadie escape!

  


  Los matan.


  Bien, bien, lleváoslos.


  Salen.


  ESCENA XIII


  Entran el rey de FRANCIA, sostenido por NAVARRA Y EPERNOUN, [CATALINA] la reina madre y el CARDENAL [PLESHÉ y criados].


  CARLOS


  
    Dejad que me reponga y que descanse.


    Me ahoga un cruel dolor aquí en el pecho,


    punzante mensajero de la muerte.

  


  CATALINA


  ¡Ay, calla! ¡Romperás mi corazón!


  CARLOS


  Callar es imposible. ¡Duele tanto!


  NAVARRA


  
    Anímate, señor, ten por seguro


    que Dios hará que vuelva tu salud.

  


  CARLOS


  
    Oh, no, mi amado hermano de Navarra.


    Confieso que merezco el escarmiento,


    mas hay sanciones que no comprometen


    en tanto la ventura de su rey,


    y quiera Dios que incluya a mis amigos.


    Oh, sostenedme, ya flaquea mi vista,


    se encogen mis tendones, me desmayo,


    mi corazón se parte, caigo, muero.

  


  Muere.


  CATALINA


  
    ¿Qué ha sido? ¡Dulce hijo! ¿Has muerto? ¡Habla!


    Ay, ya se escapa el alma de su pecho


    y no consigue oírnos ni nos ve.


    Y ahora ya no queda, señores míos,


    más que enviar a los embajadores


    de vuelta hasta Polonia en pos de Enrique,


    que ha de asumir el rango de su hermano.


    Ocúpate, Epernoune, de que eso ocurra


    y Enrique vuelva a casa cuanto antes.

  


  EPERNOUN


  Lo haré, señora.


  Sale EPERNOUN.


  CATALINA


  
    Señores, celebremos las exequias


    con la mayor premura y procedamos


    a coronar, a su regreso, a Enrique.


    Llevémonos el cuerpo, caballeros.

  


  Salen todos menos NAVARRA y PLESHÉ.


  NAVARRA


  
    Ahora, mientras duren estas pugnas,


    podría aprovechar esta ocasión,


    huir de Francia y regresar a casa.


    Pues no es seguro para mí este reino


    y, al regresar Enrique de Polonia,


    yo soy, por sucesión, quien ha de actuar;


    por tanto, tan aprisa como pueda


    reuniré un ejército en secreto,


    por si se aliara Guisa con España


    y fuera a interponerse en mi camino.


    Mas Dios, que se conjura con los justos,


    será clemente y nos protegerá.

  


  PLESHÉ


  
    Tan justa es nuestra religión que solo


    la gracia ha de marchar junto a su lado;


    su ejército, acosando al oponente,


    hará que al fin Pamplona se corone


    por más que España y el poder papal


    te despojaran de ella sin razón,


    pues eres su señor y soberano.

  


  NAVARRA


  
    Así es, Pleshé, y que Dios me ampare en todo,


    pues yo he de combatir por la verdad


    y porque se profese Su palabra;


    marchémonos, Pleshé, que aún hay tiempo.

  


  Salen.


  ESCENA XIV


  Suenan trompetas dentro y todos gritan «Vive le roi» dos o tres veces. Entran ENRIQUE [ANJOU] coronado, [CATALINA] la REINA [MADRE], el CARDENAL, el duque de GUISA, EPERNOUN, los favoritos del rey [JOYEUX y MUGEROUN], con otros y el CARTERISTA.


  TODOS


  Vive le roi, vive le roi!


  CATALINA


  
    Te doy la bienvenida una vez más


    al trono que ocupó tu padre en Francia;


    te aguarda una nación ajena al miedo,


    un pueblo decidido a secundarte,


    un fiel senado pronto a dictar leyes,


    tu amante madre, siempre a tu servicio,


    y todo lo que un rey pueda desear.


    Todo esto, Enrique, ofrece tu corona.

  


  CARDENAL


  ¡Que Enrique lo disfrute largamente!


  TODOS


  Vive le roi, vive le roi!


  Suenan trompetas.


  ENRIQUE


  
    Oh, gracias. ¡Que el que guía las coronas


    me ayude a compensaros vuestro amor


    con actos, y que en brazos de Fortuna,


    mis méritos igualen nuestras metas!


    ¿Alberga el corazón de Enrique el mismo


    amor que majestad, mis favoritos?


    Oh, no temáis, pues marchan juntos; nunca


    persona alguna, circunstancia o tiempo


    podrán desviar mi afecto de su rumbo.


    Y si hoy lo sois, seréis también mañana


    objeto del favor de vuestro rey.

  


  MUGEROUN


  
    Las mentes nobles no piensan distinto


    por mor de una corona, y tú, mi alteza,


    llevaste la que es de Polonia antes


    que la diadema que ahora se te impone.

  


  ENRIQUE


  
    Seremos camaradas, Mougueroun,


    y amigos por encima de tormentas.

  


  MUGEROUN


  
    Entonces, majestad, deja que escalde


    a aquellos que profanan esta fiesta.

  


  Le corta la oreja al CARTERISTA, que le había robado los botones de oro de la capa.


  ENRIQUE


  ¿Qué dices? No comprendo.


  CARTERISTA


  ¡Señor, mi oreja!


  MUGEROUN


  Tú dame mis botones, si la quieres.


  GUISA [a un criado]


  Fuera con él.


  ENRIQUE [a MUGEROUN]


  
    Amigo, suéltalo; yo me haré cargo


    de su fianza. ¡Y tú, truhán, no vuelvas


    a trabajar durante los festejos!


    Cumplida la solemne ceremonia,


    ¿qué queda sino un tiempo de agasajos,


    de justas, de torneos y de ejercicios


    que harán las diversiones de la corte?


    En marcha, que el banquete nos espera.

  


  Salen todos menos la REINA [MADRE] y el CARDENAL.


  CATALINA


  
    Buen Cardenal, señor de la Lorena,


    ¿qué piensas del talante de mi hijo?


    Sus favoritos son, ya ves, su antojo,


    y todo cuanto ansía es divertirse;


    y así, mientras él duerme complacido,


    tu hermano Guisa y yo procuraremos


    reunir todo el poder, de modo tal


    que nadie viva aquí sin nuestra venia.


    Pues solo así florecerá sin freno


    la fe católica de Roma en Francia.

  


  CARDENAL


  
    Por lo que sé, señora, en confidencia,


    mi hermano Guisa está juntando hombres


    que, él dice, es por matar a puritanos,


    mas su blanco es la Casa de Borbón.


    Señora, debes insinuarle al rey


    que todo es por el bien de su país


    y en beneficio de su religión.

  


  CATALINA


  
    ¡Eso está hecho! Déjame con él,


    que ya veré en qué modo lo convenzo;


    en cambio, si se niega a cooperar,


    lo envío con su hermano en un instante.


    Y la diadema la tendrá Monseiur.


    Bah, todos morirán si no se avienen,


    pues mientras viva, manda Catalina.


    Vamos a ver a Guisa, mi señor,


    a decidir de qué manera actuar.

  


  Salen.


  ESCENA XV


  Entran la duquesa de GUISA y su DONCELLA.


  DUQUESA


  Ve en busca de pluma y tinta.


  DONCELLA


  Sí, mi señora.


  Sale la DONCELLA.


  DUQUESA


  
    He de escribirle a mi señor amado.


    Oh, Mougueron, mi corazón es suyo


    y Guisa, al ser su esposa, se lo usurpa.


    Ay, si pudiera hablarle, mas no puedo;


    por eso he de pedirle por escrito


    que nos veamos en algún lugar


    donde disfrutar uno del otro.

  


  Entra la DONCELLA con papel y tinta.


  Bien, déjalos y sal, quiero estar sola.


  [Sale la DONCELLA]. Escribe.


  
    Oh, si esta pluma fuera, Dios mediante,


    del ala del mismísimo Cupido


    y así en su corazón dejara el trazo.

  


  Entra GUISA.


  GUISA


  
    Querida, ¿cómo, a solas y escribiendo?


    ¿Podrías decirme a quién le escribes?

  


  DUQUESA


  
    A una que, ni bien lea mis líneas,


    se va a reír con gusto de su estilo.

  


  GUISA


  Te lo ruego, quiero verlas.


  DUQUESA


  
    Oh, no, señor. Tan solo una mujer


    podría comprender mi corazón.

  


  GUISA


  Señora, lo he de ver.


  Toma el papel.


  ¿Son estos tus secretos de mujeres?


  DUQUESA


  Perdóname, señor.


  GUISA


  
    Mendaz y necia, ¿qué son estas líneas?


    ¿Me he vuelto viejo o joven tu lascivia,


    o es que mi amor por ti es tan oscuro


    que han de ocuparse otros de mi texto?


    ¿Ya has olvidado cuánto te he querido?


    Sí, más que a la pupila de mis ojos.


    ¿Es la gloria de Guisa un nubarrón


    a juicio de tus ojos lujuriosos?


    Mon dieu! Te salva el fruto de tu vientre,


    en cuyo desarrollo albergo anhelos;


    si no, te arrancaría el corazón.


    ¡Retírate, ramera, esconde el rostro,


    y sal de mi presencia, por tu vida!

  


  Sale [la DUQUESA].


  
    Oh, sexo vil, perjuro y desalmado.


    Ahora veo que, de buen principio,


    sus ojos y miradas ya eran turbios.


    Mas el villano a quien van estas frases


    me pagará su amor con sangre propia.

  


  Sale.


  ESCENA XVI


  Entran el rey de NAVARRA, PLESHÉ y BARTUS, con su séquito, tambores y trompetas.


  NAVARRA


  
    Señores, nuestra lucha es justa y digna


    y ello nos lleva a declarar la guerra


    a los soberbios que enturbian la fe:


    o sea, Guisa, el Papa, el rey de España,


    que quieren someternos con su bota


    y desterrar el verdadero dogma;


    y dado que luchamos solamente


    por defendernos de esos sacrilegios


    que quieren imponer a hierro y sangre,


    nos hemos conjurado a dar pelea


    por el honor de Dios y nuestro pueblo.


    España es el cenáculo del Papa,


    España es donde se cuece guerra y paz;


    y Guisa, por España, ha convencido


    al rey de hacernos frente en campo abierto.

  


  BARTUS


  
    Así sabrán, en el sangriento embate,


    qué es lo que le preocupa a nuestra alteza:


    dar a la verdadera fe un sustento,


    aun a pesar de España y su herejía.

  


  NAVARRA


  
    Acampa ya el poder de la venganza


    en las montañas altas de mi pecho,


    y juega con los gules del desquite,


    que tengo yo por hojas verde vivo


    que en el otoño mudan de color,


    que es cuando venceré para vengarme.

  


  Entra un MENSAJERO.


  Eh, mozo, ¿qué noticias traes?


  MENSAJERO


  
    Señor, los centinelas nos informan


    de que un fuerte ejército se acerca raudo


    de Francia, y ya se encuentra en formación,


    a espera de luchar contra su alteza.

  


  NAVARRA


  
    ¡En nombre del Señor, dejad que vengan!


    Es el de Guisa, que ha inducido al rey


    a la revuelta y a reclutar milicias.


    ¿Se sabe ya quién es su general?

  


  MENSAJERO


  
    Aún no, señor, esperan acampados;


    parece ser que el duque de Joyeux


    se lo ha pedido al rey con mucho ahínco.

  


  NAVARRA


  
    Espero que no accedan a su anhelo.


    Me habría gustado más que fuera Guisa;


    mas ha de estar holgando en su camastro,


    tratando de ponerse a buen seguro.


    Estando a salvo, nada más le importa,


    ni rey ni patria: no, ninguno de ellos.


    Marchemos sin demora, señores míos,


    y despleguémonos para el combate.

  


  Salen.


  ESCENA XVII


  Entran el rey de FRANCIA, el duque de GUISA, EPERNOUN y el duque de JOYEUX.


  ENRIQUE


  
    Te nombro general, mi buen Joyeux,


    de mis ejércitos. Asume el mando


    y ataca al rey rebelde de Navarra.


    Me alegra que se cumpla tu deseo,


    si bien mi amor por ti me hace sufrir,


    pues temo al mismo tiempo por tu vida.

  


  JOYEUX


  
    Oh, gracias, majestad. Ya me retiro,


    adiós, señor de Guisa y Epernoun.

  


  GUISA


  Salud, Joyeux, y adiós de corazón.


  Sale JOYEUX.


  ENRIQUE


  
    Mi primo Guisa, cuánta cortesía


    mostráis tu esposa y tú con mis validos.


    ¿Recuerdas, querido mío, aquella carta


    que le escribió tu esposa a mi adorado


    al que eligió de amigo?

  


  Le hace los cuernos a GUISA.


  GUISA


  
    ¿Qué es esto, mi señor? Más que una ofensa.


    ¿Te has de burlar y denigrarme tanto?


    No es propio ni de rey ni emperador;


    si los reyes cristianos más soberbios


    se fueran a mofar de mí, sabrían


    en cuanto los desprecio, con sus gracias.


    ¿Qué aprecio a tus validos? ¡Eso tú!


    No hay nadie, salvo tú, que los soporte.


    ¡Y juro por los santos en el cielo


    que el ruin por el que sufro esta ignominia,


    que ahondan tus palabras maliciosas,


    con sangre pagará por esa puta,


    me haya o no me haya deshonrado!


    Par la mort Dieu, il mourra!

  


  Sale.


  ENRIQUE


  Os digo que esta burla no es graciosa.


  EPERNOUN


  
    Señor, será mejor que los amigues,


    pues Guisa raramente jura en vano.

  


  Entra MUGEROUN.


  ENRIQUE


  ¿Qué cuentas, Mugeroun? ¿No has visto a Guisa?


  MUGEROUN


  No, mi señor. ¿Por qué lo dices?


  ENRIQUE


  
    Porque podría haberte apuñalado:


    juró solemnemente darte muerte.

  


  MUGEROUN


  
    Podría apuñalarme y morir antes.


    ¿Y a qué se debe ese odio tan mortal?

  


  ENRIQUE


  A que su esposa te ama tiernamente.


  MUGEROUN


  
    Ah, si es por eso, cuando me la cruce


    haré que se sacuda ese capricho.


    ¿Y Guisa adónde fue? Daré una vuelta


    por fuera de la corte; debo verlo.

  


  Sale.


  ENRIQUE


  
    Ven, Epernoun, la cosa no me gusta.


    Tratemos de amigarlos cuanto antes.

  


  Salen.


  ESCENA XVIII


  Suenan cornetas dentro. El duque JOYEUX, asesinado. Entra el rey de NAVARRA [con BARTUS] y su séquito.


  NAVARRA


  
    Muerto el duque, sus soldados huyen


    y en nuestras sienes lucen los laureles.


    Así, como se ve, Dios guía al justo,


    y extiende más su gloria aquí en la tierra.

  


  BARTUS


  
    Espero que el terror de esta victoria


    hará que el rey reniegue de su odio


    y no reúna nunca un gran ejército


    o bien lo haga servir a mejor causa.

  


  NAVARRA


  
    Es trágico y mortífero pensar


    la cantidad de hombres que murieron


    en el transcurso de este cruel conflicto.


    Mas Dios, ya lo sabemos, siempre tumba


    a quienes se alzan contra la verdad,


    que yo defenderé mientras respire


    y, uniéndome a la reina de Inglaterra,


    expulsaré sin pausa al rey papista,


    cerrando a sus reliquias las fronteras.


    Y ahora que las nubes han pasado,


    gocemos en las tiendas la victoria.

  


  Salen.


  ESCENA XIX


  
    Entra un SOLDADO


    [con un mosquete].

  


  SOLDADO


  Señor, va contra ti, señor, que osaste hacer cornudo al duque y usas una llave falsa para meterte en sus alcobas, y aunque no sacas nada que no sea tuyo, lo que pones no le gusta, pues le fastidias el mercado al colocar tu barraca allí donde no debes; y mientras él sea el patrón, tendrás que aceptar sus condiciones y el lugar que él mismo debería ocupar, pues es su territorio libre… siempre que no lo sea en demasía: ¡he ahí el problema! Y aunque no vengo a tomar posesión (ay, si pudiera), sí que pretendo quitarte de en medio, cosa que haré si no me falla el trasto. ¡Qué! ¿Ya estás aquí? ¡Prepárate, señor!


  Entra MUGEROUN. El soldado le dispara y lo mata. Entra GUISA [y criados].


  GUISA


  Muy bien, soldado. ¡Firmes! Toma y vete.


  Sale el SOLDADO.


  
    Mirad la flor del rey. ¿Quién ríe ahora?


    Haz como quieras por vengarte, Enrique,


    pues lo hice por lo mucho que te odio.

  


  [Los criados] se llevan el cuerpo. Entran el rey [ENRIQUE] y EPERNOUN.


  ENRIQUE


  
    Señor de Guisa, me han llegado voces


    de que has formado un poderoso ejército;


    con qué intención lo ignoro, mas presumo


    que no es precisamente en mi favor.

  


  GUISA


  
    ¡Ah, no, señor! Me debo a la corona.


    Yo actúo en nombre de los Evangelios.

  


  EPERNOUN


  
    Más bien en el del Papa y tu provecho.


    ¿Qué par de Francia se alzaría en armas


    sin venia de su rey, osado Guisa?


    Te acuso de traición en este asunto.

  


  GUISA


  
    Si no estuviera, pérfido Epernoun,


    su alteza aquí, sabrías de mi ofensa.

  


  ENRIQUE


  
    Paciencia, Guisa, y a Epernoun no retes,


    o el rey te hará saber cuál es su ofensa.

  


  GUISA


  
    Pues yo soy del linaje de Valois,


    y acérrimo enemigo de Borbón;


    y al ser jurado de la Santa Liga,


    albergo el odio de los protestantes.


    ¿Qué debo hacer si no es ponerme en guardia?


    Tendré mi tropa a sueldo mientras pueda.

  


  EPERNOUN


  
    ¿Tener tu tropa a sueldo? ¡No me extraña,


    pues vives de las arcas extranjeras!


    El rey de España y el Papa te sostienen,


    pues tu ducado es pobre y Francia lo sabe.

  


  ENRIQUE


  
    Así es, lo engordan ellos con el oro


    en contra nuestra y de nuestros amigos.

  


  GUISA


  
    Señor, te lo diré más llanamente:


    llevado por mi celo religioso,


    pretendo reclutar un gran ejército


    que diezme a los rebeldes puritanos.


    Si su triple corona vende el Papa


    y el buen Felipe, rey de España, obliga


    a que sus indios abran con premura


    las entrañas auríferas de América,


    Navarra, que en sus alas los alberga,


    tendrá en Lorena un enemigo acérrimo.


    Alteza, no te inquietes por mis tropas:


    golpeando a tus rivales, te protegen.

  


  ENRIQUE


  
    Ten la corona, Guisa, rey de Francia,


    e impón, como un tirano, guerra y paz,


    que yo, tu senador, daré mi placet.


    No puedo tolerar tanta insolencia:


    despacha ya a tu tropa o, te lo aseguro,


    serás traidor a Francia por decreto.

  


  GUISA [aparte]


  No tengo mucha opción; yo me retiro.


  [Al rey ENRIQUE]


  
    En muestra, majestad, de mi humildad


    y del sincero motivo de mis actos,


    yo te beso la mano y me retiro


    a disolver la tropa sin demora.

  


  ENRIQUE


  Bien, Guisa. El rey y tú ya son amigos.


  Sale GUISA.


  EPERNOUN


  
    Señor, no has de fiarte, tú no has visto


    con qué grandiosidad entró en París,


    dejando que la gente lo colmara


    de dones y de muestras de alegría


    y prometiera estar bajo su mando…


    Verás, si en plena calle iban diciendo


    que Guisa se alzaría contra el rey


    pues no hace caso de Su Santidad.

  


  ENRIQUE


  
    ¿Y dices que en París lo vitoreaban?


    De modo que traicionará al Estado…


    Dejadme solo ahora. ¿Quién hay dentro?

  


  Entra un criado con tintero y pluma.


  
    Pon que disuelvo mi Consejo real


    y yo lo firmo y sello de inmediato.


    Que me aconseje mi cabeza; todos


    son unos falsos. Tú, Epernoun, me guías.

  


  EPERNOUN


  
    Yo creo, majestad, que es más seguro


    que te deshagas de Guisa, así te libras


    del principal peligro que te acecha.

  


  ENRIQUE


  
    Pongamos sello y firma a este papel


    y luego te diré qué pienso hacer.

  


  Escribe.


  Llevad esto al Consejo de inmediato.


  Sale un CRIADO.


  
    Parezco calmo y plácido, Epernoun,


    mas mi temperamento interno es trágico.


    Iré secretamente a Blois, pues Guisa


    tiene el favor ahora de París.


    No es este sitio para el rey de Francia,


    si no quiere morir traidoramente.


    Mas juro que, si vivo, Guisa muere.

  


  Salen.


  ESCENA XX


  Entran el rey de NAVARRA, leyendo una carta, y BARTUS.


  NAVARRA


  
    Señor, me llegan voces desde Francia


    de que Guisa se ha alzado contra el rey.


    Y que los parisinos lo secundan.

  


  BARTUS


  
    Pues esta es tu ocasión de demostrar


    en cuánto ama su gracia al rey de Francia,


    y ofrece ayuda contra su enemigo,


    pues él te lo agradecerá con creces.

  


  NAVARRA


  
    De acuerdo, Bartus; parte a Francia entonces


    y allí saluda al rey de parte nuestra;


    ofrécele a su alteza nuestro apoyo


    y ayuda contra Guisa y sus secuaces.


    Y ahora vete, Bartus; di a su gracia


    que me encomiendo a él y que iré a verlo.

  


  BARTUS


  Así lo haré, señor.


  Sale.


  NAVARRA


  ¡Pleshé!


  Entra PLESHÉ.


  PLESHÉ


  ¿Señor?


  NAVARRA.


  
    Pleshé, reúne pronto a nuestros hombres


    y di que se apresuren rumbo a Francia,


    que el rey precisa apoyo contra Guisa.


    Ve, corre, que ya vamos con retraso.

  


  PLESHÉ


  Voy ya, señor.


  [Sale PLESHÉ].


  NAVARRA


  
    El ruin de Guisa temo que será


    el fin del célebre reino de Francia,


    pues su deseo apunta a la corona


    y, haciendo abuso de la religión,


    entrega el reino al Papa y los papistas


    y lo condena a depender de Roma.


    Mas si me asiste Dios en mis intentos


    y nos permite entrar a salvo en Francia,


    lo arrollaremos hasta darle muerte


    por pretender sumir al reino en ruinas.

  


  Sale.


  ESCENA XXI


  Entran el CAPITÁN de la guardia y tres ASESINOS.


  CAPITÁN


  
    Venid, señores. Bueno, ¿estáis seguros


    de actuar, por odio al miserable Guisa?


    ¿No os acobardaréis cuando aparezca?

  


  PRIMER ASESINO


  ¿Acobardarnos, dices? Bah, si estuviera aquí, aquí lo mato.


  SEGUNDO ASESINO


  ¡Ojalá tuviera su corazón aún palpitante en la mano!


  TERCER ASESINO


  Que llegue ya, así lo matamos de una vez.


  CAPITÁN


  Muy bien, os veo decididos.


  PRIMER ASESINO


  Déjalo en nuestras manos, ya verás.


  CAPITÁN


  Entonces, señores, tomad posiciones en esta sala, pues el de Guisa está a punto de llegar.


  LOS TRES ASESINOS


  ¿Nos darás el dinero?


  CAPITÁN


  Sí, sí, no temáis. Manteneos ocultos y atentos.


  [Los ASESINOS se ocultan.]


  
    Caerá la estrella cuya luz letal


    indujo a Francia a odiar al protestante.


    Mas hoy se estrellará desde su altura.

  


  Entran el rey [ENRIQUE] y EPERNOUN.


  ENRIQUE


  ¿Los asesinos listos, capitán?


  CAPITÁN


  Lo están, señor.


  ENRIQUE


  
    ¿Van bien armados, prestos a matar


    a Guisa por el odio que le tienen?

  


  CAPITÁN


  Doy fe de ello, alteza.


  ENRIQUE


  
    Pues ven, soberbio Guisa, a desangrarte


    de tus exageradas pretensiones;


    mi muerte se ocultaba en esa vida


    que paga sus traiciones con su muerte.

  


  Entra GUISA [desde dentro] y llama a la puerta.


  GUISA


  ¡Aló, varlet, hé!


  [EPERNOUN va hasta la puerta.]


  Epernoun, ¿dónde está el rey?


  EPERNOUN


  Está en sus aposentos.


  GUISA [desde dentro]


  Te ruego que le digas que está Guisa.


  EPERNOUN


  
    Alteza, con la venia: el duque pide


    permiso para verte.

  


  ENRIQUE


  
    Concedido.


    [Aparte] Ven, Guisa, a dar tu cuello de traidor;


    perece en el ardid que tú me urdiste.

  


  Entra GUISA ante el rey.


  GUISA


  Buen día, majestad.


  ENRIQUE


  
    Buen día, mi querido primo Guisa.


    ¿Qué cuenta esta mañana su excelencia?

  


  GUISA


  
    He oído que su alteza no aprobaba


    que lleve tanto séquito a la corte.

  


  ENRIQUE


  
    La culpa es de quien te haya dicho eso


    y tuya, primo, por imaginarlo.


    Si dudo de mi casta, mal me iría,


    o si de mis amigos sospechase;


    yo te aseguro, primo, que no albergo,


    por más rumores que oigan mis oídos,


    que no sospecharé de tu lealtad.


    Y ahora, mi querido primo, adiós.

  


  Sale el rey [con EPERNOUN y el CAPITÁN de la guardia].


  GUISA


  
    Favores pide el rey ahora a Guisa


    y sus validos me hacen reverencias,


    pues tengo acantonado un buen ejército.


    Por los Sagrados Evangelios, juro


    que, cual romano con sus prisioneros,


    yo triunfaré sobre este rey lascivo


    y él seguirá las ruedas de mi carro.


    Y ahora que se empieza a abrir mi senda,


    me temo que viví mi vida en vano.


    En alto, espada: tú eres mi esperanza.

  


  Entra uno de los asesinos.


  Villano, ¿qué te espanta? ¡Vamos, habla!


  TERCER ASESINO


  ¡Perdóname, oh, mi señor de Guisa!


  GUISA


  ¿Por qué he de perdonarte? ¿Tú qué has hecho?


  TERCER ASESINO


  Yo soy, señor, uno de los que íbamos a asesinarte.


  GUISA


  ¿Asesinarme a mí, bellaco?


  TERCER ASESINO


  
    Así es, señor. Los otros acechan en la habitación de al lado. No


    avances, detente, buen señor.

  


  GUISA


  
    De ningún modo: César siempre avanza.


    La muerte solo asusta a los mezquinos:


    por eso son aldeanos y yo duque,


    y temen las miradas de los príncipes.

  


  [Entran los otros dos ASESINOS.]


  PRIMER ASESINO [desde dentro]


  Ocúltate, que viene; lo reconozco por la voz.


  GUISA


  Más blancos que cenizas. Veamos qué hay.


  TODOS


  ¡Matémoslo, matémoslo!


  Lo apuñalan.


  GUISA


  ¡Herido estoy de muerte! Quiero hablar.


  SEGUNDO ASESINO


  Pues reza a Dios, y pídele perdón al rey.


  GUISA


  
    No me turbéis, yo a Él no lo ofendí,


    ni rogaré que me perdone el rey.


    ¡Ay, si pudiera retener la vida


    o fuera eterno para así vengarme!


    ¡Qué atroz morir a manos de plebeyos!


    Oh, Sixto, véngame matando al rey;


    Felipe, Parma, muero por vosotros.


    ¡Destronad y excomulgad, Felipe, Papa,


    a la maldita y vil estirpe de Valois!


    ¡Perezcan hugonotes! Vive la messe!


    Y así fue avante César, y murió.

  


  Muere. Entra el CAPITÁN de la guardia.


  CAPITÁN


  
    ¿Qué, lo habéis hecho? Bien, esperad que iré a buscar al rey.


    Ah, pero aquí viene.

  


  [Entran el rey, EPERNOUN y CRIADOS.]


  Señor, observa, Guisa ya está muerto.


  ENRIQUE


  
    Su imagen es remedio para el alma.


    Traed al hijo, que ha de ver su muerte.

  


  [Sale un CRIADO.]


  
    ¡Las mil masacres te hunden con tu culpa,


    señor de la Lorena, en el infierno!


    Mas en memoria de esos exterminios


    de los que, en vida, tú me hiciste parte,


    yo juro ante vosotros, los presentes,


    que nunca he sido rey hasta este día.


    Aquí veis al traidor que usó mi oro


    en guerras extranjeras y asonadas.


    ¿No se llevó a esos clérigos ingleses


    desde Douai hasta el seminario en Rheims,


    por ver si traicionaban a su reina?


    ¿No indujo al rey de España y a su flota


    a actuar contra Inglaterra y contra mí?


    ¿No hirió a Monsieur, que ahora ya está muerto?


    ¿No quiso, en bien del Papa, que yo gaste


    los fondos para defender la tierra


    en luchas intestinas con Navarra?


    Si por él fuera, yo sería un monje


    o ya estaría muerto, y él rigiendo.


    Y ahora, que los príncipes cristianos


    (al conocer el mundo el fin de Guisa)


    se aplaquen, pues yo juro que no ha habido


    un rey de Francia tan arrinconado.

  


  EPERNOUN


  Señor, he aquí su hijo.


  Entre el HIJO DE GUISA.


  ENRIQUE


  Muchacho, mira, aquí yace tu padre.


  HIJO DE GUISA


  ¡Mi padre, asesinado! ¿Quién lo ha hecho?


  ENRIQUE


  
    He sido yo, bribón, y si tú insistes


    en traicionarme igual, también te mato.

  


  HIJO DE GUISA


  
    ¿Te dices rey y viertes tanta sangre?


    ¡Me cobraré venganza!

  


  Hace ademán de desenvainar su daga.


  ENRIQUE


  
    ¡A la prisión con él! Le cortaré


    las alas antes que él mis manos. ¡Fuera!

  


  Sale el muchacho [escoltado].


  
    Mas ¿de qué sirve que muera el traidor


    si el duque de Dumaine, su hermano, vive,


    igual que el joven cardenal tan fatuo?

  


  [Al CAPITÁN de la guardia.]


  
    Dirígete al gobernador de Orleans


    y dile que, en mi nombre, mate al duque.

  


  [Sale el CAPITÁN de la guardia.] [A los ASESINOS.]


  Corred a estrangular al cardenal.


  [Salen los ASESINOS.]


  
    Sumados, ambos son un Guisa entero,


    y más si ayuda mi bendita madre.

  


  EPERNOUN


  
    Señor, aquí la tienes. Y parece


    algo abrumada por estas noticias.

  


  Entra [CATALINA] la reina madre.


  ENRIQUE


  
    Y que lo esté; mi corazón se alivia.


    ¿Qué te parece, madre, mi maniobra?


    Maté a Guisa para ser el rey.

  


  CATALINA


  
    ¿El rey? Qué dices, si tú ya lo eras.


    Dios quiera ahora que lo sigas siendo.

  


  ENRIQUE


  
    Él era el rey, no yo, y me manejaba.


    Ahora seré un rey que se gobierne,


    y los de Guisa me harán reverencias.

  


  CATALINA


  
    La pena me enmudece. ¡Hijo mío,


    debí haberte matado al darte luz!


    ¿Mi hijo? Tú eres otro, un hijo falso.


    ¡Yo te maldigo y te proclamo ruin,


    traidor a Dios y a Francia y su corona!

  


  ENRIQUE


  
    Aúlla, chilla, exclama y desgañítate,


    que Guisa ha muerto y yo me congratulo.


    Y ahora, en armas; vamos, Epernoun,


    y deja que eche el ánima si quiere.

  


  Salen el REY y EPERNOUN.


  CATALINA


  Salid, dejadme que medite a solas.


  [Salen los criados con el cadáver de GUISA.]


  
    ¡Ay, Guisa, que él muriera y tú quedaras!


    ¿A quién voy a confiarle mis secretos,


    con quién voy a afianzar la religión?


    Los protestantes van a desfogarse,


    será del vil Navarra la diadema,


    no aguantará el papado, todo se hunde,


    ¡por ti, mi dulce Guisa! ¿Qué he de hacer?


    Se sume en la tristeza mi alma exangüe


    y no deseo vivir, pues Guisa ha muerto.

  


  Sale.


  ESCENA XXII


  Entran dos [ASESINOS], arrastrando al CARDENAL.


  CARDENAL


  No me matéis, que soy un cardenal.


  PRIMER ASESINO


  Ni aunque fueras el Papa te escaparías de nosotros.


  CARDENAL


  
    ¿Qué hacéis?


    ¿Estáis dispuestos a mancharos las manos con sangre de eclesiásticos?

  


  SEGUNDO ASESINO


  ¿Verter tu sangre? Oh, no, por Dios. Pensábamos estrangularte.


  CARDENAL


  ¿Entonces nada evitará mi muerte?


  PRIMER ASESINO


  No, nada, de modo que prepárate.


  CARDENAL


  
    Aún queda Dumaine, mi hermano, y otros


    que harán venganza contra el rey maldito.


    ¡Ah, que en su corazón las Furias claven


    la zarpa y sangre su alma en el infierno!

  


  PRIMER ASESINO


  Te equivocaste, Cardenal: será la tuya.


  Lo estrangulan.


  
    Con fuerza, no lo sueltes, que es duro de roer. ¡Aprieta con violencia!


    Vamos, saquémoslo de aquí.

  


  Salen.


  ESCENA XXIII


  Entra el duque DUMAINE, leyendo una carta, con otros.


  DUMAINE


  
    ¡Mi noble hermano, el rey lo ha asesinado!


    ¿Qué puedo hacer para vengar su muerte?


    Cobrarme la del rey es poca cosa.


    Buen Guisa, con tu vara nos guiabas;


    ahora, muerto tú, nos falta sitio.


    Yo soy tu hermano y yo te vengaré,


    y arrancaré de Francia a los Valois,


    y empujaré al Borbón hasta su patria,


    pues quiere aliarse con un rey tan ruin


    que lo hundirán sus planes sanguinarios.


    Le encomendó al gobernador de Orleans


    que me matara aprisa y en su nombre;


    por suerte lo impedí, y con su vida


    y la de los traidores al papado


    que dieron muerte a Guisa, que lo paguen.

  


  Entra el FRAILE.


  FRAILE


  Señor, vengo a informarte de que tu hermano, el Cardenal de Lorena, ha sido estrangulado por orden del rey.


  DUMAINE


  
    ¿Mi hermano el Cardenal murió y yo vivo?


    ¡Oh, qué palabras matarían mil hombres!


    Vamos, hemos de organizar la leva;


    la guerra pondrá coto a este tirano.

  


  FRAILE


  
    Señor, deja que hable. Soy fraile de la orden de los jacobinos, y


    por el bien de mi conciencia mataré al rey.

  


  DUMAINE


  ¿Y qué te impulsa a hacerlo sobre el resto?


  FRAILE


  
    Verás, señor, yo fui un gran pecador en otros tiempo, y esta tarea


    me redimirá.

  


  DUMAINE


  ¿Y cómo harás que llegue la ocasión?


  FRAILE


  Descuida, mi señor, me basto solo.


  DUMAINE


  Ven, fraile, entonces. Conversemos dentro.


  Salen.


  ESCENA XXIV


  Suenan tambores y trompetas, y entra el rey de FRANCIA, con NAVARRA, EPERNOUN, BARTUS, PLESHÉ [CRIADOS] y SOLDADOS.


  ENRIQUE


  
    Hermano de Navarra, siento mucho


    haber sido algún día tu enemigo,


    y que tu mente principesca y noble


    sufriera alguna vez por guerras necias.


    Yo mismo, como justo rey de Francia,


    compensaré tu amor reconciliado


    con todos los honores y afecciones


    que otorgo a mis amigos más dilectos.

  


  NAVARRA


  
    Me basta con que el rey de Francia sepa


    que tiene un fiel aliado y que Navarra


    se pone a su servicio hasta la muerte.

  


  ENRIQUE


  
    Navarra, gracias, principesco hermano.


    Aquí, frente a Lutecia y sus murallas,[10]


    pondremos sitio a la ciudad indigna,


    y cuando nuestras armas la penetren,


    arrojará su vómito a la tierra.

  


  Entra un MENSAJERO.


  MENSAJERO


  
    Con el permiso de su majestad, he aquí un fraile de los jacobinos,


    enviado por el prefecto de París, que ruega ser llevado a tu presencia.

  


  ENRIQUE


  Dejad que entre.


  [Sale el MENSAJERO] Entra el FRAILE con una carta.


  EPERNOUN [aparte, a ENRIQUE]


  
    No sé yo si fiarme de este fraile:


    no harías mal, señor, en registrarlo.

  


  ENRIQUE


  
    Los frailes, mi Epernoun, son santurrones


    y nunca atacarían a su rey


    por todas las riquezas de este mundo.


    ¿Me reconoces, fraile, como el rey?

  


  FRAILE


  Sí, mi señor. Si no, que caiga muerto.


  ENRIQUE


  Entonces ven y dime qué me traes.


  FRAILE


  Señor, el prefecto de París saluda a su alteza y envía sus condiciones en estas apresuradas líneas, solicitando humildemente tu amable respuesta.


  [Le entrega la carta.]


  ENRIQUE


  La leo, fraile, y doy una respuesta.


  FRAILE


  ¡Sancte Jacobus, ten piedad de mí!


  Apuñala al rey con un cuchillo mientras este leía la carta, y el rey se lo arrebata y lo mata.


  EPERNOUN


  ¡Oh, mi señor, deja que viva un poco!


  ENRIQUE


  
    No, deja que el villano muera y sufra


    tormentos infernales por su infamia.

  


  NAVARRA


  ¿Qué ocurre? ¿Está su alteza malherido?


  ENRIQUE


  Así es, Navarra, y no de muerte, espero.


  NAVARRA


  
    ¡Te libre Dios de muerte tan abrupta!


    Ya mismo id a llamar a un cirujano.

  


  [Sale un CRIADO.]


  ENRIQUE


  
    ¡Oh, qué paganas tierras, tan impías


    que ni los frailes honran a la Iglesia!


    Quitad a ese villano de mi vista.

  


  [Unos soldados se llevan el cuerpo.]


  EPERNOUN


  
    Su alteza, si dejabas que viviese,


    habría recibido un gran castigo.

  


  ENRIQUE


  
    Que todos los rebeldes bajo el cielo


    aprendan de este ejemplo, mi Epenoun,


    pues si me enfrentan su castigo es este.


    Corred, que venga aquí el agente inglés.

  


  [Sale un SOLDADO.]


  
    Daré noticia a la hermana Inglaterra


    de que nuestro enemigo está al acecho.

  


  [Entra un CIRUJANO.]


  NAVARRA


  Señor, ¿permites que curen tu herida?


  ENRIQUE


  
    La herida, te lo aseguro, es honda, amigo.


    Revisa, cirujano, y di qué ves.

  


  El CIRUJANO revisa [la herida]. Entra el agente inglés.


  
    Agente de Inglaterra, di a tu reina


    lo que este jacobino vil me ha hecho.


    Y di que, pese a ello, ansío vivir;


    si vivo, acabará el poder papista


    y el reino anticristiano se hundirá.


    Arrancaré su triple tiara a mano


    y sus orejas arderán con Roma.


    Incendiaré sus burdos edificios


    y aquellas torres besarán la tierra.


    Navarra, ten mi mano: juro hacer


    que caiga la romana iglesia vil,


    culpable de esas sanguinarias prácticas,


    y te prometo a ti mi afecto eterno


    y a la gran soberana de Inglaterra,


    que Dios bendiga por odiar al Papa.

  


  NAVARRA


  
    Me animan tus palabras y me alegro


    de tu razonamiento tan virtuoso.

  


  ENRIQUE


  Y, dime, cirujano, ¿viviré?


  CIRUJANO


  
    Ay, mi señor, la herida es peligrosa


    pues el cuchillo estaba envenenado.

  


  ENRIQUE


  
    ¡Envenenado! ¿Ha de morir el rey


    por daga y por veneno al mismo tiempo?

  


  EPERNOUN


  
    ¡Ay, si ese mal nacido reviviese


    y pudiera darle muerte con torturas nuevas!

  


  BARTUS


  
    Su muerte ha sido plácida. ¡Que el diablo


    torture su alma inicua en el infierno!

  


  ENRIQUE


  
    Dejad de maldecirlo, ya se ha ido.


    En mi interior el cruel veneno actúa.


    Sé franco, cirujano: ¿viviré?

  


  CIRUJANO


  Lo siento, majestad, no vivirás.


  NAVARRA


  ¿Qué dices, cirujano? Ha de vivir.


  ENRIQUE


  No, tú, Navarra, serás rey de Francia.


  NAVARRA


  ¡Que vivas largos años como rey!


  EPERNOUN


  De lo contrario, morirá Epernoun.


  ENRIQUE


  
    Tu rey, dulce Epernoun, debe morir.


    Señores, sed leales a este príncipe,


    que es heredero y justo rey de Francia;


    con mi tragedia acaban los Valois.


    ¡Que los Borbones lleven la corona


    sin un final sangriento, como el mío!


    No llores, buen Navarra: has de vengarme.


    Ay, Epernoun, ¿así es tu amor por mí?


    ¿Ha de enjugarte el rey tus blandas lágrimas?


    Tú moja sin piedad tu espada en Sixto,


    que raje así mejor a los católicos.


    No me ama más quien más se ahoga en llanto


    sino quien más me venga con su sangre.


    Que arda París, con sus traidores viles.


    Navarra, muero, llévame al sepulcro.


    Di adiós por mí a la reina de Inglaterra


    y que en Enrique muere un fiel amigo.

  


  Muere.


  NAVARRA


  
    Carguemos, caballeros, su cadáver


    y démosle honorable sepultura.


    ¡Yo juro que voy a vengar su muerte,


    y Roma y esos clérigos papales


    maldecirán el día en que Navarra


    fue rey por el final fatal de Enrique!

  


  Se retiran en procesión, con el cuerpo del rey sobre los hombros de cuatro hombres, al son de una marcha fúnebre y dejando las espadas en el suelo.


  APÉNDICE: ESCENA 19 BIS (FOLGER MS.J.B.8)


  Entra un SOLDADO con un mosquete.


  SOLDADO


  A ti, señor, que osaste hacer cornudo al duque y usas una llave falsa para meterte en sus alcobas, y aunque no sacas nada salvo tu tesoro, lo que pones dentro le disgusta, pues llenas el cuarto que debía ocupar él. Así acaparas el mercado y pones tu barraca allí donde no debes; y dices que le dejas sitio suficiente, pero eso no es respuesta pues el uso de su territorio libre es suyo y si no lo fuera tanto, habría allí un problema; y mientras él, señor, sea el patrón, tendrás que aceptar sus condiciones o ser juzgado por tu falta. Lo que creíste que tú poseías él vino y sin que te dieras cuenta te lo quitó otra vez. De modo que al entrar, lo tuyo es intrusión y va contra la ley, señor. Y aunque no vengo a tomar posesión (ay, si yo pudiera), sí que pretendo quitarte de en medio. Sé bienvenido y prepárate, señor.


  Entra el FAVORITO. El SOLDADO lo mata.


  FAVORITO


  Ah, Guisa, tú, traidor, me estás matando.


  Entra GUISA.


  GUISA


  Muy bien, soldado. ¡Firmes! Toma y vete.


  Sale.


  
    Así cae la imperfecta exhalación


    que nuestro sol de Francia no acabó,


    feroz meteoro en nuestro firmamento.


    Haz como quieras por vengarte, Enrique,


    pues lo hice solamente porque te odio.


    Al fin le hiciste arder el alma a Guisa,


    que ya por sí bullía por hacerte


    tragar con gran vergüenza tu lascivia.


    Las tropas que he reunido buscarán


    más tu final que tu destitución,


    y cuando creas que ya lo he olvidado


    y pienses que has ganado mi confianza,


    yo te despertaré del sueño idiota


    y te verás como mi prisionero.

  


  Salen.


  POESÍA


  Hero y Leandro


  
    En aquel Helesponto, causa de enamorada sangre,


    dos ciudades se alzaban opuestas y a la vista,


    asomadas al mar, por Neptuno partidas,


    Abidos se llamaba una, Sestos la otra.


    En Sestos moraba Hero, bella Hero5


    a quien Apolo cortejó por su melena


    y en dote le brindó su ardiente trono


    para que mirara a los hombres en lo alto.


    Por fuera eran de lino sus prendas,


    dentro de seda púrpura con oro y estrellas;10


    verdes eran sus mangas, con un bosque bordadas


    donde Venus porfiaba en su desnuda gloria


    para placer de los incautos y altivos ojos


    del orgulloso Adonis, que yace frente a ella.


    El azul de su túnica estaba manchado15


    de la sangre de amantes desgraciados.


    Lucía en su cabeza una corona de mirto


    donde colgaba su velo hasta la tierra.


    Su velo era de flores y hojas de artificio


    cuya labor confunde a hombres y bestias.20


    El dulce aroma a su paso preciaban


    cuando era el olor que su aliento dejaba.


    En vano miel buscaban las abejas


    y, espantadas, de nuevo allí volvían.


    Eran de cantos rodados sus collares25


    que la luz de su cuello en diamantes mudaba.


    Sin guantes iba, pues ni el sol ni el viento


    podían lastimar sus manos, si no quería,


    ni frío o calor darles, pues gozaban


    jugando con esas manos tan blancas.30


    Gastaba borceguíes de conchas plateadas


    con ramas de corales rojos hasta las rodillas


    donde colgaban gorriones de hueca perla y oro


    tales que el mundo de ver se maravilla.


    Su doncella dulce agua suele darles35


    y, cuando ella pasa, crecen sus melodías.


    Por ella dicen que el bellísimo Cupido sufría


    y que mirar su rostro ciego le hizo.


    Y es verdad: tanto era el parecido


    que él en Hero creyó ver a su madre.40


    Y a menudo voló a su regazo


    y rodeó su cuello con sus desnudos brazos,


    reposando en su pecho su tierna cabeza


    y durmiendo con rítmico resuello.


    Tal era la belleza de Hero, sierva de Venus,45


    que lloraba Natura deshecha,


    ya que tomaba ella más de lo que daba


    y de tan bella maravilla le privaba.


    Así pues, en señal de su tesoro arruinado,


    desde tiempos de Hero en sombra yace el mundo.50


    Leandro el amoroso, tan joven y bello,


    (cuya tragedia canta el divino Museo),


    en Abidos moraba, adonde nadie ha vuelto.


    Por él lloran aún más estos tiempos.


    Sus largas trenzas, nunca cercenadas,55


    si se hubieran cortado y llevado a la Cólquide,


    más encantaran a la audaz juventud griega


    que la aventura del vellón dorado.


    La bella Cintia veía en sus brazos su esfera;


    pálida de dolor, porque allí no llega.60


    Tan prieto era su cuerpo como la vara de Circe;


    Júpiter de su mano néctar hubiera sorbido.


    Como sabrosa carne es al gusto,


    así era su cuello al tacto y superaba


    la blancura del hombro de Pélope. Podría65


    hablaros de su pecho suave y su vientre blanco


    y de qué inmortales dedos abrieron


    ese camino celestial lleno de marcas


    que corre por su espalda, pero mi pobre pluma


    apenas mostrar puede los amores del hombre70


    y mucho menos de los fuertes dioses. Dejemos


    que mi musa cante débil los ojos de Leandro,


    esas mejillas, esos labios orientales


    superiores a otros de quien saltó al agua


    para besar su propia sombra, a tantas despreciando75


    que murió sin gozar el amor de ninguna.


    Si el duro Hipólito a Leandro hubiera visto,


    de su belleza hubiera caído enamorado.


    Su presencia al rudo campesino derretía


    que en la más alta montaña viviera.80


    El impasible soldado de Tracia,


    por él se conturbaba y su favor pedía.


    Decían que era doncella de hombre vestida


    pues su gesto el deseo en hombres encendía


    con esa dulce mejilla sonriente, elocuentes los ojos85


    y una frente que amar con festín regio.


    Y aquellos que hombre le sabían, comentaban:


    «Leandro, estás hecho para el juego amoroso:


    ¿Por qué no amas y eres por todos amado?


    Aunque seas honesto, no seas tu esclavo.90


    Cada año los hombres de la rica Sestos


    (en su honor, tan querido de su diosa,


    Adonis ruboroso), hacían una fiesta.


    Acudieron allí muchos invitados95


    en busca de su amor; nadie hubo que volviera


    a casa sin su amante de este gran festejo.


    Pues como un firmamento, las calles


    fulgían con aliento de estrellas que parecían


    asustar a la tierra melancólica, segura100


    de que el eterno cielo ardía,


    como si otro Faetón hubiera tomado


    las riendas del suntuoso carro del sol.


    Pero más alto brillaba aún la bella Hero,


    robando la encantada mente de quien mirara,105


    pues cual nereidas fingiendo armonía,


    tal era su belleza para los espectadores.


    Y el pálido, acuático, errante astro


    (si soñolientos saurios llevan su espléndido carro


    del monte Latmo hasta el triste cielo110


    donde de majestad y llameante luz coronada


    orgullosa se sienta), no más domina las mareas


    que ella los corazones de quienes la contemplan.


    Y como a locas ninfas perseguía


    la desdichada raza de Ixión con peludas patas,115


    prendida de calor salvaje, galopando


    desde altos montes pinosos hasta el llano,


    así corría la gente para mirarla


    y todo el que la veía de ella se prendaba.


    Y como en el furor de una dura batalla,120


    muertos o fugitivos sus colegas,


    temen un golpe de muerte los pobres soldados,


    así, de miedo excitados, ante su presencia


    aguardan la sentencia de su altiva mirada.


    Aquel que su favor obtiene, vive, el otro muere.125


    Allí suspira uno, otro se enfurece,


    los demás (como alivio a su fervor violento)


    dictan hirientes sátiras, mas en vano,


    porque el fiel amor nunca en odio muda.


    Y viendo muchos a príncipes despechados,130


    tristes se fueron y pensando en ella murieron.


    En un día de fiesta, maldita la hora,


    desde su torre fue Hero por Sestos


    hasta el templo de Venus, donde por desgracia,


    por lo que se sabrá luego, se espiaron.135


    Nunca conoció Venus tan bella iglesia.


    Eran los muros de jaspe borroso


    con un labrado Proteo, y más arriba,


    trepaba vigorosa una viña de ágatas marinas


    donde colgaba de una mano Baco mareado140


    mientras bebía vino prensado con la otra.


    De cristal reflectante era el suelo.


    En Sestos lo llamaban roca de Venus.


    Se veían en múltiples formas los dioses,


    alborotando, incestuosos, violando.145


    Sabed que bajo este radiante pavimento


    había una estatua de Dánae en su torre de cobre


    y Júpiter furtivo en el lecho de su hermana


    con el idalio Ganímedes retozando


    y por su Europa amada bramando150


    y con el arcoíris en una nube cayendo;


    Marte de sangre sediento con la red de acero


    que tendieron el cojo Vulcano y los Cíclopes;


    Amor en fuego quemando urbes como Troya;


    llora Silvano por el bello joven155


    que en un ciprés se muda de pronto,


    a cuya sombra yacen los duendes del bosque.


    Y en el medio se alzaba un altar de plata.


    Tórtolas allí Hero sacrificaba,


    con velos hasta el suelo, velados los párpados160


    que humilde abría mientras se levantaba.


    De ahí voló la flecha de Amor con punta de oro


    y así cayó Leandro enamorado.


    De piedra se quedó y sin cesar la miraba


    hasta que el fuego que en su rostro ardía165


    dio en el dulce y rendido corazón de Hero.


    Tanta fuerza y virtud hay en amorosa mirada.


    Amar y odiar están fuera de nuestros poderes,


    pues nuestra voluntad se somete al destino.


    Cuando dos se disponen, antes de la carrera,170


    queremos que uno gane, el otro pierda.


    Y a uno solo de verdad preciamos


    cuando vemos lingotes de oro idénticos.


    La razón nadie la sabe; es sólo


    que lo observado es censurado por los ojos.175


    Y cuando deliberan, el amor se desprecia.


    ¿Quién amó que a primera vista no amara?


    Se arrodilló, pero era a ella a quien rezaba.


    Dulcemente la casta Hero se decía:


    «Si fuera yo la santa que adora, le atendería».180


    Y con esas palabras se le puso cerca.


    Se levantó él y ella se ruborizó avergonzada,


    con lo que aún más se encendió Leandro.


    Él le tocó la mano y tembló toda ella.


    El amor hondo puede esconderse apenas.185


    Hablaron los amantes con el tacto de manos.


    Es mudo el gran amor y atónito a menudo.


    Mientras señas calladas sus corazones cambiaban,


    el aire crepitaba con chispas de vivo fuego.


    Y la noche, calada en la niebla del Aqueronte,190


    sacudió la cabeza y medio mundo


    respiró su tiniebla (la negra noche es de Cupido el día).


    Y así comienza a desplegar Leandro


    el fuego sacro del amor, palabras, lágrimas, suspiros,


    cual dulce música iba a los oídos de Hero,195


    pero a cada palabra ella se volvía


    y le cortaba cuando replicaba.


    Al fin, cual un osado y agudo sofista,


    la abordó con alegre esperanza.


    «Déjame, bella criatura, hablar sin ofensa,200


    quisiera que mis torpes palabras guiaran


    tu mente como guía tu beldad la mía


    y serías así ya presa de quien es tuyo.


    No seas bella y descortés; deformes


    son los groseros y los bulliciosos.205


    No me huyas, escucha antes de irte.


    Sabe Dios que el amor como tú no fuerzo.


    Limpias como mi edad serán mis palabras,


    llenas de claridad y verdad pura.


    El sacrificio (cuyo dulce aroma cae210


    desde el altar de Venus hasta tus pasos)


    demuestra que de lejos aventajas


    a quien ofrendas y a quien sirves.


    ¿Por qué la adoras? La superas


    como ciega el diamante al cristal brillante.215


    Diamante en plomo engastado igual fulge.


    Celestial ninfa amada por humanos galanes


    más que mella a menudo obtiene gracia;


    lo que me da esperanza, aunque vulgar yo sea,


    comparado contigo, pura y divina,220


    para poder prestar a tu amor servicio.


    Y en mi labor excederé a todos,


    como tú a la madre de Amor en belleza.


    Para mirar no estás hecha, como el cielo,


    y como el cielo todo lo guarda, a uno salva.225


    Un buque alto y bien aparejado


    más majestuoso hace al océano.


    ¿Por qué votas entonces a vivir en Sestos


    si en los mares de Amor más gloriosa serías?


    Como doradas cuerdas sin afinar son las mujeres;230


    si tiempo largo están sin tocar, ásperas suenan.


    Copas de bronce usadas mucho brillan.


    ¿Qué diferencia hay entre la más rica mina


    y el más barato molde sino el uso? Sin usar


    tienen el mismo valor los dos. Se daña el tesoro235


    si el avaro lo guarda; si fuera dado en préstamo


    con tiempo dos por uno nos daría.


    Ricas ropas a sí y a otros adornan,


    pero si no se llevan a nadie mejoran.


    Quien levanta un palacio y fortifica la puerta,240


    en ruinas lo verá, y desolado.


    Ah, cándida Hero, aprende a amarte.


    Como casas vacías las mujeres solas mueren.


    No peca tanto el pobre rico que pasa hambre


    por guardar un montón de sucia pasta245


    como tú ahora. Su tierra dorada queda


    y, tras su muerte, a otros alegra.


    Pero esta bella gema, dulce en su soledad perdida,


    cuando te esfumes, a nadie será concedida.


    O si lo fuera, del cielo esmaltado250


    los dioses bajarían a reclamar su legado


    y con luchas internas el mundo destruirían


    y confusa quedara la armónica natura.


    Por ello decretaron los dioses


    que los humanos gozáramos de ese encanto.255


    Uno no es cifra; nada son las doncellas


    sin la dulce compañía de los hombres.


    ¿Has de vivir soltera aún? Una serás


    aunque Himen de las bodas te despose.


    Los salvajes que agua beben de las fuentes260


    creen el agua lo mejor del mundo,


    pero en nada la tienen quienes vino beben.


    La virginidad, aunque muy alabada,


    si se compara con vivido matrimonio,


    difiere tanto como vino y agua.265


    Bastos lingotes para sellos damos,


    así a ti para impresión de hombres,


    lo único, según nuestros reverendos padres,


    para lo que son perfectas las mujeres.


    Este ídolo al que virginidad llamas270


    no es esencia sujeta a la mirada


    ni a ningún otro de los sentidos,


    no tiene residencia fijada


    ni es de molde terrestre o divino


    o capaz de adoptar concreta forma.275


    De lo que ser no tiene no presumas.


    Las cosas que no son nunca se pierden.


    Tontamente la llaman virtuosa;


    ¿qué virtud hay que nace con nosotros?


    Y mucho menos puede el honor asociársele.280


    Los honores se alcanzan con los hechos.


    Créeme, Hero, honor no se gana


    hasta que un acto honroso cometemos.


    ¿Persigues castidad y fama eterna


    sabiendo que se ha manchado el nombre de Diana?285


    ¿Cómo se llama, sea o no falsa,


    la bella que malvadas lenguas mancillan?


    Pero eres bella (ay de mí), tal sueño de belleza,


    tan joven, tierna y tan amable,


    que Grecia creerá, si así sola vives290


    que alguno te retiene para sí mismo.


    Así pues, no me odies, Hero, ni me huyas


    para seguir rauda el golpe de la infamia.


    Quizá tu sacro servicio a odiar te obliga,


    dime, ¿a quién haces esa promesa incauta?295


    «A Venus», contestó, y mientras lo decía,


    brotó de esas dos cisternas transparentes


    un río de licuada perla, que en su rostro


    abría sendas lactosas por las que los dioses


    podían ascender hasta la corte de Júpiter. «Los ritos»300


    contestó él, «en que más se complace la emperatriz del amor


    son juergas, música dórica, banquetes,


    teatro, disfraz, todo lo malo para el viejo adusto.


    De ti se burla como santa idiota


    pues al jurar castidad prometes305


    usurpar su buen nombre y honor, y por tanto,


    cometer más grave pecado que el perjurio,


    un sacrilegio contra su esencia divina


    mediante contumaz y aparente pureza.


    Para expiar tal pecado, besa y da la mano.310


    Ese es el sacrificio que Venus te ha mandado.


    Ella sonrió a eso y le rechazó todavía,


    de tal manera que él más ansia sienta


    y se apresure a reforzar su discurso


    y así con humildad le implore:315


    «Aunque ni dioses ni hombres te merezcan,


    hazlo por ella, a quien servir has prometido,


    deja esa estéril virginidad fría,


    el único enemigo de la reina amorosa.


    De verdad actuarás como sierva de Venus320


    cuando sus dulces ritos se consumen.


    Goza Palas de su vida sola por su alma dura,


    pero Palas y tu ama se detestan.


    Ama, pues, Hero y no seas tirana,


    mas cura el pecho que así has herido325


    y no manches tu tierna edad con avaricia.


    A los bellos idiotas su belleza les place.


    El mejor grano muere si no se recoge;


    sola se pierde la belleza, resguardada.»


    Estas y más razones expuso330


    y ella cedió sin del todo rendirse.


    Cedió su gesto mas estaba su boca en guerra.


    Se ganan las mujeres cuando se estremecen.


    Habiendo así tragado el anzuelo dorado de Cupido,


    cuanto más resistía, más hondo se hundía.335


    Fingiendo ira, aún porfiaba


    y se hubiera creído que cediera contra su palabra.


    Tras una pausa al fin dijo:


    «¿Quién te enseñó el arte de engañar doncellas?


    tales palabras odiar debería340


    y sin embargo por el orador me tientan».


    Con eso se aprestó Leandro a abrazarla


    pero de sus abiertos brazos huyó ella


    y así le habló: «Joven gentil, abstente


    de tocar los sagrados ropajes que llevo.345


    Sobre una roca y bajo una colina,


    lejos de la ciudad (donde todo es quietud y calma,


    excepto cuando el mar, jugando en la arena,


    envía un rítmico murmullo a tierra


    cuyo sonido incita al dorado Morfeo350


    a visitarnos en la quietud de la noche)


    se alza mi torre y ahí, como dios sabe, juego


    todo el día con cisnes y gorriones de Venus.


    Me hace compañía una vieja enana,


    que voltea en el cuarto donde duermo355


    y se pasa la noche (a otra cosa se dedicara)


    diciendo tonterías y haciendo el mono.


    Ven aquí.» Cuando esto dijo, se le trabó la lengua,


    pues ese «ven aquí» le salió inadvertido.


    De pronto su color empezó a mudarse360


    y aquí y allá sus ojos ardían de rabia.


    Y como el movimiento vario de un planeta,


    en un mismo momento, ella, pobre criatura,


    vacila entre amar o no amar y cada parte


    pugna por resistir de su corazón los golpes.365


    Y manos tan suaves, inocentes, capaces


    de que el cielo descienda a buscar una caricia


    levantó ella a Venus, y de nuevo


    juró castidad pura, mas en vano.


    Cupido con sus alas golpea su plegaria,370


    al aire vacío sus votos lanza.


    Airado, tensa su nervudo arco


    y dispara una ardiente asta


    que la turba y la deja tan tocada


    que amor suspira al ver su tiranía.375


    Lloraba y sus lágrimas él mudó en perlas


    para su brazo desnudo, y por ella pena.


    Luego vuela al palacio de los destinos


    cargado con pesar y languidez,


    y a esas fieras ninfas humilde ruega380


    que ambos puedan gozarse y ser benditos.


    Pero con gesto espantoso y terrible,


    anunciando mil muertos en cada mirada,


    contestaron a Amor, sin conceder siquiera


    una pobre palabra, tanto era que le odiaban.385


    Atended todavía, y os diré la causa.


    Mercurio alado heraldo de los cielos, de Júpiter hijo,


    el mismo día que dormido había dejado


    a Argos por encanto, espió a una payesa joven,


    cuyo cabello suelto, en lugar de perlas,390


    lucía gotas de rocío, como si las fingiera.


    Su aliento tan fragante cual la rosa al alba,


    su mente era pura y silvestre su lengua,


    mas sin embargo altiva (pues mora el alto Orgullo


    en adarves igual que en chozas de pastores),395


    y demasiado bien el bello rojo conocía,


    el plateado tinte de su cara atraía


    el amor de los jóvenes. El dios estaba


    enamorado de ella y con su vara serpentina


    acertó a encantar sus leves pies, aquietándola,400


    se tumbó mientras en una colina


    y empezó a tocar su dulce flauta,


    y con labia suave la imaginación le hurgaba


    hasta que la encerró en la fronda de sus brazos


    y con sus besos la sedujo, y luego,405


    cual suelen los pastores, se echó con ella


    y retozando en la yerba, cruzó a menudo


    las lindes del decoro, osando


    ver esas partes que nadie mirar debiera.


    Y cual amante insolente y severo,410


    presumiendo de estirpe, a explorar se apresta


    el camino a un nuevo Elíseo; pero ella,


    que su castidad sola por dote tenía,


    habiendo en vano resistido, al borde del llanto,


    pidió ayuda a los pastores cercanos.415


    Con ello relajó él su furia y poco a poco


    fue liberándola; salió la otra corriendo


    y Mercurio detrás, tan astuto


    que ella, al oír su historia, se detuvo.


    No se obtienen las vírgenes con fuerza bruta420


    más con palabras de gozo y dulzura.


    Y sabiendo que era Hermes quien la cortejaba


    se alegró de tener tal encanto y belleza


    como para excitarle deseo, pero en silencio,


    pues no podía negarse ni ceder a su cortejo.425


    Pero él prometía aún amor; ella, ya sin excusas


    para nutrirle con demoras, como la mujer suele,


    o de inmortalidad sedienta


    (todas de natural son ambiciosas)


    le impuso una tarea a su amante430


    que él nunca tendría que haber hecho, ni ella pedido.


    Una pinta de fluido néctar pidió,


    con lo que el rey de dioses y hombres festeja.


    Dispuesto a conseguir lo que quería,


    le robó un poco a Hebe (de Júpiter copera)435


    y se lo dio a su sencillo amor rústico;


    cuando él lo supo (¿y qué puede a Júpiter ocultarse?),


    se airó por dentro y le embargó más furia


    que cuando Prometeo hurtó el fuego;


    lo expulsa de los cielos y errabundo,440


    penando por aquí, con pesar y tristeza


    a Cupido se queja, quien por él decide


    vengarse contra Júpiter,


    y a las que tejen cielo, tierra e infierno,


    a las adamantinas Parcas me refiero,445


    con amor las traspasa y por igual las obliga


    a venerar a Mercurio el artero.


    Darle quisieron el mortal y fatídico cuchillo


    que siega los delgados hilos de la vida.


    A sus pies emplumados dejaron los útiles450


    con que la tierra salió de la fea guarida del Caos.


    No los miró, pero en cambio les rogaba


    que, por usurpar el sitial de su padre, a Júpiter


    de inmediato al infierno exiliaran


    y que morara en el Olimpo el viejo Saturno.455


    Lo que pedía le dieron y de nuevo


    Saturno y Ops empezaron su dorado reino.


    Violaciones, lujuria, guerras, muertes y traiciones


    se encerraron con Júpiter en el imperio estigio.


    Pero no duró mucho este bendito tiempo:460


    en cuanto obtuvo lo que deseaba,


    sin recordar su promesa menospreciaba


    el amor de las Parcas sempiternas.


    Viéndolo, ellas de Amor y de él abjuraron


    y en su lugar a Júpiter repusieron.465


    Y es que, a pesar del Hado, la Sapiencia


    subirá a lo alto y entrará en los cielos


    y en el trono de Júpiter tomará asiento;


    Hermes con la Ignorancia duerme en el infierno.


    Y en señal de castigo le añadieron470


    que él y Pobreza siempre se besen.


    Y hasta la fecha es pobre todo erudito.


    El bruto oro dispensan raudo a los patanes.


    Además, las rabiosas hermanas, estafadas,


    para vengarse de Hermes, han decidido475


    que el sitial del honor lo ocupe la prole de Midas,


    cuando a los hijos de las musas pertenece.


    Y los talentos fértiles sin ambiciones


    a regiones lejanas huirán tristes.


    Pocos grandes señores celebrarán buenas obras,480


    mas se sorprenderán con vulgares juguetes


    y harán rico al servil payaso


    que con astucia aprovechada desaprende.


    La musa y no Cupido fue perjudicada,


    viendo que heridos en su amor fueron los Hados.485


    Así, la triste Hero, con amor desconocido,


    viendo la cara de Leandro, se cae y se desmaya.


    La besó él e insufló en sus labios vida,


    y de pronto se aleja como disgustada.


    Pero mientras a menudo atrás miraba490


    para alargar la marcha, se paró incluso,


    y hubiera vuelto otra vez, pero tenía miedo


    de parecer ligera si ofrecía charla.


    Prosigue y en su ilusa huida


    su pintado abanico de trenzadas plumas suelta,495


    creyendo atraer con ello a Leandro.


    Siendo él novicio, no entendió la seña


    y quieto se quedó y le envió una carta


    que Hero contestó tan jubilosa


    como para querer trepar la bella fortaleza500


    donde las Gracias liberales guardaban su tesoro,


    así que hacia su torre se fue con sigilo.


    Bien abierta la puerta, no tuvo que trepar,


    y ella misma antes de la hora convenida


    había puesto la mesa, esparcido rosas,505


    y a menudo miraba fuera y no venía.


    Al fin llegó; Oh ¿quién podría contar el saludo


    que estos amantes ávidos se dieron?


    Él pidió, ella dio, y nada fue negado.


    Pronto el uno al otro se prometieron.510


    Así como sus manos, se unían sus almas


    y lo que él hacía ella deseosa lo pedía.


    (Dulces son los abrazos y los besos,


    cuando deseos y afectos se unen,


    pues de la tierra al cielo Cupido se alza,515


    donde se pone fantasía en igual balanza.)


    Pero este ímpetu de pronto ella abandona


    y se aparta y a sí misma se lamenta


    como si se hubiera manchado su nombre


    por estar poseída por quien desea.520


    Ay, y quiere ella, aunque su alma lo rechaza,


    que él abandone su torre y se vaya.


    El jovial dios del placer amoroso sonreía


    al ver cómo a esta joven ninfa hechizaba.


    Pues hasta entonces no hizo sino avivar el fuego525


    y lo mantuvo bajo para que alto creciera.


    Ahora estaba celosa de que su amor cayera,


    temiendo que la odie por sus palabras.


    Al fin rápida hacia él se dirige


    y, cual leve Salmacis, el cuerpo arroja530


    contra su pecho, donde con tiernos ojos


    se ofrece ella misma en sacrificio,


    para aplacar su ira, por si a él le disgustara.


    ¿Qué dios podría resistirse a ser apaciguado?


    Como el gallo de Esopo, gozó de esta joya535


    y como hermano y hermana jugaron,


    suponiendo que nada más tenía que hacerse,


    ahora que él su favor se había ganado.


    Mas ya sabéis que las criaturas simples


    de natural sienten mutua apetencia540


    y careciendo de órganos para ir a pasos,


    por fuerza del amor, saltan el uno sobre el otro.


    Mucho más en sujetos con intelecto


    un sordo influjo surge efecto.


    Aunque Leandro, rudo en amor, y salvaje,545


    tras mucho flirtear con Hero, no vio nada


    que más le deleitara, aun así sospechaba


    que algún que otro rito amoroso faltaba.


    Así pues a su cuerpo aproxima el suyo;


    ella, temiendo caerse en la friega,550


    brega con redoblada fuerza; y cuanto más bregaba


    más dulce y agradable calor revivía,


    enseñándole el arte de los viejos amantes.


    Y ahora lo mismo hizo en fuego y resplandor,


    pero buscando con simpleza y astucia;555


    El amor hace elocuentes a quienes lo tienen.


    Ella, como si cediera, se lo ponía cerca


    y cuando más cerca él lo sentía,


    como al árbol de Tántalo ella escapaba


    y, pareciendo dadivosa, su virginidad guardaba.560


    Nunca un rey quiso tanto su corona


    como Hero esta inestimable joya.


    Más que a la vida se ama al fiel amigo,


    pero cuando una pieza de valor mandamos,


    la besamos y la miramos,565


    no queremos que parta el mensajero:


    no sorprenda pues que Hero no quisiera


    tan pronto separarse de lo que tenía.


    Joyas perdidas se hallan; esta nunca,


    se pierde una vez, perdida se esfuma.570


    Cuando vio el alba los corceles de su amante,


    se levanta ella, se pone su ropa púrpura


    y roja de ira por su larga estancia,


    de cabeza se arroja entre las nubes.


    Y Leandro, temiendo ser añorado,575


    rápido la abrazó, se levantó y le dio un beso.


    Tardó en irse y odiaba la partida


    y como suelen los amantes, volvieron a besarse.


    La triste Hero le apretaba la mano, y lloraba,


    diciendo: «que tus votos y promesas se cumplan».580


    De pie luego en la puerta, se dio la vuelta,


    como si no pudiera ver partir a Leandro.


    Y el sol, que por el horizonte espía,


    apiadándose de estos amantes, atrás repta,


    para que en el silencio de la nublada noche,585


    aunque era de mañana, él marcharse pueda.


    Pero aquello que la discreta noche oculta


    pronto el amoroso hábito de Leandro descubre:


    con mirto de Cupido estaba su gorro ornado,


    en sus brazos el lazo de la marca roja590


    donde ella había hecho la corona de su pelo suelto;


    no puede el joven abstenerse y se ha llevado


    el sacro anillo con que a ella la invistieron


    cuando santa castidad había prometido;


    lo que hizo su amor en Sestos conocido595


    y de ahí a Abidos más rápido soplado


    de lo que él navegar podía; pues la leve Fama,


    cuyo peso está sólo en su nombre,


    es más rauda que el viento, cuyas lentas plumas


    son agua sucia y densos hedores terrenales.600


    Cuando llegó no parecía estar en casa,


    sino exiliado aire de su esfera expulsado


    en lugar extranjero; y desde allí directo


    como Alcides, con fuerza bruta,


    habría separado la mar gruesa605


    que a él de ella injusta le separa.


    Igual que el sol en diámetro


    quema e inflama objetos muy remotos


    y amable da calor, brillando de lado,


    así lo bello dulce excita cuando llega,610


    pero si se separa y se traslada,


    quema donde cubría, mata donde amaba.


    Por ello como índice en un libro,


    era su mente al gesto del joven Leandro.


    Nadie salvo los dioses puede esconder amor,615


    delata su expresión el afecto.


    La luz de oculto fuego se descubre,


    y el amor escondido acusa a los amantes.


    Se translucía su secreta llama,


    el padre de Leandro supo donde había estado620


    y por eso suave regañó a su hijo,


    creyendo enfriar las chispas encendidas.


    Pero el amor resiste cuando crece fuerte


    y odia los consejos el amante.


    Como un altivo caballo desdeña625


    tener control de su cabeza, rompe las riendas,


    escupe el bocado y con las pezuñas


    remueve la sumisa tierra: lo mismo quien ama,


    cuanto más se contiene, peor lo lleva.


    ¿Qué hará ahora el loco Leandro?630


    «¡Oh Hero, Hero!», clamaba a menudo,


    y se fue luego a una alta roca,


    donde después de espiar su torre, largo la miraba


    y rogaba que el bravo y estrecho Helesponto


    en dos mitades le abriera camino,635


    pero el alto oleaje se lo negaba.


    Con eso se desnuda la piel marfileña


    y gritando, «Amor, ya voy», se zambulle,


    de lo que el dios con cara de zafiro se complace


    y ordena que Tritón de los saltos grite,640


    creyendo que Ganímedes, disgustado,


    había huido del cielo; lo atrapa, por tanto.


    Se resiste Leandro, las olas le abrazan


    y le arrastran al fondo, donde el suelo


    está alfombrado de perlas y en bajas coraledas645


    dulces sirenas cantoras juegan con sus amores


    en montones de buen oro y se deleitan


    desdeñando el tesoro de un naufragio.


    Pues aquí el regio palacio celeste estaba


    donde el real Neptuno con su séquito moraba.650


    El dios lascivo le abrazaba, amor le llamaba


    y juraba que a Júpiter nunca volvería.


    Pero cuando supo que no era Ganímedes,


    pues bajo el agua casi había muerto,


    lo propulsó hacia arriba y mirándole la cara,655


    con su tridente sacudió las audaces olas


    que ascendían tratando de besarlo


    y caían en gotas cual lágrimas de añoranza.


    Estando arriba, empezó a nadar Leandro


    y volviéndose vio que Neptuno le seguía;660


    a lo que el pobre empezó a gritar espantando:


    «Deja que a Hero vea antes de morir.»


    El dios le puso la pulsera de Hele


    y le juró que el mar nunca daño le haría.


    Le pellizcó las rollizas mejillas, jugó con sus trenzas665


    y sonriendo travieso su amor expuso.


    Le miraba los brazos y cuando se abrían


    a cada golpe, en medio se deslizaba


    para robar un beso, luego corría y bailaba,


    y cuando se volvía, echaba lascivas miradas670


    y le arrojaba cosas bonitas que le gustaran,


    se metía en el agua y allí fisgaba


    entre su pecho, en sus muslos y todos sus miembros,


    y otra vez arriba a su lado nadaba,


    y charlaba de amor. Contestó Leandro:675


    «Siento decepcionarte, mujer no soy».


    A ello sonrió Neptuno y contó un cuento


    donde un pastor, sentado en un valle,


    jugaba con un chico tan gentil y bello


    que por su amor cielo y tierra suspiraban.680


    No osaba beber agua del río fresco,


    no fuera que las ninfas le empujaran;


    y cuando en perfumados prados jugaba,


    sátiros con pezuñas de cabra y altivos faunos,


    bien le hubieran raptado. A mitad de cuento,685


    «Pobre de mí», gritó Leandro, «el sol enamorado


    que ahora brilla en la vítrea alcoba de Tetis


    desciende sobre la torre radiante de mi Hero.


    ¡Ah si estos lentos brazos míos fueran alas!»


    Y según esto decía, se tiró a las olas.690


    Neptuno se enfadó porque no escuchaba


    y para sus adentros tramó venganza.


    Lanzó el tridente, pero mientras salía,


    lo hizo volver, pues el amor le contuvo.


    Al volver, el tridente le hirió la mano695


    como si fuera venganza por haberlo tirado.


    Cuando esta herida fresca vio Leandro,


    se le demudó el gesto, como si sintiera


    el dolor que Neptuno sufría. En tiernos pechos


    se hallan perdones, piedades y arrepentimientos.700


    ¿Y quién tiene duras almas y obtusas mentes


    salvo bestias viciosas, tontas e incultas?


    El dios, viéndole por la pena movido,


    dedujo de ello que era amado.


    (El amor es demasiado creyente y crédulo,705


    nos engaña con loca y falsa esperanza.)


    Para excitar el gusto de Leandro,


    a por regalos en el rico Océano vuela.


    Es de sabio dar mucho, un regalo vence


    allá donde profunda retórica fracasa.710


    Así, estando Leandro cerca de la costa,


    bajó su fatigado pie y sintió la arena.


    Incluso estando sin aliento, no descansó


    hasta que a la aislada torre llegó,715


    y llamaba y gritaba, en cuyo celestial sonido


    el alma añorada de Hero mucho más se regala


    que ninfas y pastores cuando el pandero suena


    o el combado delfín cuando el marino canta;


    sin buscar sus vestidos de golpe se levanta,


    y ebria de alegría a la puerta se dirige,720


    donde chilla al ver a alguien desnudo;


    tales visiones son raras para las doncellas;


    y corrió a esconderse en lo oscuro.


    Preciosas joyas en lo oscuro pronto se espían.


    Hacia ella fue guiado, o mejor empujado,725


    por esos blancos miembros fulgiendo bajo el lino.


    Cuanto más se acercaba, ella más se alejaba,


    y buscando refugio, se deslizó en su cama,


    donde sentado empezó Leandro,


    entumecido de frío, débil, exánime y pálido:730


    «Si no por amor, por piedad al menos, amor,


    acógeme en tu cama y seno virgen;


    concede al menos a estos brazos un poco de espacio,


    ya que, buscando abrazarte, alegres nadaron.


    Esta cabeza fuertes olas golpearon735


    deja pues que repose en tu almohada.


    En esas sale Hero de su escondite


    y en su cálido lecho Leandro yace,


    cuyo vivo calor, como fuego del cielo,


    animaría al basto fango, y más elevaría740


    los caídos pesares de bajas almas declinantes


    que el duro Marte con sus copas ebrias.


    Le puso como un cepo las manos encima;


    ella, de pudor llena y de miedo enfermo,


    cual casta Diana cuando Acteón la espiaba,745


    al verse traicionada, bajó a esconderse.


    Y al descender su plateado cuerpo,


    con las dos manos hizo una tienda de la cama,


    y en su propia cabeza se sintió segura,


    protegida por negra y sombría cobertura.750


    Y luego le permite susurrarle al oído


    halagos, ruegos, quejas, promesas y juramentos,


    pero siempre que trata codicioso


    de tocar tales delicias, ella se hace la harpía.


    Todos los miembros cual fieros soldados755


    el fuerte defendieron contra el enemigo.


    Pues aunque el monte de marfil escalara,


    que rodeado está de círculos azules,


    como un globo (así bien puedo llamarlo,


    por él navega amor a regiones de olvido)760


    siempre con Sísifo luchaba en vano,


    hasta que tregua obtuvo con gentil palabra.


    Pues Leandro en su pecho trémulo


    sin aliento dijo algo y suspiró el resto,


    que tal efecto surtió, que sin mucho esfuerzo765


    consiguió abrazarla y también besarla.


    Y cada beso era para ella un hechizo


    y un toque de atención para Leandro,


    pues se rompió la tregua y al fin ella


    (pobre doncella tonta) a su merced quedaba.770


    No está, como se dice, el amor lleno de piedad,


    sino que es sordo y cruel cuando caza.


    Como un ave que apresamos con las manos,


    se sacude y bate con las alas,


    temblando pugna y esa lucha (como aquella775


    que hizo al mundo) otro mundo alumbra


    de éxtasis ignoto. En la traición pensaba


    y con astucia entregarse quería.


    Sin parecer vencida de largo lo estaba,


    en tales guerras usan las mujeres media fuerza.780


    Leandro ahora, como Hércules Tebano,


    se adentró en el jardín de las Hespérides,


    cuyo fruto ha sido descrito tan sólo


    por quien lo ha sacudido del árbol dorado.


    Y ahora quiere que no acabe la noche785


    y suspira pensando en el sol acechante,


    pues mucho le dolía que la luz diurna


    conociera el placer de esa noche bendita,


    y a ellos como Marte y Erícine dispuestos,


    cada uno en brazos del otro encadenados.790


    Otra vez no sabía qué cara poner


    o cómo hablar a quien en un momento


    había conseguido eso tanto tiempo guardado


    y de buen gusto se hubiera ido con sigilo


    y a un secreto rincón se hubiera ido,795


    dejando a Leandro en la cama solo.


    Pero cuando sus pies descalzos salían,


    él la agarró con tanta fuerza,


    que se arrastró cual sirena por el suelo;


    la mitad se veía, la otra se escondía.800


    Roja de pie muy cerca de la cama,


    en su cara podía contemplarse


    una especie de sol poniente atravesando,


    como desde una nube de oriente, el cabello.


    Y por toda la estancia esta falsa alba805


    alumbró el día antes de que el día nazca.


    Y a Hero la traicionan sus rotundas mejillas


    y desnuda a su vista entera se muestra,


    en lo que más asombro sus ojos encuentran


    que Dis mirando montañas de oro.810


    Y Apolo comenzó a tocar su harpa dorada


    enviando música al Océano.


    Y tan pronto la oye, el vigía Héspero


    prepara el carro de la luz brillante


    y se adelanta corriendo, heraldo del sol,815


    y con sus rayos fúlgidos se burla de la fea noche


    hasta que ella, llena de angustia, vergüenza e ira,


    hunde hasta el infierno su horrible carruaje.

  


  Desunt nonnulla


  El pastor apasionado a su amor


  
    Ven a vivir conmigo y sé mi amor,


    y todos los placeres probaremos


    que valles, huertos, colinas y campos,


    bosques o altos montes contienen.


    Y sobre unas rocas nos sentaremos,5


    contemplando al pastor con sus rebaños


    en arroyos a cuyas cascadas


    aves melódicas madrigales cantan.


    Y para ti haré un lecho de rosas


    y cubierto de mil ramos fragantes,10


    un sombrero de flores y un sayo


    todo bordado con hojas de mirto.


    Un camisón de la más fina lana


    de nuestros más bellos corderos,


    borceguíes de lino para el frío15


    con hebillas del oro más puro.


    Una cinta de paja y brotes de yedra


    con broche de coral y cierre de ámbar,


    y si estos placeres te conmueven,


    ven a vivir conmigo y sé mi amor.20


    Danzarán, cantarán jóvenes pastores


    para tu gozo cada mañana.


    Y estos goces tu mente conmueven,


    ven a vivir conmigo y sé mi amor.

  


  NOTAS DE LA POESÍA


  HERO Y LEANDRO


  
    La fuente más antigua del mito de Hero y Leandro es el poema homónimo del poeta griego Museo Grammaticus (vivió entre los siglosV y VI de nuestra era). Virgilio hizo de la pareja el arquetipo del amor en sus Geórgicas. También aparecen en las Heroidas de Ovidio. Una edición temprana del poema de Grammaticus, estampada, con traducción latina, en las prensas de Aldo Manuzio, propició la adaptación del mito por parte de muchos poetas del XVI en toda Europa, entre ellos Bernardo Tasso y Juan Boscán. Y así fue cómo la historia se difundió en Inglaterra, donde Christopher Marlowe le dedicó este poema, que quedó inconcluso debido a su muerte en 1593 y que fue completado por su colega George Chapman, que también tradujo el original de Museo.


    v. 14: Adonis era el bello y joven amante de Venus, quien le previno acerca de la práctica de su deporte favorito, la cacería, pues los animales, enemigos de la diosa del amor, podrían atacarle. Adonis desoyó el consejo y un jabalí le hirió de muerte en la ingle. La leyenda fue recreada por Shakespeare en un poema narrativo titulado Venus y Adonis (1593).


    v. 58: Alusión a la leyenda de Jasón y los Argonautas. Jasón, para recuperar el trono perdido de Yolcos, usurpado por su tío Pelias, tuvo que ir en busca del velloncino de oro, el vellón de un carnero huido de Grecia y que se hallaba en la Cólquide. Jasón construyó entonces el Argo, clásicamente el primer barco y, acompañado por grandes héroes griegos, llegó a la Cólquide, superó las pruebas estipuladas por el rey Eetes y regresó a Yolco y tramó, junto a Medea, la muerte de Pelias.


    v. 59: Cintia es la luna. De hecho, en Grecia Cintia era un apelativo de Artemis, diosa de la luna, la Diana romana. Marlowe probablemente también piensa en Endimión, el joven doncel poseído por la luna.


    v. 61: Circe es la hechicera que con su vara transformó casi toda la tripulación de Ulises en cerdos, cuando desembarcaron en la isla de Eea.


    v. 65: Pélope era el hijo de Tántalo, quien lo mató y descuartizó para ofrendarlo a los dioses. La única en comer fue Deméter, que devoró el hombro. Cuando Hermes reconstruyó a Pélope tuvo que ponerle un hombro de marfil, de ahí la metáfora de Marlowe.


    v. 76: Alusión al mito de Narciso.


    v. 77: Hipólito es el hijastro de Fedra, a quien intentó seducir en vano. De ahí la «dureza» del personaje, que solo la belleza de Leandro podría haber ablandado.


    v. 101-102: Faetón pidió a su padre, Helios, el dios del sol, conducir un día su carruaje, pero perdió el control de los caballos y por poco destruye la Tierra. Hay muchas variantes del mito.


    vv. 107 y ss.: Marlowe se refiere a la luna, saliendo del monte Latmos, donde tradicionalmente iba a amar a Endimión (véase la nota 3), para brillar en el cielo conducida por un carro tirado por dragones, lo que parece una invención del propio poeta más que un detalle de la tradición mitológica.


    vv. 114 y ss.: Ixión era rey de Tesalia y, tras el asesinato de Deyoneo, fue expulsado y desterrado. Zeus se apiadó de él y le permitió vivir en el Olimpo, donde Ixión cometió la imprudencia de intentar seducir a Hera. Para ponerle a prueba, Zeus le envió una Hera en forma de nube y de ese apareamiento nacieron los centauros, la desdichada raza con patas peludas a la que se refiere Marlowe. Ixión fue castigado a girar eternamente en una rueda a las puertas del infierno.


    v. 138: Proteo era hijo de Neptuno y vivía en la costa. Tenía el don de la profecía y solía huir de los hombres que venían a consultarle, asumiendo diversas formas, de ahí el adjetivo «proteico». Solo cuando se le reducía, accedía a revelar sus visiones.


    v. 147: Dánae, princesa de Argos, fue encerrada en una torre por su padre, advertido por un oráculo de que su nieto le mataría. Júpiter se enamoró de ella y la visitó en forma de lluvia de oro. De esa unión nació Perseo.


    vv. 148-150: Júpiter raptó a Ganímedes, un bello muchacho, en forma de águila, para que fuera su copero y su amante, de ahí que Marlowe haga alusión al mancillamiento del lecho conyugal, pues Hera, su esposa, era también su hermana. Europa era una princesa fenicia que Júpiter, transformado en toro, raptó y con la que tuvo tres hijos.


    v. 153: Vulcano era el herrero de los dioses y su forja estaba en el Monte Etna, donde era asistido por los Cíclopes. A pesar de su fealdad y de su cojera, le fue concedida Venus como esposa, cuyo adulterio con Marte, dios de la guerra, era por otra parte notorio, Vulcano atrapó a los furtivos amantes con una red y los colgó a la entrada del Olimpo.


    vv. 154-155: Silvano era un dios de los bosques que amaba a un joven llamado Cipariso, a quien Apolo, según algunas versiones, también prendado de él, le regaló una jabalina con la que mató por accidente a un bello ciervo favorito del dios. Cipariso, devastado, por su falta, pidió a Apolo que le permitiera llorar al animal para siempre y así fue como se transformó en ciprés, árbol del luto.


    v. 176: Este verso fue parodiado por Shakespeare —una de sus escasas citas textuales— en Como les guste (III, v), en boca de Febe, donde en general se burla de la retórica del amor cortés.


    v. 244: Marlowe utiliza el término pelf, ya entonces empleado como sinónimo de dinero en la jerga popular.


    v. 259: Himen o Himeneo era el dios de las bodas.


    v. 321: Alusión a la virginidad de Atenea, diosa de la sabiduría.


    v. 350: Morfeo era el dios del sueño.


    v. 387 y ss.: Marlowe hace alusión aquí al mito de Ío, sacerdotisa de Juno, de quien Júpiter se enamoró. Juno les descubrió y, para protegerla, Júpiter transformó a Ío en una vaca. Juno descubrió el ardid y envió a Argos, un monstruo de cien ojos, para que vigilara a Ío. Mercurio, mensajero de los dioses —Hermes en la tradición griega, como más adelante se le denomina—, mató a Argos a instancias de Júpiter. Por otra parte, la historia de Mercurio y la joven campesina parece ser invención de Marlowe.


    v. 445: Las parcas —las moiras griegas— son las tejedoras del destino, del hilo de la vida. Nona —el nacimiento— daba el hilo, Décima —el matrimonio— lo ovillaba y Morta —la muerte— lo cortaba. En griego se llamaban Cloto, Láquesis y Átropos.


    v. 457: Saturno y Ops eran los padres de Júpiter, quien castró y depuso a su progenitor.


    vv. 469 y ss.: Hermes es también el dios del conocimiento.


    v. 476: A Midas, rey de Frigia, Dioniso le ofreció el deseo que quisiera y él pidió que todo lo que tocara se convirtiera en oro, hasta que se dio cuenta de que no podía comer. Por preferir la música de Pan a la suya propia, Apolo le puso orejas de burro.


    v. 501: En algunas versiones las Gracias o Cárites son hijas de Venus y Baco. Sus nombres son Agaya, Eufrósine y Talia, y son diosas de la belleza, la fertilidad y la creatividad. Homero dice que son parte del séquito de Afrodita, Venus en el poema de Marlowe.


    v. 530: Salmacis era una ninfa que se enamoró de Hermafrodito, al verle bañándose en una fuente. Él la rechazó pero ella le abrazó con fuerza y los dioses les unieron en un solo cuerpo. Shakespeare recreó el mito en su Venus y Adonis.


    v. 535: La fábula de tradición esópica versa sobre un gallo que busca granos de cereal y se encuentra una joya, cuyo valor no calibra, como Leandro, ciego ante la verdadera gema de Hero.


    v. 559: Tántalo fue el rey de Frigia, condenado a penar en el Tártaro por haber sacrificado a su hijo Pélope (véase la nota al verso 59). Su suplicio consistía en sufrir hambre y sed. Y cada vez que acercaba la boca, las aguas se retiraban y las frutas de un árbol se apartaban.


    v. 571: Marlowe convierte a la Aurora en amante de Apolo, dios del sol. Los corceles son los de su carruaje.


    v. 589: El mirto se asociaba a veces a Venus y de ahí a Cupido.


    v. 604: Alcides es un apodo de Heracles, descendiente de Alceo.


    vv. 639-640: El dios con cara de zafiro es Neptuno y Tritón, su hijo, que tocaba una caracola con la que sabía enfurecer y calmar las olas. Para Ganímedes, véase la nota a los versos 101-102.


    v. 645: Me permito traducir coral groves por «coraledas», un neologismo perfectamente plausible e inteligible.


    v. 663: Hele era hija del rey Atamante y de su primera esposa. Cuando su padre se volvió a casar, la madrastra quiso sacrificarla junto a su hermano Frixo, pero un carnero con el vellocino de oro (véase la nota al verso 58) se los llevó volando hasta la Cólquide. Sin embargo, durante el viaje, Hele cayó al mar y solo Frixo llegó al destino. En memoria de Hele, se denominó al mar donde cayó Helesponto, literalmente, «mar de Hele», hoy llamado Estrecho de los Dardanelos.


    v. 687: Tetis es una ninfa del mar, una de las cincuenta nereidas, madre de Aquiles. Marlowe se refiere al mar con su metáfora «vítrea alcoba de Tetis».


    v. 745: Acteón era un cazador, educado por el centauro Quirón, que un día sorprendió a Diana bañándose desnuda en los bosques. En venganza, Diana ordenó a los perros de Acteón que le persiguieran y le despedazaran.


    v. 761: Sísifo, rey de Corinto, condenado en el Hades a subir una piedra por una montaña una y otra vez.


    v. 782: Las Hespérides eran unas ninfas —las ninfas del atardecer— que cuidaban un maravilloso jardín en un rincón extremo de Occidente, conocido por sus manzanas de oro. El undécimo trabajo de Hércules consistió en robar esos preciados frutos. Robert Graves consideraba que el jardín estaba situado en Mallorca y que las manzanas de oro no eran sino naranjas.


    v. 789: Erícine es un apodo de Venus, por el monte siciliano donde tenía un altar dedicado a su culto. Hay un pueblo en Sicilia llamado aún Erice.


    v. 810: Dis o Dis Pater (en latín, «padre rico», por las riquezas ocultas bajo tierra) era una deidad primitiva del inframundo, luego absorbida por Plutón.


    v. 813: Héspero es el lucero del atardecer, el planeta Venus visto por la tarde.


    Desunt nonnulla significa en latín «Faltan algunas partes».

  


  EL PASTOR APASIONADO A SU AMOR


  El poema se imprimió por primera vez en la antología The Passionate Pilgrim (1599), donde aparecía sin título ni firma. Luego volvió a publicarse, con dos estrofas más, en el libro England’s Helicon (1600), donde se atribuye a Marlowe. El poema parece haber sido muy popular y se cita incluso en Las alegres comadres de Windsor de Shakespeare. A lo largo del sigloXVII conoció muchas imitaciones.


  


  [image: ]


  
    CHRISTOPHER MARLOWE (1564-1593) fue un dramaturgo, poeta y traductor inglés de la época isabelina. Su vida es un gran misterio envuelto de todo tipo de leyendas. Nació en Canterbury el mismo año que William Shakespeare, en el seno de una próspera familia de clase media. Estudió en el Corpus Christi College de Cambridge donde en 1584 terminó el bachillerato en artes y en 1587 la maestría. En un principio, las autoridades de Cambridge no querían otorgarle el título porque sospechaban que se había convertido al catolicismo, pero el Consejo Privado de la reina intervino en su defensa haciendo hincapié en que Marlowe «había prestado un buen servicio a Su Majestad» y que había estado trabajando «en beneficio del país». Más adelante, Marlowe se trasladó a Londres donde empezó a llevar una vida oscura y turbulenta (incluso tuvo un par de tropiezos con la ley) y se ganó una mala reputación mientras trataba de abrirse camino como dramaturgo. Es autor de siete obras de teatro y un poema: las dos partes de Tamerlán el grande; El judío de Malta; Eduardo II; La trágica historia del doctor Faustus; Dido, reina de Cartago, y La masacre de París, así como los poemas Hero y Leandro y El pastor apasionado a su amor. En 1593, a los veintinueve años, fue arrestado y acusado de ser ateo. Aunque no llegó a ingresar en prisión, murió durante una riña en una taberna de Deptford antes de que le juzgaran.

  


  Notas


  INTRODUCCIÓN


  
    [1] La novela de Burgess se publicó en 1993. Hay una traducción española: Un hombre muerto en Deptford, Madrid, Alfaguara, 2008. Por otra parte, todos los datos biográficos aquí expuestos proceden de las siguientes biografías: The World of Christopher Marlowe de David Riggs (Londres, Faber&Faber, 2004) y Christopher Marlowe, Poet and Spy de Park Honan, Oxford, Oxford University Press, 2005. <<

  


  
    [2] El retrato se encontró en unas dependencias del Corpus Christi de Cambridge, muy cerca de donde habían estado las habitaciones de Marlowe. El cuadro lleva además una inscripción con la fecha de 1585 y la edad del retratado, veintiún años, la misma de Marlowe en ese año. Hay también una leyenda en latín: «quod me nutrit me destruit», «lo que me alimenta me destruye». <<

  


  
    [3] Tamerlán el grande, II, VII. Véase la p. 124 de este volumen. <<

  


  
    [4] El judío de Malta, II, III. Véase la p. 325 de este volumen. <<

  


  
    [5] El judío de Malta, II, III. Véase la p. 334 de este volumen. <<

  


  
    [6] Marlowe debió de basarse en la traducción inglesa de la primera compilación germana de la leyenda fáustica que hizo Johann Spies en 1587: The Historie of the Damnable Life and Deserved Death of Doctor John Faustus, cuya edición más temprana data de 1592. <<

  


  
    [7] La trágica historia del doctor Faustus. Véase la p. 436 de este volumen. <<

  


  
    [8] La trágica historia del doctor Faustus. Véase la p. 440 de este volumen. <<

  


  
    [9] La trágica historia del doctor Faustus. Véase la p. 446 de este volumen. <<

  


  
    [10] La trágica historia del doctor Faustus. Véase la p. 487 de este volumen. <<

  


  
    [11] Eduardo II, V, I. Véase la p. 661 de este volumen. <<

  


  
    [12] Eduardo II, V, V. Véase la p. 688 de este volumen. <<

  


  
    [13] El ensayo de T. S. Eliot se tituló «Christopher Marlowe» y se incluyó en su libro The Sacred Wood (1921). Hay una traducción española en T. S. Eliot La aventura sin fin, Andreu Jaume (ed.), Barcelona, Lumen, 2011. La obra de Brecht se tituló La vida del rey Eduardo II de Inglaterra y se estrenó en 1924. Hay una traducción española debida a Jaime Gil de Biedma y Carlos Barral que puede encontrarse en Jaime Gil de Biedma, Obras, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2010. <<

  


  
    [14] Shakespeare, Como les guste, III, V. <<

  


  
    [15] Hero y Leandro, vv. 358-369, véase la pp. 785 de este volumen. <<

  


  
    [16] Hamlet, II, i. Traducción de Tomás Segovia en Shakespeare, Obra completa II, Tragedias, Andreu Jaume (ed.), Barcelona, Debolsillo, 2012. <<

  


  DIDO, REINA DE CARTAGO


  
    [1] Júpiter, en forma de águila, raptó a Ganímedes, un bello joven, y lo convirtió en su amante y en su copero, servicio en el que sustituyó a Hebe. Juno es la esposa de Júpiter. Y Mercurio —Hermes para los griegos— es el mensajero de los dioses. Marlowe inventa toda la escena, sin seguir ninguna tradición mitográfica específica. <<

  


  
    [2] Saturno es el padre de Júpiter. <<

  


  
    [3] Referencia a Pólux, hermano de Helena y gemelo de Cástor. Zeus sedujo a la bella Leda en forma de cisne y de esa unión Leda puso dos huevos. De uno nacieron Helena y Pólux, inmortales, y del otro, Cástor y Clitemnestra, mortales. <<

  


  
    [4] Vulcano, dios del fuego y forjador, era cojo, de ahí que Júpiter diga que le hará bailar. Sus hijas son las nueve musas. <<

  


  
    [5] Eneas es hijo de Venus. <<

  


  
    [6] Eolo es el dios del viento. <<

  


  
    [7] Epeo fue el carpintero que hizo el caballo de Troya, siguiendo las instrucciones de Atenea. <<

  


  
    [8] Marlowe concentra aquí varios episodios de la guerra de Troya. Dolón es el espía troyano que Ulises captura y con cuya información logra entrar en el campamento troyano y hurtar los caballos de Reso, de acuerdo con una profecía. Astreo es un titán, vinculado a las estrellas, esposo de Eos, la Aurora, y padre de los vientos. Proteo es un primitivo dios del mar, adoptado posteriormente por la religión olímpica como hijo de Poseidón, el Neptuno romano. <<

  


  
    [9] Citerea es uno de los apodos de Venus. <<

  


  
    [10] Ascanio es hijo de Eneas y Creúsa. <<

  


  
    [11] La princesa es Rea Silvia, madre de Rómulo y Remo, fundadores de Roma. <<

  


  
    [12] Febo es uno de los apodos de Apolo, aunque aquí se utiliza como metáfora del sol, que no baña sus melenas en el mar porque no se ve, debido a la tormenta. <<

  


  
    [13] Tritón era hijo de Neptuno. La trompeta a la que se refiere Marlowe es en realidad una caracola con la que el dios encrespaba y calmaba las aguas. Tetis y Cimódoce son dos de las cincuenta nereidas, ninfas del mar, hijas de Nereo. <<

  


  
    [14] Marlowe hace referencia a varios peligros míticos que los navegantes debían sortear, como las rocas de Escila y Caribdis, que antes eran monstruos marinos. Pergámea era una ciudad fundada por Eneas en Creta. <<

  


  
    [15] Obsérvese cómo aquí Marlowe traduce casi literalmente unos versos del libro primero de la Eneida (vv. 325-334): «O quam te memorem, virgo? / Namque haud tibi voltus / mortalis nec vox hominem sonat». <<

  


  
    [16] Diana, diosa de la caza y de la luna. <<

  


  
    [17] Bóreas era el dios del frío viento del norte. <<

  


  
    [18] Ceres era la diosa de la agricultura, la Deméter griega. El nombre de Italia procede de Italus, un legendario rey de la península. <<

  


  
    [19] Alusión a la leyenda de Baucis y Filemón, dos ancianos que fueron los únicos en hospedar a Zeus y Hermes, disfrazados de mendigos, durante una tormenta en la ciudad de Tiana. En recompensa, Zeus les ofreció cumplir un deseo y ellos pidieron morir juntos —que ninguno viera la muerte del otro—. Al morir, Zeus los convirtió en árboles: a Baucis en tilo y a Filemón en roble. <<

  


  
    [20] Níobe era la esposa de Anfión, rey de Tebas, con el que tuvo muchos hijos, hasta catorce, según algunas fuentes. Por reírse de su madre Leto, que solo les había tenido a ellos dos, Apolo y Artemisa mataron a toda la prole y Níobe pidió a Zeus convertirse en piedra, tanto era su dolor. <<

  


  
    [21] Iro es el mendigo que habita en el palacio de Odiseo, cuando este regresa, y con quien se ve obligado a pelearse. <<

  


  
    [22] Minerva, diosa romana de la sabiduría, equivalente de Atenea. <<

  


  
    [23] Según algunos comentaristas, la comparación de Tetis, una de las cincuenta nereidas, y Apolo sugiere el reflejo del sol en el mar. <<

  


  
    [24] Silvano es el primitivo dios romano de los bosques. <<

  


  
    [25] Vulcano, dios del fuego, se casó con Venus, quien le engañó con Marte. Vulcano les atrapó con una red cuando les sorprendió in fraganti. <<

  


  
    [26] Flora es la diosa romana de los jardines y la primavera. <<

  


  
    [27] Marlowe fusiona aquí a Cupido con Prometeo, el titán que robó el fuego a los dioses. <<

  


  
    [28] Aquí Eneas enumera buena parte de su genealogía. Pafos es la ciudad de Chipre en cuyo mar nació Venus, tras ser arrojados los genitales de Urano. Capis era el abuelo de Eneas, padre de Anquises. <<

  


  
    [29] Delos es la isla sagrada en Grecia, cuna de Apolo y Artemisa. <<

  


  
    [30] El palo axial, axle-tree en el original, probablemente hace referencia al eje del carro del dios del sol. Luego Marlowe se refiere irónicamente al mito de Atlas, condenado por Zeus a sostener los pilares de la tierra. <<

  


  
    [31] Tifón una es una divinidad primigenia relacionada con los huracanes. <<

  


  
    [32] Dido era llamada también Elisa. En el original, Marlowe cambia ligeramente el nombre y la llama «Eliza», quizá un homenaje a la reina Isabel I, la reina virgen, objeto de un verdadero culto religioso por parte de sus súbditos. <<

  


  
    [33] Anquiseon por Anquises, padre de Eneas. <<

  


  
    [34] Deucalión, hijo de Prometeo, construyó un arca tras el gran diluvio desencadenado por Zeus. El mito es muy similar al del bíblico Noé. <<

  


  
    [35] Marlowe cita aquí literalmente unos versos de la Eneida (IV, 317-319), que se pueden traducir como: «si en algo te he hecho bien, si algo en mí te fue dulce, compadécete de esta casa ruinosa, te lo ruego, si hay aún lugar para la plegaria, cambia de parecer». <<

  


  
    [36] De nuevo, Marlowe cita unos versos de la Eneida (IV, 360-61): «Deja ya de incordiarme con tus quejas: recorro Italia, pero no por propia voluntad». <<

  


  
    [37] Dárdano es el fundador de Dardania, al pie del monte Ida, luego Troya. <<

  


  
    [38] Marlowe parece confundir aquí al monstruo marino Escila, pariente de Tritón, con Escila de Megara, la hija de Niso, que fue nadando en pos de la nave de su amado Minos. <<

  


  
    [39] De nuevo Marlowe cita unos versos de la Eneida: «pido que luchen la playa contra la costa y las olas contra el mar, ejércitos contra ejércitos y sus descendientes entre ellos» (IV, 628-29). Y luego: «Así, así, celebro enterrarme en las sombras». <<

  


  
    TAMERLÁN EL GRANDE


    Primera parte

  


  
    [1] La unión nefasta entre Saturno y Cintia o la luna ha influido en la estupidez y en el humor indeciso de Micetes. <<

  


  
    [2] Según la cartografía de Abraham Ortelius, Escitia era la región situada al borde de las orillas norteñas del Mar Negro. <<

  


  
    [3] Persépolis era la antigua capital de Persia. <<

  


  
    [4] Damón y Pitias eran dos jóvenes cuya mutua lealtad simboliza la amistad. Pitias fue condenado a muerte por conspirar contra Dionisio I de Siracusa y se le permitió arreglar sus asuntos a condición de que Damón se quedara como rehén. Cuando Pitias volvió cumplido el plazo, Dionisio se quedó tan admirado que los dejó a los dos en libertad. <<

  


  
    [5] Ciro fue el fundador del imperio Persa y subyugó las ciudades griegas del Asia Menor. <<

  


  
    [6] Alusión a la batalla de Issus en que Alejandro Magno, rey de Macedonia, otro cosmócrator como Tamerlán, derrotó a Darío III, rey de Persia. <<

  


  
    [7] El mar Euxino es el Mar Negro. <<

  


  
    [8] Febo o Febo Apolo es el sol. <<

  


  
    [9] Montañas nevadas de Tracia. <<

  


  
    [10] Pegaso fue el caballo alado que brotó adulto del cuello de la agonizante Medusa. Fue capturado por Belerofonte, que con su ayuda pudo matar a la Quimera. <<

  


  
    [11] Las Parcas eran tres diosas que controlaban la vida de los hombres. <<

  


  
    [12] Pílades fue el fiel amigo que ayudó a Orestes a vengar el asesinato de su padre matando a su madre, Clitemnestra, y que soportó con él las cuitas con que las Furias le persiguieron. <<

  


  
    [13] Ararís es seguramente el Aras actual, que fluye por Armenia has ta el Caspio. <<

  


  
    [14] Aurora, diosa del alba, precedía cada mañana a su hermano el Sol. Su marido era Astreo, de quien concibió las estrellas y los vientos. <<

  


  
    [15] Habiendo matado a un dragón, Cadmeo sembró la tierra con los dientes; de cada uno brotó un hombre armado. Tras luchar entre sí, los cinco sobrevivientes ayudaron a Cadmeo para que fundara Tebas. <<

  


  
    [16] Alusión a la hueste innumerable de Jerjes en la segunda guerra médica. <<

  


  
    [17] Alusión a Némesis, diosa de la venganza, cuya celebración tenía lugar en Ramnus, en el Ática. <<

  


  
    [18] Bóreas era el viento del norte. <<

  


  
    [19] Otus y Efialtes intentaron alcanzar el cielo para destronar a los dioses amontonando el monte Ossa sobre el monte Olimpo y el monte Pelión sobre el monte Ossa. Según algunos, Apolo los mató; según otros, se mataron entre sí al tiempo de disparar un dardo contra una cierva enviada por Apolo; por su maldad fueron condenados a los suplicios eternos del Tártaro. <<

  


  
    [20] Alusión a Júpiter, hijo de Saturno y de Ops, que suplantó a Saturno como señor del cielo. <<

  


  
    [21] El empíreo era la esfera más exterior, inmóvil, del cielo. <<

  


  
    [22] Dis o Plutón era el dios de los infiernos. <<

  


  
    [23] Las harpías eran unos monstruos depredadores con cara de mujer y en el cuerpo, alas y garras de ave. <<

  


  
    [24] Las Furias eran las diosas del remordimiento, que castigaban los crímenes de consanguinidad fuera cual fuese el móvil. <<

  


  
    [25] Barbaria es la región del norte de África que antaño comprendía los reinos de Fez, Marruecos y Argel. <<

  


  
    [26] El golfo del Orco es la entrada del infierno. <<

  


  
    [27] Alusión a Juno. <<

  


  
    [28] Las nueve hijas de Pierus que desafiaron a las nueve musas; tras su derrota, fueron metamorfoseadas en pájaros. <<

  


  
    [29] Alusión a la competición entre Neptuno y Minerva para poseer Atenas. <<

  


  
    [30] Híades eran siete ninfas, hijas de Atlas. Cuidaron de la infancia de Dioniso. Fueron situadas en la constelación del Tauro y su orto correspondía a la estación de las lluvias. <<

  


  
    [31] Cimerio o negro. Los antiguos creían que los cimerios vivían en perpetua oscuridad. <<

  


  
    [32] Vientos del sur y del norte respectivamente. <<

  


  
    [33] Una región del norte de Asia Menor. <<

  


  
    [34] Mauritania, al noroeste de África, era famosa por sus corceles. <<

  


  
    [35] Tifón, gigante con cien cabezas, padre de Equidna, medio mujer medio dragón, de Cerbero, de Hidra, de la Esfinge y de la Quimera. Era tan horroroso que Zeus lo enterró vivo bajo el monte Etna. <<

  


  
    [36] Hidra, monstruo policéfalo que cada vez que perdía una cabeza resurgían dos. Hércules solo pudo vencerle aplicando un hierro candente a cada herida. <<

  


  
    [37] Donde Julio César derrotó a Pompeyo. <<

  


  
    [38] Zante, más allá de la costa oeste de Grecia. <<

  


  
    [39] Demogorgon, una de las potestades del infierno. <<

  


  
    [40] Erebo, hijo de Caos, significa oscuridad; por extensión, representa la región subterránea y tenebrosa por la que las sombras llegan al infierno. <<

  


  
    [41] Alusión a Faetón. Quiso conducir el carro del sol, pero se mostró tan incapaz que Zeus tuvo que fulminarlo para impedir que abrasase la tierra. <<

  


  
    [42] El año de Platón comprende el período de tiempo que se cumple cuando los llamados siete planetas, a saber, la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno vuelven simultáneamente a sus puntos de partida originales. Platón parece haberlo computado en 36.000 años. <<

  


  
    [43] Encabezó a los héroes que mataron al jabalí monstruoso que devastaba los campos de su Calidón nativa. <<

  


  
    [44] Cazador que poseía un perro y un venablo que nunca erraban su presa. <<

  


  
    [45] Diosa equitativa del orden, entre los griegos. <<

  


  
    [46] Relativo a Beocia, región central de Grecia, con Tebas por capital. <<

  


  
    [47] Antigua región del noroeste de Asia Menor, en la actual Turquía. <<

  


  
    [48] Ave sagrada del Alto Egipto. <<

  


  
    [49] Jasón condujo a los argonautas a la Cólcida en pos del vellocino de oro. <<

  


  
    [50] Distrito de la Argólida y lugar en que Hércules acabó con la Hidra. Hércules untó sus dardos con la bilis del monstruo haciendo incurables sus heridas. <<

  


  
    [51] Alusión al episodio en que Procne mató a su hijo Itis y se lo dio a su marido de comer para vengar la violación y la mutilación de su hermana Filomela. <<

  


  
    [52] Europa, Asia y África. <<

  


  
    [53] El meridiano cero pasará por Damasco. <<

  


  
    [54] Fez, ciudad de Marruecos, importante lugar del culto islámico y artísticamente notable. <<

  


  
    [55] Tres hijas de Zeus, Eufrosina, Aglaya y Talía, depositarias de la belleza y del encanto. <<

  


  
    [56] Uno de los ríos del Edén (Génesis 2:13). <<

  


  
    [57] Alusión a Marte, amante de Venus. <<

  


  
    [58] Tesalia pasaba por ser la tierra de elección de la brujería. <<

  


  
    [59] Diosa romana de las flores y de la primavera. <<

  


  
    [60] Río del infierno. <<

  


  
    [61] Laguna del infierno. <<

  


  
    [62] Alusión a Caronte, barquero que vadeaba las almas hasta el infierno. <<

  


  
    [63] Los romanos situaban los Campos Elíseos en el infierno. <<

  


  
    [64] Turnus, rey de los Rútulos, según la leyenda romana. Según la Eneida, prometido a Lavinia, hija del rey Latino. Cuando este la entregó a Eneas, Turnus levantó a los latinos y rútulos contra los troyanos. Después de muchas batallas, Eneas quitó la vida a Turnus. <<

  


  
    [65] Hermana y esposa de Zeus. <<

  


  
    [66] Artemisa (Diana) cazadora. <<

  


  
    [67] La jamba de puerta del templo de Alcides (Hércules). <<

  


  
    TAMERLÁN EL GRANDE


    Segunda parte

  


  
    [1] Población cercana al alto Éufrates y a la frontera con Anatolia. <<

  


  
    [2] El más célebre de los cíclopes. <<

  


  
    [3] Hija de Agenor y Fénix. Zeus, enamorado, se presentó bajo la forma de un toro blanco. Europa se sentó en sus lomos y nadando llegaron a Creta. Dio a luz a Minos y Radamantis. <<

  


  
    [4] Estrecho en el océano Índico. <<

  


  
    [5] De las Canarias, donde el meridiano corta al trópico de Cáncer, al sur hacia Amazonia, próxima a la supuesta fuente del Nilo, y tierras bajo el Capricornio y de nuevo arriba hacia las islas del Egeo. <<

  


  
    [6] El águila, que se suponía invulnerable ante el rayo, tenía la fama de ser el escudero de Jove. <<

  


  
    [7] Alusión a la estatua de Pigmalión, a la que Afrodita insufló vida para que pudiera amarla. <<

  


  
    [8] Amante de Zeus, transformada en una vaquilla para escapar de la ira de Juno. <<

  


  
    [9] Larisa era una ciudad costera al sur de Gaza. <<

  


  
    [10] Azamor era una ciudad del norte de África. <<

  


  
    [11] Tesela era una ciudad del norte de África, y Biledul era una provincia del norte de África. <<

  


  
    [12] En la mitología griega, Deucalión era el hijo de Prometeo y el padre de Elena. Cuando Zeus, irritado por la irreverencia de los hombres, inundó la tierra, Deucalión, avisado por Prometeo, sobrevivió refugiándose con su mujer, Pirra, en un arca. Más tarde un oráculo les dijo que arrojasen tras de sí los huesos de su madre común, o sea la tierra. De las piedras que arrojó Deucalión brotaron hombres y de las que arrojó Pirra brotaron mujeres, repoblando así el mundo. <<

  


  
    [13] Nereida, madre de Aquiles. <<

  


  
    [14] Región al oeste del Sáhara. <<

  


  
    [15] Téqueles remontó el Nilo hasta Machda en Abisinia (donde subyugó al famoso sacerdote Juan). Desde allí avanzó hasta Cazates, que Ortelius localiza a orillas del gran lago innominado que presenta como fuente del Nilo. (Sobre un mapa moderno, este lago quedaría entre la frontera oriental de Angola y el Congo.) Tras negociar con las amazonas, cuyo territorio quedaba al este de Cazates, Téqueles se adelantó hasta la gran provincia de Zanzíbar. (En un mapa moderno, esta provincia se extendería del sur de Angola hasta el cabo de Buena Esperanza y siguiendo hasta Mozambique. Distíngasela de la isla de Zanzíbar, que Ortelius muestra correctamente a orillas orientales del África central.) El viaje de vuelta de Téqueles le condujo por Manico y Biáter hasta Cubar, que en un mapa moderno correspondería a cruzar el río Congo y a través de Nigeria hacia Tombuctú. Girando al este hasta Nubia saqueó su capital, Borno, que Ortelius sitúa cerca de un lago Borno que podría ser el actual lago Chad. Desde allí regresó hasta Damasco. <<

  


  
    [16] El río Dniester. <<

  


  
    [17] Padalia era una provincia al noroeste del Mare Majore o Mar Negro. Estoca y Codemia pertenecían a la misma región. <<

  


  
    [18] Buda era una ciudad húngara, parte de la actual Budapest. <<

  


  
    [19] Según Ortelius, Zula era una ciudad situada al norte del Danubio. <<

  


  
    [20] Varna era un puerto de mar búlgaro. <<

  


  
    [21] Saúl no dio muerte a Agag (I Samuel, 15) y Balaam no quiso maldecir a los hijos de Israel (Números 22-24). <<

  


  
    [22] Región más espantosa del infierno. <<

  


  
    [23] Zoacum era un árbol del infierno descrito en el Corán (XXX 60-64). <<

  


  
    [24] Amasia era una provincia del norte de Asia Menor. <<

  


  
    [25] Por la cabeza y la cola del dragón, los isabelinos entendían los nodos ascendiente y descendiente de la órbita lunar. Llámase nodos a los puntos de la eclíptica cortados por la órbita de un planeta (en este caso la luna). Solo en la proximidad de la eclíptica pueden ocurrir los eclipses, pues solo entonces pueden oponerse diametralmente el sol y la luna. <<

  


  
    [26] Pequeña isla costera cercana a Troya. <<

  


  
    [27] Safo y Corinna, célebres poetisas celebradas también en las elegías latinas por Cátulo y Ovidio respectivamente. <<

  


  
    [28] Puertas que se abrían en tiempo de guerra y se cerraban en tiempo de paz. <<

  


  
    [29] Mausolo, rey de Caria, en cuyo recuerdo erigió su viuda el famoso Mausoleo. <<

  


  
    [30] Ríos y lagunas del Hades o infierno. <<

  


  
    [31] Diosa de la guerra entre los romanos. <<

  


  
    [32] Némesis, diosa de la venganza. <<

  


  
    [33] Monte cercano a Troya, o si no monte de Creta. <<

  


  
    [34] Región interior, al oeste de Asia Menor. <<

  


  
    [35] Babilonia. <<

  


  
    [36] Población al sureste de Alepo. <<

  


  
    [37] El término norteño de los Urales. <<

  


  
    [38] Río tártaro que desemboca en el Caspio. <<

  


  
    [39] Dos de los tres jueces del Hades o infierno. <<

  


  
    [40] Los cimbrios eran un antiguo pueblo celta. <<

  


  
    [41] Heraldo y mensajero de Jove. <<

  


  
    [42] El gobierno que ejerce la luna sobre las mareas. <<

  


  
    [43] Lago bituminoso cercano a Babilonia. <<

  


  
    [44] Población cercana a Babilonia. <<

  


  
    [45] Madre de Proserpina. <<

  


  
    [46] Estrella muy brillante de la constelación de Taurus. <<

  


  
    [47] Población siciliana. <<

  


  
    [48] Venus, por tener un templo famoso sobre el monte Erice, en Sicilia. <<

  


  
    [49] Alusión a Júpiter. <<

  


  
    [50] Bel era el fundador legendario de Babilonia y Nino era el supuesto fundador de Nínive. Su mujer, Semíramis, reconstruyó Babilonia. <<

  


  
    [51] Juno. <<

  


  
    [52] Los cometas auguraban desastres. <<

  


  
    [53] Plutón. <<

  


  
    [54] Apolo (Pitio), el dios sol. <<

  


  
    [55] Según la mitología griega, era hijo de Teseo y Antíope. Tras la muerte de Antíope, Teseo se casó con Fedra, hija de Minos. Ya que Hipólito veneraba solo a Artemisa, Afrodita le castigó haciendo que Fedra se enamorara de él. Cuando Hipólito rechazó sus sugestiones, Fedra le acusó de haberla violado y se ahorcó. Teseo lo sacó de Atenas e imploró su muerte. Mientras Hipólito conducía su carro por la costa, Poseidón sacó del agua un toro que, espantando a los caballos, le hizo caer y ser arrastrado hasta morir. <<

  


  EL JUDÍO DE MALTA


  
    [1] Enrique de Lorena, tercer duque de Guise, que encabezó la matanza de hugonotes del día de San Bartolomé, en 1572. Murió asesinado por el rey en 1588. <<

  


  
    [2] Político y legislador ateniense. Solo se conservan sus leyes en relación con el homicidio involuntario, de las que se infiere una extrema severidad. El código condena la venganza, delegando la entera labor punitiva al Estado. Solón mejoró considerablemente el código. <<

  


  
    [3] Tirano de Agrigento, en Sicilia, notable por su crueldad. Asaba a sus víctimas vivas en un toro de bronce con cuyos gritos parecía mugir. <<

  


  
    [4] Uz era el país de Job, al norte de Arabia. Los samnitas eran un pueblo del sur de Italia. <<

  


  
    [5] En la época se utilizaba como veleta el cuerpo colgado del alción o martín pescador. <<

  


  
    [6] Principal ciudad y puerto de Creta. <<

  


  
    [7] Hija y víctima de Agamenón, que la sacrificó a Artemisa para calmar el mal tiempo que desde Aulis impedía el avance de los griegos hacia Troya. <<

  


  
    [8] «Yo siempre soy mi mejor amigo.» <<

  


  
    [9] Dios, el primer motor del universo. <<

  


  
    [10] Campos de Venus. <<

  


  
    [11] En castellano en el original, escrito de esta manera: «Bien para todos mi ganada no era», frase de origen incierto. <<

  


  
    [12] En castellano en el original, de origen desconocido. <<

  


  
    [13] Tito, hijo del emperador romano Vespasiano, destruyó Jerusalén en el año 70 de la era cristiana. <<

  


  
    [14] Ciudad comerciante del golfo Pérsico. <<

  


  
    [15] Tribu canaanita, primeros habitantes de Jerusalén, anexionada por el rey David. <<

  


  
    [16] In primis «ante todo»; pero Itamor confunde con imprimis. <<

  


  
    [17] Spurca: puerca. <<

  


  
    [18] Río del Hades o infierno. <<

  


  
    [19] Literalmente: «¡Pene, el demonio!». <<

  


  
    [20] Hodie tibi, cras mihi: «Hoy te toca a ti, mañana a mí». <<

  


  
    [21] Río castellano. <<

  


  
    [22] Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa. <<

  


  LA TRÁGICA HISTORIA DEL DOCTOR FAUSTUS


  
    [1] Citación del humanista y filósofo francés Petrus Ramus o Pierre de La Ramée (1515-1572), influyente en las guerras de religión europeas, y por su lógica clara y concisa en los intelectos de la época. <<

  


  
    [2] En griego «ser y no ser». Otras lecturas proponen Oeconomy, economía. Galeno es un famoso médico de la Edad Antigua. <<

  


  
    [3] «Donde termina el filósofo empieza el médico.» <<

  


  
    [4] Aristóteles (Etica a Nicómaco). <<

  


  
    [5] Alusión a los Aforismos de Hipócrates. <<

  


  
    [6] «Si una misma cosa toca a dos personas, una recibirá la cosa y la otra su precio.» <<

  


  
    [7] «El padre no puede desheredar al hijo.» <<

  


  
    [8] «El salario del pecado es la muerte.» (Epístola a los romanos, VI-23.) <<

  


  
    [9] I Juan I-8. <<

  


  
    [10] Alejandro Farnesio. <<

  


  
    [11] Museo era un legendario poeta griego. <<

  


  
    [12] Cornelio Agripa, famoso mago alemán de principios del sigloXVI. <<

  


  
    [13] Roger Bacon, filósofo y supuesto nigromante del sigloXIII. Albamus es quizá Pietro d’Abano, supuesto brujo, quemado en efigie tras su muerte. <<

  


  
    [14] «Demuestro así.» <<

  


  
    [15] «Que los dioses del Aqueronte me sean propicios; que la triple deidad de Jehová se aparte; bienvenidos sean los espíritus del fuego, del aire y del agua. Príncipe de Oriente, Belcebú, monarca de los fuegos soterraños, y Demogorgon, os suplico que permitáis surgir a Mefistófeles. ¿Por qué tardas? Por Jehová, el infierno y el agua bendita con que salpico, y por la señal de la cruz que ahora hago, y por mis votos, dejad que surja Mefistófeles para servirme.» <<

  


  
    [16] «¿Por qué no vuelves, Mefistófeles, en la forma de un fraile?» <<

  


  
    [17] «Uno que es mi pupilo.» <<

  


  
    [18] Este pasaje es un excelente ejemplo del punning isabelino, es decir, el retruécano y juego de palabras en cuyo humor se mezcla la ironía, lo cómico y la seriedad. Shakespeare lo utiliza extensamente, por así decir, en casi todas sus piezas. <<

  


  
    [19] Juego de palabras entre «verso» y «vero» (de verdad). <<

  


  
    [20] Baliol es Belial. <<

  


  
    [21] «Casi pisando en mis huellas.» <<

  


  
    [22] «Es reconfortante tener compañeros en las desdichas.» <<

  


  
    [23] «Se ha consumado.» <<

  


  
    [24] «Hombre, huye.» <<

  


  
    [25] Paris amó y abandonó a la ninfa Eone. <<

  


  
    [26] Alusión a Anfión, que tocó con tal gracia que las piedras se ordenaron solas para formar los muros de Tebas. <<

  


  
    [27] «Con diferente velocidad respecto al conjunto.» <<

  


  
    [28] Alusión al «Carmine» de Pulice, poema medieval atribuido a Ovidio. <<

  


  
    [29] «Que el Señor le maldiga.» <<

  


  
    [30] «Oh corred lentos, lentos caballos de la noche.» Adaptación de un verso de Ovidio en Amores. <<

  


  
    [31] Teoría de la transmigración de las almas. <<

  


  
    LA TRÁGICA HISTORIA DEL DOCTOR FAUSTUS


    Apéndice

  


  
    [1] No hubo un papa Julius durante la vida del emperador Segismundo. <<

  


  
    [2] Troya, por referencia a la ciudad que Dárdano fundó en el Helesponto. <<

  


  EDUARDO II


  
    [1] Véase en la p. 773 de este volumen el poema que el propio Marlowe dedicó a este mito. <<

  


  
    [2] Tanti: «Ni esto». <<

  


  
    [3] Diana o Artemisa, diosa hermana de Apolo, virgen y cazadora. <<

  


  
    [4] Alusión al mito de Acteón, hijo de Aristeo. Por espiar el baño de Artemisa, esta le convirtió en un ciervo y su jauría lo despedazó. <<

  


  
    [5] Hilas, amigo de Hércules, que le acompañó durante la expedición de los Argonautas. Ninfas celosas hicieron que se ahogara. <<

  


  
    [6] «Qué mal casan.» Fuente en Ovidio (Metamorfosis, 846). <<

  


  
    [7] Pez eléctrico. <<

  


  
    [8] En la mitología griega Iris era la diosa del arco que lleva su nombre y hacía de mensajera de Zeus (Júpiter) y de Hera (Juno). <<

  


  
    [9] «Porque.» <<

  


  
    [10] «Ya que.» <<

  


  
    [11] «Ambos de la misma altura.» <<

  


  
    [12] «La muerte está en todas partes.» <<

  


  
    [13] Hija de Acrisio. Una profecía aseguró que tendría un hijo que mataría a Acrisio, por lo que este la encerró en una torre de bronce. No obstante, Zeus llegó hasta ella en forma de lluvia de oro de la que concibió un hijo, Perseo. Acrisio los expuso al mar en una cesta, pero flotaron hasta tierra firme, y más tarde se cumplió la profecía. <<

  


  
    [14] El río Don. <<

  


  
    [15] Político y conspirador romano que murió en el año 62 a. C. <<

  


  
    [16] «El día cuya aurora ve orgulloso al hombre le ve humillado al ocaso.» Cita de Séneca en Tiestes. <<

  


  
    [17] Una de las tres Furias, cuyos cabellos eran serpientes. <<

  


  
    [18] Severo gramático de Alejandría, en el sigloII a. C. <<

  


  
    [19] «Qué carga tan pesada.» <<

  


  
    [20] «Acepté la provincia.» <<

  


  
    [21] «Soy demasiado grande para que pueda dañarme la Fortuna.» Ovidio (Metamorfosis, VI, 195). <<

  


  
    [22] «Que muera por sí mismo.» <<

  


  
    [23] Alusión al roble. <<

  


  LA MASACRE DE PARÍS


  
    [1] Hermano entendido como cuñado: brother in law, en inglés. Enrique de Navarra se había casado con Margarita de Valois, hermana del rey Carlos. <<

  


  
    [2] Marlowe presenta a Himeneo, dios de las bodas, enfurecido. <<

  


  
    [3] Écus era la moneda francesa, acuñada entre el sigloXIII y el XVIII. <<

  


  
    [4] Se refiere al patíbulo de Montfaucon, donde se exhibían los cadáveres de los ajusticiados. <<

  


  
    [5] Petrus Ramus es el nombre latino de Pierre de la Ramée (1515-1572), un sabio humanista que desafió muchas de las teorías de Aristóteles. <<

  


  
    [6] El Organon es la compilación de la lógica aristotélica. <<

  


  
    [7] Ipse dixit: «eso dije». Argumentum testimonii est inartificiale: «el argumento del testigo no es válido en sí mismo». Nego argumentum: «niego el argumento». <<

  


  
    [8] Un príncipe elector, en el Sacro Imperio Romano, era un miembro del colegio encargado de elegir emperador. <<

  


  
    [9] Al decir «sinagoga» se expresa por los hugonotes el mismo desprecio que por los judíos, considerándolos fuera de la comunidad cristiana. <<

  


  
    [10] Lutecia era el nombre de una ciudad galorromana, precedente de París. <<
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